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DEDICATORIA  DEL  AUTOR 


Á  S.  S.  ILMA.  Y  RVMA.  MONSEÑOR  DOCTOR  DON  MARIANO  SOLER 

OBISPO  DE  MONTEVIDEO 

Villa  de  Ntra.  Sra.  de  Luján,  Diciembre  18  de  1895, 
en  la  fiesta  de  la  Expectación  de  la  Virgen. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor : 

Terminado  este  trabajo  sobre  la  lámpara  votiva  y  la  primera  pere- 
grinación nacional  de  los  católicos  uruguayos  á  este  santuario  de 
Luján,  trabajo  que  emprendí  al  calor  de  vuestra  misma  inspiración, 
me  tomo  el  atrevimiento  de  colocarlo  bajo  la  égida  de  vuestro  ilustre 
y  venerado  nombre. 

Digo  atrevimiento,  porque  no  debe  en  efecto  calificarse  de  otra 
manera  el  acto  de  ofrecer  á  un  prelado  eximio,  que  al  mismo  tiempo 
es  celebrado  escritor,  un  libro  desprovisto  de  todo  mérito  filosófico  yt 
literario. 

Diré,  empero,  por  qué  no  he  vacilado  en  grabar  al  frente  de  mi 
modesto  trabajo  el  nombre  esclarecido  de  V.  S.  lima,  y  Rvma. 

Es  propio  del  verdadero  talento  acoger  siempre  con  suma  afabili- 
dad las  producciones  que,  aunque  desnudas  de  galas  literarias,  esti- 
ma escritas  con  recto  fin  y  buena  voluntad  Y  como,  al  reseñar  las 
memorables  solemnidades  de  la  dedicación  de  la  lámpara  votiva  de 
los  católicos  uruguayos,  y  su  imponente  primera  peregrinación  nacio- 
nal á  este  santuario  de  Luján,  lo  he  hecho  guiado  del  leal  designio  de 
ofrecer  á  nuestra  augusta  Madre  un  nuevo  obsequio  de  amor  sincero, 
aunque  insignificante,  y  á  los  beneméritos  peregrinos  del  8  de  Sep- 
tiembre de  1895  un  recuerdo  perdurable  de  su  admirable  demostra- 
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ción  de  fe  y  piedad,  he  querido  persuadirme  de  que  prelado  tan  vir- 
tuoso como  docto,  no  rechazará  la  dedicatoria  de  un  libro  que  se 
propone  celebrar  las  glorias  de  María  y  complacer  á  los  numerosos 
fieles  de  su  vasta  diócesis. 

Dignaos,  pues,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor,  aceptar  este 
humilde  tributo  de  mi  profunda  admiración  por  vuestra  virtud,  vues- 
tro talento  y  las  obras  apostólicas  que  con  tanta  decisión  y  celo  no 
cesáis  de  emprender  y  llevar  á  feliz  éxito  para  mayor  gloria  de  Dios 
y  de  María  Inmaculada,  y  para  bien  de  vuestros  amados  diocesanos, 
otorgando,  en  prenda  de  benévola  acogida,  á  mí  y  á  mi  modesto 
trabajo,  esa  preciosa  bendición  episcopal  que  es  la  mejor  garantía  de 
prosperidad  para  las  obras,  que  fortifica  la  fe  y  consuela  las  almas. 

Que  el  Señor  os  guarde  muchos  años,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Señor,  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  rebaño  que  con  tan  paternal  soli- 
citud apacentáis,  pide  al  cielo  quien  con  la  mayor  consideración  y 
filial  respeto  besa  vuestro  anillo  pastoral. 

El  Autor. 


CARTA  DE  APROBACIÓN 
DEL  ILMO.  Y  RVMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  MONTEVIDEO 

Montevideo,  18  de  Diciembre  de  1895  (1). 

Al  R.  P.  Jorge  M  Salvaire,  dignísimo  Capellán  del  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

Mi  muy  estimado  P.  Salvaire  : 
He  leído  en  pliegos  el  hermoso  libro  que  V.  R.  ha  escrito  sobre 
«.La  lámpara  votiva  de  los  orientales  y  su  gran  peregrinación 
al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján»;  y  aunque  de  antema- 
no suponía  que  había  de  ser  una  obra  digna  del  autor,  debo  confe- 
sarle que  ha  superado  toda  espectativa  y  que  me  ha  sorprendido;  pues 
no  podía  sospechar  que  V.  R.  diera  tales  proporciones  á  su  libro  y  le 
dedicase  tal  esmero  y  atención,  convirtiéndolo  en  una  obra  fundamen- 
tal y  de  interés  sumo  por  el  fondo  y  por  la  forma. 


(1)  Por  una  rara  coincidencia,  las  dos  cartas  de  Dedicatoria  del  autor  y  la  de  aprobación 
del  limo,    y  Rvmo.  Sr.  Obispo,  fueron  escritas  en  el  mismo  dia. 


CARTA  DE  APROBACIÓN 


XV 


Por  tanto,  cúmpleme  declararle  que  lo  he  leído  con  cristiana  frui- 
ción y  hasta  con  santo  entusiasmo;  que  lo  apruebo  con  toda  mi  auto- 
ridad y  con  el  más  caluroso  aplauso;  en  fin,  que  lo  he  admirado  y 
que  se  ven  en  él  los  rasgos  de  la  pluma  profunda  y  erudita  que  es- 
cribió la  Historia  de  Naestya  Señora  de  Lujan,  obra  que  no  será 
superada  en  su  género. 

Mas,  permítame  manifestarle  que  no  sólo  admiro  y  aplaudo  su 
precioso  libro,  sino  que  le  doy  las  más  sinceras  gracias;  pues  al  mis- 
mo tiempo  que  es  la  historia  más  completa  acerca  de  la  devoción  y 
culto  de  los  uruguayos  á  la  gloriosa  Taumaturga  del  Plata,  será  el 
monumental  complemento  de  nuestra  grandiosa  peregrinación  y  la  leyen- 
da de  oro  de  los  palmeros  orientales.  Según  la  unánime  opinión  de 
argentinos  y  uruguayos,  la  peregrinación  nacional  del  8  de  Septiembre 
revistió  los  caracteres  y  proporciones  de  un  verdadero  acontecimien- 
to social  y  religioso;  fué  una  espléndida  manifestación  de  fe  y  patrio- 
tismo y  hasta  de  cordial  confraternidad  entre  argentinos  y  uruguayos, 
dejando,  por  tanto,  impresiones  y  recuerdos  imperecederos.  Pero  fal- 
taba algo  que  viniese  á  coronar  dignamente  el  magno  acontecimiento; 
ese  algo  es  el  libro  de  V.  R.,  pues  constituye  un  verdadero  monu- 
to,  que  inmortalizará  la  peregrinación  uruguaya  con  caracteres  dora- 
dos en  los  fastos  de  las  Repúblicas  del  Plata.  Y,  en  verdad,  el  recuer- 
do de  nuestra  memorable  peregrinación  grabado  quedó  en  mármol  y 
bronce  en  los  muros  de  la  monumental  Basílica  de  Lujan  en  construc- 
ción; pero  V.  R.  puede  decir  con  Horacio:  «Excgi  monumentum 
ocre  perennius.»  «Yo  le  erigí  un  monumento  más  duradero  que  el 
bronce.»  He  aquí  el  grande  honor  y  el  impagable  servicio  que  para 
nosotros  implica  la  interesante  obra  que  se  ha  dignado  consagrar- 
nos. 

Por  lo  demás,  no  tengo  necesidad  de  augurarle  que  su  incompara- 
ble libro  tendrá  una  grande  y  merecida  aceptación;  pues  no  sólo  se 
apresurarán  á  conseguirlo  todos  los  que,  tanto  de  aquende  como  de 
allende  el  Plata  tomaron  parte  en  la  peregrinación,  sino  también  todos 
los  que  en  el  Uruguay  se  precian  de  ser  devotos  de  Nuestra  Señora 
de  Luján. 

Reiterándole,  pues,  mis  más  expresivas  gracias  y  felicitaciones,  me  es 
grato  enviarle  la  bendición  episcopal  con  todo  el  cariño  y  efusión  de 
mi  alma,  al  mismo  tiempo  que  las  seguridades  de  mi  mayor  distinción 
y  aprecio. 

f  Mariano, 

Obispo  do  Montevideo. 


■ 
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's  opinión  unánime — ha  dicho  el  Uustrísimo  y  Reverendísimo 
señor  Obispo  de  Montevideo,  en  su  Invitación  episco- 
'     pal,  de  7  de  Diciembre  del  corriente  año, — que  la  pere- 


grinación nacional  verificada  el  8  de  Septiembre  próximo  pasado,  con 
el  laudable  y  filial  propósito  de  presentar  la  preciosa  lámpara  votiva 
de  los  católicos  del  Uruguay  á  la  Santísima  Virgen  de  Lujan,  fué  un 
verdadero  acontecimiento  religioso  y  social,  que  al  dejar  el  más  grato 
y  piadoso  recuerdo,  será  de  imperecedera  memoria  en  los  fastos  de  la 
iglesia  uruguaya». 

Pues  bien;  el  deseo  de  contribuir  de  alguna  manera  á  perpetuar  en 
las  generaciones  venideras  este  grato  y  piadoso  recuerdo  y  de  enalte- 
cer más  y  más  las  glorias  de  la  excelsa  Patrona  de  las  Repúblicas  río- 
platenses,  ha  sido  el  móvil  que  nos  guiara,  al  echar  sobre  nuestros  dé- 
biles hombros  la  empresa  de  confeccionar  este  libro  que  ofrecemos  más 
especialmente  á  los  peregrinos  uruguayos  del  día  8  de  Septiembre,  como 
perenne  memoria  de  las  grandiosas  fiestas  de  la  Dedicación  de  la  lám- 
para votiva  y  de  la  inolvidable  primera  peregrinación  nacional  de  los 
católicos  orientales  al  santuario  de  Luján. 

Por  otra  parte,  no  ha  sido  solamente  nuestro  este  deseo,  sino  que, 
podemos  decirlo  así,  ha  sido  aspiración  general  de  cuantos  tomaron  parte 
á  la  mencionada  romería. 

Y  no  hay  por  qué  extrañarlo.  Cuanto  más  profunda  é  intensa  es  la 
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impresión  que  nos  produce  un  suceso,  más  vivamente  anhelamos  verlo 
consignado  en  documentos  que  lo  libren  para  siempre  del  olvido,  tras- 
mitiendo su  noticia  á  la  posteridad  y  permitiéndonos,  en  nuestras  horas 
de  ocio,  evocar  su  acariciado  recuerdo.  De  aquí  el  que  haya  sido  general 
entre  los  peregrinos  el  deseo  de  poseer  una  crónica  completa  de  aque- 
llas concurridísimas  y  edificantes  funciones,  y  de  cuanto  se  había  es- 
crito acerca  de  ellas,  ¡tan  placentera  é  indeleble  estela  habían  dejado 
en  el  ánimo  de  todos  los  asistentes! 


Bajo  otro  punto  de  vista  nos  sonreía  también  como  muy  oportuna 
la  publicación  de  esta  crónica  y  de  los  comentarios  que  la  fiesta  ins- 
pirara, á  saber:  como  dato  para  juzgar  acertadamente  del  estado  reli- 
gioso de  la  actual  sociedad,  en  ambas  orillas  del  Río  de  La  Plata, 

Salta  á  los  ojos  hasta  de  los  más  indiferentes  que  los  emponzoñados 
vientos  de  toda  clase  de  doctrinas  disolventes,  los  desenfrenos  de  una 
prensa  impía  y  sin  pudor,  y  los  excesos  de  toda  suerte  de  concupis- 
cencias están  acumulando,  en  nuestros  días,  ruinas  inmensas,  en  el 
seno  de  la  sociedad  moderna,  especialmente  entre  los  pueblos  del 
Continente  sud-americano.  Así  que  muchos  consideraban  como  apa- 
gada la  antorcha  de  las  viejas  creencias  y  costumbres  de  nuestros  an- 
tepasados y  muerta  para  siempre,  entre  nosotros,  la  influencia  de  la 
Iglesia  católica. 

Pero,  al  leer  en  el  presente  libro  el  éxito  tan  feliz  que  tuvieron  las  fies- 
tas de  la  Dedicación  de  la  lámpara  votiva  y  de  la  primera  peregrinación 
nacional  uruguaya  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  sin  el  más 
pequeño  desorden  que  viniese  á  perturbarlas;  al  contemplar  la  parte 
tan  activa  y  espontánea  que  en  ellas  tomaron  las  clases  todas  así  de 
la  sociedad  argentina  como  de  la  oriental;  la  alegría  tan  pura  y  gene- 
ral que  reinó  en  las  mismas;  el  sentimiento  tan  cristiano  que  se  per- 
cibía, si  podemos  decirlo  así,  palpitar  en  todos  los  corazones,  durante 
su  celebración;  veráse  demostrado  que  la  vida  religiosa,  el  amor  de  las 
tradiciones  piadosas  no  están  exclusivamente  refugiados  en  una  peque- 
ña parte  de  la  sociedad  río-platense,  según  algunos  insensatamente 
pretenden;  sino  que  laten  todavía,  más  ó  menos  intensamente,  en  la 
gran  mayoría  de  las  almas,  y  que  sería  posible,  con  el  auxilio  divino 
impetrado  por  la  intercesión  de  la  Madre  y  Reina  de  la  misericordia, 
reanimarlos  vigorosamente,  mediante  el  concurso  de  circunstancias  fa- 
vorables y  el  celo  constante.de  los  pastores  de  la  Iglesia. 

Esta  convicción  ¡qué  fuente  de  consuelos,  de  esperanzas  y  de  san- 


PRÓLOGO 


XIX 


tos  entusiasmos  no  abrirá  en  el  corazón  de  los  creyentes  sinceros  y  de 
cuantos  suspiran  por  la  regeneración  social! 

Tales  han  sido  las  razones  de  ser  de  este  libro. 

El  contiene  la  historia  del  culto  de  Nuestra  Señora  de  Luján  en 
aquella  provincia  del  antiguo  virreinato  del  Río  de  La  Plata,  en  la  épo- 
ca colonial  y  los  testimonios  de  fe,  devoción  y  gratitud  de  los  héroes 
de  la  Independencia  en  la  época  legendaria  de  la  emancipación  uru- 
guaya. 

Pone  de  manifiesto  la  tierna  devoción  de  los  prelados  que  sucesiva- 
mente han  regido  los  destinos  de  la  iglesia  montevideana  y  los  esfuerzos 
que  han  tentado  para  fomentar  su  culto  tan  saludable  entre  sus  fieles. 

Allí  se  encuentra  la  descripción  de  esa  joya  de  inestimable  valor 
que  se  llama  la  Lámpara  votiva  de  los  católicos  uruguayos,  y  la 
crónica  detallada  de  las  fiestas  de  su  Dedicación  y  de  la  gran  peregri- 
nación del  8  de  Septiembre,  fiestas  sin  precedentes  por  su  alcance  y  su 
significación.  Esta  crónica,  aunque  escrita  á  la  ligera,  podrá,  s¡n  em- 
bargo, perpetuar,  al  través  de  las  edades  y  generaciones,  la  memoria 
de  uno  de  los  más  grandes  y  trascendentales  acontecimientos  religiosos 
de  que  haya  sido  teatro  nuestro  histórico  santuario  de  Luján. 

Hace  resaltar  los  preciosos  resultados  y  frutos  imponderables  de 
esta  magna  demostración  de  fe  religiosa  y  patriótica: — la  Virgen  más 
y  mejor  honrada;  —el  celo  por  la  práctica  del  bien  y  la  virtud  y  por 
el  triunfo  del  ideal  religioso,  inflamándose  igualmente  en  los  sacer- 
dotes y  en  los  fieles; — la  reacción  religiosa  tan  necesaria  y  deseable 
para  la  tranquilidad  de  la  misma  sociedad  civil,  adquiriendo  un  im- 
pulso como  nunca  visto; — la  confraternidad,  en  fin,  de  los  pueblos 
río-platenses,  estrechando  más  y  más  sus  tradicionales  vínculos  y  pre- 
parando la  confraternidad  sud-americana  y,  por  ende,  la  paz  de  nues- 
tro continente. 

Mucho  hubiera  dejado  que  desear  nuestro  trabajo,  si  no  hubiése- 
mos dado  cabida  en  sus  páginas  á  las  múltiples  poesías  de  toda 
clase  y  de  todo  metro  que  ha  inspirado  á  numerosos  vates  la  contem- 
plación de  tan  magnífico  espectáculo,  y  á  la  reproducción  de  las  im- 
presiones de  la  prensa  diaria  ó  periódica,  tanto  eir  la  República  Ar- 
gentina como  en  la  Oriental,  que  en  esta  circunstancia  ha  sabido  cum- 
plir los  deberes  de  respeto  religioso  y  cultura  social  de  los  que,  ¡ojalá! 
jamás  se  separara;  y  por  este  motivo  encontrará  el  lector  en  el  curso 
de  nuestra  obra  dos  capítulos  destinados  á  llenar  esta  imperiosa  ne- 
cesidad. 
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Finalmente,  hemos  reunido  en  abundantes  Apéndices,  juntamente 
con  una  rápida  noticia  sobre  el  origen  admirable  y  portentoso  de  la 
secular  y  veneranda  efigie  de  María  de  Lujan, — las  notables  pasto- 
rales de  los  ilustrísimos  señores  Obispos  de  Montevideo  sobre  el 
culto  de  esta  Soberana  Señora; — innumerables  documentos  oficiales 
relativos  á  ese  mismo  culto,  á  la  lámpara  votiva  y  á  la  gran  peregri- 
nación del  8  de  Septiembre; — las  diferentes  listas  de  los  peregrinos; — 
y,  por  último,  los  discursos  que  se  pronunciaron  en  aquella  inolvida- 
ble solemnidad. 


Hemos  tratado  de  referir  con  exactitud  los  hechos  á  que  se  re- 
fiere esta  narración  y  reflejar  con  toda  sencillez  las  emociones  expe- 
rimentadas por  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  asistir  á  aquella  glorifi- 
cación, tan  entusiasta  y  espléndida,  que  tributó  el  pueblo  católico 
oriental  á  la  excelsa  Reina  de  los  ángeles  y  de  los  mortales. 

Verdad  que  no  hallarán  los  lectores,  en  estas  páginas,  descripcio- 
nes brillantes,  ni  frases  bien  pulidas,  ni  esa  elegancia  que  puede  exi- 
girse en  quien  pretende  reflejar  el  sublime  entusiasmo  que  la  fe  de 
os  piadosos  romeros  supo  imprimir  á  la  esplendorosa  manifestación, 
en  honor  de  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  porque,  si  bien  sentíamos 
palpitar  en  nuestro  pecho  dulcísimas  sensaciones,  ante  los  grandiosos 
actos  de  la  peregrinación  nacional  uruguaya,  no  hemos  sabido,  sin 
embargo,  encontrar  suficiente  inspiración  para  traducir  en  palabras 
adecuadas  las  impresiones  que  nos  conmovían,  como  quiera  que  el 
aroma  de  la  piedad  y  fervor  lo  siente  mejor  el  alma  que  no  lo  ex- 
presa el  lenguaje. 

Duélenos,  sí,  no  poseer  alientos  de  poeta  y  artista,  para,  remon- 
tando en  alas  de  la  admiración  y  amor,  entonar  las  excelencias  de 
la  dulcísima  Madre  de  Dios,  con  Jas  armonías  arrebatadoras  de  los 
ángeles. 

Empero  nos  resignamos  con  la  pequeñez  de  nuestro  esfuerzo, 
porque  la  fragancia  que  exhala  el  culto  de  la  más  pura  de  las  Vír- 
genes, la  poesía  que  respiran  las  manifestaciones  populares  en  su  ho- 
nor y  la  grandeza  de  las  manifestaciones  realizadas,  son  por  sí  solas 
más  que  suficientes  para  impregnar  el  ambiente  de  delicados  perfu- 
mes, sin  necesidad  de  que  el  ingenio  los  avalore,  ni  los  revista  de 
deslumbradora  envoltura. 


Si  conseguimos,  con  este  modesto  libro,  honrar  á  Dios  y  á  su  San- 
tísima Madre,  y  ser  de  alguna  utilidad  á  nuestros  hermanos  en  la  fe  y 
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el  amor  á  María  de  Lujan,  nos  daremos  por  suficientemente  recom- 
pensados de  este  trabajo,  al  que  nos  hemos  dedicado  con  !a  mejor 
intención,  aunque  no  sea  con  acertado  tino. 

Por  lo  demás,  esperamos  confiadamente  que  el  justo  y  noble  pro- 
pósito que  nos  ha  servido  de  norte,  al  dar  á  luz  esta  publicación, 
harán  disculpables  los  defectos  de  que  ella  adolece,  y  que  en  aquello 
á  que  nuestra»  débiles  fuerzas  no  alcancen,  lo  suplirán  con  creces  la 
indulgencia  de  nuestros  lectores,  que  tendrán  en  cuenta  la  buena  vo- 
luntad donde  no  se  logre  buen  éxito  y,  sobre  todo,  el  poderoso  pa- 
trocinio de  María,  á  cuyo  honor  nos  hemos  atrevido  á  consagrar  esta 
humilde  y  desaliñada  publicación. 

Villa  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  <',n  18  de  Diciembre,  fiesta  de  la  Expectación  del  Parto  de 
la  Santísima  Virgen,  del  año  del  Señor  de  1895. 

El  Autor. 
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craniento. — III.  José  de  Garro. — IV.  Baltasar  García  de  Ros. — V.  Aumento  del 
cullo  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  en  la  Panda  Oriental.— VI.  Bruno  Mauricio  de 
Zabala. — VIL  José  de  Andonaegui. — VIII.  Marqués  de  Valdelirios. — IX.  Alonso 
de  la  Vega. — X.  Pedro  de  Ceballos. — XI.  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan 
del  Pintado  (hoy  de  la  Florida). 


tuales  y 
del  Rio 


uando  la  Divina  Providencia,  que 
todo  lo  dispone  desde  un  principio 
con  tanta  sabiduría  y  maternal  so- 
licitud, quiso  'por  medio  del  por- 
tentoso origen  de  la  veneranda  efi- 
gie de  Nuestra  Señora  de  Luján,  (>) 
levantar  en  medio  de  estas  llanuras, 
entonces  poco  menos  que  desiertas 
y  continuamente  disputadas  entre 
el  salvaje  y  el  hombre  civilizado,  el 
trono  de  las  misericordias  y  la  pis- 
cina de  los  prodigios,  para  consuelo 
y  remedio  de  las  dolencias  espiri- 
corporales  de  los  moradores  de  estas  tierras,  una  y  otra  banda 
de  la  Plata,  de  este  río  que  un  cronista  llamaba  un  gran  mar 


(i)  Véase  el  Apéndice  A. 
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de  agua  dulce,  se  hallaban  bajo  un  mismo  gobierno  eclesiástico  y  civil, 
éste  era  el  Gobernador  y  aquel  el  Obispo  del  Río  de  la  Plata. 

La  noticia  de  la  maravillosa  detención,  en  el  paraje  del  Arbol  solo 
á  márgenes  del  Río  de  Luján,  de  la  santa  imagen  que  desde  entonces 
se  conocería  en  adelante,  bajo  el  mismo  nombre  del  río  á  cuyas  orillas 
habíase  efectuado,  corrió  muy  pronto  en  todas  las  comarcas  hasta 
las  más  lejanas  de  una  y  otra  banda  con  esa  rapidez  que  prestan  siem- 
pre á  los  acontecimientos  las  circunstancias  sobrenaturales  que  los 
acompañan  y  la  fe  ardiente  de  los  pueblos.  Así  que*no  tardó  en  atra- 
vesar el  gran  Río  de  la  Plata,  y  allende  el  río,  como  en  esta  misma  ban- 
da, Nuestra  Señora  de  Luján  se  vió  invocada  con  extraordinario  fervor 
por  los  moradores  de  aquellas  apartadas  regiones,  que  ponían  en  ella 
toda  su  confianza  en  sus  tribulaciones,  sus  enfermedades  y  sus  conflic- 
tos; no  contribuyendo  poco  á  esparcir  su  fama  y  su  culto,  la  narración  de 
innumerables  devotos  que  habían  alcanzado  insignes  favores  y  porten- 
tos con  su  sola  invocación. 

Entonces  Montevideo,  la  futura  capital  de  la  libre  é  independiente 
República  Oriental  del  Uruguay,  no  existía  todavía.  W  Frente  á  Buenos 
Aires,  en  la  Banda  Oriental,  se  levantaba  la  Colonia  del  Sacramento, 
esa  eterna  manzana  de  discordia  entre  españoles  y  portugueses. 

II 

A  todo  trance  y  por  todos  los  medios  posibles,  los  portugueses 
pretendían  levantar,  frente  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  en  aquella 
otra  banda  del  río,  una  plaza  fuerte  bien  artillada  que  les  entregara  las 
llaves  del  inmenso  estuario  del  Río  de  la  Plata.  Ellos  se  daban  cuenta 
de  la  ventajosa  situación  de  Buenos  Aires,  edificada  á  la  puerta  misma, 
por  decirlo  así,  de  esas  dos  colosales  arterias  fluviales  que  se  llaman  el 
Paraná  y  el  Uruguay  y  cruzan,  fertilizándola,  toda  esta  parte  privile- 
giada del  continente  sudamericano.  Envidiaban,  con  razón,  tan  impor- 
tante situación,  y  de  ahí  su  obstinada  porfía  para  detener  la  plaza  de 
la  Colonia  del  Sacramento.   21  Pero,  á  pesar  de  su  reiterada  imposición 


(1)  El  suceso  maravilloso  que  dio  origen  al  culto  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  acaeció  en 
1630,  y  la  fundación  de  Montevideo  tuvo  lugar  un  siglo  cabal  después,  en  1730. 

(2)  Todos  los  datos  históricos  relativos  á  la  Colonia  del  Sacramento  5  á  los  demás  pueblos 
citados  en  el  presente  capítulo,  los  hemos  sacado  con  rigurosa  exactitud  de  los  autores  siguien- 
tes, sintiendo  que  la  escasez  de  libros  y  de  tiempo  no  nos  haya  permitido  consultar  mayor  nú- 
mero de  autores: 

Apuntes  para  la  historia  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  por  A.  D.  de  P  ,  2  tomos. 
República  Oriental  del  Uruguay,  Isidoro   De  María,  2  tomos.— Historia  del  Uruguay,  Victor 
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y  raalgrado  de  todos  los  tratados  ajustados  en  las  cortes  europeas,  los 
escasos  moradores  de  aquellas  comarcas  orientales  del  gran  río,  mejor 
aconsejados  que  los  diplomaras  europeos,  jamás  quisieron  reconocer 
otro  cetro  más  que  el  de  los  reyes  católicos,  así  que  tan  pronto  como 
alguno  de  los  gobernadores  del  Río  de  la  Plata  levantaba  el  pendón  de 
guerra  centra  los  portugueses,  al  momento  formaban  esos  valientes  y 
sufridos  vecinos  milicias  voluntarias  y  se  alistaban,  bajo  el  comando  de 
los  gobernadores,  con  el  fin  de  desalojar  á  los  tenaces  adversarios,  de 
esa  plaza  tan  estratégica  de  la  Colonia  y  por  ende  tan  codiciada. 

Pues  bien,  en  ese  largo  y  difícil  conflicto  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, que  viene  á  ser  como  el  génesis  de  la  nacionalidad  uruguaya, 
la  historia  nos  demuestra  que  tanto  los  soldados  y  milicianos  volunta- 
rios, fieles  á  la  corona  de  España,  como  los  Gobernadores  del  Río  de 
la  Plata,  no  cesaban  de  implorar  la  protección  de  Nuestra  Señora  de 
Luján,  en  quien  ponían  toda  su  confianza  del  triunfo  final,  acudían 
fervorosos  á  su  santuario,  le  consagraban  los  trofeos  de  sus  victorias  y 
hasta  le  enviaban  prisioneros  de  guerra  portugueses,  en  señal  de  su  re- 
conocimiento. 

III 

Es  así  que  vemos  al  Gobernador  del  Río  de  la  Plata,  don  José  de 
Garro,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  por  unos  leñadores  que  en  1680, 
el  Gobernador  de  Río  de  Janeiro,  don  Manuel  Lobo,  había  alzado  la 
Colonia,  se  preparó  á  la  resistencia,  y  después  de  haber  recibido  ins- 
trucciones del  virrey  de  Lima,  se  presentó  junto  con  el  general  de  Vera 
Mugica  con  300  españoles  y  3  000  indios  guaraníes  al  mando  del  ca- 
cique Ignacio  Armandaú,  intimando  á  los  portugueses  el  desalojo  de 
la  plaza;  mas  como  éstos  se  resistieran,  los  españoles  y  los  indios  gua- 
raníes asaltaron  las  murallas  de  la  Colonia,  las  arrasaron  y  tomaron 
prisionera  á  la  guarnición  portuguesa.  Esta  victoria  fué  lograda  por  el 
Gobernador  Garro  el  día  7  de  Agosto  de  1680. 

Los  datos  que  nos  conserva  la  historia  nos  autorizan  á  aseverar  que 
las  tropas  españolas  habían  puesto  su  empresa  bajo  la  protección  de 
Nuestra  Señora  de  Luján. 

El  Gobernador  Garro,  era  en  efecto,  ardiente  devoto  de  la  Virgen 


Arreguine. — Catecismo  geogrúfico-político  é  histórico  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  Ma- 
nuel de  la  Sota. — Diccionario  enciclopédico  hispano-americano.  —  Efemérides  Americanas,  redro 
Rivas. — Efemérides  Uruguayas,  Orestes  Araivjo.—  Album  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 
Compendio  de  la  historia. 
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de  Lujan.  Vemos  que  «en  23  de  Julio  de  1.678,  viniendo  de  la  provin- 
»  cia  del  Tucumán  á  tomar  posesión  de  su  nuevo  gobierno  del  Río 
»  de  la  Plata,  don  José  de  Garro,  pasaba  por  la  capilla  del  Rio  de 
»  Luján  y  visitaba  el  modesto  santuario  de  Nuestra  Señora,  tan  farao- 
»  sa  ya  y  reverenciada  en  estos  pagos,  y  de  cuyo  esmero  y  aseo  cuida- 
»  ba  el  negrito  Manuel.  Pocos  años  después,  habiendo  el  venerable 
»  siervo  de  Dios,  el  licenciado  don  Pedro  de  Montalvo  alcanzado,  por 
»  la  mediación  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  la  total  curación  del  te- 
»  rrible  mal  que  le  aquejara,  y  acometido  la  obra  de  una  nueva  capilla 
»  más  capaz,  en  honor  de  su  celestial  bienhechora,  á  fin  de  dar  más 
»  calor  á  ía  obra,  en  virtud  de  las  amistosas  relaciones  con  el  di- 
»  cho  Gobernador ,  don  José  de  Garro,  suplicóle  ayudase  átermi- 
»  nar  una  obra  tan  del  servicio  de  Dios  y  de  su  Purísima  Madre, 
»  como  del  bien  público;  para  corresponder  á  las  insinuaciones 
»  de  su  devoción  á  la  Inmaculada  María,  no  menos  que  A  los 
»  miramientos  de  su  amistad  para  con  el  suplicante,  condescen- 
»  dio  generosamente  el  Gobernador  Garro,  á  entregar  al  cape- 
¡>  llán  dé  la  Virgen  de  Luján,  una  valiosa  limosna  para  la 
»  más  pronta  terminación  de  la  dicha  capilla. »  W 

Pués  bien,  en*esa  acción  del  7  de  Agosto  de  1680,  los  españoles 
de  una  y  otra  banda  del  rio  que  se  habían  aunado  para  desalojar 
á  los  portugueses  de  la  Colonia,  por  insinuación  sin  duda  del  Gober- 
nador Garro,  se  pusieron  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  de 
LupRi,  y  le  ofrecieron  parte  del  botín  que  tomaren  á  los  enemigos, 
si  por  su  mediación  conseguían  la  victoria. 

Y  cumplieron  su  promesa. 

Los  documentos  históricos  nos  muestran  que,  <•  en  la  primitiva  Ca- 
»  pilla  de  Luján,  que  había  sido  edificada  en  1677  y  duró  hasta  me- 
»  diados  del  siglo  pasado,  por  el  primer  capellán  del  Santuario,  Don 
»  Pedro  de  Montalvo  y  el  negrito  Manuel,  existía  en  los  colaterales,  un 
»  altar  con  retablo  pintado  con  curiosidad  en  diversos  colores,  el  cual 
»  habla  sido  tomado  en  los  años  anteriores  á  los  portugueses, 
»  entre  los  despojos  de  la  Colonia  del  Sacramento  y  dedicado  por 
»  los  vencedores,  en  acción  de  gracias,  á  Nuestra  Señora  de  Lu- 
» ján.  En  este  altar  se  veía  un  santo  Cristo  glande,  con  su  cruz  y  una 
»  Imagen  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  con  rayos  dorados  y 


(1)  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján.  Capítulo  XXXIII.  tomo  II,  número  IV,  pi« 
gina  221. 
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»  con  dosel  y  velo  de  holandilla  muy  viejos,  dice  el  antiguo  documen- 
»  to  de  donde  emanan  estos  datos.  »  (0 

IV 

En  1704,  los  portugueses,  gracias  á  las  debilidades  del  Rey  don 
Carlos  II,  habíanse  apoderado  nuevamente  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento. Gobernaba  entonces  esta  Provincia  el  valiente  Maestre  de 
campo  Don  Alfonso  Valdez-Inclán.  España  y  Portugal  en  esa  sazón, 
estaban  por  declararse  la  guerra,  y  el  Gobernador  Valdez-Inclán,  apro- 
vechando la  oportunidad  que  se  le  ofrecía,  empezó  á  hostilizar  á  los 
portugueses  detentores  de  la  Colonia.  No  tardó  Inclán  después  de  las 
primeras  hostilidades,  en  recibir  orden  de  desatojar  á  los  intrusos, 
alistando  al  efecto  un  ejército  cuya  suma  pasaba  de  Ó.000  hombres, 
fuerza  la  mayor  que  hasta  entonces  se  pusiera  al  frente  del  lusitano  en 
sus  guerras  de  América.  El  ejército,  que  era  casi  todo  de  indios,  se  mo- 
vió, el  8  de  Octubre  de  1704,  mandado  por  el  Sargento  Mayor  don 
Baltasar  García  de  Ros.  y  á  principios  de  Noviembífe  ya  estaba 
frente  á  la  Colonia,  á  cuyo  Gobernador,  Sebastián  Veigá  Cabral,  se 
le  pidió  se  retirara,  so  pena  de  ser  tomada  la  plaza  por  asalto.  El  por- 
tugués respondió  que  dejaba  la  palabra  al  cañón,  y  los  de  García 
de  Ros,  que  deseaban  la  hora  de  la  batalla,  viéndola  cercana,  acogieron 
con  entusiasmo  la  contestación.  Después  de  no  pocas  alternativas,  la 
plaza  cae  en  poder  de  los  españoles,  embarcándose  el  Gobernador 
Veiga  Cabral  en  una  escuadra  portuguesa,  después  de  pegar  fuego  á 
una  gran  parte  de  la  ciudad. 

Era  el  Sargento  Mayor,  Baltasar  García  de  Ros,  más  adelante  Co- 
ronel de  los  reales  ejércitos  y  Gobernador  de  la  Provincia  del  Río  de 
la  Plata,  tierno  devoto  de  Nuestra  Señora  de  Luján.  Se  recibió  del 
Gobierno  de  esta  Provincia,  en  23  de  Mayo  de  17 15.  • 

La  víspera,  había  visitado  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
trayendo  camino  de  los  reinos  del  Ferú.  En  Abril  de  I7r8,  acompa- 
ñaba don  Baltasar  García  Ros,  al  Obispo  de  esta  Diócesis,  don  Fray  Pedro 
de  Fajardo,  en  la  romería  que  hizo  este  Prelado  al  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Luján,  donde  veneró  nuevamente  con  todo  fervor  la 
Santa  Imagen.  <2> 

¿Seria  aventurado  suponer  que  en  aquella  grave  coyuntura  el  fu- 


(1)  Véase  el  Apéndice  B. — Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lttjáti,  Cap.  XII,  núm.  VIH, 
Tom.  I,  pág.  171. 

(2)  Historia  de  Nuestra  Señora  de  í.uján,  Cap.  XXXIII,  núm.  VIII.  Tom.  II,  pág.  223. 
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turo  Gobernador  haya  puesto  su  importante  empresa  bajo  la  advoca- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Luján,  de  quien  era  tan  tierno  devoto,  y 
que  á  su  mediación  se  debió  este  nuevo  triunfo  sobre  los  enemigos  de 
la  integridad  de  los  territorios  del  Río  de  la  Plata? 

V 

Desde  ese  momento,  es  extraordinaria  la  devoción  que  todos  los 
vecinos  de  la  Banda  Oriental  del  gran  río,  y  especialmente  los  hom- 
bres de  armas,  profesan  á  Nuestra  Señora  de  Luján.  Todos  los  que  de 
Buenos  Aires  van  en  comisión  á  la  Colonia  del  Sacramento,  quieren 
llevarse  como  portentoso  talismán,  alguna  prenda  que  haya  tocado  á 
la  Santa  Imagen.  Los  vecinos  de  aquellas  lejanas  comarcas  se  apre- 
suran por  ir  á  reverenciar  esas  sagradas  reliquias  y  se  disputan  por 
poseer,  aún  cuando  más  no  sea,  algunas  partículas  de  ellas,  pues  en 
su  posesión  esas  gentes  devotas  hallan  una  gran  consolación.  De 
allí,  mandan  al  Santuario  de  la  Virgen,  oro,  velas  y  toda  clase  de 
donativos  Es  ta!  la  fe  que  engendra  en  ellos  la  experiencia  de  los 
portentos  obrados  por  la  invocación  de  la  Virgen  de  Luján,  y  su  grati- 
tud por  haber  conseguido,  gracias  á  su  mediación,  verse  libres  del  yugo 
de  los  portugueses,  que  si  no  hubiera  sido  por  las  insuperables  difi- 
cultades de  la  distancia  y  escasez  de  recursos  se  hubieran  entonces 
instituido  frecuentes  romerías  desde  aquella  banda  á  este  Santuario. 
Es  lo  que  nos,  patentiza  una  carta  del  Comandante  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  dirigida,  con  fecha  de  17  de  Abril  de  1730,  al  Cura  de 
Luján  y  en  la  que  le  dice  lo  siguiente: 

....«  Después  que  partí  de  esa  Ciudad,  no  he  tenido  oportuna  oca- 
»  sión  de  dar  cumplimiento  á  mi  palabra,  de  remitir  el  manto  y  pollera 
»  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  lo  que  hago  ahora  por  manos  de  José 
»  de  Magallanes  que  va  en  compañía  del  Alférez  don  Francisco,  como 
»  también,  oro,  velas  de  media  libra,  y  me  he  visto  precisado  para 
»  dejar  el  vestido  que  traje,  para  consolación  de  muchos  devotos.  Si 
»  Vuestra  Merced  así  lo  hallare  por  bien',  lograremos  la  dicha  de  te- 
9  ner  con  nosotros  una  prenda  tan  milagrosa  y  cuando  nó,  con  su 
»  aviso,  la  remitiré.  Y  aseguro  d  Vuestra  Merced  que  si  no  hubiera 
»  tantos  embarazos,  iría  mucha  gente  en  romería  á  la  Sobe- 
»  rana  Señora  de  Luján,  por  la  mucha  fe  que  todos  tienen  con 
»  sus  milagros.  »  M 

;  

(1)   Historia  de  ¡Vuestra  Señora  de  Lujan,  Cap,    XIX,  núm,  XXI,  Tom.  I,  pág.  335. 
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VI 

Escarmentados  los  portugueses  ante  los  repetidos  desastres  su- 
fridos por  sus  armas  en  las  batallas  habidas  con  los  españoles,  entran 
nuevamente  en  arreglos  con  España,  consiguiendo  por  el  tratado  de 
Utrech,  que  se  les  devuelva  la  Colonia.  Siguiendo  su  política  de  in- 
vasora  conquista,  extienden  su  comercio  por  todas  las  costas  del  Uru- 
guay, acopiando  con  atrevidos  corsarios  grandes  cantidades  de  cueros, 
sebo  y  charque.  No  se  detiene  aquí  su  osadía  y  así  en  1723,  poco  más 
de  300  soldados  al  mando  del  Maestre  de  campo  Manuel  de  Fonseca 
ocupan  á  Montevideo,  mientras  una  escuadra  portuguesa  ancla  en  la 
bahía  defendiendo  esta  ocupación.  El  entonces  gobernador  de  Buenos 
Aires,  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  que  traía  órdenes  expresas  de 
la  metrópoli  de  fundar  poblaciones  en  Maldonado  y  Montevideo,  co- 
nocedor de  los  actos  de  piratería  de  los  portugueses,  se  preparó  á  arro  • 
jar  á  Fonseca  de  la  posición  usurpada.  Después  de  haber  apurado 
inútilmente  todos  los  recursos  pacíficos,  envía  á  sus  capitanes  Alonso 
de  la  Vega  y  Francisco  Cárdenas,  al  mando  de  una  expedición  contra 
los  invasores,  mientras  él  se  queda  en  Buenos  Aires,  equipando  buques 
y  haciendo  otros  aprestos  bélicos.  Ante  estas  amenazas,  Fonseca  huye 
de  Montevideo,  donde  entra  Zabala  que  funda  poco  después  (año 
1726)  la  ciudad  de  Montevideo. 

Ahora  bien,  escuchemos  lo  que  nos  narra  la  historia  respecto  de  la 
devoción  del  ilustre  fundador  de  Montevideo  á  Nuestra  Señora  de  Luján: 

«  Llega  de  España  al  Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires, 
»  en  17 17,  después  de  un  largo  y  penoso  viaje,  el  limo,  señor  don 
»  Fray  Pedro  Fajardo,  Trinitario.  El  primer  acto  importante  que 
»  acomete  este  celoso  Prelado,  al  tomar  posesión  de  su  Iglesia,  es  la 
»  visita  canónica  de  su  inmensa  Diócesis  Pero  quiere  primeramente 
»  hacer  una  devota  romería  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
»  para  poner  su  persona  y  su  ministerio  bajo  la  protección  de  la  mila- 
»  grosa  Virgen.  La  realiza,  en  24  de  Abril  de  1718,  acompañado  en 
»  tan  piadoso  acto  hasta  el  mismo  Santuario,  por  el  Excmo.  señor  Go- 
»  bernador,  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  por  el  General  don  José 
»  Ruíz  de  Arellano,  el  señor  Veedor  General  don  Juan  de  Gainza,  el 
»  señor  Teniente  del  Rey,  don  Baltasar  García  Ros,  el  señor  Alcalde 
»  de  Primer  Voto,  varios  oficiales,  militares  y  otras  personas  eclesiásti- 
»  cas  y  seglares  de  distinción,  así  como  por  su  familia  y  el  tren  de 
»  música  para  las  misiones.  »  (') 


(1)  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján, — Cap.  XXXII,  núm.  XV,  Tomo  II,  página  197. 
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Y  en  otro  documento  igualmente  publicado  en  la  Historia  de  Nues- 
tra Señora  de  Luján,  leemos  lo  siguiente  : 

«  Acompañaba  asimismo  al  mencionado  Obispo,  don  Fray  Pedro  de 
»  Fajardo,  en  esa  memorable  romería,  el  Excmo.  señor  Gobernador, 
»  Mariscal  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  caballero  de  la  Orden  de 
»  Calatrava,  el  ilustre  fundador  de  Montevideo  y  hábil  pacificador  de  la 
»  Comuna  del  Paraguay.  Este  ilustre  vizcaíno  era  valiente,  al  par  que 
»  hábil  administrador.  Algunos  años  antes,  «  en  el  sitio  de  Lérida,  la 
»  pérdida  de  un  brazo,  fué  la  más  noble  ejecutoria  de  su  valor.  »  Lo 
»  religioso  empero,  nada  tenia  que  envidiar  en  él  á  lo  valiente ;  pues 
»  que  á  su  celo  por  el  bien  de  las  almas  «  se  le  debe  la  erección  de 
»  las  primeras  parroquias  rurales  de  esta  Provincia  y  entre  ellas  la  Fa- 
»  rroquia  de  Nuestra  Señora  de  Luján.  »  Este  Gobernador,  uno  de  los 
»  más  notables  sin  contradicción,  de  cuantos  rigieron  los  destinos  de 
»  eata  Provincia,  era  muy  devoto  de  la  Santísima  Virgen  de  Luján ;  y 
»  vino  en  no  pocas  circunstancias  á  visitar  su  milagrosa  imagen  en  la 
»  primitiva  Capilla  erigida  por  don  Pedro  de  Montalbo,  con  el  fin  de 
»  impetrar  de  su  mediación  el  acierto  en  sus  empresas,  »  (0 

¿  Quién  podrá  poner  en  duda  que  al  fundar  la  ciudad  de  Monte- 
video, no  haya  contribuido  poderosamente,  el  ilustre  Marisoai  Zabala, 
con  sus  ejemplos  y  autorizadas  insinuaciones,  al  fomento  del  culto  de 
Nuestra  Señora  de  Luján,  entre  los  vecinos  de  la  nueva  ciudad  y  por 
consiguiente  entre  todos  los  moradores  de  la  Banda  Oriental,  como 
poderosa  intercesora  contra  las  irrupciones  de  los  portugueses,  cuan- 
do ya  había  experimentado  su  admirable  valimiento,  en  esta  banda 
occidental,  en  las  invasiones  de  los  indios  ? 

De  alli  que  al  contemplar  esta  devoción  de  Bruno  Mauricio  de  Za- 
bala á  la  Santísima  Virgen  de  Luján  y  la  influencia  que  habrá  ejercido 
este  tan  saludable  culto  en  el  éxito  de  sus  importantes  empresas,  no 
puede  menos  de  exclamar  el  sabio  Obispo  de  Montevideo  : 

«Y  por  cierto  que  tenemos  motivos  muy  especiales  para  ostentar  nues- 
tra gratitud  y  devoción  á  María  de  Luján,  Ante  la  imagen  milagrosa  se 
postró  el  muy  ilustre  hidalgo  y  Capitán  General  don  Bruno  Mauricio  de 
Zabala,  antes  de  partir  en  1726  á  poner  los  fundamentos  de  la  que 
había  de  ser  capital  de  la  futura  nacionalidad  uruguaya,  para  implorar 
la  protección  de  la  augusta  Señora  en  favor  de  sus  altos  propósitos  y 
como  prenda  del  éxito  de  su  empresa,  que  en  efecto  fué  feliz.  »  (2) 


(1)  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  Cap.  XXXIII,  núm.  VIII,  Tomo  II,  pág.  223. 

(2)  Véase  la  Pastoral  del  limo,  señor  Soler,   Apéndice  S. 
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Y  penetrado  de  la  misma  convicción,  agrega  el  distinguido  Provisor 
de  la  diócesis  uruguaya  Monseñor  Luquesse,  no  menos  tierno  devoto 
de  María  de  Lujan  que  entusiasta  pregonero  de  las  glorias  religiosas  de 
los  orientales : 

«  Me  parece  contemplar  aquí  con  supervivencia  inmortal  y  verle 
de  hinojos  en  este  mismo  lugar,  suplicante  cabe  ese  prodigioso  simula- 
cro, retemplando  su  ánimo  y  robusteciendo  su  noble  intento  para  de 
aquí  salir  á  enclavar  sobre  la  Cuchilla  Grande  los  jalones,  levantar  los 
hitos  y  echar  los  fundamentos  de  la  Troya  del  mundo  americano,  la 
princesa  del  Plata,  la  gallarda  Montevideo,  que  cual  ninfa  surge  de  las 
espumas  del  mar  y  á  la  vanguardia  avanza  atrevida  sobre  las  ondas  de 
ese  Río  como  Océano  para  defender  invicta  las  libertades  de  los  pue- 
blos más  valientes,  más  virtuosos  y  sufridos  de  la  independencia  ame- 
ricana. Ahí  tenéis  su  obra  y  vive  en  su  fe  y  piedad  porque  la  entregó 
en  garantía  é  inviolable  seguridad  á  la  tutela  de  la  Inmaculada  Madre 
de  Dios,  venerada  en  su  peregrina  imagen  de  la  Pura  y  Limpia  Concep- 
ción de  Luján.  »  (0 

VII 

Con  frecuencia  quejábase  el  Cabildo  Montevideano  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires  porque  las  nuevas  poblaciones  esparcidas  en  las 
vastas  campañas  uruguayas  eran  continuamente  recorridas  por  cua- 
drillas de  bandoleros  portugueses,  cuya  osadía  aumentaba  ante  la 
ausencia  de  toda  autoridad  que  hiciera  frente  á  sus  devastadoras  in- 
cursiones. Por  fin,  gobernando  esta  Provincia  el  General  don  José 
de  Andonaegui,  se  trasladó  personalmente  por  los  años  de  1747  y  1748 
á  esa^otra  banda,  organizó  una  expedición  para  limpiar  esas  campañas 
de  sus  perturbadores  y  logró  en  breve  plazo  y  con  fuerzas  salidas  de 
Montevideo  y  auxilios  traídos  de  Buenos  Aires  concluir  con  esos  terri- 
bles malhechores.  El  mismo  Gobernador  sacó  de  la  Provincia  de 
Santa  Fe  un  numeroso  contingente  de  fuerzas  con  que  venció  en  1750 
las  frecuentes  invasiones  de  los  indios  charrúas  que  habían  llegado 
hasta  á  amenazar  la  plaza  de  Montevideo.  A  fin  de  asegurar  la  vida 
y  adelanto  de  las  nuevas  poblaciones  que  había  implantado  en  la  Banda 
Oriental,  preocupóse  Andonaegui  en  fortificar  á  Montevideo  y  Maldo- 
nado,  logrando  después  de  no  pocas  visitas  personales,  de  grandes  tra- 
bajos y  repetidas  gestiones  ante  la  Corte  de  España,  proveer  debida- 
mente á  la  seguridad  de  dichas  plazas. 


(1)  Véase  el  Panegírico  de  Monseñor  Luquesse,  Apéndice  KK. 
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Pues  bien ;  como  los  anteriores,  el  Gobernador  Andonaegui,  se 
mostró  sincero  y  ardiente  devoto  de  la  Virgen  de  Luján  ;  «  con  frecuen- 
cia, nos  refiere  la  historia,  asistía  á  su  Santuario  y  más  particularmente 
en  la  época  de  las  tradicionales  funciones  de  la  Virgen ;  él  fué  quien 
más  poderosamente  ayudó  al  benemérito  don  Juan  de  Lezica  y  Torre- 
zuri,  en  los  grandes  trabajos  que  emprendió  en  orden  á  la  glorificación 
de  Nuestra  Señora  de  Luján,  á  la  fábrica  de  su  Santuario  yá  la  erec- 
ción de  su  Villa.  Fué  tal  la  impresión  que  experimentó  á  la  vista  de 
la  general  y  común  devoción  de  todos  los  habitantes  de  estas  Provincias 
á  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  que  fué  este  propio  espectáculo,  junta- 
mente con  el  conocimiento  del  milagroso  origen  de  la  Santa  Imagen,  lo 
que  le  determinó  á  apellidar  este  pueblo,  con  el  título,  no  de  Villa  de 
Luján,  pero  si  de  Villa  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  por  ser  esta  Mi- 
lagrosa Señora,  (  así  se  expresa  en  el  Auto  de  erección  )  su  primera 
fundación  y  el  atractivo  de  la  cristiana  común  devoción  ;  her- 
moso título,  que  mereció  ser  plenamente  confirmado  por  los  Monarcas 
Españoles.  »  M 

De  manera  que.  sin  pecar  de  exagerados,  podemos  asegurar  que, 
más  que  ninguno  de  sus  predecesores,  contribuiría  poderosamente  el 
Gobernador  Andonaegui  á  arraigar  la  devoción  y  el  culto  á  Nuestra 
Señora  de  Luján,  entre  los  moradores  de  las  campañas  montevidea- 
ñas. 

VIII 

«  Juntamente  con  el  Gobernador  Andonaegui,  hacia  fines  de 
1752,  y  en  varias  ocasiones  después,  visitó  este  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Luján,  el  marqués  de  Valdelirios,  jefe  de  la  expedición 
de  la  línea  divisoria  y  comisario  real  para  la  ejecución  del  tratado  de 
límites  en  la  sección  del  Río  de  la  Plata.  El  marqués  de  Valdelirios 
apoyó  con  toda  su  autoridad,  á  pesar  de  la  viva  oposición  del  Cabildo 
de  Buenos  Aires,  la  erección  en  Villa  de  la  población  del  Pago  de  Lu- 
ján; y  sus  informes  al  monarca  español,  en  los  que  encomiaba  la 
importancia  de  esta  población,  ora  por  su  Santuario,  que  atraía  de 
continuo  tantos  visitantes,  de  los  cuales  no  pocos,  con  la  devoción  que 
tenían  á  la  milagrosa  imagen,  tomaban  vecindario  en  este  paraje,  ora 
«  por  ser  este  punto  el  centro  y  como  la  llave  de  todas  las  fronteras, 
que  sirve  de  propugnáculo  y  defensa  contra  las  incursiones  de  los  in- 
dios gentiles  »,  no  contribuyeron  poco,  á  buen  seguro,  á  la  confirma- 


(1)  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  Cap    XXXIII,  núm.  11,  Tomo  II,  página  224, 
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ción  del  título  de  Villa  que,  en  favor  del  pueblo  de  Luján,  expidió  el 
rey  don  Felipe  VI,  en  1759.  »  (!> 

No  creemos  andar  desacertados  al  asegurar  que,  en  sus  frecuentes 
viajes  á  Montevideo  y  en  toda  la  extensión  de  sus  vastas  campañas, 
hasta  la  línea  del  Cuareim  que,  según  el  tratado  firmado  en  Madrid  en 
1750,  debía  ser  la  línea  divisoria  entre  españoles  y  portugueses,  no 
poco  contribuiría  á  hacer  conocer  la  historia  de  la  Virgen  y  la  Villa  de 
Luján  en  aquellas  poblaciones  y  por  consiguiente  á  avivar  entre  sus 
habitantes  la  fe  y  devoción  á  la  sagrada  imagen. 

IX 

Y  ¿qué  diremos  de  la  extraordinaria  devoción  á  la  Santísima  Vir- 
gen de  Luján  de  don  Alonso  de  la  Vega,  coronel  de  infantería,  te- 
niente del  rey  de  la  plaza  de  Buenos  Aires,  y  á  cuyo  cargo  estuvo  el 
gobierno  político  y  militar  de  esta  Provincia,  por  ausencia  del  gober- 
nador propietario,  don  José  de  Andonaegui?  Siendo  aún  capitán, 
había  Alonso  de  la  Vega  recibido  orden  del  mariscal  Bruno  Mauricio 
de  Zabala  de  atacar  á  la  plaza  de  Montevideo  donde  se  habían  atrin- 
cherado los  portugueses;  y  Alonso  de  la  Vega,  apoyado  en  la  protec- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Luján,  á  la  cabeza  de  200  ginetes,  había 
cumplido  valientemente  con  la  orden  que  recibiera  de  su  jefe,  atacan- 
do la  fortaleza  de  los  portugueses,  haciéndose  dueño  de  ella  y  dis- 
persando á  los  enemigos.  Es  tal  su  gratitud  á  la  Virgen  de  Luján,  y 
la  seguridad  que  tiene  que  lo  ha  de  segundar  la  devoción  de  los  veci- 
nos de  la  otra  banda  del  río,  que  lo  vemos  mandar  recoger  en  su 
nombre  limosna  para  ia  edificación  del  Santuario  de  Luján,  en  aque- 
llas lejanas  comarcas,  y  el  teniente  Gerardo  Pérez,  comandante  de  las 
fuerzas  españolas  que  asedian  la  Colonia,  la  pide  en  su  nombre  en  el 
real  que  existe  contra  el  campamento  de  los  portugueses  y  en  otros 
partidos  de  aquella  Banda  Oriental,  limosna  que  después  envía  Alon- 
so de  la  Vega  y  no  pocas  veces  trae  personalmente  al  Santuario.  <2> 
¿Qué  extraño,  pues,  que  el  gobernador  Alonso  de  la  Vega  con- 
tribuyera de  un  modo  eficasísimo  al  desarrollo  del  culto  de  Nuestra 
Señora  de  Luján  entre  los  primeros  orientales? 

X 

Viene,  por  fin,  el  primer  virrey  del  Río  de  la  Plata,  don  Pedro  de 
Cevallos. 


(1)  Historia  de  Nuestra  Seilora  de  Lujan,  Cap.  XXXUÍ,  núm.  XII,    Tom.  II,  pág.  225. 

(2)  Historia  de  ¡Vuestra  Señora  de  Luján,  Cap.  XXXIU,  núm.  XIII,  Tom.  II,  pág.  226. 
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Los  portugueses  se  han  apoderado  de  nuevo  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  y  siguiendo  su  política  de  invasión  paulatina,  se  han  in- 
ternado en  las  tierras  de  Maldonado  en  donde  levantan  el  fuerte  de 
Santa  Teresa. 

El  i°  de  Octubre  de  1762,  Cevallos  (siendo  aún  meramente  go- 
bernador), publica  un  bando  á  son  de  caja,  declarando  la  guerra  á  los 
portugueses.  En  una  y  otra  banda  del  Río  de  la  Plata,  la  noticia  es 
saludada  con  aclamaciones  al  rey  y  al  gobernador.  Este  con  las  fuer- 
zas reunidas  de  Montevideo  y  Buenos  Aires  pone  sitio  á  la  Colonia  y 
después  de  un  largo  y  heroico  asedie,  y  de  haber  abierto  brechas  en 
todo  sentido,  logara  finalmente  rendirla,  haciendo  prisionera  de  guerra 
á  toda  la  guarnición. 

En  seguida,  envía  tropas  á  Río  Grande,  y  poco  después  va  él  en 
persona  á  hacer  la  guerra  á  los  continentales.  Se  apodera  del  fuerte 
de  Santa  Teresa  y  derrota  á  Osorio  que  se  hallaba  al  frente  de  1.500 
hombres.  Conquista  el  Castillo  de  San  Miguel  y  funda  á  no  larga  dis- 
tancia de  Maldonado  la  población  de  San  Carlos,  que  sería  más  tarde 
la  cuna  del  ilustre  prelado  uruguayo,  que  debía  distinguirse  por  su 
sincera  devoción  á  Nuestra  Señora  de  Lujan  3-  su  celo  entusiasta  por 
la  propagación  de  su  culto. 

Puede  asegurarse  que  don  Pedro  de  Cevallos  había  sido  el  gober- 
nador del  Río  de  la  Plata  que  mayores  huellas  de  benéfica  acción 
habrá  dejado  en  la  vasta  extensión  del  territorio  de  la  Banda  Oriental. 

Este  gobernante  tan  católico  y  piadoso  como  valiente,  era  segura- 
mente devoto  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  cuyo  culto  había  llegado, 
en  aquella  época  del  coloniaje  á  su  principal  apogeo. 

Y  acaso,  ¿sería  cosa  infundada  suponer  que  fué  para  demostrar  á 
esta  Divina  Señora  su  gratitud  y  la  de  sus  soldados,  por  la  victoria  de 
la  Colonia,  que,  en  Noviembre  de  1762,  envió  á  la  Villa  de  Lujan 
los  diez  principales  oficiales  portugueses  que  habían  caído  prisioneros 
de  guerra,  en  la  rendición  de  esa  plaza,  W  como  tributos  vivientes 
dedicados  á  la  celestial  protectora  de  los  moradores  de  esta  Provincia? 

Tales  ejemplos  de  fe  y  devoción  en  los  gobernantes  á  la  vez  que 
las  continuas  gracias  alcanzadas  por  los  fieles  y  cuya  fama  corría  de 
boca  en  boca  hasta  las  más  remotas  regiones,  no  podían  menos  de 
avivar  en  los  corazones  de  todos  los  moradores  de  una  y  otra  banda 
la  más  intensa  devoción  á  Nuestra  Señora  de  Luján. 


(1)  La  histórica  Villa  de  Nuestra  Señora  de  Luján,     Opúsculo,  pág.  10. 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES  15 


XI 

Pero  no  son  estas  solamente  las  pruebas  de  la  antigüedad  é  inten- 
sidad del  culto  de  los  antiguos  orientales  á  la  celestial  patrona  de 
todos  los  pueblos  platenses. 

A  mediados  del  siglo  pasado,  un  número  bastante  crecido  de  veci- 
nos, habíanse  agrupado  en  forma  de  población  al  pie  de  aquella 
sierra  ó  cuchilla  del  Pintado;  desde  un  principio,  pusiéronse  esos  apa- 
cibles hacendados  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  más 
aun  que  por  la  fama  de  esta  milagrosa  advocación,  por  la  dulce  ex- 
periencia que  tenían  de  su  maternal  protección  é  incesantes  benefi- 
cios. En  los  primeros  años  de  este  siglo,  encontrándose  ya  con  el 
suficiente  número  de  vecinos,  proyectaron  solicitar  de  la  autoridad 
eclesiástica,  la  erección  de  su  partido  en  parroquia.  Reunidos,  al 
efecto,  los  principales  moradores  del  vecindario,  anhelosos  por  ponerse 
bajo  la  omnipotente  protección  de  nuestra  dulce  Madre  de  Luján,  y 
movidos  también  de  su  gratitud  por  los  beneficios  alcanzados  de  la 
mediación  de  tan  soberana  señora,  juraron  por  su  reina  y  patrona  á  la 
Santísima  Virgen  María  en  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción, 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

El  obispo  del  Río  de  la  Plata,  que  lo  era  á  la  sazón  el  limo,  señor 
don  Benito  de  Lué  y  Riega,  aprobó  todos  estos  procedimientos,  y  en 
16  de  Febrero  de  1805,  erigió  aquel  partido  en  Parroquia,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján.  W 

Tal  ha  sido  el  origen  de  la  devoción  á  nuestra  portentosa  imagen,  en 
aquella  lejana  población  que  más  adelante  debía  ser  teatro  de  varias 
demostraciones  de  fe  y  piedad  á  la  misma  Virgen  milagrosa,  por  par- 
te délos  ilustres  proceres  de  la  nacionalidad  uruguaya,  simpáticas 
demostraciones  por  la  circunstancia  en  que  se  realizaran,  y  han  sido  el 
principal  fundamento  de  la  designación  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
por  protectora  de  la  República  Oriental,  como  lo  era  de  hecho  de  la 
República  Argentina. 

Mas  nos  hemos  de  ocupar  con  toda  detención  de  estos  diferentes 
acontecimientos  históricos,  en  el  siguiente  capítulo. 


(1)   Véase  el  Apéndice  C. 
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CAPÍTULO  II 

EL  CULTO   DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJAN    ENTRE  LOS  ORIENTALES, 
EN  LA  ÉPOCA  DE  LA  INDEPENDENCIA  (!) 

SUMARIO:— I.  Devoción  de  los  Proceres  de  la  Independencia  en  una  y  otra  banda  del  Río  de 
La  Plata. — II.  Los  orientales  en  la  Reconquista  de  Buenos  Aires. — III.  Bclgra- 
no  en  la  Banda  Oriental. — IV.  Iielgrano  y  Artigas.— V.  El  Coronel  French  y  la 
Conquista  de  Montevideo — VI.  Los  Treinta  y  Tres. — VII.  Los  Convencionales  de  la 
Florida. — VIII.  El  Brigadier  General  don  Manuel  Oribe.— IX.  Reflexiones. 


E  ha  observado,  con  razón,  que  la  mayor  parte  de  los  jefes 
y  oficiales,  así  como  todos  los  ejércitos  de  la  gloriosa 
'     época  de  la  Independencia  de  estas  provincias,  eran  va- 
rones sincera  y  profundamente  religiosos. 

En  aquellos  años  de  heroicas  luchas,  no  había  todavía  conseguido 
el  helado  filosofismo  del  siglo  xvm,  y  menos  aún  el  híbrido  liberalis- 
mo que  deprime  y  despedaza  la  moderna  sociedad,  inficionar  las  al- 
mas generosas  y  profundamente  religiosas  de  los  proceres  de  la  Inde- 
pendencia Sud-Americana.  Ellos  eran  creyentes  convencidos,  y  no 
trepidaban  en  amoldar  su  cqnducta  según  la  pauta  de  su  fe,  ni  tenían 
por  qué  ocultar  sus  sentimientos  religiosos.  En  su  valiente  corazón  no 
había  lugar  para  la  cobardía,  bajo  ninguna  de  sus  repugnantes  for- 
mas, cuanto  menos  bajo  la  más  indigna  y  degradante  de  todas,  el 
vil  respeto  humano,  que  hoy  amilana  y  esclaviza  á  tantos  corazo- 
nes. (*) 

Todos  los  jefes,  puf.s,  de  aquellos  tiempos,  se  sentían  como  natu- 
ralmente impulsados,  al  emprender  sus  grandes  tareas,  á  implorar  la 
protección  del  Cielo;  y  para  ello  no  se  avergonzaban,  á  buen  seguro, 
de  acudir  á  la  mediación  de  la  Virgen  bendita,  auxiliadora  de  los 
cristianos.  Solicitaban  con  predilección  su  amparo  y  sus  bendiciones 
en  el  célebre  Santuario  de  Luján  donde,  tantas  y  tantas  veces,  había 


(1)  Hemos  sacado  los  datos  históricos  de  los  autores  indicados  en  el  primer  capitulo  y 
además  de  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  2  tomos. — Noticias  históricas  de  la  Re- 
pública Argentina,  por  Ignacio  Nuñez.  —  Biblioteca  del  Comercio  del  Río  de  la  Plata. — Historia 
del  General  Belgrano,  por  B.  Mitre,  3  tomos. 

(2)  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,    Cap.  XXXVII,  núm   1,  Tom.  II,    pág.  285. 
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Ella  manifestado  su  poder  y  su  bondad  en  favor  de  sus  antepasa- 
dos. 

«Daba  gusto  entonces — leemos  en  un  documento  cuya  ingenuidad 
es  la  mejor  garantía  de  verdad  y  que  se  conserva  en  el  archivo  de 
nuestro  Santuario — ver  como  el  ejército  y  la  oficialidad  eran  de  reli- 
giosos y  de  devotos  á  Nuestra  Señora  de  Lujan.»  (0 

En  aquella  época,  como  hemos  tenido  ya  ocasión  de  notarlo,  am- 
bas márgenes  del  Río  de  la  Plata  reconocían  un  mismo  gobierno;  así 
que  las  tradiciones  y  costumbres  religiosas,  sociales  y  políticas  eran 
idénticas  en  una  y  otra  banda.  Vecinos  de  esta  y  de  aquella  otra  ori- 
lla militaban  en  las  mismas  filas,  seguían  los  mismos  pendones  y  obe- 
decían al  mando  de  jefes  comunes. 

De  modo  que,  si  queremos  llegar  á  formarnos  una  idea  cabal  del 
grado  de  fe  y  amor  de  los  orientales  á  la  Virgen  Santísima  de  Luján, 
en  aquella  época,  debemos  interrogar  las  demostraciones  de  devoción 
que  á  esta  celestial  Protectora  rindieron  los  jefes  que  á  argentinos 
y  orientales  mandaron,  ó  las  acciones  de  guerra  en  que  ellos  intervi- 
nieron unidos  y  en  las  que  se  manifestó,  más  ó  menos  ostensiblemente, 
la  poderosa  intervención  de  Aquella  á  quienes  ellos  invocaron  y  jura- 
ron por  su  Patrona  y  Capitana  de  esos  bizarros  y  abnegados  cuerpos 
de  ejércitos  libertadores. 

II 

Después  de  la  paz  octaviana,  sólo  interrumpida  por  la  larga  y  fas- 
tidiosa querella  de  la  Colonia  del  Sacramento  y  las  inevitables  luchas 
con  el  indio  salvaje,  paz  que  disfrutaron  estas  regiones  río-platenses 
durante  los  largos  años  del  régimen  colonial,  llegó  un  día,  ¡día  de  luto 
y  desesperación!  en  que  por  imprevistos  acontecimientos  y  por  la  cul- 
pable desidia  del  virrey,  marqués  de  Sobremonte,  resonó  en  las  ca- 
lles déla  capital  del  Río  de  la  Plata  el  ruido  de  las  triunfantes  armas 
británicas. 

El  día  27  de  Junio  de  1806,  vióse  sorprendida  y  tomada  sin  resis- 
tencia la  plaza  de  Buenos  Aires,  por  el  Mayor  General  Guillermo  Carr 
Berresford,  á  la  cabeza  de  2.000  ingleses. 

No  tardó,  empero,  en  fermentar  en  los  pechos  de  todos  los  habi- 
tantes de  una  y  otra  banda  del  Río  de  la  Plata  los  más  ardientes  de- 
seos de  sacrificarlo  todo,  por  reparar  tamaña  injuria  y  recuperar  la 
capital  del  virreynato,  de  la  dominación  británica. 


(1)  Documento  que  se  conserva  en  el  Archivo  del  Santuario. 
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Al  solo  grito  de  ¡mueran  los  herejes!  y  ¡Viva  la  religión  Ca- 
tólica! inflamáronse  todos  los  corazones  con  el  fuego  sagrado  del  más 
puro  y  entusiasta  patriotismo. 

Entre  los  más  decididos  partidarios  de  la  reconquista  contábase  á 
Santiago  de  Liniers. 

En  las  reuniones  secretas  que,  con  tal  motivo,  formaban  los  patrio- 
tas en  Buenos  Aires,  Liniers  sostenía  que,  para  no  exponerse  á  un 
fracaso  seguro,  era  preciso  esperar  la  libertad  de  la  capital  de 
los  auxilios  traídos  de  Montevideo.  (,) 

Logró  convencer  á  la  junta  y  fué  comisionado  con  el  joven  Juan 
Martín  de  Pueyredón  para  trasladarse  á  la  banda  oriental  á  fin  de 
concertar  con  el  Gobernador,  Ruiz  Huidobro,  la  obra  santa  de  la  re- 
conquista de  Buenos  Aires. 

El  Gobernador  de  Montevideo,  que  había  ya  recibido  instrucciones 
distintas  del  virrey  Sobremonte,  opúsose,  en  un  principio,  á  la  pro- 
yectada expedición;  pero  convencido  luego  por  los  argumentos  de  Li- 
niers í2'  y  la  decidida  actitud  del  vecindario,  autorizólo  para  que  le- 
vantara en  aquella  banda  un  cuerpo  de  voluntarios,  mientras  despa- 
chaba á  Pueyredón  á  la  banda  occidental,  para  que  formando  él  tam- 
bién un  cuerpo  de  ejército  de  voluntarios,  estuviese  pronto  á  reunirse 
á  las  tropas  de  Liniers  en  el  punto  denominado  Los  Olivos,  para  des- 
de allí  marchar  todos  juntos  á  reconquistar  á  Buenos  Aires. 

En  la  banda  oriental,  tanto  en  Montevideo,  como  en  Canelones,  el 
Pintado,  San  José,  Colla  y  la  Colonia  del  Sacramento,  recibe  Liniers 
numerosos  voluntarios,  que  unidos  á  la  tropa  de  línea  y  á  la  compañía 
de  los  miñones,  forman  ya  un  cuerpo  de  ejército  fuerte  de  600  hom- 
bres, amén  de  las  fuerzas  que  componen  la  escuadrilla  á  las  órdenes 
de  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha. 

Entre  tanto,  Juan  Martín  de  Pueyredón,  lleno  del  deseo  de  llenar 
cumplidamente  su  cometido,  llega  á  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de 
Luján,  y  en  compañía  de  sus  confidentes  en  la  ardua  empresa,  activa 
las  reuniones  del  paisanaje  y  los  exhorta  con  ardor  a  trabajar  por  la 
libertad  de  la  patria  cautiva. 

Su  propaganda  de  redención  encuentra  allí  partidarios  decididos, 
á  los  que  alentando  con  la  esperanza  del  auxilio  que  les  traería  el  Ge- 
neral Liniers,  desde  la  banda  opuesta,  da  principio  á  la  organización 
del  cuerpo  destinado  á  servir  de  vanguardia  á  aquel  héroe. 

Muchos  moradores  de  estas  comarcas,  á  impulsos  de  su  entusias- 


(t)  Vid.  Ignacio  Nuñez,  Noticias  históricas  de  la  República  Argentina. 
(2)  Ibid. 
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mo  religioso  y  patriótico,  acudieron  á  esta  Villa,  para  alistarse  en  el 
cuerpo  de  voluntarios.  Para  este  levantamiento,  prestaron  su  poderoso 
concurso  el  valiente  Alcalde  ordinario  de  esta  Villa,  en  aquel  año,  don 
José  Lino  de  Gamboa,  el  Alguacil  mayor,  don  Valentín  de  Olivares,  y 
el  Sargento  Mayor  don  Julián  de  Cañas. 

Entre  tanto,  con  diez  y  nueve  hombres  bien  armados  á  su  costa,  se 
le  presenta,  de  los  primeros,  en  esta  misma  Villa  de  Lujan,  el  joven 
Martín  Rodríguez,  llamado  á  brillante  destino  y  dotado,  como  Pueyre- 
dón,  de  un  corazón  fogoso  y  no  menos  sensible  á  los  estímulos  de  la 
gloria. 

Tan  oportuno  refuerzo  impulsa  en  gran  manera  la  concurrencia  de 
voluntarios,  armas,  municiones  y  caballos.  En  cinco  días  tienen  ya 
como  unos  trescientos  hombres  decididos  á  la  lucha,  todos  vecinos  de 
los  partidos  de  Lujan,  de  su  Guardia,  de  Areco,  del  Pilar  y  de  la  Ca- 
pilla del  Señor. 

Sabedor  de  esto  el  Comandante  2°  de  Frontera,  Teniente  Coronel 
don  Antonio  Olavarría,  acude  con  el  regimiento  de  blandengues  á  la 
Villa  de  Luján,  costeando  tropa  muy  crecida,  pedreros,  balas  y  pólvora. 
Y  estando  hecha  la  incorporación  de  los  blandengues  al  cuerpo  de  vo- 
luntarios, determina  el  Coronel  don  Francisco  Rodrigo,  Comandante 
General  de  toda  la  1  -mtera,  seguir  la  marcha,  sujetando  este  peque- 
ño ejército,  compuesto  ahora  Cu."  o  de  quinientos  hombres,  á  la  voz  y 
mando  del  Teniente  Coronel  Olavarría,  por  ser  el  jefe  de  más  alta 
graduación. 

Ya  alistado  está  este  regimiento  improvisado  y  anheloso  por  marchar 
á  la  redención  de  la  Capital,  y  por  librar  estos  dominios  del  Rey  Ca- 
tólico, del  insolente  yugo  de  los  herejes. 

Fáltale,  empero,  á  este  pequeño  ejército  de  valientes,  un  estandar- 
te que  los  guíe  al  enemigo,  y  cuya  vista  les  estimule  en  el  camino  del 
honor  y  del  deber.  Deseoso  el  Cabildo  de  la  Villa  de  Nuestra  Señora 
de  Luján  de  manifestar  su  ardiente  patriotismo,  ofréceles  desde  luego, 
el  propio  Real  Estandarte  de  la  Villa,  «que  es  el  mismo  con  que  se 
juró  esta  Villa,  y  no  tuvo  este  Cabildo  cosa  mayor  que  poder  ofre- 
cer, en  servicio  y  defensa  de  la  Patria;  pues,  de  un  lado  iban  las  armas 
de  nuestro  Católico  Monarca  y  del  otro  lado  el  retrato  de  la  Purísima 
Concepción  de  María,  singular  Patrona  de  esta  Villa,  w 

Se  ha  congregado  este  pequeño  ejército  y  organizado  á  la  sombra 
del  Santuario,  donde  se  levanta  el  trono  de  la  poderosa  y  bien  amada 
Patrona  de  los  atribulados  hijos  du  esta  Provincia.  ¿Podrían,  en  mo- 
mentos tan  solemnes,  olvidarse  de  invocar  contra  los  enemigos  de  su 
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religión  y  de  su  patria,  el  auxilio  de  su  celestial  Bienhechora,  en  quien 
hallaron  siempre  amparo  y  protección? 
No,  por  cierto. 

Para  emprender,  pues,  esta  marcha  hacia  el  enemigo,  por  la  mañana 
del  día  30  de  Julio,  se  cantó  delante  de  la  Imagen  descubierta  de  la 
Virgen  una  misa  solemne,  en  honor  de  esta  divina  Señora.  A  este  pia- 
doso ejercicio  asistió  toda  la  tropa  formada.  En  su  respectivo  lugar  de 
mando,  notábanse  llenos  de  fervor  y  recogimiento,  el  valiente  Pueyre- 
dón,  quien  va.  á  las  pocas  horas,  á  inmortalizar  su  nombre,  en  la 
acción  de  Perdriel,  con  una  hazaña  superior  al  valor  común,  y  que 
llegará  más  adelante  á  ser  el  verdadero  primer  Presidente  de  la  ya 
independiente  República  Argentina,  y  Martín  Rodríguez,  quien  tam- 
bién será  más  tarde  investido  con  la  suprema  magistratura  del  país. 

Asistió,  asimismo,  á  esta  solemne  y  conmovedora  ceremonia  el 
Ayuntamiento  de  la  Villa  y,  se  puede  decir  que  casi  todos  los  habi- 
tantes de  este  distrito,  pues  que,  por  temor  al  inglés,  todas  las  familias 
de  la  campaña  habían  bajado  buscando  asilo  á  la  sombra  de  este  San- 
tuario. 

¿Con  qué  fervor  en  circunstancia  tan  grave  no  clamarían  hácia  la 
poderosa  y  bondadosa  Patrona,  todos  estos  corazones  de  soldados  y 
de  ciudadanos  cristianos? 

Colocóse,  durante  todo  el  Santo  Sa  alucio  de  la  misa,  el  Real  Es- 
tandarte en  el  Altar  Mayor,  siendo  como  voz  elocuente  que  impetrara 
del  Dios  de  las  batallas  y  de  su  dulcísima  Madre,  el  triunfo  sobre  los 
enemigos  de  la  Patria.  Concluida  la  ceremonia  religiosa,  el  Cura  Pá- 
rroco, don  Vicente  Montes  Carballo,  entrególo  al  Sargento  Mayor,  don 
Tomás  de  la  Ruvia,  haciendo  oficio  de  Alférez  Real.  Este,  después  de 
haber  tremolado  el  Real  Pendón  ante  la  sagrada  Imagen  y  rendídolo  á 
la  Majestad  Divina,  lo  sacó  y  paseó  por  las  calles  principales  de  la 
Villa,  seguido  de  un  lucido  y  como  nunca  visto  numeroso  acompaña- 
miento. Finalmente,  después  de  hacerse  varias  salvas,  fué  conducido  al 
Cabildo,  en  cuyos  balcones  se  enarboló,  hasta  la  una  de  la  tarde,  hora 
en  que  caminó  con  el  ejército  hácia  el  campamento  de  Perdriel. 

Se  encontró  con  que  no  habían  todavía  desembarcado  las  fuerzas 
de  Liniers. 

Sorprendió  onces,  el  día  Io  de  Agosto,  por  una  división  de  670 
infantes  ingleses  mandados  por  el  Coronel  Pack,  Pueyredón  y  los  su- 
yos se  empeñaron  en  combatir  al  enemigo,  sin  reparar  ni  en  la  des- 
ventaja de  sus  armas,  ni  en  el  principal  objeto  de  su  reunión  que  con- 
sistía en  prepararse,  para  operar  con  la  expedición  que  debía  llegar  de 
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un  momento  á  otro  de  Montevideo.  El  resultado  fué  el  que  debía  ser: 
nuestros  paisanos  no  pudieron  resistir  las  descargas  cerradas  del  ene- 
migo y  se  dispersaron,  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  de  Pueyre- 
dón  y  de  algunos  valientes  voluntarios  que  le  acompañaron. 

Este  contratiempo  no  desalentó,  sin  embargo,  á  los  voluntarios,  que 
vuelven  á  congregarse,  á  la  sombra  del  estandarte  de  Nuestra  Señora 
de  Lujan,  y  bajo  el  comando  del  mismo  Pueyredón  nombrado  ya  por 
Liniers,  que  acaba  de  desembarcar,  Comandante  General  de  toda  la 
fuerza  de  voluntarios  de  caballería,  compuestas  del  batallón  formado  en 
Lujan  y  del  batallón  formado  en  la  banda  oriental  por  los  voluntarios 
uruguayos,  cuyo  conjunto  constituye  un  cuerpo  de  más  de  mil  hom- 
bres. La  bandera  que  sirve  de  enseña  á  esta  agrupación  de  orienta- 
les y  porteños,  es  el  estandarte  de  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de  Lu- 
jan, y  es  á  su  sombra  que  unos  y  otros  toman  parte  al  combate  de  los 
mataderos  del  Miserere,  y,  finalmente,  en  12  de  Agosto,  á  la  reconquista 
definitiva  de  la  capital. 

¿Quién  podrá  dejar  de  reconocer  una  admirable  disposición  de  la 
Divina  Providencia,  en  esta  unión  de  argentinos  y  orientales  luchando 
juntos  heroicamente,  bajo  la  bandera  de  la  Villa  de  Nuestra  Señora 
de  Luján,  religiosamente  colocada,  pocos  días  antes,  sobre  el  altar  de 
la  Virgen,  y  juntos  triunfando,  en  las  calles  y  plazas  de  la  capital  de- 
finitivamente reconquistada,  bajo  los  pliegues  de  tan  gloriosa  y  sa- 
grada enseña? 

III 

Puede  asegurarse  que  las  luchas  emprendidas  para  arrojar  á  los  in- 
vasores ingleses,  no  fueron  más  que  el  ensayo  y  como  el  preámbulo 
de  luchas  próximas  mayores,  cuyas  consecuencias  debían  ser  impon- 
derables. 

Desde  aquel  momento,  los  pueblos  rioplatenses  concibieron  la  con- 
ciencia de  sus  propias  fuerzas;  y  el  pensamiento  de  la  independencia 
absoluta  de  estas  provincias  del  dominio  de  los  monarcas  españoles  no 
cesó  de  ganar  terreno,  hasta  que  el  movimiento  de  Mayo  de  18 10, 
manifestando  las  aspiraciones  de  un  pueblo  que,  convencido  de  su  po- 
der, pretendía  regir  sus  destinos  por  sí  mismo,  vino  á  ^er  como  el 
estallido  de  la  voluntad  general  largos  años  comprimida.1! 

Los  pueblos  orientales  secundaron  el  pensamiento  de  Buenos  Aires 
v  se  adelantaron  á  la  obra  de  los  direcLores  de  la  revolución,  suble- 
vándose por  sí  contra  el  imperio  de  las  autoridades  españolas,  y  pre- 
viniéndose también  contra  las  aspiraciones  de  los  portugueses  del 
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Brasil  que  no  podían  conformarse  con  la  pérdida  de  la  Colonia  del 
Sacramento  y  de  todo  el  territorio  oriental  del  gran  Río  de  la  Plata. 
En  la  Villa  de  Mercedes,  sita  á  márgenes  del  Río  Negro,  se  efectúa 
por  Pedro  José  Viera,  Venancio  Benavídez  y  Ramón  Fernández,  con- 
tra el  régimen  imperante,  el  primer  pronunciamiento  proclamando  la 
libertad  de  la  provincia  oriental.  £1  virrey,  Javier  de  Elio,  que  se  había 
visto  obligado  á  huir  de  Buenos  Aires  y  se  había  refugiado  en  Mon 
tevideo,  declara  desde  allí  la  guerra  en  toda  forma  á  la  junta  revolu- 
cionaria de  Buenos  Aires.  Esta  que  se  hallaba  noticiada  del  movi- 
miento de  Mercedes,  considerando  que  si  bien  esas  fuerzas  sublevadas 
poseían  el  valor  suficiente  para  ganar  victorias,  se  hallaban  sin  embar- 
go enteramente  desprovistas  de  aquella  organización  y  disciplina  que 
constituyen  los  verdaderos  ejércitos  y,  deseosa  de  darle  un  jefe  de  au- 
toridad y  valor  reconocidos,  ordenó  al  general  Belgrano,  de  regreso  de 
sus  benéficas  derrotas  para  la  independencia  del  Paraguay,  pasase  á  la 
banda  oriental  con  su  ejército,  á  dar  á  aquellos  grupos  de  patriotas 
que  acababan  de  alzarse  el  vínculo  de  unión  y  el  aumento  de  poder 
consiguiente  que  les  faltaban. 

Era  Belgrano  un  caudillo  sinceramente  re.igioso,  y  puede  decirse 
de  él  que  todas  las  bellas  acciones  de  que  esmaltada  aparece  su  bri- 
llante carrera,  no  han  sido  otra  cosa  más  que  una  serie  de  elocuen- 
tes manifestaciones  de  su  sincero  espíritu  religioso  y  de  su  tierna 
piedad. 

Hablando  de  estas  diversas  manifestaciones  de  fe  y  devoción,  es- 
cribe el  distinguido  historiador  de  Belgrano  las  siguientes  líneas: 

«Estos  actos  de  pública  devoción,  los  ejercicios  devotos  á  que  su- 
jetó la  tropa,  desde  que  estableció  su  imperio  sobre  el  ejército,  y  la 
práctica  de  los  deberes  religiosos  de  que  siempre  fué  un  fiel  observa- 
dor, grangearon  á  Belgrano  un  crédito  inmenso  en  aquellas  poblacio- 
nes, y  cambiaron  la  faz  de  la  revolución.  Hasta  entonces  la  guerra  que 
se  había  hecho  á  los  patriotas  era  no  sólo  política,  sino  también  reli- 
giosa. La  reputación  de  impiedad  de  los  porteños  que  se  había  gene- 
ralizado en  el  Alto  Perú,  con  motivo  de  algunos  actos  irreverentes  de 
los  oficiales  del  ejército  de  Castelli,  había  perjudicado  mucho  á  la 
causa  de  Buenos  Aires,  en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  aquellas  co- 
marcas  Brlj  -ano  lo  comprendió  así,  y,  como  lo  observa  un  contem- 
poráneo, haciéndose  superior  á  críticas  insensatas,  y  á  murmuraciones 
pueriles,  tuvo  la  bastante  firmeza,  para  seguir  una  marcha  que  inuti- 
lizó las  astucias  de  Goyeneche,  restableciendo  la  opinión  religiosa  del 
ejército  patriota,  que  se  moralizó  por  este  medio,  formando  un  cuerpo 
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homogéneo  con  las  poblaciones,  inofensivo  á  las  costumbres  y  á  las 
creencias  populares.  Así,  no  sólo  dió  nervio  á  la  revolución,  no  sólo 
la  generalizó,  sino  que  le  dió  crédito  y  la  ennobleció  » 

Era  sobre  todo  el  general  Belgrano  un  sincero  y  decidido  devoto 
de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

Pocos  meses  antes  de  su  llegada  á  la  villa  de  Mercedes  de  la  Ban- 
da Oriental,  cuando  en  Septiembre  de  1810,  sale  general  improvisado 
de  Buenos  Aires,  al  frente  de  su  pequeño  ejército  para  la  expedición 
del  Paraguay,  llegado  á  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  aquí  se 
detiene  para  satisfacer  eí  deseo  que  le  anima  de  poner  su  nueva  ca- 
rrera y  las  grandes  empresas  que  idea  en  su  mente,  bajo  la  protección 
de  la  milagrosa  Virgen  de  Luján.  Manda,  al  efecto,  celebrar  en  este 
Santuario  una  solemne  misa  en  honor  de  la  Virgen,  á  la  que  asiste 
personalmente,  á  la  cabeza  del  ejército  de  su  mando  y  robusteciendo 
su  corazón  con  el  cumplimiento  de  este  acto  religioso,  prosigue  lleno 
de  fe  y  de  esperanza  el  camino  que  le  trazara  el  deber  y  el  honor. 

Llevando  en  el  alma  tales  disposiciones,  ¿puede  dudarse  que,  al 
llegar  á  la  Banda  Oriental,  no  pretendiera  inspirar  estos  mismos  senti- 
mientos á  sus  nuevos  subditos,  mayormente  cuando  conoció  que  los 
jefes  Artigas,  Soler  y  Benavídez,  estaban  profundamente  divididos  en- 
tre ellos  por  lamentables  tic  ^venencias  y  que  varios  caudillos  se  diri- 
gían continuamente  á  la  junta  n.  *'  bl*«ios  Aires,  quejándose  unos  de 
otros  y  aspirando  todos  á  los  primero*  puestos  de  la  milicia?  Sin  em- 
bargo, gracias  á  su  tacto,  á  su  modestia  que  sólo  servía  á  dar  mayor 
realce  á  su  valor,  y  al  espíritu  religioso  y  devoción  á  María  que  con  su 
ejemplo  y  sus  discursos  supo  infundir  en  aquellas  gentes,  consiguió 
prontamente  hacerse  reconocer  como  representante  de  la  junta  de 
Buenos  Aires  en  un  ejército  que  ya  contaba  con  más  de  3.000  com  ■ 
batientes. 

Luego,  habiendo  informado  á  los  principales  jefes  en  su  mismo 
espíritu,  imbuido  su  mente  con  sus  propias  máximas  y  sujetádolos 
á  sus  reconocidas  prácticas  religiosas,  los  distribuye  en  los  diferentes  te- 
rritorios de  la  vasta  provincia  oriental,  para  insurreccionar  á  aquellas 
poblaciones  contra  la  dominación  española,  mandando  á  José  Gerva- 
sio Artigas  al  centro,  donde  gana  muy  pronto  la  importante  victoria 
de  las  Piedras,  á  Manuel  Artigas  en  el  Norte  y  en  el  Sud  á  Venancio 
Benavídez  que  no  tardó  en  derrotar  á  los  españoles  en  San  José,  en 
Colla  y  en  la  Colonia.  Puede  asegurarse,  sin  peligro  de  equivocarse, 
que  entonces  fué,  por  medio  de  esos  diferentes  cuerpos  de  ejército  im- 
buidos por  el  general  en  jefe,  Belgrano,  en  la  devoción  á  Nuestra  Se- 
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ñora  de  Luján,  cuando  se  propagó  extraordinariamente  el  culto  de 
esta  divina  Señora  en  toda  la  extensión  de  la  Banda  Oriental. 

IV 

Acabamos  de  mencionar  á  Artigas. 

He  aquí  lo  que  respecto  de  las  relaciones  de  este  ilustre  caudillo 
con  el  general  Belgrano,  encontramos  en  las  notas  inéditas  de  un  eru- 
dito investigador  de  episodios  americanos: 

  «Católico  verdadero,  y  como  consecuencia  de  sus  ideales  re- 
ligiosos, politico  sincero  y  ciudadano  honrado,  Belgrano  vió  en  don 
José  G.  Artigas  que,  por  entonces,  dirigía  una  de  las  agrupaciones 
de  milicias,  el  tipo  de  un  verdadero  caudillo,  capaz  de  dar  libertad  á 
una  provincia  y  aún  fundar  nacionalidades. 

«Artigas  que,  al  empezar  la  insurrección,  tenía  á  sus  órdenes  ciento 
cincuenta  patricios  de  Buenos  Aires,  aumentó  sus  fuerzas  con  una 
columna  de  500  hombres  que  le  envió  Belgrano  y  que  le  sirvieron 
para  levantar  la  campaña  oriental,  unificando  la  revolución  con  el 
acuerdo  de  los  otros  caudillos. 

«Aunque  muy  breve  la  permanencia  de  Belgrano  en  la  entonces 
Provincia  Oriental,  dejó  en  ella,  grata  memoria  de  su  persona,  como 
lo  manifiestan  las  demostraciones  de  t~-"atU)e^- to  que  á  su  retiro  hi- 
cieron los  vecinos  y  el  ejército  venero. 

»Es  admisible  que  su  celo  religioso,  como  constantemente  sucedió 
en  todo  el  curso  de  su  carrera;  Ejerciera  influencia  en  cuantos  le  tra- 
taron en  la  Banda  Oriental,  para  propagar  allí  el  culto  de  la  Virgen 
en  su  popular  advocación  de  Luján,  de  quien  era  sincero  devoto. 

»Y  ¿cómo  no  admitir  este  celo  por  la  propagación  del  culto  de 
Nuestra  Señora  de  Luján,  en  un  general  de  quien  ha  podido  escribir 
un  biógrafo  las  siguientes  líneas  ? 

— «Algún  tiempo  después  de  la  victoria  de  Salta, — que  ganó,  gracias 
á  la  visible  protección  de  la  Virgen  de  Luján,  á  quien  antes  de  la  ac- 
ción había  ofrecido  los  trofeos  de  la  batalla, — el  General  Belgrano 
fué  instruido  por  el  Gobierno  de  Tres,  de  que  en  Montevideo  se  ha-  J' 
bía  reunido  un  número  considerable  de  tropas  españolas,  fuera  de  las 
que  se  esperaban;  que  por  consiguiente  era  de  presumir  que  intenta- 
sen pronto  batir  al  ejército  sitiador,  ó  emprender  un  ataque  sobre  la 
capital;  que  en  precaución  de  cualquier  mal  resultado  en  uno  ú  otro 
de  esos  casos,  se  abstuviese  absolutamente  de  empeñar  ninguna  ac- 
ción general,  procurando  conservar  á  toda  costa  aquel  ejército,  que 
era  la  única  esperanza  que  restaba.   La   contestación   del  General 
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Belgrano  es  notable  en  su  carrera;  decía  en  ella  que  era  de  parecer 
que  los  españoles,  en  ningún  caso,  se  animarían  á  hostilizará  Buenos 
Aires  formalmente,  mucho  menos  si  el  Gobierno  imbuía  á  las 
tropas  en  máximas  religiosas,  obligándolas  á  resar  el  rosario, 
y  á  cargar  cada  soldado  un  escapulario  de  la  Virgen. 

«Artigas,  el  primer  oriental,  ya  que  se  le  considera  como  el  fun- 
dador de  la  nacionalidad  uruguaya,  debió  también  ser  impresionado 
por  la  elevación  y  rectitud  de  aquel  espíritu  superior  y  de  la  saluda- 
ble influencia  de  sus  máximas  y  ejemplos  religiosos  para  la  morali- 
zación y  disciplina  del  ejército,  y  prueba  de  ello  es  que  sus  desave- 
nencias empiezan  con  el  retiro  de  Belgrano  del  ejército  para  ser 
sustituido  por  Rondeau. 

»Más  tarde,  su  amistad  íntima  con  el  coronel  Domingo  French, 
modelo  del  valeroso  soldado  cristiano,  acaso  consolidó  en  él  estos 
sentimientos  de  devoción  á  la  Virgen. 

x  Sabido  es  cuán  grande  influencia  ejerció  el  genio  de  Artigas  sobre 
sus  compatriotas,  y  no  es  aventurado  suponer  entonces  que  sus  ideas 
religiosas,  desarrolladas  al  contacto  íntimo  de  Belgrano  y  de  French, 
se  esparramaran  en  el  pueblo,  para  fructificar  con  la  facilidad  natural 
de  la  buena  semilla  que  mano  experta  derrama  sobre  tierra  pro- 
picia.» 

V 

Y  dado  que  hemos  traído  á  colación  el  nombre  del  coronel  French, 
séanos  permitido  reproducir  aquí  en  extenso,  lo  que  refiere  la  historia 
acerca  de  la  devoción  de  este  bizarro  jefe  de  la  Independencia  á  la 
Santísima  Virgen  de  Lujan,  recordar  los  votos  que  con  su  tropa  hicie- 
ra á  esta  divina  Señora  en  la  toma  de  Montevideo  para  deducir,  de 
estas  circunstancias,  la  influencia  que  estos  ejemplos  de  devoción  ten- 
drían en  el  espíritu  de  los  orientales,  para  acrecentar  su  fe  y  tierna 
piedad  á  la  Madre  común  de  porteños  y  uruguayos,  la  Virgen  de 
Lujan. 

En  1812,  el  fogoso  Coronel  French,  ya  entonces  célebre  por  haber 
sido  Comandante  del  importante  regimiento  de  la  Estrella,  cuerpo 
formado  después  de  la  revolución  de  Mayo,  compuesto  con  la  porción 
más  entusiasta  de  la  juventud  porteña,  y  que  tomó  una  parte  muy 
activa  en  la  revolución  de  los  días  5  y  6  de  Abril  de  181 1,  recibió  del 
Supremo  Gobierno  el  comando  del  Regimiento  núm.  3.  Luego  que 
hubo  organizado  dicho  cuerpo  recibió  la  orden  de  marchar  hacia  las 
provincias  del  Norte,  con  el  objeto  de  auxiliar   al   ejército  de  Bel- 
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grano,  ya  en  vísperas  de  medirse  con  el  enemigo  realista  en  la  famo- 
sa batalla  de  Tucumán. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  para  su  destino,  el  Comandante  del 
Regimiento  núm.  3,  viendo  á  sus  oficiales  y  soldados  animados  de  la 
firme  convicción  que  la  causa  que  sirven  es  de  Dios,  les  propone  se 
elija  á  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  dulce  y  tantas  veces  probada 
protectora  de  los  hijos  de  esta  Provincia,  por  principal  Patrona  del 
Regimiento,  lo  que  equivalía  reconocerla  y  proclamarla  por  su  Capi- 
tana; moción  que,  por  corresponder  tan  íntimamente  á  la  innata 
devoción  y  confianza  que  todos  profesan  á  la  milagrosa  Virgen, 
aplauden  al  punto  todos  los  oficiales  del  cuerpo  y  queda  inmediata- 
mente sancionada,  por  la  unánime  y  entusiasta  adhesión  de  toda  la 
tropa. 

Para  hacer  aún  más  imponente,  si  cabe,  la  ceremonia  por  medio  de 
la  cual  va  á  consagrarse  el  Regimiento  á  su  dulce  Patrona  y  recla- 
mar su  poderosa  protección,  como  para  grabar  su  recuerdo  de  un 
modo  indeleble  en  la  memoria  y  el  corazón  de  sus  soldados,  ha  deter- 
minado el  Coronel  Comandante  del  Regimiento  núm.  3,  postergar  el 
solemne  juramento  de  sus  banderas,  á  fin  de  efectuarlo  en  la  misma 
Villa  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  á  fin  de  poder  tener  sin  duda  de  esta 
suerte,  como  á  testigo  de  sus  votos  de  fidelidad  á  la  causa  de  la  li- 
bertad de  la  patria  y  á  la  bandera  que  simboliza  tan  noble  causa, 
á  la  misma  Virgen  á  quien  han  elegido  y  han  de  jurar  por  su 
Patrona. 

El  Regimiento  sale  de  Buenos  Aires,  en  23  de  Septiembre  de 
1812,  victoreado  por  todo  el  vecindario  de  la  capital,  que  hace  votos 
ardientes  por  el  éxito  y  el  triunfo  de  un  cuerpo  tan  bizarro  y  á  cuya 
cabeza  marcha  uno  de  los  jefes  más  justamente  apreciados  y  valien- 
tes del  ejército  patriota. 

Desde  la  diana  del  día  siguiente,  el  Coronel  French  despacha  un 
ordenanza  con  un  doble  oficio  destinado  al  Cabildo  de  la  Villa  el 
uno,  y  el  otro  al  Cura  Vicario  del  Santuario,  manifestando  el  objeto 
de  la  ceremonia  que  tiene  proyectada  para  el  día  25. 

Con  raro  gusto  trascribimos  en  seguida  el  oficio  dirigido  al  Cura 
Vicario  de  la  Villa,  porque  en  él  verá  confirmado  el  lector  lo  que  aca- 
bamos de  referir. 

Dice  así  el  mencionado  oficio: 

«El  Regimiento  núm.  3,  de  mi  cargo,  parte  en  esta  hora  á  acampar 
del  otro  lado  del  Puente  de  esa  Villa,  con  destino  á  las  Provincias 
del  Norte;  mañana  piensa  allí   jurar  sus  banderas,    celebrando  antes 
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este  acto  con  una  misa  solemne  á  la  Santísima  Virgen  de  este 
titulo  que  ha  elegido  por  Patrona;  será  como  á  las  diez  del  día, 
y  creo  que  con  asistencia  del  Ilustre  Cabildo,  según  se  lo  suplico  en 
esta  hora,  y  espero  que  V.  por  su  parte  prevenga  lo  conveniente  para 
la  mayor  solemnidad;  que  todo  el  costo  que  por  esta  razón  se  haga, 
se  verificará  por  el  Regimiento. 

«Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Campamento  de  la  Cañada  de 
Alvarez,  á  las  seis  de  la  mañana  de  hoy,  24  de  Septiembre  de  1812. 
—  Domingo  French. — Señor  Cura  y  Vicario  de  la  Villa  de  Lujan.» 

En  veinticuatro  de  Septiembre  de  1812,  el  Regimiento  núm.  3, 
entró  en  electo  en  la  Villa  de  Luján,  y  pasó  inmediatamente  á  formar 
su  campamento  del  otro  lado  del  Puente.  Durante  todo  el  día,  fiesta 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  el  Coronel,  los  jefes,  los  oficiales 
y  toda  la  tropa  visitaron  individualmente  el  Santuario  de  la  Virgen  y 
oraron  con  la  mayor  fe,  y  con  un  fervor  poco  común,  ante  la  Sagrada 
Imagen  de  su  bien  amada  Patrona. 

¡Coincidencia  notable! 

Dos  años  antes,  por  estos  mismos  días  de  fines  de  Septiembre,  un 
ilustre  general  arrodillábase  igualmente  con  grande  devoción,  con 
todo  su  ejército  ante  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
poniéndose  bajo  su  poderosa  protección.  Era  Belgrano  Ahora,  en  24 
de  Septiembre  de  1812,  mientras  que  el  Coronel  French  se  postra 
muy  religiosamente  á  su  turno,  con  todo  su  Regimiento  á  los  pies  de 
la  misma  Sagrada  Imagen,  implorando  las  bendiciones  del  Cielo  sobre 
las  armas  patriotas,  por  la  mediación  de  aquella  divina  Señora  á 
quien  han  elegido  por  su  Patrona,  en  aquella  misma  hora,  hállase 
Belgrano  empeñado  en  lo  más  recio  de  la  batalla  contra  el  ejército 
realista;  y  he  aquí  que  la  bendición  del  Cielo  desciende  en  efecto  de 
un  modo  evidente  sobre  las  armas  patriotas,  y  en  aquel  mismo  día,  el 
heroico  y  piadoso  General  gana  lc^célebre  victoria  de  Tucumán. 

Al  día  siguiente,  25  de  Septiembre,  á  la  hora  indicada,  los  dos 
batallones  que  componían  el  Regimiento  núm.  3,  se  formaron  en 
orden  de  parada  desde  las  casas  Capitulares  hasta  el  pórtico  del  San- 
tuario. Salió  entonces  el  Cabildo  de  la  Villa,  cuyos  individuos  eran 
en  aquel  año,  el  Capitán  don  José  Jerónimo  Coimán,  el  Capitán  don 
Valentín  Olivares,  el  Alférez  don  Roque  Jacinto  Pérez,  y  don  Fran- 
cisco Rocha.  Acompañaban  al  ilustre  Cabildo  el  Coronel  French,  las 
dos  banderas  del  Regimiento  y  toda  la  oficialidad.  Al  pasar  la  comitiva 
frente  á  las  tropas,  hicieron  éstas  ios  honores  de  estilo,  replegándose 
sucesivamente  para  formar  en  vista  del  Santuario.  Entre  tanto  el  clero 
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salió  á  la  puerta  del  Templo  para  recibir  al  Coronel,  al  Cabildo  y  á 
la  oficialidad  y  presentarles  el  agua  bendita.  Desde  el  principio  de  la 
ceremonia,  el  Comandante  del  Cuerpo,  tomando  entre  sus  manos  las 
dos  banderas  del  Regimiento,  las  entregó,  puesto  en  pie,  al  Cura  Vi- 
cario, quien  las  colocó  á  los  lados  del  altar  mayor,  estando  la  Imagen 
de  Nuestra  Señora  descubierta;  con  ésto  á  las  afueras  del  SantuaTio, 
tres  descargas  de  la  tropa  y  repique  general  de  las  campanas,  y  de  esta 
suerte  quedó  oficialmente  reconocido  el  patrocinio  de  nuestra  bendita 
Madre  de  Lujan,  sobre  el  Regimiento  núm.  3. 

Al  concluir  la  misa  solemne,  y  cuando  iodos  los  espíritus  y  cora- 
zones de  jefes  y  soldados  se  hallaban  aún  bajo  la  dulce  y  saludable 
impresión  de  la  ceremonia  religiosa  de  su  consagración  á  la  bien  amada 
Virgen,  el  Coronel  French,  poniéndose  frente  al  Regimiento  que  estaba 
formado  en  cuadro,  en  la  plaza  principal,  y  teniendo  á  la  vista  las 
banderas  de  ambos  batallones,  dirigió  á  la  tropa  una  breve  pero 
enérgica  arenga,  sobre  la  fidelidad  que  iban  todos  á  jurar  á  sus  ban- 
deras. 

En  seguida,  prestó  él,  primero,  el  solemne  juramento  de  fidelidad; 
luego  recibiólo  de  los  demás  jefes  y  oficiales;  y,  finalmente,  levantando 
la  voz,  preguntó  á  la  tropa,  con  la  fórmula  prescripta  para  el  caso,  si 
juraba  fidelidad  á  la  Bandera  de  la  Patria,  á  cuya  interrogación  todas 
las  voces  pronunciaron  un  grito  unánime  y  entusiasta:  ¡si  juro  y  amén! 
Entonces  el  intrépido  Coronel,  conformándose  á  los  usos  seguidos,  en 
aquellos  tiempos  heroicos,  desenvainó  su  espada  y  la  colocó  horizon- 
talmente  sobre  el  asta  de  la  bandera  del  primer  batallón;  mientras 
que  el  Teniente  Coronel,  Comandante  del  segundo  batallón,  haría 
otro  tanto,  con  la  bandera  del  dicho  batallón,  y  desfilando  sucesiva- 
mente todos  los  soldados  de  ambos  batallones  besarían,  uno  por  uno, 
aquella  cruz  militar  de  su  correspondiente  bandera,  sellando  de  esta 
suerte  con  su  ósculo  el  juramento  c^^acababan  de  prestar. 

Esta  grave  ceremonia,  da  la  índole  de  aquellas  cuyo  recuerdo  se 
graba  con  caracteres  imperecederos  en  el  corazón  del  soldado  que  las 
presencia,  se  efectuaba  á  la  sombra,  por  decirlo  así,  del  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Luján,  y  les  hubo  de  parecer  á  aquellos  valientes 
y  religiosos  campeones  de  la  independencia,  que  su  juramento  de 
fidelidad  á  la  bandera  de  la  patria  adquiriría  algo  de  más  sagrado  aún, 
por  haber  tenido  como  testigo  al  venerable  templo  de  su  amada  y 
milagrosa  Patrona. 

No  seguiremos  aquí  al  regimiento  predilecto  de  la  Virgen  de  Luján, 
en  las  diferentes  jornadas  de  su  gloriosa  carrera  por  las  provincias  del 
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Norte,  por  ser  tal  digresión  extraña  al  objeto  de  nuestra  historia. 
Llegamos  ahora  á  la  memorable  circunstancia  en  que  el  mismo  regi- 
miento núm.  3,  manifestó  nuevamente  y  de  un  modo  más  auténtico, 
si  cabe,  su  sincera  devoción  á  Nuestra  Señora  de  Luján,  y  su  gratitud 
por  los  beneficios  conseguidos  por  su  mediación,  y  que  fué  indudable- 
mente una  de  las  causas  más  poderosas  que  arraigaron  esta  misma 
devoción  y  gratitud  en  el  corazón  de  los  uruguayos. 

Hallábase  nuestro  regimiento,  por  Mayo  y  Junio  de  1814,  entre  las 
tropas  que  al  mando  del  general  Carlos  María  de  Alvear  sitiaban  la 
plaza  de  Montevideo,  enérgicamente  defendida  por  el  general  Vigodet, 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  6.000  españoles. 

El  caso  era  grave,  porque,  en  efecto,  si  el  ejército  patriota  alcan- 
zaba la  capitulación  de  Montevideo,  era  éste,  á  no  dudarle,  un  golpe 
mortal  para  los  realistas;  pero,  si  en  alguna  salida  enérgica  que  ten- 
tara el  relativamente  numeroso  ejército  sitiado,  sostenido  con  las  ba- 
terías de  la  plaza,  conseguía  derrotar  al  ejército  sitiador,  la  causa  de 
los  patriotas  quedaba,  cuando  menos,  gravemente  comprometida,  puesto 
que  en  este  caso,  á  Pezuela  ya  envalentonado  por  sus  dos  consecu- 
tivos triunfos  recientemente  alcanzados  sobre  el  ejército  de  Belgrano 
en  Vilcapugio  y  Ayohuma,  se  !e  haría  el  campo  despejado  para  llevar 
á  cabo  su  acariciado  proyecto  de  la  reunión  de  su  cuerpo  con  el  de 
Vigodet,  cuya  reunión  formaría  indudablemente,  un  ejército  invenci- 
ble, ora  por  su  fuerza  numérica,  ya  superior  á  la  de  los  patriotas,  ora 
más  particularmente  por  el  entusiasmo  que  infundiría  en  las  tropas 
realistas  el  éxito  de  sus  consecutivas  victorias. 

En  tan  solemnes  coyunturas  y  á  mediados  de  Junio,  recordando 
el  coronel  French  el  poder  y  valimiento  de  la  divina  Patrona  de  su 
regimiento,  y  después  de  haber  tomado  el  parecer  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales del  cuerpo  y  obtenido  el  unánime  asentimiento  de  la  tropa,  hace 
el  voto  á  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  por  sí  propio  y  á  nombre  de 
todo  su  regimiento,  de  donarla  y  traerla  personalmente  á  la  cabeza 
de  todo  el  cuerpo  las  dos  banderas  de  su  regimiento  núm.  3,  así  como 
los  trofeos  que,  por  su  mediación,  conquistara  al  ejército  realista,  si 
llegase  la  plaza  de  Montevideo  á  caer  en  poder  del  ejército  patriota. 

La  divina  María  manifestó  bien  á  las  claras  cuán  grata  le  era  se- 
mejante demostración  y  el  voto  que  la  hacían  tan  valientes  guerreros, 
de  depositar  á  sus  pies  cuanto  ellos  tenían  de  más  sagrado,  á  saber, 
sus  propias  banderas,  así  como  los  trofeos  que  conquistaren  á  los  ene- 
migos, pues  en  20  de  Junio  de  (814,  capituló  la  plaza  de  Montevideo, 
y  el  23  entró  en  la  ciudad  el  regimiento  núm.  3  juntamente  con  las 
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demás  fueizas  del  general  Alvear,  quedando  en  su  poder  cinco  mil 
quinientos  prisioneros  y  ocho  banderas,  de  las  cuales  una  cayó  en  po- 
der del  coronel  French,  recibiendo  el  alto  honor  todas  las  tropas  que 
habían  tomado  parte  en  el  sitio,  de  verse  declaradas  por  ley  del  27 
del  mismo  mes:  beneméritos  de  la  patria  en  grado  heroico. 

Después  de  esta  victoria  sin  igual,  que  afianzaba  de  un  modo 
definitivo  el  sistema,  tan  anhelado  por  los  jefes  del  ejército  patriota, 
de  !a  entera  independencia  de  estas  provincias,  no  pudo  el  coronel 
French,  por  motivo  de  las  atenciones  del  servicio,  cumplir  tan  pronto 
como  lo  hubiera  deseado,  los  votos  hechos  por  él  y  los  suyos  á  la 
Santísima  Virgen  de  Luján. 

Pero,  en  el  año  siguiente,  habiendo  recibido  orden  de  marchar  al 
Perú,  quiso  aprovechar  la  oportunidad  para  cumplirlos  debidamente. 

Con  ese  objeto  y  hallándose  ya  en  camino,  dirigió  desde  el  puente 
de  Márquez  al  cura  vicario  de  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
el  siguiente  oficio: 

«Deseoso  el  regimiento  de  mi  mando  de  cumplir  con  sus  votos 
para  con  su  Patrona  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  á  quien  ha  donado 
sus  dos  banderas  y  otra  de  los  enemigos  tomada  en  Montevideo,  su- 
plico á  V.  lo  espere  para  celebrar  una  misa  cantada  el  día  de  ma- 
ñana, sin  más  pompa  que  la  que  sea  análoga  á  la  precipitada  marcha 
que  llevamos  al  Perú.  Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Campamento 
en  el  Puente  de  Márquez,  11  de  Septiembre  de  18 15.  —  Domingo 
French. 

A  pesar  de  la  premura  del  tiempo,  espléndida  estuvo  la  fiesta  de 
la  colocación  de  estas  nuevas  banderas  en  el  Santuario  de  Luján,  La 
ceremonia  fué,  en  un  todo,  parecida  á  la  que  dejamos  descrita  para  la 
colocación  de  las  banderas  remitidas  á  este  Santuario  por  el  general 
Belgrano,  M  con  esta  notable  particularidad,  que  en  la  ceremonia  de 
las  banderas  de  French  asistió  al  acto  el  mismo  regimiento  que  donara 
tan  gloriosos  trofeos,  y  que  fué  su  propio  jefe  quien  las  presentara  á 
la  milagrosa  Virgen,  circunstancia  que  no  había  podido  realizarse  en 
la  colocación  de  las  banderas  de  Belgrano. 

Y  ahora,  ¿quién  podría  pintar  la  fe,  la  emoción,  el  júbilo,  el  entu- 
siasmo y  la  esperanza  de  todos  aquellos  valientes  guerreros  del  regi- 
miento núm.  3,  al  encontrarse  nuevamente,  después  de  tres  largos  años 
de  ausencia,  de  combates,  de  heroicas  hazañas  y  de  peripecias  de  todo 


(1)  Véase  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  cap.  XXXVII,  núm.  XXII,  tomo  II, 
pág.  302. 
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género  á  los  pies  de  su  divina  Patrona,  de  la  cual  no  habían  cesado 
durante  todo  ese  tiempo,  de  recibir  las  señales  y  pruebas  evidentes  de 
la  más  solícita  y  constante  protección,  al  presenciar  con  el  corazón 
lleno  de  los  más  vivos  sentimientos  de  religión  y  de  patriotismo,  aque- 
lla anhelada  ceremonia  del  ofrecimiento,  á  la  bien  amada  Virgen,  de  sus 
banderas  y  de  los  trofeos  conquistados  sobre  los  enemigos,  por  la 
cual  sellaban  públicamente  el  testimonio  de  su  gratitud  para  con  su 
celestial  protectora,  á  la  vez  que  se  hacían  nuevamente  acreedores  á 
mayores  beneficios  y  bendiciones? 

¡Ojalá  que  tantos  desgraciados  incrédulos  que  cuotidianamente  se 
befan  de  los  objetos  de  nuestras  creencias  y  de  nuestro  culto,  hubiesen 
contemplado  tan  solemne  y  conmovedor  espectáculo,  que  hubiesen 
visto  á  aquellos  marciales  guerreros  de  las  grandes  batallas  de  la  Inde- 
pendencia, humillar,  en  la  ingenuidad  de  su  fe,  su  frente  toda  coronada 
de  gloria  ante  los  humildes  altares  de  María,  y  depositar  á  las  plantas 
de  su  sagrada  imagen  los  trofeos  de  su  triunfo;  y  lo  que  dice  más  aún, 
desprenderse  de  sus  propias  banderas,  mudos  pero  gloriosos  testigos 
de  su  valor  y  de  su  inquebrantable  fidelidad  á  la  causa  sagrada  de  la 
patria,  para  ofrecerlas  en  público  homenaje  de  gratitud  y  confianza  á 
su  celestial  Patrona! 

¡Ojalá  sí,  que  esos  desgraciados  incrédulos  se  hubiesen  hallado  en 
el  Santuario  de  Luján  el  día  12  de  Septiembre  de  1815,  y  ante  el  sen- 
cillo pero  sublime  é  instructivo  cuadro  que  se  les  hubiera  ofrecido  á  la 
vista,  habrían  aprendido  quizá  á  mirar  siquiera  con  mayor  respeto  y 
acatamiento  objetos  sagrados  que  merecieron  tan  entusiasta  veneración 
de  parte  de  nuestros  antepasados  y  de  tantos  héroes,  y  que,  por  lo 
mismo,  se  nos  aparecen  como  doblemente  sagrados  y  dignos  de  nuestro 
amor  y  de  nuestro  culto! 

Como  quiera  que  sea,  ¿andaremos  acaso  desacertados  al  creer  y  ase- 
gurar que  un  jefe  como  el  coronel  French,  habrá  sido,  ora  con  sus 
ejemplos,  ora  con  sus  discursos,  un  constante  prosélito  de  la  propa- 
ganda del  culto  de  Nuestra  Señora  de  Luján  ertAa  otra  banda  del  río, 
y  eso  no  solamente  entré  sus  propios  subordinados,  sino  también  entre 
todos  los  que  componían  el  numeroso  ejército  sitiador? 

VI 

Después  de  la  toma  de  Montevideo,  transcurrieron  ese  año  de  1814 
y  los  siguientes  en  una  anarquía  deplorable  y  bajo  el  régimen  de  un 
despotismo  militar  que  se  recuerda  aún  con  pena. 

Prevaliéndose  el  gobierno  portugués  de  ese  estado  de  cosas,  invo- 
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cando  por  causa  la  necesidad  de  defender  el  orden  del  Brasil  amena- 
zado por  las  desavenencias  de  los  caudillos,  hizo  venir  tropas  de 
Lisboa,  alistó  otras  en  el  Brasil,  encomendó  su  mando  á  Lecor  y  or- 
denó á  éste  que  procediera  á  ocupar  la  plaza  de  Montevideo  y  todos 
los  pueblos  y  territorios  situados  al  Este  del  Uruguay,  con  el  fin  apa- 
rente de  restablecer  el  orden,  pero  el  verdadero  era  de  llevar  á  cabo 
su  conquista. 

Llegó  por  fin  para  los  orientales  el  momento  de  redimir  su  amada 
patria  de  la  ignominiosa  esclavitud  en  que  gemia  por  tantos  años  y 
elevarla  con  su  esfuerzo  al  puesto  á  que  tenía  derecho  entre  los  pueblos 
libres  del  nuevo  mundo. 

Reunidos  en  Buenos  Aires  varios  patriotas  orientales,  concibieron 
la  feliz  idea  de  pasar,  desde  esta  capital  á  esa  provincia,  con  el  objeto 
de  poner  en  movimiento  á  los  paisanos  de  aquellas  comarcas  y  atacar 
á  los  brasileros  que  se  consideraban  dueños  de  aquella  banda  que 
habían  denominado  Provincia  Cisplatina,  y  para  separarla  del  Im- 
perio restituyéndola  á  la  comunidad  de  las  Provincias  Unidas.  Se  pu- 
sieron, pues,  de  acuerdo;  atrajeron  á  otros,  hasta  completar  el  número 
de  treinta  y  tres  y  pisaron  la  tierra  de  su  nacimiento,  bajo  las  órdenes 
de  Juan  Antonio  Lavalleja ,  el  memorable  día  19  de  Abril  de  1825, 
besando  con  enternecimiento  el  suelo  patrio  y  enarbolando  entonces 
la  bandera  tricolor  con  este  lema  que  pregonaba  todo  su  programa: 
Libertad  ó  muerte.  Las  rápidas  victorias  de  San  Salvador,  Rincón 
de  las  Gallinas  y  Sarandí,  conseguidas  por  los  bravos  Treinta  y  Tres, 
levantaron  pronto  el  espíritu  de  los  orientales  comprimido  por  la  do- 
minación brasilera,  de  modo  que  no  tardaron  en  agruparse,  bajo  esa 
bandera  tricolor,  algunos  miles  de  patriotas  que  ansiaban  la  libertad 
de  su  patria. 

Lavalleja  había  llegado  de  triunfo  en  triunfo,  á  la  cabeza  de  los 
inmortales  treinta  y  tres  que  ya  habían  conseguido  formar  un  ejérci- 
to respetable,  á  la  Villa  de  la  Florida.  Comprendiendo  entonces  el 
general  en  jefe  ..  \Cx  revolución  oriental  la  necesidad  de  constituir 
un  gobierno  patrio  que  trabajara  á  arrollar  al  enemigo  en  todas 
direcciones,  convocó  á  los  pueblos  de  la  otra  banda  á  elecciones  para 
designar  los  delegados  que  debían  formar  ese  primer  gobierno  pa- 
trio. 

Las  elecciones  se  efectuaron,  como  en  aquellos  momentos  fué  po- 
sible practicarlas,  y  de  acuerdo  con  la  convocatoria  expedida  desde 
la  Florida,  en  14  de  Junio  de  1825  por  el  general  en  jefe,  los  elegi- 
dos se  reunieron  en  esa  Villa  en  la  casa  habitación  de  Da  Ana  Her- 
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nández,  inmediata  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  declarán- 
dose instalado  el  Gobierno. 

En  seguida,  pasaron  á  la  iglesia,  en  cuyo  altar  mayor  se  veneraba 
la  imagen  de  la  Virgen  Santísima  de  Luján,  para  celebrar  tan  fausto 
acontecimiento  con  el  canto  del  himno  de  gracias,  Te  Deiim,  asis- 
tiendo á  este  acto,  además  de  todos  los  delegados,  el  jefe  de  los  Trein- 
ta y  tres,  General  Lavalleja,  con  la  mayor  parte  de  sus  compañeros, 
llevando  la  gloriosa  bandera  que  había  peleado  triunfadora  en  el 
Arenal  Grande,  en  San  Salvador  y  Sarandí,  é  inclinándola  ceñida  de 
gloria  ante  el  altar  de  María  de  Luján. 

VII 

Pero,  como  se  ha  dicho  :  «en  aquellos  grandes  días,  el  ciudadano 
no  era  menos  heroico  que  el  soldado.  Casi  todos  los  orientales  tenían 
entonces  el  temple  de  metal;  y  al  lado  del  guerrero  se  alzaba  el  es- 
tadista, como  firme  columna  de  ta  patria.  Una  asamblea  era  en  aquel 
entonces  una  fuerza;  y  la  conquista  sintió  extremecerse  su  poder,  cuan- 
do la  Asamblea  de  la  Florida  hizo  llegar  á  su  oído  y  proclamar  ante 
la  faz  del  mundo  que  el  pueblo  oriental,  de  hecho  y  de  derecho,  era 
libr?  é  independiente  del  Rey  de  Portugal,  del  Emperador  del  Brasil 
y  de  cualquier  otro  del  universo».  Nunca  el  derecho  y  la  justicia  ha- 
blaron un  lenguaje  más  altivo  sin  otro  apoyo  eficaz  que  la  explosión 
de  la  conciencia  humana  y  del  sentimiento  patrio;  porque  entonces, 
el  25  de  Agosto  de  1825,  la  victoria  final  no  había  sonreído  todavía 
á  los  patriotas  y  la  empresa  libertadora  aparecía  apenas  como  una 
aventura  heroica. 

Apenas  la  Asamblea  de  la  Florida  hubo  firmado  esa  solemne  acta 
de  su  Independencia,  en  una  humildísima  choza  situada  á  inmedia- 
ciones de  la  Iglesia  parroquial,  no  menos  humilde,  los  convencionales 
se  dirigieron  todos  eri  corporación  á  dicha  Iglesia,  donde  se  veneraba 
en  el  altar  mayor  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Luján,  y  arrodillados 
todos,  al  pie  de  esa  sagrada  imagen,  pidieron  al  Señor  de  las  gentes, 
por  intercesión  de  su  Inmaculada  Madre,  la  fuerza  y  el  valor  de  llevar 
á  feliz  éx'to  sus  grandiosos  anhelos  de  patria  emancipación. 

Así  que,  con  toda  razón,  escribe  el  ilustre  Prelado  uruguayo,  en  su 
última  nunca  bien  ponderada  Pastoral 

«Para  los  uruguayos,  es  imposible  pensar  en  la  Virgen  de  Luján, 
sin  que  se  agolpen  á  la  mente  los  más  gloriosos  recuerdos  de  la  pa- 
tria, tales  como  la  cruzada  de  los  Treinta  y  Tres  y  la  proclamación 
de  la  Independencia  nacional.  Por  eso,  estamos  seguros  de  que,  no 
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solo  merecemos  el  respeto  de  aquellos  de  nuestros  connacionales  que 
no  profesan  nuestro  credo,  sino  que  verán  con  satisfacción  estas  fies- 
tas religiosas  de  carácter  esencialmente  nacional,  que  son  el  honor  de 
sus  compatriotas  creyentes.» 

A  corta  distancia  de  la  Villa  de  la  Florida,  y  á  márgenes  del  rio 
Santa  Lucia  Chico,  en  medio  de  un  bosque  de  árboles  siempre 
verdes,  se  halla  la  histórica  Piedra  Alta,  que  es  una  peña  como  de  40 
metros  de  largo  sobre  8  de  ancho.  Allí  fué  donde,  en  aquel  mismo 
año  de  1825,  estuvo  acampado  el  general  Lavalleja,  y  allí  también 
donde  se  reunieron  los  convencionales  del  año  25,  después  de  haber 
invocado  la  protección  de  la  Patrona  de  la  Independencia  uruguaya  y 
argentina;  reunidos  sobre  esta  Piedra  Alta  determinaron  allí  jurar 
la  constitución  del  primer  Gobierno  patrio,  y  como  no  tuvieran  en 
ese  momento  en  manos  una  cruz  sobre  cuyo  signo  sagrado  pudieran 
formular  su  solemne  juramento,  uno  de  los  convencionales  con  la 
punta  de  su  espada  grabó  en  la  piedra  una  cruz  y  el  nombre  de 
Jesús;  y  sobre  ese  signo  y  ese  nombre  adorable  fué  donde  todos  ju- 
raron trabajar  hasta  rendir  el  alma  por  la  Independencia  ó  la 
muerte. 

Esta  Piedra  Alta,  existe  siempre  en  las  inmediaciones  del  pue- 
blo de  La  Florida,  y  en  ella  se  distingue  muy  claramente  la  mencio- 
nada cruz  y  el  dulce  nombje  del  Redentor  del  mundo.  Ningún  visi- 
tante que  llegue  á  La  Florida,  deja  de  hacer  su  peregrinación  á  la 
Piedra  Alta.  M 

VIII 

Entre  los  heroicos  Treinta  y  Tres,  distinguíase  por  su  valor  y  su 
pericia  el  entonces  joven  Manuel  Oribe,  que  mereció  ser  nombrado 
por  sus  compañeros  segundo  jefe  de  la  inmortal  falanje  legendaria  y 
que  más  tarde  debía  llegar  á  brigadier  general  y  jefe  aclamado  de 
uno  de  los  dos  grandes  partidos  políticos  que,  en  la  República  orien- 
tal, debían  disputarse  el  predominio  gubernativo. 

Oribe  se  había  arrodillado,  en  aquel  año  de  1825,  con  singular 
fervor,  al  pie  del  altar  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  en  aquella  histórica 
Villa  de  la  Florida,  y  orado  por  el  triunfo  de  la  completa  libertad  de 
su  adorada  patria.  Ni  se  desmintió,  durante  todo  el  curso  de  su  larga 
y  azarosa  carrera,  esta  su  devoción  á  la  celestial  Patrona  de  la  Inde- 
pendencia uruguaya,  y  es  así  que  en  el  año  de  1857,  le  vemos  ofre- 


(1)   Véase  el  Apéndice  B, 
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cer  reverente  á  la  sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  que, 
desde  el  siglo  pasado,  se  venera  en  el  altar  de  la  Iglesia  de  La  Flo- 
rida, la  corona  de  oro  que  hoy  todavía  adorna  sus  sienes.  (') 

IX 

Y  ahora  preguntamos:  ¿Quién  á  vista  de  todas  estas  circunstancias 
que  hemos  detallado  en  estos  dos  capítulos,  puede  negar  que  en 
aquella  como  en  esta  banda  del  Río  de  la  Plata,  el  culto  de  Kuestra 
Señora  de  Luján  reviste  un  carácter  verdaderamente  providencial  y 
que  es,  con  toda  razón  y  justicia,  que  los  orientales  miran  á  esta  po- 
pular invocación  tan  propia  de  ellos  mismos  como  lo  es  de  los  ar- 
gentinos? 

Es  precisamente  lo  que,  con  su  autoridad  doblemente  respetable  é 
indiscutible,  manifiesta  con  tanta  claridad  el  ilustre  Prelado  Montevi- 
deano: 

«María  de  Luján,  dice,  escogió  para  sí  un  pueblo  entre  los  pue- 
blos de  la  Banda  Oriental,  del  cual  quiso  ser  titular  y  tutelar,  que- 
dando por  esto  mismo  predestinado  para  desempeñar  en  la  historia 
patria  un  papel  que  le  envidiara  la  misma  Montevideo.  Así,  pues,  el 
templo  de  la  ciudad  de  La  Florida,  hoy  magnífico,  está  dedicado  desde 
la  fundación  de  la  patriótica  Villa  á  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  y 
la  antigua  imagen  que  allí  se  venera,  como  reliquia  de  los  tiempos 
legendarios  de  nuestra  Independencia  nacional,  recuerda  grandes  glo- 
rias para  la  patria.  Ante  ella  los  Treinta  y  Tres  orientales  de  la  ho- 
mérica cruzada  libertadora  inclinaron  la  gloriosa  bandera  tricolor,  que 
había  flameado  por  los  campos  de  la  patria,  anunciando  la  emanci- 
pación de  1825;  y  cuando  ésta  se  consumó,  fué  ante  esa  misma  Ima- 
gen de  María  de  Luján  que  imploraron  los  auspicios  divinos  los 
gloriosos  Convencionales  del  Congreso  de  La  Florida,  al  proclamar 
definitivamente  la  Independencia  uruguaya,»  <2' 

Lo  propio  reconoce  el  piadoso  Provisor  de  la  misma  diócesis,  Mon- 
señor Luquese,  en  su  elocuente  panegírico,  pronunciado  en  este 
Santuario,  el  día  8  de  Septiembre,  en  la  solemnidad  de  la  dedicación 
de  la  lámpara  votiva: 

«Yo  que  creo  y  confieso,  exclama,  con  la  santa  fe  católica,  en  un 
Dios  sapientísimo  que  prevé  todas  las  necesidades  de  los  pueblos, 
en  un  Dios  amorosísimo  que,  en  su  bondad  sin  límites,  pone  su  sabi- 


(1)  Véase  el  Apéndice  CH. 

(2)  Véase  el  Apéndice  S. 
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duría  y  su  poder  al  servicio  de  las  débiles  criaturas,  jamás  aceptaré 
como  mera  coincidencia  que  el  digno  Obispo  de  la  Santísima 
Trinidad  de  Buenos  Aires,  el  muy  ¡lustre  D.  Benito  de  Lué  y  Riega, 
al  decretar  el  año  1805,  por  un  solo  acto  de  su  ordinaria  dirección  la 
erección  de  siete  parroquias  en  la  provincia  de  la  Banda  Oriental, 
designase  para  la  del  Pintado  la  simpática  y  ternísima  advocación  de 
Lujan.  Yo  retrogrado,  señores,  noventa  años  y  me  figuro  descubrir  con 
clarovidencia,  como  el  águila  apocalíptica,  los  altos  designios  del  cielo 
en  aquella  patronal  designación  y  la  solicitud  amorosa  de  la  invicta 
Protectora  de  la  emancipación  Americana.  Porque  allí  bajo  el  trono 
secular  de  la  Virgen  de  Luján  acudiría  en  demanda  de  inspiración  y 
fuerza  la  augusta  Asamblea  de  los  Convencionales  que,  en  nombre 
de  Dios,  Legislador  Supremo  del  Universo,  había  de  declarar  sobera- 
na é  independiente  de  todo  poder  extranjero,  la  República  Oriental 
del  Uruguay.»  1») 


CAPÍTULO  III 

EL  CULTO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  OBISPOS 
DE  MONTEVIDEO 

SUMARIO  —  [.  Autoridad  del  testimonio  de  los  obispos  en  las  creencias  y  tradiciones  religio- 
sas— II.  El  limo,  y  Rvmo.  señor  don  Jacinto  Vera — III.  El  limo,  y  Rvmo.  señor 
don  Inocencio  Maria  Yéregui;  su  devoción  á  Nuestra  Señora  de  Lujan —  IV.  Su 
alegría  en  la  publicación  de  la  Historia  de  la  Virgen  de  Luján — V.  Solicita  de  la 
Santa  Sede  la  Coronación  pontificia  y  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Luján — VI. 
Su  participación  en  las  fiestas  de  la  Coronación — VIL  Las  ofrendas  de  los  orien- 
tales—VIII.  Nuestra  Señora  de  Luján  de  la  Florida — IX.  Últimas  demostraciones 
de  piedad  y  muerte  de  Monseñor  Yéregui — X.  Monseñor  Soler  y  su  devoción  á 
Nuestra  Señora  de  Luján — XI  Aprueba  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lu- 
jan y  el  Manual  del  Devoto — XII.  Su  discurso  en  la  Coronación  de  la  Virgen  — 
XIII.  Reflexiones. 

I 


¡N  todo  tiempo  y  en  todas  partes  ha  sido  mirada,  en  la  igle- 
sia católica,  no  sólo  como  sumamente  digna  de  respeto, 
sino  también  como  invenciblemente  cierta,  toda  tradición, 
como  toda  doctrina  arraigada  profundamente  en  el  ánimo  de  los  fieles 


(1)  Véase  el  Apéndice  KK. 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES  37 


y  propagada  por  la  solicitud  y  cuidado  de  los  prelados  puestos  por 
Dios  para  regir  el  pueblo  cristiano. 

Es  imposible  que  una  doctrina  ó  una  tradición  así  autorizada  y 
promulgada  por  los  guardianes  del  rebaño  de  Cristo,  cual  son  los  obis- 
pos, obligados  con  juramento  y  por  estado  á  guardar  puro  y  sin 
alteración  el  depósito  sagrado  de  las  creencias  (0  y  de  las  tradi- 
ciones religiosas,  no  sea  una  tradición,  una  doctrina  fidedigna  y  ci- 
mentada en  la  verdad. 

La  función  de  enseñar,  de  que  están  revestidos  los  obispos,  con- 
siste efectivamente,  como  la  de  los  apóstoles,  en  dar  testimonio  de 
la  verdad  *2>  de  una  doctrina,  de  la  certeza  de  una  tradición  ó  de 
la  legitimidad  de  un  culto  popular.  No  son  ellos  los  árbitros  sino  los 
guardianes  del  depósito  de  las  creencias  y  de  las  tradiciones.  A  ellos 
toca  juzgar  si  tal  ó  cual  doctrina  es  conforme  ó  contraria  á  la  ense- 
ñanza por  la  que  han  sido  instruidos  y  la  que  están  encargados  de 
perpetuar;  si  tal  ó  cual  culto  popular  es  conforme  ó  contrario  á  los 
principios  invariablemente  observados  por  la  Iglesia;  principios  que 
deben  guardar  y  trasmitir  íntegros  sin  alteración  alguna. 

Cuando  un  obispo,  en  su  diócesis,  da  un  tal  testimonio,  éste  es 
para  los  fieles  la  expresión  de  la  misma  verdad;  y  es  imposible  que 
los  obispos  se  engañen,  puesto  que  deponen  acerca  de  un  hecho 
público,  palpable,  claro,  en  que  se  cuentan,  por  decirlo  así,  otros 
tantos  testigos  cuantos  fieles  existen  en  el  rebaño  confiado  á  su 
cuidado. 

Y  esto,  hablando  humanamente;  pero,  cuando  fijamos  nuestra  aten- 
ción en  que  su  misión  y  su  carácter  dimana  de  Jesucristo;  que  este 
divino  Maestro  les  ha  prometido  su  asistencia  para  ayudarlos  á  des- 
empeñar estas  funciones  de  enseñar,  de  juzgar,  etc.,  conocemos  que 
se  une  á  los  motivos  de  humano  asentimiento  á  su  testimonio,  la  asis- 
tencia divina,  y  que  Jesucristo  cumple  la  promesa  que  les  ha  hecho. 

Este  método  de  la  Iglesia  Católica  de  tomar  por  regla  de  fe  para 
el  pueblo  fiel  el  testimonio  de  los  obispos,  es  el  solo  método  que 
puede  dar  á  los  cristianos  una  base  invencible  de  lo  bien  fundamen- 
tado de  sus  creencias  y  de  lo  respetable  de  las  tradiciones  quebrazan; 
de  ahí,  que  cuando  una  creencia,  una  tradición  ó  un  culto  cuentan 
en  su  favor  con  este  testimonio  de  los  obispos,  se  arraigan  y  se  des- 
arrollan de  un  modo  admirable  en  el  corazón  del  pueblo  fiel. 


(1)  II.  Tim.,  r.  14. 

(2)  Act.  Apcst.,  IV,  33, 
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Aplicando  ahora  estos  principios  al  culto  de  Nuestra  Señora  de 
Lvján,  en  la  vasta  é  importante  diócesis  de  Montevideo,  podemos 
darnos  cuenta  de  lo  justificada  que  es  y  de  lo  intensa  que  tiene  que 
ser  la  devoción  á  esta  dulce  protectora,  investigando  el  testimonio 
de  los  diferentes  obispos  que  fueron  sucesivamente  puestos  por  el  Es 
piritu  Santo  para  instruir,  regir  y  guardar  esa  importante  porción  de  la 
grey  católica. 


II 


Erigida  la  Santa  Iglesia  de  Montevideo  por  S.  S.  Pío  IX,  en  dióce- 
sis, en  el  año  de  1877,  y  designado  por  el  inmortal  Pontífice  de  la 
Inmaculada  Concepción,  para  ocupar  la  nueva  Sede,  el  limo,  y  Reve- 
rendísimo señor  don  Jacinto  Vera,  ya  anteriormente  obispo  titular  de 
Megara,  de  dulce  é  imperecedera  memoria  entre  los  orientales,  su  pri- 
mer paso,  al  recibirse  de  su  nueva  iglesia,  fué  venirse  á  Buenos  Aires, 

para  prestar  el  juramento  canó- 
nico en  manos  del  limo,  señor 
Arzobispo  de  Buenos  Aires,  doc- 
tor don  Federico  Aneiros,  y  ese 
mismo  día  (10  de  Enero  de  1878), 
acudir  presuroso  en  compañía 
del  mismo  venerable  Arzobispo, 
á  este  Santuario  de  Nuestra  Se 
ñora  de  Lujan,  para  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  de  'a  Misa,  en  el 
Camarín  de  la  Santísima  Virgen 
y  poner  su  persona  y  su"  grey, 
bajo  la  protección  de  tan  dulce 
y  poderosa  patrona. 

En  esa  memorable  circunstan- 
cia, el  mismo  prelado  se  compla- 
ció en  manifestar  á  los  custodios 
del  Santuario  que,  durante  los 
años  de  su  juventud,  cuando  cursaba  en  Buenos  Aires  los  estudios  su- 
periores de  la  carrera  eclesiástica,  y  más  tarde,  por  los  años  de  1862,  en 
que  fué  desterrado  á  Buenos  Aires,  á  consecuencia  de  un  conflicto  ocu- 
rrido entre  la  autoridad  eclesiástica  y  el  gobierno  oriental,  hizo  en  va- 
rias circunstancias  la  peregrinación  á  este  Santuario  en  cumplimiento 
de  promesas  que  había  hecho  á  Nuestra  Señora  de  Lujan  á  quien  solía 
invocar  con  sincera  confianza  en  sus  trabajos  y  penalidades. 


Escudo  de  armas  de  Monseñor  Jacinto  Vera 


Ilmo.  Y  Rvmo.  Señor  Don  JACINTO  VERA 
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Monseñor  Vera  era  un  verdadero  apóstol.  Infatigable  y  abnegado, 
recorría,  como  el  divino  Maestro,  las  ciudades,  los  pueblos  de  campaña 
y  hasta  las  más  pequeñas  aldeas,  distribuyendo  en  todas  partes  y 
abundantemente  el  pan  de  la  divina  palabra,  siempre  paciente,  bon- 
dadoso y  accesible  para  todos,  y  predicando  con  verdadera  fruición 
de  apóstol,  la  paz,  la  caridad  y  la  mcral  de  las  costumbres,  como  cua- 
lidades indispensables  para  la  felicidad  del  hogar  cristiano.  Los  que 
le  acompañaron  en  sus  incesantes  misiones  nos  han  contado  con  qué 
amor  y  celo  predicaba,  en  todas  partes,  las  grandezas  y  beneficios  de 
María,  inculcando  en  todos  los  corazones  el  amor  y  confianza  á  la 
dulce  Madre  del  Redentor  del  mundo.  Y  es  sabido  cómo  el  pueblo 
acudía  á  su  llamado,  atraído  por  la  fuerza  de  sus  prédicas  sencillas, 
por  el  majestuoso  respeto  que  imponía  su  palabra,  y  más  que  todo  por 
este  hechizo  que  se  desprendía  de  su  ternísima  devoción  á  la  Virgen, 
que  es  el  imán  más  seguro  para  cautivar  los  corazones  del  pueblo, 
aún  de  los  más  empedernidos  pecadores. 

Monseñor  Vera  murió  en  un  pueblito  apartado  y  pobre;  en  Pan  de 
Azúcar,  pero  rodeado  del  cariño  y  de  la  admiración  de  aquellas  gen- 
tes sencillas  de  la  campaña  á  quienes  él  amaba  con  amor  de  predilec- 
ción, el  ó  de  Mayo  de  1880,  día  en  que,  en  aquel  año,  celebraba  la 
Santa  Iglesia  la.  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor  al  cielo;  no  cabiendo 
duda  que  su  alma  privilegiada  habrá  volado,  en  pos  del  divino  Salva- 
dor, á  la  mansión  de  los  bienaventurados,  habiendo  sido  presentado 
al  soberano  juez  por  la  divina  María,  cuyo  nombre  pronunciara  con 
extraordinaria  confianza  al  tiempo  de  espirar  y  de  quien  había  sido 
durante  toda  su  vida  tan  ejemplar  y  decidido  devoto. 

III 

El  digno  sucesor  de  Monseñor  Vera,  el  limo,  y  Rvmo.  señor  don 
Inocencio  María  Yéregui,  se  mostró  desde  su  más  tierna  infancia  uno 
de  los  más  fervorosos  devotos  de  la  prodigiosa  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Lujan;  á  su  maternal  mediación  acudía  invariablemente  en 
sus  lances  más  apurados  y  en  sus  incesantes  tribulaciones  y,  final- 
mente, se  mostró  constantemente  entusiasta  propagandista  de  su  culto. 

«La  devoción  á  la  dulce  Madre  del  Salvador,  con  cuyo  nombre  se 
honraba, — leemos  en  una  noticia  biográfica  del  devoto  prelado,— fué 
siempre  un  distintivo  de  la  religión  y  piedad  de  Monseñor  Yéregui;  y 
esta  devoción  á  María  se  manifestaba  más  particularmente  por  su  fe 
y  su  confianza  cada  día  más  intensas  hacia  la  milagrosa  Virgen  de 
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Monseñor  Vera  era  un  verdadero  apóstol.  Infatigable  y  abnegado, 
recorría,  como  el  divine  Maestro,  las  ciudades,  los  pueblos  de  campaña 
y  hasta  las  más  pequeñas  aldeas,  distribuyendo  en  todas  partes  y 
abundantemente  el  pan  de  la  divina  palabra,  siempre  paciente,  bon- 
dadoso y  accesible  para  todos,  y  predicando  con  verdadera  fruición 
de  apóstol,  la  paz,  la  caridad  y  la  mcral  de  las  costumbres,  como  cua- 
lidades indispensables  para  la  felicidad  del  hogar  cristiano.  Los  que 
le  acompañaron  en  sus  incesantes  misiones  nos  han  contado  con  qué 
amor  y  celo  predicaba,  en  todas  partes,  las  grandezas  y  beneficios  de 
María,  inculcando  en  todos  los  corazones  el  amor  y  confianza  á  la 
dulce  Madre  del  Redentor  del  mundo.  Y  es  sabido  cómo  el  pueblo 
acudía  á  su  llamado^,  atraído  por  la  fuerza  de  sus  prédicas  sencillas, 
por  el  majestuoso  respeto  que  imponía  su  palabra,  y  más  que  todo  por 
este  hechizo  que  se  desprendía  de  su  ternísima  devoción  á  la  Virgen, 
que  es  el  imán  más  seguro  para  cautivar  los  corazones  del  pueblo, 
aún  de  los  más  empedernidos  pecadores. 

Monseñor  Vera  murió  en  un  pueblito  apartado  y  pobre;  en  Pan  de 
Azúcar,  pero  rodeado  del  cariño  y  de  la  admiración  de  aquellas  gen- 
tes sencillas  de  la  campaña  á  quienes  él  amaba  con  amor  de  predilec- 
ción, el  ó  de  Mayo  de  1880,  día  en  que,  en  aquel  año,  celebraba  la 
Santa  Iglesia  la  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor  al  cielo;  no  cabiendo 
duda  que  su  alma  privilegiada  habrá  volado,  en  pos  del  divino  Salva- 
dor, á  la  mansión  de  los  bienaventurados,  habiendo  sido  presentado 
al  soberano  juez  por  la  divina  María,  cuyo  nombre  pronunciara  con 
extraordinaria  confianza  al  tiempo  de  espirar  y  de  quien  había  sido 
durante  toda  su  vida  tan  ejemplar  y  decidido  devoto. 

III 

El  digno  sucesor  de  Monseñor  Vera,  el  limo,  y  Rvmo.  señor  don 
Inocencio  María  Yéregui,  se  mostró  desde  su  más  tierna  infancia  uno 
de  los  más  fervorosos  devotos  de  la  prodigiosa  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Lujan;  á  su  maternal  mediación  acudía  invariablemente  en 
sus  lances  más  apurados  y  en  sus  incesantes  tribulaciones  y,  final- 
mente, se  mostró  constantemente  entusiasta  propagandista  de  su  culto. 

«La  devoción  á  la  dulce  Madre  del  Salvador,  con  cuyo  nombre  se 
honraba, — leemos  en  una  noticia  biográfica  del  devoto  prelado,— fué 
siempre  un  distintivo  de  la  religión  y  piedad  de  Monseñor  Yéregui;  y 
esta  devoción  á  María  se  manifestaba  más  particularmente  por  su  fe 
y  su  confianza  cada  día  más  intensas  hacia  la  miLgrosa  Virgen  de 
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Lujan,  patrona  de  su  diócesis  de  Montevideo  como  de  la  de  Buenos 
Aires. 

»En  sus  tribulaciones,  en  sus  dolencias,  en  las  enfermedades  de  los 
suyos,  á  la  Virgen  de  Lujan  es  á  quien  acudía  en  solicitud  del  con 
suelo  ó  del  remedio  deseado;  á  ella  es  á  quien  aconsejaba  dirigiesen 
todos  sus  súplicas  y  sus  votos,  recomendando  con  insistencia  se  le  hi- 
ciese con  fe,  promesas,  novenas  y  obsequios». 

Con  frecuencia  escribía  cartas  al  capellán  del  Santuario  pidiendo  se 
rezasen  misas,  en  el  Camarín  de  la  Virgen  de  Lujan,  á  fin  de  solici- 
tar algún  beneficio  señalado,  ó  mandándolas  cantar  en  acción  de  gra- 
cias por  un  favor  alcanzado. 

Con  fe  tan  sincera  como  ingenua  solía  pedir,  del  mismo  capellán, 

frasquitos  del  aceite  de  la  lámpara 
que  arde  ante  la  sagrada  imagen; 
pues  tenía  suma  confianza  en  su  efi- 
cacia, en  siis  propias  y  en  ajenas 
enfermedades. 

IV 

Cuando  en  medio  de  grandes 
contradicciones,  el  autor  de  la  His- 
toria de  Nuestra  Señora  de  Lu- 

» 

ján  escribía  su  libro,  el  cariñoso 
Obispo  de  Montevideo  se  dignaba 
sostener  su  ánimo  á  veces  abatido, 
con  generosas  y  repetidas  palabras 
de  aliento. 

uscuao  ac  arma?  ae  Monseñor  i  ereg  iu 

*Nó*se  desanime,  Reverendo 
Padre,  por  las  contradicciones  qne  puedan  obstar  á  su  gran- 
dioso pensamiento  de  llevar  (\  feliz  término  la  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  Lujan;  la  Virgen  Santísima , por  cuya  gloría 
trabaja  y  á  cuya  inspiración  sin  duda  obedece,  allanará  los 
caminos  que  son  insuperables  á  las  míías  puramente  humanas. 
Haga  conocer  esa  interesante  y  piadosa  obra  por  todas  par- 
tes, y  no  lo  dude  será  semilla  fecunda  porque  caerá  en  buena 
tierra.» 

He  leído  su  libro  con  sumo  placer.,  —  agregaba  en  otro  lugar; 
— él  ha  llenado  de  consuelo  mi  corazón  y  su  lectura  ha  sido 
para  mi  la  vos  consoladora  de  la  que  es  Consuelo  de  los  que 

SUFREN. 


ILMO.  Y  RVMO.  SEÑOR  DON  INOCENCIO  MARÍA  YÉREGUI 

SEGUNDO  OBISPO  DE  MONTEVIDEO 
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Diré  más  á  V.  R.,  y  creo  no  engañarme  al  decirlo:  que  la 
Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  que  se  conocerá  por  pri- 
mera ves  tan  documentada  y  extensa,  es  una  nueva  prenda  de  la 
decidida  protección  de  Alarla  Santísima  en  favor  de  sus  hijos, 
en  estas  Repúblicas,  hoy  tan  combatidos  en  su  fe  católica  y  tan 
abandonados  de  todos  los  auxilios  humano" .  Ella  es,  A  no  du- 
darlo, una  estrella  fúlgida,  que  ha  aparecido  en  nuestros  cielos, 
poco  hace  serenos  y  hoy  tan  nublados  y  tormentosos;  y  ha  apa- 
recido para  decirnos:  «no  temáis,  volved  vuestros  ojos  al  San- 
tuario de  Lujan;  abrid  vuestro  corazón  á  la  dulce  esperanza; 
seré  vuestro  consuelo,  os  alcanzaré  el  remedio  de  tantos  males.» 

Asi  lo  creo,  Reverendo  Padre,  así  lo  espero  firmemente. 

La  publicación  de  esta  Historia,  tan  llena  de  verdad,  escrita 
con  piadosa  unción,  reveladora  de  tantos  favores  y  milagros, 
que  eran  desconocidos  hasta  ahora,  para  muchos,  es,  á  no  du- 
darlo, un  acontecimiento  que  anuncia  nuevas  bondades  de 
María  Santísima  en  favor  de  sus  hijos,  aún  de  sus  hijos  extra- 
viados, pues  María  dirá  á  muchos  corazones  descreídos  y  tal 
vez  sin  esperanza,  y  se  lo  dirá  por  medio  de  esa  preciosa  His- 
toria: «Réspice  Stellam,  voca  Mariam-»  ¿y  dónde?  en  ese  hu- 
milde y  prodigioso  Santuario  de  Luján,  que  elegí  para  habitar 
y  recibir  vuestras  plegarias,  enjugar  vuestras  lágrimas,  sanar 
vuestros  enfermos,  y  más  que  todo,  para  alcanzar  el  perdón  de 
vuestros  pecados  y  la  paz  que  perdisteis  en  los  caminos  de 
vuestros  locos  extravíos.»  i1) 

Y  como  se  viera  solicitado  á  contribuir  con  alguna  suscripción  á 
la  publicación  de  este  libro,  el  generoso  Prelado  contestaba  en  los  si- 
guientes términos: 

Agradezco  á  u:ted  se  haya  acordado  de  mí,  para  que  con- 
tribuya con  lo  que  me  sea  posible,  á  fin  de  cooperar  á  la  edición 
de  esa  importantísima  obra. 

¡Ojalá  que  mis  circunstancias  actuales  fuesen  más  propicias 
en  el  sentido  pecuniario;  le  darla  mucho  y  con  íntimo  placer! 
Pero  no  soplan  vientos  buenos  en  ese  sentido,  aunque  la  volun- 
tad es  grande.  Ofrezco  á  usted  contribuir  con  cien  pesos  oro 
que  daré  á  usted  en  mensualidades  de  veinte  pesos,  ó  en  menor 
espacio  de  tiempo  si  puedo.* 


(i)  Véase  Apéndice  G- 
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Y  terminaba  esa  misiva  con  las  siguientes  palabras:  ¡Quiera  la 
Santísima  é  Inmaculada  Virgen  María,  venerada  con  el  Ululo 
de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  cuyas  glorias  y  prodigios  usted 
va  A  publicar,  bendecir  á  los  que  tenemos  altísimo  honor  en 
llamamos  sus  hijos  y  convertir  al  buen  camino  d  los  pecado- 
res!» (■> 

V 

Cuando  se  trató  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  de  Lujan, 
el  devoto  Prelado  se  adhirió  con  toda  su  alma  á  ese  bellísimo  y 
piadoso  pensamiento,  y  dió  pleno  poder  al  Comisionado  del  Excmo. 
señor  Arzobispo  de  Buenos  Aires  para  representarle,  asimismo  á 
su  clero  y  fieles  de  su  diócesis,  en  la  petición  que  iba  á  dirigirse 
al  Santísimo  Padre  León  XIII:  más  aún:  Deseando  que  aumente  en- 
tre los  católicos  uruguayos  la  veneración  y  cuito  á  la  Santísima 
Virgen,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  que 
tenía  ya  tantos  títulos  á  su  filial  amor,  quiere  unir  su  petición  á 
la  de  los  obispos  argentinos,  para  conseguir  de  la  Santa  Sede  se  pue- 
da celebrar  en  toda  la  extensión  de  su  amada  diócesis  de  Montevideo 
la  festividad  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  Lujan.  <2> 

Debemos  aquí  recordar  un  hecho  que  demuestra,  más  elocuentemente 
que  todos  los  discursos,  la  tierna  piedad  del  finado  Monseñor  Yéregui: 

Como  preguntara  al  Comisionado  del  Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
de  qué  manera  pensaba  hacer  la  corona  destinada  á  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Lujan,  éste  le  contestó  que  con  el  oro  y  las  piedras 
donados  por  los  devotos  de  la  Virgen;  entonces  el  Obispo  de  Monte- 
video, sacándose  del  dedo  el  anillo  que  llevaba  y  que  era  de  oro  con 
un  topacio  quemado  del  Brasil,  le  dijo:  «Yo  también  quiero  contri- 
buir con  algo  á  esa  corona;  éste  es  un  anillo  muy  precioso  para 
mí.  Lo  llevaba  puesto  mi  antecesor,  Monseñor  Vera,  al  tiempo  de 
fallecer;  llévelo  usted,  trate  de  que  cuando  menos  el  oro  entre 
en  la  fabricación  de  la  corona;  de  esta  manera  habrá  un  recuer- 
do mío  y  del  Obispo  Monseñor  Vera.-» 

VI 

Aproximándose  las  solemnes  fiestas  de  la  coronación  de 
Nuestra  Señora  de  Luján,  comunicó  tan  fausto   acontecimiento   á  sus 


(1)  Carta  de  Mons.  Yéregui;  Archivo  del  Santuario 

(2)  Véase  Apéndice  H. 
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amados  diocesanos  por  medio  de  una  notable  Pastoral,  (0  en  la  que 
encomiaba  con  aquel  entusiasmo  que  el  digno  Prelado  sabía  desple- 
gar, cu:tndo  tomabi  una  cosa  á  pecho,  la  devoción  y  el  culto  de  la 
Santísima  Virgen,  y  especialmente  para  los  pueblos  rioplatenses  bajo 
la  simpática  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Lujan.  En  ella  anuncia- 
ba á  sus  fieles  que  tendría  la  satisfacción  y  el  honor  de  asistir  perso- 
nalmente á  las  fiestas  de  la  coronación  de  la  Virgen,  para  rendir  á  la 
amada  Señora  el  homenaje  de  su  filial  devoción.  Invitaba  á  las  aso- 
ciaciones y  á  las  personas  piadosas  á  acompañarle  en  tan  plausible 
peregrinación,  y  ordenaba  que  en  su  diócesis  se  solemnizara  tan  fausto 
acontecimiento  con  todo  el  entusiasmo  y  amor  filial  de  los  sinceros 
hijos  de  María. 

Con  este  fin,  mandaba  que  en  todas  las  parroquias  é  iglesias  de  su 
diócesis,  en  aquel  día,  8  de  Mayo  (de  1887),  «fiesta  de  la  coronación 
de  la  Santísima  Virgen  de  Lujan  y  de  su  especial  Patrocinio  para  estas 
Repúblicas  del  Plata  se  celebrase  una  misa  cantada,  y  por  la  tarde  ó 
noche,  un  ejercicio  piadoso  en  el  que  se  cantara  un  solemne  Te- 
Deum  en  conmemoración  de  tan  fausto  acontecimiento.» 

Ordenaba,  además,  que  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  predicara  el 
señor  Vicario  General  un  sermón  alusivo  al  acto  y  lo  mismo  se  hiciese 
en  las  demás  iglesias  parroquiales  de  la  diócesis,  procurando  exci- 
tar la  devoción  de  los  fieles  á  la  Santísima  Virgen  de  Lujan. 

Efectivamente  asistió  acompañado  de  numeroso  clero  uruguayo  y 
de  distinguidas  familias  de  su  diócesis — que  habian  tenido  á  sumo 
honor  corresponder  á  su  entusiasta  invitación — á  las  solemnes  festivi- 
dades de  la  memorable  coronación  pontificia  de  la  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Luján.  En  ellas  tomó  parte  activa,  pontificando,  predican- 
do con  aquella  sencillez  y  unción  apostólicas  que  le  caracterizaban, 
cooperando  á  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la  gran  Ba- 
sílica lujanense,  de  cuya  inmediata  erección  era  decidido  partidario,  y, 
finalmente,  edificando  á  la  inmensa  concurrencia  de  fieles  que  de  todas 
partes  habíanse  congregado,  en  aquellos  días,  en  esta  Villa  de  Luján, 
por  la  nobleza  de  su  actitud  y  el  simpático  atractivo  de  su  sincera 
piedad. 

VII 

Pero,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  reproducir  aquí  en 
toda  su  extensión,  uno   de  los  episodios  más  conmovedores  de  que 


(1)   Véase  Apéndice  I. 
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fué  teatro  nuestro  Santuario  y  protagonista  el  limo,  señor  Yéregui,  en 
aquel  inolvidable  día  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  de  Lujan: 

«  A  las  3  de  la  tarde.,  leemos  en  la  crónica  de  aquella  solemne  festi- 
vidad, realizábase  ante  el  altar  mayor  del  Santuario  una  tierna  y  con- 
movedora ceremonia. 

»  Los  caballeros  y  las  señoras  y  señoritas  de  Montevideo  iban  á 
depositar  sus  piadosas  cuanto  riquísimas  ofrendas. 

»  Presidida  por  su  venerable  y  simpático  Prelado,  la  Comisión  del 
Club  Católico,  compuesta  por  los  doctores  don  Hipólito  Gallinal  (hijo), 
don  Francisco  Durá  y  señores  don  Ernesto  Gómez,  don  E.  Alcorta  y 
Villademoros  hizo  entrega  al  señor  capellán  del  Santuario  de  Luján 
de  una  hermosa  placa  de  piedra  ágata  rosada,  adornada  con  un  lin- 
dísimo cuadro  de  plata  y  oro  cincelado,  coronada  por  un  escudo  oriental 

»  La  placa  tiene  la  siguiente  inscripción: 

»  A  Nuestra  Señora  de  Luján— 8  de  Mayo  de  1887;  más  abajo 
esta  otra:  Los  católicos  de  la  República  Oriental,  y  en  el  centro 
del  ágata  un  monograma  de  la  Virgen  en  oro  cincelado. 

»  AI  mismo  tiempo,  la  Comisión  de  las  «Hijas  de  María»  también  de 
Montevideo,  depositaba  á  los  piés  de  la  Santísima  Virgen  un  riquísimo 
álbum  en  que  se  halla  inscripta  una  piadosa  consagración  á  María  de 
todas  las  distinguidas  señoritas  que  forman  aquella  asociación,  y  cuyas 
firmas  lleva  al  pie.  Depositóse  además  por  la  Comisión  un  rico  es- 
tandarte de  brocato  bordado  en  oro  con  gran  fleco  también  de  oro 
ofrecido  igualmente  por  las  Hijas  de  María;  una  lámina  de  oro  y  acero, 
obsequio  de  la  Comisión  Directiva  de  los  Oratorios  Festivos;  una 
lámpara,  ofrenda  de  las  Señoras  cristianas,  y  un  corazón  de  oro 
cincelado  ofrecido  por  la  «Pía  Unión  de  las  Hijas  de  María  del 
Huerto.» 

»  Al  entregar  al  señor  capellán  todas  esas  ofrendas,  que  son  de  mé- 
rito, tanto  por  su  trabajo  artístico  como  por  su  valor  intrínseco,  Mon- 
señor Yéregui  pronunció  el  precioso  discurso  siguiente: 

Reverendo  Padre  Capellán: 

Poseídos  de  un  santo  júbilo  hemos  venido  los  católicos  de 
Montevideo  á  presentar  á  Nuestra  Santísima  Madre  de  Luján, 
las  pobres  pero  bien  sinceras  ofrendas  de  nuestro  filial  cariño. 

Vienen  á  los  piés  de  tan  dig  na  Señora  los  jóvenes  católicos 
orientales,  venciendo  lodo  respeto  humano,  allanando  cuantas 
dificultades  se  han  opuesto  para  mostrar  una  ves  más  que 
en  nuestra  amada  patria  la  República  Oriental,  se  conservarán 
siempre  vivos  los  sentimientos  de  amor  á  la  Madre  de  Dios. 
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A  probar  también  que  á  ella  y  á  ella  sola,  después  de  Dios, 
elevamos  nuestras  cristianas  plegarias  y  demandamos  sus  finos 
consuelos. 

Vienen  con  nosotros  las  muy  distinguidas  señoritas  Hijas 
de  María,  que,  dedicadas  á  la  propagación  de  nuestras  creencias, 
tanto  en  los  humildes  bancos  de  la  escueta  con  la  enseñanza  de 
las  clases  pobres,  como  cu  los  salones,  quieren  á  nombre  de  sus 
herma  ñas  hacer  pública  ostentación  de  su  fe  y  amor  d  la  que 
siempre  será  el  orgullo  de  su  sexo. 

Días  amargos,  Reverendo  Padre  Capellán,  me  ha  deparado 
la  Divina  Providencia  en  la  ruda  batalla  que  venimos  comba- 
tiendo; agitan  aún  mi  espíritu  las  tribulaciones  que  el  Señor 
se  ha  dignado  poner  sobre  mis  hombros,  pero  en  este  solemne 
momento  me  cuento  verdaderamente  feliz. 

Servios,  Reverendo  Padre,  poner  á  los  pies  de  tan  Santísima 
Señora  nuestra  pobre  ofrenda,  y  Yoguemos  á  esta  augusta  Pro- 
tectora que  junto  con  vos,  que  tanto  habéis  trabajado  en  su  ho- 
nor, nos  sea  dado  cantar  reunidos  en  el  cielo  la  suprema  ala- 
banza. (0 

No  quiso  alejaise  de  este  Santuario  el  piadoso  Prelado  sin  dejar 
en  el  Libro  de  la  Virgen  el  testimonio  de  su  amor  y  confianza  en 
sus  ansias  patrióticas. 

«¡Virgen  Santísima  de  Luján/ 

»  En  nombre  de  los  católicos  de  la  República  del  Uruguay  y 
especialmente  de  los  que  han  venido  llenos  de  fe  y  amor  á  asis- 
tir á  vuestra  solemne  coronación,  os  pido,  postrado  tí  vuestros 
sagrados  pies,  os  dignéis  recibirnos  amorosa  bajo  vuestro  pode- 
roso patrocinio,  en  la  vida  y  en  la  hora  de  la  muerte.  Bendecid 
nuestra  querida  Patria,  alcanzadnos  paz,  y  que  reine  en  ella 
gloriosamente  Nuestro  Señor  Jesucristo,  verdad,  camino  y  vida. 
Bendecidnos,  ainau/ísima  Madre  María  de  Luján.» 

t  Inocencio  María  Yéregui, 

Obispo  de  Montevideo. 

VIII 

Había  apenas  regresado  á  su  diócesis,  después  de  aquellas  inolvi- 
dables solemnidades  de  la  coronación,  y  ya  colocaba  á  su  turno,  en 


(i)   Véase  Semana  Religiosa  de  Montevideo,  \\  de  Mayo  de  1887. 
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presencia  de  los  representantes  del  gobierno  de  su  patria,  la  primera 
piedra  de  una  magnífica  iglesia  que  dedicaba  á  Nuestra  Señora  de 
Lujan,  en  la  pintoresca  é  histórica  Villa  de  la  Florida,  (O   en  cuya 
circunstancia  predicó  un  notable  discurso  sobre  la  influencia  moral  y 
social  del  templo  católico  en  las  sociedades  modernas.  (*>  Como, 
gracias  á  las  continuas  guerras  que  habían  asolado  durante  tantos 
años  á  la  vecina  República  y  á  causa  tal  vez  de  la  desidia  de  los 
anteriores   encargados  de  la   iglesia  de  la  Florida,  se  había  algún 
tanto  amortiguado  en  aquel  departamento  el  brillo  de  las  antiguas 
tradiciones  de  fe  y  devoción  á  la  Santísima  Virgen  de  Lujan,  el  sabio 
Prelado  adoptó  una  serie  de  disposiciones  para  que  el  culto  de  Nues- 
tra Señora  de  Lujan,  recuperase  en  aquella  iglesia  la  intensidad  de 
épocas  anteriores  y  se  venerase  con  el  debido  respeto  al  mismo 
tiempo  patriótico  que  religioso,  la  antigua  Imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Lujan,  ante  la  cual  los  inmortales  Treinta  y  Tres  habían  abatido 
la  gloriosa  bandera  vencedora  en  San  Salvador,  Arenal  Grande  y  So- 
riano,  y  que  había  sido  testigo  de  los  votos  patrióticos  de  los  con- 
vencionales del  año  1825.  (3) 

IX 

Cuando  salió  a  luz  el  Manual  del  Devoto  de  Nuestra  Señora 
de  Lujan,  Monseñor  Yéregui  lo  recibió  con  verdadero  entusiasmo, 
augurando  á  su  autor  que  este  devocionario  tendría  muchos  devo- 
tos. Al  mismo  tiempo  enriquecía  la  lectura  de  las  preces  y  diferentes 
meditaciones  Je  que  se  compone  este  libro  con  todas  aquellas  gracias 
cuya  distiibución  estaba  en  sus  facultades  episcopales.  U) 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1889,  había  hecho  la  promesa,  según 
escribía  en  aquella  época  al  Capellán  del  Santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Luján,  de  hacer  una  peregrinación  al  Santuario,  en  los  prime- 
ros días  del  siguiente  otoño. 

La  muerte,  empero,  no  le  permitió  cumplir  su  promesa. 

En  su  gabinete  de  estudio  y  en  el  centro  de  su  biblioteca,  frente  á 
su  escritorio,  tenia  expuesta  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
sobre  la  cual  se  dirigían  sus  miradas  cada  vez  que  tenía  que  levantar- 
las. Allí  fué  donde  le  sorprendió  la  muerte;  pero  no  desprovisto,  pues 


(1)  Véase  Apéndice  D, 

(2)  Véase  Apéndice  E. 
(31  Véase  Apéndice  F. 
(4)  Véase  Apéndice  J. 
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que  salía  en  aquel  día  de  los  santos  ejercicios  anuales  y,  en  aquel 
momento,  recitaba  el  santo  oficio  canónico.  La  Santa  Imagen  recogió 
su  postrer  mirada. 

«  La  bondadosa  Señora  de  Lujan,  escribía  en  esos  días  «La  Voz 
de  la  Iglesia»  de  Buenos  Aires,  ante  la  que  el  limo,  señor  Yéregui  se 
postrara  en  diferentes  ocasiones,  habrá  intercedido  á  hacer  otorgar  al 
llorado  Prelado,  el  inmarcesible  premio  destinado  en  el  Cielo  á  los 
que  como  él  pueden  tener  la  dicha  de  exclamar,  al  abandonar  este 
mundo :  Señor,  he  batallado  por  las  batallas  del  Sefior! 

»  Desde  el  Cielo,  el  limo,  señor  Yéregui  puede  aún  implorar  la 
misericordia  de  Dios,  que  continúe  extendiendo  su  poderosa  interce- 
sión sobre  la  Iglesia  montevideana,  para  conservar  lozanos  los  frutos 
que  empiezan  á  recogerse  debido  á  su  paternal  solicitud,  y  desde  el 
Cielo  puede  aún  rogar  para  la  pronta  realización  del  Santuario  Na- 
cional de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  á  cuya  realización  se  interesaba 
muy  sinceramente  el  devoto  Prelado.  » 

X 

Hemos  aprendido  del  sabio  que  nunca  debe  alabarse  á  hombre 
alguno  antes  de  su  muerte,  (')  pues  de  hacerlo  así  parece  antes 
adulación  que  elogio;  no  podemos,  sin  embargo,  pasar  en  silencio  las 
múltiples  y  elocuentes  pruebas  de  sincera  y  tierna  devoción  que  á  la 
Santísima  Virgen  de  Lujan  profesa  el  dignísimo  sucesor  de  los  inol- 
vidables obispos  señores  Vera  y  Yéregui,  el  limo,  y  Rvmo.  doctor  don 
Mariano  Soler.  Y  para  seguir  el  consejo  bíblico,  nos  contentaremos 
con  reproducir  aquí,  sin  comentario  alguno.,  las  precitadas  pruebas 
públicas,  salidas  de  la  pluma  del  piadoso  al  par  que  erudito  Prelado 
que  hoy  rige  con  tanto  acierto  los  destinos  de  la  iglesia  uruguaya. 

Mar/ano  Soler,  leemos  en  el  primer  libro  de  la  Virgen,  con  fecha 
23  de  Julio  de  1882,  Vicario  General  de  la  Diócesis  de  Monte- 
video, declaro  serme  sumamente  grato  visitar  por  segunda  ves, 
este  ilustre  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  por  el  afec- 
to y  devoción  que,  desde  mi  niñez  profeso  A  la  Santísima  Vir- 
gen, como  quiera  que  siendo  de  la  edad  de  ocho  años,  caído 
en  un  pozo  del  arroyo  de  San  Carlos  (  R.  O.)  donde  me  estaba 
bañando,  después  de  inútiles  esfuerzos  por  salir  del  peligro,  y 
casi  sin  sentido  por  el  agua  que  halda  tragado,  al  terminar 


(  1  )    Eccli.,  XI,  30. 
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una  salve  tí  la  Santísima  Virgen,  me  vi  puesto  en  salvo  de 
una  manera  tan  extraordinaria  que  siempre  lo  he  atribuido  á 
gracia  singular  de  la  Madre  de  Dios.  Asimismo  declaro  que 
esta  segunda  vez  lie  venido  por  encargo  y  comisión  especial  del 
limo,  señor  Obispo  de  Montevideo  á  visitar  este  Santuario  y 
aplicar  la  santa  misa  por  su  intención.  En  fe  de  lo  cual  lo 
firmo  en  Lujan  á  los  23  de  Julio  de  1882.—  Mariano  Soler. 

Y  algunos  años  más  tarde,  en  5  de  Marzo  de  1887,  el  mismo  dis- 
tinguido peregrinante  visitaba  de  nuevo  nuestro  Santuario  y  dejaba 
escritas  en  el  libro  de  la  Virgen,  las  siguientes  lineas: 

Es  la  tercera  vez  que  tengo  la  filial  satis/acción  de  visitar 
el  querido  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  y  nunca 
me  kan  fallado  los  grandes  consuelos  que  experimenta  el  alma 
cristiana  y  sacerdotal  al  honrarse  obsequiando  á  la  Madre  de 
Dios  y  de  los  hombres.  He  venido  esta  vez  a  celebrar  d  santo 
sacrificio  en  este  Santuario,  para  dar  gracias  á  María  por  ha- 
berme preservado  durante  mi  larga  peregrinación  por  ambos 
mundos  y  para  implorar  su  auxilio  por  la  salud  del  gran 
hombre  del  apostolado  seglar,  nuestro  querido  amigo  D.  José 
Manuel  Es/rada. — Mariano  Soler. 

En  15  de  Mayo  de  1892,  dejaba  en  el  Libro  de  la  Virgen  una 
constancia  de  su  visita  á  este  Santuario,  donde  había  acudido  para 
pontificar  y  predicar,  en  el  V  aniversario  de  la  coronación  de  Nues- 
tra Señora,  y  la  terminaba  con  esta  ferviente  deprecación: 

Si;  dulcísima  y  maravillosa  Virgen  de  Lujan,  confiados  en 
tu  poderoso  val  i  míenlo,  nos  acogemos  bajo  tu  amparo  maternal, 
ofreciéndote  el  rendido  homenaje  de  nuestra  alma  y  corazón, 
pues  eres  vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra ;  y  rogárnoste 
cubras  piadosa  con  tu  égida  omnipotente  las  tres  naciones  her- 
manas que  se  glorian  en  proclamarle  ínclita  Protectora  y  Abo- 
gada celestial. 

XI 

Como  su  antecesor,  Monseñor  Soler  experimentó  profunda  alegría 
al  saber  que  se  iba  á  publicar  la  Historia  documentada  de  Nuestra 
Señora  de  Lujan,  y  con  este  motivo,  virtió  respecto  de  la  Sagrada 
Imagen,  de  su  culto  y  de  su  Santuario,  conceptos  que,  para  el  fin 
que  nos  proponemos,  juzgamos  necesario  reproducir  aquí: 

Es,  sin  duda  alguna,  el  Santuario  de  Lujan,  una  verdadera 
gloria  cívico-religiosa  del  pueblo  argentino,  y  puede  conside- 
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rarse  como  el  paladión  sagrado  de  sus  nobles  y  cristianas 
I radiciones.  Su  nombre  es  una  gloria  y  su  fama  solemne  como 
un  templo  

Ese  monumento  es  quizás  el  que  mejor  refleja  é  inmorta- 
liza á  la  vez  la  antigua  y  ardorosa  fe  de  ilustres  antepasados 
é  ínclitos  proceres  del  pueblo  argentino  

La  narración  auténtica  de  los  acontecimientos  prodigiosos, 
que  han  hecho  célebre  al  Santuario  de  Lujan,  contribuirá 
eficazmente  á  robustecer  la  fe  del  pueblo,  siendo,  al  mismo 
tiempo,  uno  de  los  mejores  antídotos  contra  el  espíritu  de  in- 
credulidad. El  milagro  es  la  experiencia  de  la  Omnipotencia 
invisible  y  la  exteriorización  de  lo  sobrenatural ;  á  sociedades 
materializadas  por  el  positivismo  sensualista,  es  necesario  espi- 
ritualizarlas con  el  positivismo  cristiano,  representado  en  esos 
hechos  portentosos  con  que  Dios  ostenta  su  imperio  en  el  mun- 
do y  eleva  nuestras  almas  á  un  orden  superior  de  concepciones 
c  ideas  de  la  más  alta  transcendencia  moral  y  religiosa.  Y  es 
bien  sabido  que  con  ese  género  de  pruebas  tan  positivas  ó  inne- 
gables, los  apóstoles  engendraron  la  fe  en  el  mundo  y  le  obli- 
garon á  postrarse  ante  la  Cruz  

En  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  se  honra  las 
memorias  veneradas  de  prohombres  de  la  independencia,  y  al 
evocar  su  recuerdo  y  su  glorioso  ejemplo,  quedará  constatado 
una  vez  más  que  los  espíritus  intrépidos  no  se  apocan  con  las 
prácticas  religiosas,  antes  bien  con  ellas  retemplan  su  alma  y 
corazón  para  la  batalla  y  saben,  después  de  la  victoria,  colgar 
en  su  santuario,  en  testimonio  de  su  fe,  la  espada  y  los  trofeos 
de  su  gloria  ;  porque  siempre  ha  sido  verdad  que  el  patriotis- 
mo más  heroico  es  el  que  templa  los  corazones,  no  en  la  bajeza 
del  ateísmo,  sino  con  el  fuego  sagrado  de  la  religión  

Finalmente,  el  sabio  Rector  de  la  universidad  católica  de  Monte- 
video ve  en  la  aparición  de  la  obra  sobre  el  Santuario  de  Luján  una 
coincidencia  notable  : 

¿No  es  verdad,  exclama,  que  la  reacción  del  laicismo  católico 
es  un  hecho  consolador  en  ese  pueblo  de  gloriosas  tradiciones  y 
que  sus  bravos  adalides,  al  terminar  la  primer  asamblea  na- 
cional católica,  fueron  á  deponer  sus  votos  de  amor  y  de  defen- 
sa déla  religión,  bajo  el  amparo  de  la  Virgen  de  Luján?  Ese 
Santuario,  pues,  ha  recibido  el  primer  compromiso  solemne  de 
los  católicos  argentinos  por  el  restablecimiento  del  reinado  so- 
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¿tal  de  Jesucristo.  El  será  el  paladión  de  sus  destinos  y  la  égida 
omnipotente  de  la  protección  de  María.  < 1 ) 

Cuando  algunos  años  más  tarde  aparece  el  Manual  del  Decoto 
de  Nuestra  Señora  de  Lnján,  el  piadoso  Prelado,  al  dar  su  apro- 
bación á  esta  humilde  obra,  explica  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el 
autor,  mejor  aún  de  lo  que  éste  mismo  hubiera  podido  hacerlo  y  en 
términos  que  nos  complacemos  en  reproducir  aqui ;  pues  ellos  apoyan 
admirablemente  la  tesis  que,  al  fin  y  al  cabo,  nos  proponemos  de- 
mostrar en  estas  páginas,  y  que  consiste  en  probar  la  legitimidad  y 
explicar  la  extensión  del  culto  rendido  entre  los  orientales  á  la  San- 
tísima Virgen  de  Luján,  por  el  autorizado  testimonio  de  los  obispos 
de  aquella  diócesis  de  Montevideo  : 

Este  libro,  escribe  Monseñor  Soler,  además  de  ilustrar  á  sus 
lectores  sobre  los  fundamentos  que  justifican  la  popular  devo- 
ción á  María  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
instruye  á  lo~>  fieles  en  las  razones  teológicas  del  culto  que  la 
Iglesia  tributa  á  la  Madre  de  Dios,  y  expone  los  motivos  de  la 
devoción  mandila  con  tal  unción  que  engendra  con  facilidad 
v  fomenta  el  amor  á  María,  prenda  segura  de  salvmción  para 

los  hombres  

  La  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  prosigue,  era 

el  fundamento  necesario  bajo  el  aspecto  apologético  y  crítico 
del  culto  tributado  á  la  sagrada  y  maravillosa  imagen,  y  que 
pone  á  salvo  la  venerable  tradición  popular  relativa  al  San- 
tuario y  á  la  efigie  que  en  él  constituye  la  atracción  y  el  ta- 
lismán sagrado  de  los  fieles.  Era  conveniente  demostrar  ante 
las  exigencias  de  la  crítica  más  delicada  y  melindrosa,  que 
el  culto  rendido  á  la  milagrosa  Virgen  era  justo  y  razonable; 
rationabile  obsequium;  mas,  puesto  ese  fundamento,  era  preciso 
popularizar  la  devoción  á  María  de  Luján  y  colocar  en  manos 
de  sus  devotos  un  manual  cómodo,  que  fuese  para  todos  el 
intérprete  de  sus  afectos  y  amor  á  la  excelsa  Señora,  y  he 
aquí  el  mérito  grande,  muy  grande,  de  ese  precioso  ma- 
nual. <2> 


c) 

(?) 


Véase  Apéndice  K. 
Véase  el  Apéndice  K. 
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XII 

A  la  coronación  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  á  la  que  no  le  fué 
posible  asistir,  con  profundo  sentimiento  de  su  alma,  quiso  no 
obstante  contribuir  eficazmente,  pronunciando  en  aquel  dia  memora- 
ble, en  la  Catedral  de  Montevideo,  un  notable  discurso,  que  con  ver- 
dadero entusiasmo  empezó  como  sigue: 

¡A  los  pueblos  del  Plata,  salud  y  honor! 

La  augusta  Protectora  délas  ilaciones  que  un  día  constitu- 
yeron el  virreinato  del  Río  de  la  Plata}  la  Inclita  Virgen  de 
Lujan,  ha  sido  hoy  solemnemente  coronada  por  delegación 
pontificia,  con  una  preciosa  corona  bendecida  por  el  gran 
León  XIII.  Y  al  bendecirla,  consagró  nuestro  amor,  porque 
las  piedras  de  esa  hermosa  corona  son  perlas  del  alma  y  des- 
tellos de  nuestra  devoción;  y  declaró  célebre  entre  los  santua- 
rios de  la  cristiandad  al  Santuario  de  Lujan,  porque  nos  otor- 
gó con  benignidad  especial  la  celebración  de  la  festividad  del 
d/nce  patrocinio  de  la  Virgen  de  Lujan. 

Y  luego  agregaba: 

/        Quiero  contribuir  A  excitar  en  los  devotos  de  Nuestra 

Señora  de  Lujáu  el  amor  filial  con  que  debemos  rendir  culto 
A  la  Madre  de  Dios,  á  María,  porque  es  siempre  el  objeto  de 
nuestra  veneración,  la  Madre  que  reverenciamos  en  los  al- 
tares. 

Sólo  que  en  Lujan  la  Virgen  Inmaculada  ha  querido  esta- 
blecer UN  NUEVO  REFUGIO  V  UNA  POSTA    DEL   CIELO  EN   EL  CAMINO 

de  la  vida,  cual  trono  especial  de  sus  divinas  misericordias, 
convirtiéndose  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Lujáu 
eu  égida  maternal  y  amparo  glorioso  de  los  pueblos  del  Fla- 
ta,  colmándolos  desde  su  privilegiado  Santuario  de  gracias 
extraordinarias  y  ejerciendo  desde  allí  las  santas  y  benéficas 
influencias  de  su  culto  siempre  hermoso  y  civilizador. 

Y  proseguía  diciendo: 

  Y  ya  que  celebramos  la  solemne  coronación  de  la  sagra- 
da imagen  de  María  en  su  santuario  de  Lujáu,  haré  esta 
sencilla  observación  á  los  que  pregunten:  ¿por  qué  los  católi- 
cos dan  tanta  importancia  á  esta  solemnidad? 

Cuando  penetramos  en  esas  capillas  de  la  Virgen  á  las 
que  la  devoción  ha  dado  una  celebridad  particular,  observa- 
mos con  piadoso  interés  los  exvotos  y  las  oj  rendas  que  allí  han 
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colocado  los  fieles  agradecidos  por  lo  i  favores  que  han  recibi- 
do de  la  Virgen  Madre. 

No  falta  quien  diga  que  son  rastros  del  fanatismo  y  de  la 
superstición  de  las  almas  simples.  Pues  bien:  á  los  ojos  de  la 
razón  y  de  ta  historia,  que  ven  en  el  culto  de  María  un  templa 
ideal ,  que  el  catolicismo  ha  construido  para  todos  los  tiempos 
y  tugares,  en  esos  santuarios  existe  un  exvoto  de  una  signi- 
ficación más  alta,  social,  moral  y  universal,  que  él  solo  basta 
para  justificar  ta  devoción  d  María,  y  que  es  la  gloria  de  sus 
santuarios'.  ¿Queréis  saber  cuál  es  ese  exvoto?  Es  la  regene- 
ración de  la  mujer  como  hija,  hermana,  esposa  y  madre;  y 
como  trofeo  de  ese  culto,  contemplaréis  rolo  al  pie  del  altar  tic 
la  Virgen,  el  cetro  brutal  que  durante  cuarenta  generacio- 
nes hizo  pesar  el  hombre  sobre 
su  compañera  reducida  á  omi- 
nosa esclavitud.  M 

Cómo  ha  seguido  el  entusiasta 
Obispo  de  Montevideo,  demos- 
trando su  invencible  devoción  á 
la  divina  Protectora  de  aquella 
como  de  esta  República,  es  lo 
que  el  lector  encontrará  extensa- 
mente manifestado  en  los  siguien- 
tes capítulos  que  formarán  el 
cuerpo  de  este  libro. 

XIII 

Y  ahora,  nos  toca  preguntar: 
Si  para  los  fieles  cristianos,  la 
mejor  garantía  de  la  verdad  de  sus  creencias,  de  la  seguridad  de  sus 
tradiciones,  de  la  legitimidad  de  su  culto  es  el  testimonio  de  sus 
obispos;  ¿habrá  para  los  católicos  uruguayos  un  culto  más  autorizado 
que  el  de  la  Virgen  de  Luján,  una  tradición  más  respetable  que  la 
¡protección  de  María  de  Luján,  y  una  creencia  más  aceptable  que  la 
de  la  divina  disposición  en  el  establecimiento,  para  beneficio  de  los 
pueblos  del  Plata,  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján  invaria- 
ble y  ardientemente  querida,  invocada  y  ensalzada  por  todos  los  pre- 
lados que  han  ocupado  la  sede  uruguaya? 


Escudo  de  armajde  Monseñor  Soler 


^i)  Véase  Apéndice  L. 


PARTE  SEGUNDA 


LA  LAMPARA  VOTIVA  DEL  URUGUAY 


CAPÍTULO  I 

EL  VOTO  DEL  1LMO.  Y  RVMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  MONTEVIDEO 

SUMARIO.— I.  Mons.  Soler  en  el  Santuario  de  Luján,  en  el  V"  Aniversario  de  la  Corona- 
ción.—II.  El  Voto  de  la  Lámpara.  — III.  La  Comisión  Diocesana  — IV.  Trabajos 
de  la  Comisión  — V.  Orfebre  de  la  Lámpara. 

I 


or  el  15  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  1892  en  las  solemnes 
fiestas  del  V  aniversario  de  la  memorable  coronación  de 
Nuestra  Señora  de  Luján,  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  Obis^ 
po  de  Montevideo,  Dr.  D.  Mariano  Soler,  vino  á  este  Santuario,  á  la 
cabeza  de  un  grupo  relativamente  numeroso  de  católicos  uruguayos, 
con  el  fin  de  presidir  á  las  grandes  solemnidades  de  la  celestial  Pro- 
tectora de  los  pueblos  ríoplatenses,  que  en  día  no  muy  lejano  forma- 
ban el  antiguo  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  é  invocar  su  poderoso 
auxilio  para  su  amada  patria.  (*! 


(1)  En  el  Libro  de  la  Virgen  consignaron  los  peregrinos  orientales  de  Mayo  de  1892,  el 
acta  siguiente: 

«En  Luján,  á  15  de  Mayo  de  1892,  presididos  por  el  limo,  y  Rvmo,  Señor  Obispo  Diocesano 
de  Montevideo,  Dr.  D.  Mariano  Soler,  los  peregrinos  del  Uruguay,  después  de  haber  fortale- 
cido sus  corazones  en  la  sagrada  mesa  y  de  haberse  consagrado  á  Nuestra  Señora  de  l  ujan, 
invocando  su  poderoso  auxilio,  imploran  humildemente  su  magnífica  protección;  para  la  patria 
amada,  extensión  del  reinado  social  de  Jesucristo,  paz  y  prosperidad;  para  el  hogar,  conserva- 
ción de  la  fe  y  aumento  de  la  piedad;  para  las  familias,  santidad  de  costumbres  y  armonía  de 
voluntades. 

«Mar'ano,  Obispo  de  Montevideo;  Nicolás  Luquese,  Provisor  de  la  Diócesis;  Eusebia  He 
León,  Secretario  de  la  diócesis;  Martin  Pérez,  Cura  R.  de  San  Francisco;  Pedro  L.  Lenguas, 
Luis  Pedro  Lenguas,  Ernesto  L.  Gómez,  Juan  J.  Bimbolino,  Cura  de  la  Aguada;  José  M. 
Semeria,  Cura  del  Cordón;  Agustín  S.  Aguerre,  Ramón  Goiria,  Arturo  Semeria,  Alejan- 
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II 

Al  día  siguiente,  esto  es,  en  ió  de  Mayo,  el  mismo  limo,  y  Rvmo. 
Señor  Obispo  de  Montevideo,  subió  al  pulpito  del  Santuario  y  des- 
pués de  haber  recordado  las  glorias  de  la  celestial  Protectora  de  las 
tres  Repúblicas  hermanas,  pasó  á  comunicar  á  sus  innumerables  oyen- 
tes, que  quedaban  todos  suspensos  de  sus  labios,  los  votos  que  su  co- 
razón episcopal  había  formulado  ante  la  sagrada  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Luján  y  entre  los  cuales  mencionó  el  de  que  cada  una  de 
las  tres  Repúblicas  hermanas  colocara,  en  el  camarín  de  la  Virgen 
milagrosa,  una  monumental  lámpara  votiva  que  ardiera  peren- 
nemente ante  su  venerable  y  secular  altar,  y  cuya  lumbre  inextin- 
guible simbolizara  la  constante  oración  de  los  tres  pueblos  hermanos, 
que  á  una  voz  no  cesan  de  reclamar  del  cielo  la  cesación  de  los  pe- 
sados males  que  los  agobian  y  la  unión  y  concordia  perdurable  de 
las  tres  naciones  hijas  de  una  misma  madre. 

Y  como  en  el  entusiasta  prelado  uruguayo  la  voluntad  una  vez 
manifestada  no  tarda  en  traducirse  en  hechos  tangibles,  ofreció  en  el 
acto  mismo  iniciar  la  obra  de  la  lámpara  votiva  del  pueblo  oriental 
con  sus  propias  joyas  episcopales. 

♦ 

III 

De  regreso  á  su  amada  Diócesis,  Monseñor  Soler  dió  una  atención 
preferent3  á  la  realización  de  su  hermoso  designio.  Al  efecto  comu- 
nicó oficialmente  á  sus  amados  diocesanos  «el  voto  que  en  nombre  de 
su  pueblo  había  hecho  de  colocar  en  el  devoto  Camarín  de  Nuestra 
Señora  de  Luján  una  lámpara  monumental  que  fuera  símbolo  eficaz, 
con  su  luz  perenne,  de  la  constancia  de  los  uruguayos  en  el  amor 
y  en  el  agradecimiento,  así  como  de  su  perseverancia  en  su  fervor  y 
culto.» 

Al  propio  tiempo  nombraba  una  Comisión  diocesana  encargada 
de  recoger  li  suscrición  recesaría  y  los  donativos  adecuados  á  la  rea- 
lización del  gran  proyecto  y  compuesta  de  las   personas  que  habían 


tiro  Gallinal,  A.  Pujol  (hijo),  Eduardo  Soler,  Elvio  A.  Coelho,  Miguel  Perea,  Vicente 
Ponre  de  León,  Antonia  P.  de  Veiga,  Felicia  Villegas  de  Gómez,  Isabel  A.  de  Lenguas, 
Cora  Marta  Brorvn,  A/aria  Lenguas,  Rosa  Mackinnon ,  A/aria  N.  Algorta,  Clemencia 
Veiga,  Inés  P.  de  Sartori,  I..  G.  Repetto,  Dolores  A,  de  Fernández,  Antonia  Veiga  de 
/.engiras,  Rosa  Camusi  de  Algorta,  Josefina  G,  de  Boutell,  Carné  Bnutcll,  Lola  Fernán- 
dez de  Algorta,  María  Pefit  de  Maglioni,  María  M.  Maglioni  Petit,  Josefina  Pett't.» 
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acompañado  al  digno  Prelado  en  peregrinación  al  Santuario  de  Luján, 
en  las  anteriores  festividades  de  la  Santísima  Virgen.  (I> 

IV 

La  comisión  puso  inmediatamente  manos  á  la  obra;  nombró  sub- 
comisiones en  los  diferentes  Departamentos  de  la  República  Oriental, 
y  en  un  lapso  relativamente  muy  breve  de  tiempo,  consiguió  reunir 
una  gran  cantidad  de  chafalonía  de  oro  y  plata,  y  juntamente  no  po- 
cas piedras  preciosas,  joyas  todas  valiosas  y  algunas  de  ellas  doble- 
mente preciosas,  de  que  amorosa  y  generosamente  se  desprendían  los 
católicos  orientales,  para  formar  con  su  conjunto  la  futura  lámpara 
votiva  de  los  católicos  uruguayos. 

V 

En  un  principio,  el  limo.  Señoi  Obispo  de  Montevideo,  que  se  halla- 
ba en  vísperas  de  emprender  un  nuevo  viaje  á  Roma,  había  pensado 
aprovechar  esta  oportunidad  para  encargar  en  la  Ciudad  Eterna  la 
construcción  de  la  lámpara  monumental;  <2>  pero  reflexionó  que,  no 
faltando  en  Montevideo,  orfebres  capaces  de  traducir  en  una  obra  de 
arte  el  grandioso  pensamiento  que  había  concebido,  sería  más  justo 
é  interesante  mandar  fabricar,  en  el  seno  de  la  patria,  aquella  lámpara 
que  debía  simbolizar  el  alma  misma  de  la  patria  uruguaya. 

Encontróse  efectivamente  en  Montevideo  el  artista  que  se  buscaba, 


(1)  Véase  el  Apéndice  LL. 

(2)  Montevideo,  29  de  Julio  de  1892. — R,  P.  Jorge  María  Salvaire,  Capellán  del  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Luján.  —  Mi  muy  estimado  padre:  —  Al  tener  la  satisfacción 
de  remitirle  un  ejemplar  del  módulo  para  la  suscrición  popular  con  que  se  costeará  la  lámpara 
votiva  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  en  representación  de  la  Diócesis  y  la  República  del  Uru- 
guay, cúmpleme  aprovechar  esta  ocasión  para  darle  las  más  sinceras  gracias  por  su  piadosa 
é  ilustrada  propaganda  por  medio  de  La  Perla  del  Plata,  en  favor  de  las  lámparas  votivas 
de  las  tres  Repúblicas  hermanas  del  antiguo  Virreinato,  para  el  prodigioso  Camarin  de  Maria 
de  Luján:  de  cuya  devoción  y  culto  es  V.  R.  grande  y  benemérito  propagandista, ry  el  factor 
protagonista  del  renacimiento  y  esplendor  de  ese  querido  Santuario. 

Me  propongo  aprovechar  mi  próximo  viaje  á  Roma,  si  no  se  presenta  algún  inconveniente 
poderoso,  con  ocasión  del  Jubileo  episcopal  del  gran  León  XIEI,  para  encargar  en  la  Ciudad 
Eterna  la  construcción  de  la  lámpara  monumental,  que  quizás  yo  mismo  tenga  el  honor  y  sa- 
tisfacción filial  de  colocar  en  el  devoto  Camarin. 

Referiré  á  V.  R.  el  éxito  de  la  suscrición  popular  en  esta  Diócesis,  mientras  me  es  grato 
reiterarle  las  consideraciones  de  mi  más  distinguida  estimación  en  Jesús  y  María  de  Luján. 

f  Mariano, 
Obispo  de  Montevideo. 
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el  que  ya  se  había  dado  á  conocer  por  un  hermoso  trabajo  ejecutado 
sobre  una  piedra  de  ágata  y  depositado,  en  Mayo  de  1887,  á  los  pies 
de  Nuestra  Señora  de  Luján,  por  el  inolvidable  antecesor  de  Monseñor 
Soler,  el  piadoso  y  simpático  Obispo  Don  Inocencio  María  Yeregui. 

El  inteligente  orfebre  á  que  nos  referimos  es  el  Señor  Don  Fe- 
lipe Moreau. 


CAPÍTULO  II 

SIMBOLISMO  MÍSTICO  DE  LA  LÁMPARA 

SUMARIO  — I.  La  lámpara  es  emblema  de  dignidad— II.  María  es  comparada  á  la  lámpara 
— III.  María  es  comparada  al  óleo  que  se  derrama — IV.  Extracto  de  una  Pastoral 
de  Monseñor  Soler  sobre  el  simbolismo  de  la  lámpara. 

I 


ucho  acierto  tuvo,  en  verdad,  el  limo,  doctor  Soler  en  la 
eleccióu  de  una  lámpara,  con  preferencia  á  cualquier 
otro  objeto  para  la  digna  representación  en  el  Santuario 
de  Luján.  de  la  República  del  Uruguay. 

Y  en  efecto,  es  la  lámpara  admirable  ejemplo  de  dignidad. 
Como  la  corona,  leemos  en  un  estudio  publicado  sobre  este  tó- 
pico, la  lámpara  es  un  emblema  de  la  dignidad  real ;  presen- 
tar una  lámpara,  lo  mismo  que  ofrecer  una  corona,  es  hacer 
acto  de  vasallaje. 

Los  pueblos  del  Plata  habían  ofrecido  d  su  Reina  una  bri- 
llante corona;  ¿por  qué,  pues,  no  habían  de  perfeccionar  ahora 
aquel  acto,  ofreciendo  á  María  una  lámpara}  ('*  Intérprete  de  la 
viva  fe  y  amor  grande  del  pueblo  uruguayo,  ella  perpetuará,  con  su 
luz  y  ardor  perennes,  la  constancia  de  sus  afectos  y  plegarias  y  cía 
mará  propiciación  y  amparo  por  el  Uruguay  que  le  rinde  el  homenaje 
de  su  corazón. 

II 

Emblema  del  amor  y  de  la  fe  es  también  la  lámpara  símbolo  per- 
fecto de  María,  á  quien  innumerables  textos  de  Santos  Padres  y  Doc- 


(1)  Véase  Apéndice  M. 
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tores,  de  inspirados  poetas  y  profundos  escritores  eclesiásticos,  apelli- 
dan Lámpara,  Luz  y  Fuego  inextinguible.  Luz  por  su  hermosura 
y  pureza;  luz  más  brillante  que  el  sol;  lámpara  divina,  lámpara  que 
engendra  la  luz  espiritual  y  fuego  que  abrasa  en  el  amor  de  Dios.  El 
iris  de  paz;  la  zarza  que  arde  y  no  se  quema;  la  columna  de  fue- 
go que  guia  al  pueblo  de  Israel,  el  fuego  del  propiciatorio  son  tam- 
bién emblemas  de  María.  Maria  es  la  estrella  de  la  mañana;  la 
estrella  del  mar;  la  estrella  de  Jacob. 

Es  la  aurora  que  nos  anuncia  el  sol  de  justicia.  Por  Maria  vamos 
á  Dios;  es  la  antorcha  que  guía  nuestros  pasos  hasta  Jesús.  Es  luz 
inextinguible  é  indeficiente.  Inagotable,  inunda  el  corazón  de  sus  hi- 
jos de  goces  celestiales;  y  mediante  ella  se  nos  comunica  la  gracia  de 
Dios  que  ha  querido  que  sus  dones  pasen  á  los  hombres  por  las  ma- 
nos de  su  divina  Madre:  es  la  dispensadora  de  las  divinas  gracias.  Es 
más:  es  la  mediadora  entre  el  pecador  y  el  divino  juez.  Madre  de  las 
misericordias,  es  el  refugio  de  los  pecadores. 

III 

Toda  lámpara  se  alimenta  con  aceite  y  los  doctores  de  la  Iglesia 
ensalzan  las  misericordias  de  María  y  la  aplican  las  palabras  del  cán- 
tico de  los  cánticos.  Oleo  derramado  es  tu  nombre  W  ;  la  comparan, 
pues,  al  óleo  vertido;  esto  es:  misericordia  que  rebosa;  el  aceite  es 
comparado,  repetidas  veces,  á  la  misericordia. 

Como  el  aceite  alimenta  la  luz  de  la  lámpara,  María  alienta  el 
espíritu  del  pecador,  conserva  la  vida  espiritual  de  sus  hijos  y  es  el 
sostén  del  débil. 

El  aceite  es  el  alivio  de  las  enfermedades  del  cuerpo  y  lenitivo  de 
las  dolencias:  María  es  la  salud  de  los  enfermos  y  consoladora  de  los 
afligidos. 

IV 

Maria,  dice  el  limo,  doctor  Soler  en  su  notable  pastoral  de  5  de 
Septiembre  de  1895,  <2>  es  vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra. 
Creemos  que  María  es  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra  y  ta 
amamos  como  á  tal  Madre  de  Dios  y  Madre  de  los  hombres. 
La  lámpara  ardiente  significa  la  luz  de  nuestra  fe  y  el  fuego 
de  nuestro  amor:  el  fuego  del  alma  y  la  luz  del  espíritu.  Y 


(1)  Cant.  7,  2. 

(2)  Véase  Apéndice  S, 
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más  adelante  añade:  la  lámpara  votiva  nacional  al  mismo  tiem- 
po que  significa  nuestra  devoción  á  María,  puede  representar 
la  estrella  de  nuestros  destinos  y  de  nuestras  futuras  grande- 
zas. Como  los  tres  reyes  de  Oriente  no  perdían  de  vista  la  es- 
trella de  Belén  para  encontrar  al  Mesías,  así  también  nosotros 
tengamos  Jija  la  mirada  en  esa  estrella  purísima,  María  de  Lu- 
jan, que  nos  conduce  á  Jesucristo:  luz,  verdad  y  vida  de  los 
pueblos  y  las  naciones.  Tengamos  nuestra  lámpara  nacional  en 
él  camarín  de  nuestra  insigne  y  providencial  protectora  y  en- 
cendamos nuestro  fuego  sagrado  ante  el  ara  de  la  que  es  nues- 
tro numen  tutelar:  pues,  mientras  arde  su  llama  ante  esa  Vir- 
gen prodigiosa  ten/Iremos  asegurada  la  más  solicita  v  maternal 
asistencia  de  María ,  cuya  intercesión  es  omnipotente». 

Así,  pues,  la  lámpara  del  camarín  llena  de  significados  poéticos  y 
místicos,  es  un  obsequio  altamente  grato  á  la  Santa  Virgen  y  un  cons- 
tante llamado  al  corazón  de  los  devotos;  enciende  en  ellos,  con  su 
vista  el  fuego  del  amor  á  María  y  al  brillar  en  las  largas  horas  de  la 
noche  despierta  en  el  alma  del  caminante,  la  devoción  á  la  milagrosa 
imagen  y  una  plegaria  ingenua,  una  sencilla  aspiración  de  amor,  cíe 
esperanza  y  de  gratitud,  brota  de  sus  labios. 


CAPÍTULO  Iíí 

DESCRIPCIÓN  DE  LA  LÁMPARA  VOTIVA 

SUMARIO — I.  Estilo  de  la  Lámpara.  —  II.  Descripción  del  conjunto  de  la  Lámpara.— III. 
Medidas  y  peso  de  la  mi^ma.— IV.  Escudos. — V.  Inscripciones. 

I 


uiado  el  erudito  Prelado  uruguayo  por   el  pensamiento 
que  se  desprende  de  estas  palabras  del  Salmista:  Astitit 

Regina        in  vestitu   deaurato,  circumdata  va- 

rietate       Apareció  la  Reina...  con  vestidura  recamada  de  orjo 

y  rodeada  de  adornos,  galas  y  joyas  de  variadas  clases,  opinó 
qu«  las  tres  lámparas  votivas,  aunque  de  igual  valor  en  magnitud  y 
preciosidad,  debían  variarse  en  el  estilo  de  su  construcción,  y  según 
este  pensamiento  resolvió  que  siendo  los  principales  estiles  adoptables 
para  las  lámparas,  el  gótico,  el  del  renacimiento  ó  plateresco  y  el 
clásico,  eligió  para  la  lámpara  uruguaya,  el  segundo,  es  decir  el  estilo 
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plateresco,  dejando  el  gótico  par?  la  lámpara  argentina  y  reservando 
el  estilo  clásico  para  la  lámpara  del  Paraguay. 

Y  es  efectivamente  la  lámpara  uruguaya  un  soberbio  mode'o  de 
orfebrería  de  estilo  del  renacimiento,  con  ribetes  bastante  acentuados 
de  románico-bizantino. 

Daremos  aquí  la  descripción  de  esta  admirable  joya, — el  más  mag- 
nífico ex-voto  que  se  haya  ofrecido  á  Nuestra  Señora  de  Lujan, — y 
de  cuya  ejecución  se  hubieran  seguramente  enorgullecido  los  Arfes, 
esos  inmortales  autores  de  las  célebres  custodias  de  Toledo,  de  Córdoba, 
de  Burgos,  de  Santiago  de  Compostela,  etc.,  en  España.  \ 

II 

Compone  la  parte  superior  de  la  lampara  votiva  uruguaya,  ó 
sea  lo  que  los  italianos  suelen  denominar  el  cupulino,  un  cuerpo 
macizo  que  tiene  la  forma  de  una  ánfora  ó  jarrón  circular,  de  treinta 
centímetros  de  diámetro,  rodeado  en  la  parte  más  llena  y  ancha  de  una 
franja  ó  diadema  repujada,  reforzada  de  hermosos  adornos  de  masca- 
rones y  flores  y  terminada  por  una  perilla  L  manera  de  espiga  ador- 
nada de  varios  círculos  dorados.  Cuatro  asas  formadas  por  ligeras  vo- 
lutas de  tallos,  follajes  y  flores  que  graciosamente  se  enlazan,  acom- 
pañan, á  iguid  distancia  una  de  otra,  la  mencionada  ánfora.  De  su  cen- 
tro surge  el  anillo  de  hierro  destinado  á  la  suspensión.  Este  cuerpo 
superior  parece  una  reproducción  reducida  del  cuerpo  principal  de  la 
lámpara  misma. 

De  las  cuatro  asas  ó  brazos,  que  acabamos  de  mencionar,  arran- 
can las  cuatro  macizas  cadenas  articuladas  de  elegantes  eslabones  que 
figuran  florones  de  metal  plateado  y  dorado;  cadenas  que  sostienen 
todo  el  peso  de  la  lámpara  propiamente  dicha. 

El  cuerpo  principal  tiene  la  figura  de  una  cúpula  volcada  de  forma 
octogonal  y  se  divide  en  tres  zonas.  Forma  la  zona  superior  una  guir- 
nalda corrida  de  hojas  de  palmeta  inscriptas  en  una  serie  de  cintas  á 
manera  de  almendras  abiertas  y  contornadas  hacia  afuera,  como  se 
han  empleado  con  frecuencia  en  el  estilo  bizantino,  y  de  varias  otras 
especies  de  roleos  ó  ramajes,  todo  lo  cual  á  modo  de  balaustrada  ó 
crestería,  constituye  á  este  cuerpo  principal  un  remate  elegante  al  par 
que  sobrio. 

La  zona  central  es  una  faja  de  como  veinte  centímetros  de  ancho 
dividido,  como  ya  lo  hemos  indicado,  en  ocho  ochavas,  en  cada  una 
de  las  cuales  está  incrustado  algún  escudo  ó  símbolo  de  los  que  nos 
vamos  á  ocupar  más  adelante;  abajo  de  esta  zona  corre  una  orla 
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de  plata  en  la  cual  se  lee,  en  letras  de  esmalte  negro,  la  dedicatoria 
que  liUgo  vamos  á  recordar. 

La  zona  inferior,  de  forma  semiesférica  é  inversa,  dividida  como  las 
zonas  anteriores  en  ocho  cuarterones,  es  ajuicio  nuestro,  una  de  las  par- 
tes más  hermosas  y  mejor  tratadas  de  toda  la  obra.  Entre  cada  dos  atai- 
res  ó  molduras  que  rodean  los  indicados  cuarterones  se  desarrolla 
un  precioso  tallo  vigorosamente  calado  de  hojas  y  ñores  fantásticas, 
enlazadas  por  nudos  de  perlas  doradas,  imitado  de  los  mejores  mo- 
tivos de  ornamentación  románico-bizantina. 

Nos  consta  que  el  erudito  Obispo  de  Montevideo,  siguiendo  los 
impulsos  de  su  inspiración  artística,  ha  determinado  colocar  en  el  in- 
terior de  la  media  esfera,  á  fin  de  llenar  los  huecos  que  dejan  los  calados 
que  acabamos  de  indicar,  ágatas  bien  pulidas  del  Salto  Oriental;  con 
la  realización  de  tan  simpático  pensamiento,  conseguirá  no  solamente 
hermosear  esta  parte  de  una  joya  de  suyo  ya  tan  bella,  sino  también 
acrecentar  su  precio  y  valor  intrínseco. 

Termina  esta  zona  inferior  en  una  especie  de  repisa  de  varios  cír- 
culos, con  filetes  dorados  que  parecen  labrados  al  torno  y  de  una  co- 
rona de  hojas  de  acanto  bien  trabajada,  acabando  por  la  empuñadura 
que  completa  el  gracioso  conjunto  del  cuerpo  principal. 

Cuatro  grandes  brazos  de  volutas  reforzadas  de  follajes  y  flores 
caprichosas  unen,  mediante  un  tallo  esbelto  y  gracioso,  esta  zona  in- 
ferior de  la  lámpara,  con  la  rica  y  horadada  ornamentación  del  borde 
ó  crestería  superior,  que  ya  hemos  descrito,  y  sirven  de  asas  para  re- 
cibir las  cadenas  que  sostienen  tan  suntuoso  y  espléndido  con- 
junto. 

Del  centro  de  la  zona  superior,  entre  las  cuatro  cadenas,  surge  la 
farola  que  encierra  el  foco  luminoso  y  mide  70  centímetros  de  altura. 
Consta  de  ocho  faces  guarnecidas,  cada  una  de  ellas,  de  cristales 
biselados  á  manera  de  lunas  de  Venecia.  Cuatro  brazos  de  volutas, 
tan  bien  exornadas  como  graciosas,  adornan  esta  farola,  ha  iendo 
juego  con  las  asas  del  cupulino  y  las  del  cuerpo  principal  de  la  lámpara. 
Está  timbrada  con  una  pira  de  plata  dorada  que,  en  esa  parte  cul- 
minante de  la  joya,  resume  y  patentiza  el  simbolismo  mismo  de  la 
lámpara. 

III 

En  cuanto  á  la  descripción  de  los  escudos  que  ocupan  la  zona 
central  del  cuerpo  inferior  y  de  las  demás  particularidades  notables 
de  la  lámpara  votiva  uruguaya,  dejamos  ahora  la  palabra  á  nuestros 
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estimados  colegas  El  Bien  y  La  Semana  Religiosa  de  Monte- 
video: 

La  altura  de  toda  la  lámpara  desde  el  asa  móvil  que  remata  abajo 
del  cuerpo  principal,  hasta  el  balancín,  es  de  3  metros  25  centímetros; 
su  peso  es  de  280  kilos;  la  circunfetencia  del  cuerpo  principal  es  en 
lo  más  ancho  de  5  metros  10;  la  distancia  de  brazo  á  brazo,  1  metro 
70;  las  cadenas  miden  1  metro  29  centímetros  cada  una. 

Los  materiales  empleados  son  casi  exclusivamente  plata,  oro  y  pie- 
dras preciosas. 

El  cuerpo  principal  forma  ocho  ochavos  en  cada  uno  de  los  cuales 
hay  un  escudo  de  labor  finísima. 

IV 

Los  escudos  están  en  este  orden: 

i"  Escudo  Nacional  de  la  República,  de  esmalte  azul  combinado 
con  plata,  oro  y  plata  oxidada.  El  trabajo  admirable  del  artífice 
puede  verse  sobre  todo  en  las  banderas  que  están  plegadas  con  una 
perfección  que  imita  bien  un  drapeado  de  seda. 

2o  Escudo  de  la  Unión  Católica  del  Uruguay;  la  obra  de  heráldica 
apreciable  y  del  mayor  efecto,  bien  interpretada  por  el  artífice.  El 
escudo  está  dividido  en  tres  cuarteles,  uno  inferior  y  dos  superiores. 

Los  superiores  tienen  los  colores  pontificios  amarillo  y  blanco,  y 
en  el  centro  una  cruz  resplandeciente.  En  el  cuartel  inferior,  campo 
de  plata  y  azul,  con  las  mismas  fajas  de  la  bandera  oriental,  tiene 
sobre  el  borde  un  sol  naciente.  Entre  los  dos  cuarteles  hay  una  faja 
con  la  inscripción:  In  hoc  signo  vinces. 

30  Escudo  de  Monseñor  Vera,  primer  Obispo  de  Montevideo,  di- 
vidido en  dos  cuarteles:  el  superior  en  campo  de  plata,  un  corazón 
atravesado  por  una  espada,  y  el  inferior,  en  campo  azul,  el  cerro  de 
Montevideo. 

El  corazón  y  la  cruz  son  de  oro,  el  cerro  de  plata  oxidada. 

40  Escudo  de  Monseñor  Yéregui,  2°  Obispo  de  Montevideo.  Di- 
vidido como  el  anterior  en  dos  cuarteles.  En  el  superior,  en  campo 
de  plata,  hay  dos  corazones;  en  el  inferior,  en  campo  azul,  una  colina 
y  una  casa  en  alto  (representación  heráldica  de  los  apellidos  Yére- 
gui y  Goyechea  que  significan  en  vascuence  {Colina  suave  y  casa 
en  alto).  Los  corazones  son  de  oro,  la  colina  de  plata  oxidada,  la 
casa  de  plata  blanca. 

5°  Escudo  de  S.  S.  León  XIII,  cuyos  atributos  son  bien  conoci- 
dos. La  estrella  del  cuartel  superior  es  de  brillantes,  el  ciprés  de  oro 
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muerto,  las  ñores  de  lis  de  oro  brillante.  Sobre  este  escudo  están  las 
armas  pontificias  en  oro. 

6o  Escudo  con  el  monograma  de  la  Virgen  en  oro  y  brillantes, 
con  un  detalle  artístico  sobresaliente:  una  media  luna  de  brillantes, 
debajo  de  la  M.  En  torno  del  escudo  hay  esta  inscripción:  «Virgen 
Santísima  de  Lujan  ruega  por  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay.» 

7°  Reproducción  de  la  Iglesia  Catedral  de  Montevideo. 

8o  Escudo  de  Monseñor  Soler,  tercer  Obispo  Diocesano  de  Mon- 
tevideo. Dividido  en  cuatro  cuarteles.  En  e!  superior  de  la  derecha 
tiene  el  Cerro  y  la  estrella  de  León  XIII;  en  el  superior  de  la  izquier- 
da las  fajas  blancas  y  celestes  de  la  bandera  oriental;  en  el  inferior 
derecho  las  mismas  fajas;  en  el  inferior  izquierdo  un  león  trepando 
á  una  torre  sobre  la  cual  luce  un  sol  (significado  heráldico  del  ape- 
llido Soler).  En  el  centro  de  los  cuarteles  la  cruz  de  Jerusalén. 

El  esmalte  de  los  escudos  es  finísimo,  y  el  repujado  y  afiligranado 
de  los  metales  de  una  delicadeza  nctable. 

V 

Esta  parte  principal  de  la  lámpara  tiene  una  orla  de  plata  en  la 
cual  se  lee  esta  inscripción:  «¡María  de  Lujan!  Así  como  esta 
lámpara  votiva  brillará  perennemente  en  tu  presencia,  que 
nuestros  corazones  brillen  siempre  por  su  fe  y  por  tu  amor.» 
Esta  dedicatoria  está  firmada  por  el  limo.  Obispo  Diocesano,  Monse- 
ñor Soler. 

Sólo  agregaremos  aquí  que  ofrece  gratísimo  efecto  el  contraste,  so= 
bre  el  fondo  ora  de  plata  bianca,  ora  de  plata  oxidada,  de  los  escudos 
esmaltados,  de  los  accesorios  de  oro,  de  las  brillantes  y  bien  engasta- 
das pedrerías,  y,  finalmente,  de  los  múltiples  adornos  en  forma  de  fo- 
llaje, flores,  rosetones,  cariátides,  perlas,  rayos  y  cadenillas. 

Los  amantes  del  estilo  de  aquella  época  tan  fecunda  en  clásica  ele- 
gancia que  atesoró  el  Renacimiento  antes  de  volcarse  en  el  amane- 
ramiento y  las  orgías  del  churrigueresco,  no  cesarán  de  admirar  la 
grandiosa  majestad  del  conjunto  de  esta  obra,  digna  del  cincel  de 
Benvenuto  Cellini,  al  paso  que  la  gracia  de  sus  contornos  y  del  mo- 
delado, la  gentil  proporción  de  movimiento  en  las  curvas,  la  fina  pu- 
reza, la  sobria  riqueza  y  la  acertada  elección  de  los  adornos,  así  en  la 
zona  central  como  en  sus  diversas  partes. 
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CAPÍTULO  IV 

CONTRARIEDADES  Y  POSTERGACIÓN  DE  LA  DEDICACIÓN  DE  LA  LÁMPARA 

SUMARIO— I.  Notable  Pastoral  de  Monseñor  Soler,   de  21   de  Mayo  de  1894.  —II.  Contra- 
riedades y  postergación  de  la  dedicación  de  la  Lámpara. 


A  en  vias  de  terminarse  la  monumental  lámpara,  el  incansa- 
ble Obispo  de  Montevideo  formó  el  proyecto  de  traerla  á 
este  Santuario,  en  el  VI  aniversario  de  la  Coronación. 
Con  tal  motivo,  en  21  de  Marzo  de  1894,  lanzó  una  pastoral,  ad- 
mirable como  todo  lo  que  sale  de  su  pluma  privilegiada,  pero  supe- 
rior tal  vez  en  delicadeza  y  ternura  á  cuanto  ha  escrito,  sin  duda  por- 
que contaba  en  esas  páginas  su  amor  á  María,  esa  Madre  celestial  á 
quien  siempre  tanto  amara,  y  porque,  como  para  San  Bernardo,  el 
solo  nombre  de  María  es  para  él  fuente  de  dulzura,  de  melodías  y  de 
cantos  inefables,  t1* 


II 


Pero,  por  no  haberse  podido  concluir  la  lámpara  votiva,  <2>  en  la 
fecha  convenida,  como  lo  indicó  oportunamente  el  artífice,  señor  don 


(1)  Véase  el  Apéndice  N. 

(2)  Señor  Director  Espiritual  de  la  Peregrinación  á  Lujan,  Afons.  N.  Luquete — 
Presente — Monseñor:  Habiéndome  usted  indicado  de  parte  del  limo.  Señor  Obispo  Diocesano 
que  era  necesario  terminar  la  lámpara  votiva,  que  tengo  al  concluir,  con  una  antelación  de 
diez  días  al  de  la  peregrinación  para  ser  expuesta  en  la  Iglesia  Catedral,  véome  en  la  necesi- 
dad de  declararle  que  es  absolutamente  imposible  terminar  la  obra  con  la  antelación  indicada; 
lo  que  comunico  á  usted  para  los  efectos  que  convenga,  suscribiéndome  de  usted. 

Atento   S.   S.  S. 
Felipe  Morcan. 


Montevideo,  Abril  5  de  1894. 

Llévese  á  conocimiento  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Mariano  Soler, 
para  la  resolución  que  Su  Señoría  Ilustrisima  estime  conveniente. 

Nicolás  Luyutsu. 
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Felipe  Moreau,  acordó  el  limo,  y  Rvmo.  señor  Obispo  de  Montevi- 
deo diferir  la  proyectada  peregrinación  nacional  y  la  traslación  de 
la  lámpara  á  este  Santuario,  á  una  fecha  posterior.  ('•) 


(i)  Montevideo,  ut  supia.  —  Vistos:  Ante  la  imposibilidad  de  quedar  terminada  la  lámpara 
votiva  con  la  antelación  suficiente  para  ser  expuesta  en  la  Sarita  Iglesia  Catedral,  como  se  había 
prometido  á  los  fieles,  acordamos  diferir  la  peregrinación  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Luján,  para  el  próximo  8  de  Septiembre,  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen;  y  para 
que  llegue  á  conocimiento  de  los  fieles  la  presente  resolución,  publiquese  por  Secretaría. 

f  Mariano, 

Obispo  de  Montevideo. 


Secretaría  General  de  la  Diócesis. 

Montevideo,  Abril  5  de  1804. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  Su  Señoría  Ilustrísima  y  Reverendísima,  la  presente 
resolución  se  publicará  en  La  Semana  Religiosa,  boletín  eclesiástico  de  la  Diócesis,  y  en  el 
diario  El  Bien,  y  será  leida  en  todas  las  Parroquias  é  Iglesias  del  Obispado. 


Eusebia  de  León, 
Secretario. 


PARTE  TERCERA 


PREPARATIVOS  PARA  LA  PEREGRINACION  NACIONAL  URUGUAYA 


CAPÍTULO  I 

PREPARATIVOS  EN  MONTEVIDEO 

SUMARIO:  —  I.   Nueva  Pastoral  del  Ilustrísimo  señor  Obispo  Soler.— II.   Comisión  diocesana. 

— III.  Dificultades  para  la  realización  de  la  Peregrinación. — IV.  Manifiesto  de 
la  Comisión. — V.  Entusiasmo  general. — VI.  Trabajos  de  la  Comisión. — VII,  De- 
partamentos de  campaña. 


I 


as  mismas  razones,  que  hemos  enunciado  en  el  anterior 
Capítulo  y  que  no  es  del  caso  especificar  aquí,  siguieron 
subsistiendo,  durante  un  espacio  de  tiempo  bastante  lar- 
go, hasta  que,  subsanadas  todas  las  dificultades  que  se  oponían  á 
la  realización  del  anhelado  proyecto  del  Prelado,  éste  eligió  el  día  8 
de  Septiembre  del  corriente  año,  para  llevar,  por  fin,  á  cabo  el  objeto 
de  sus  vehementes  y  filiales  deseos:  la  dedicación  á  Nuestra  Señora 
de   Lujan,  de  la  prometida  lámpara  votiva  del  pueblo  uruguayo, 

Asi  quiso  anunciarlo  á  su  amada  grey  en  una  nueva  pastoral  fe- 
chada en  5  de  Agosto,  donde  más  particularmente  se  dedica  á  com- 
batir las  objeciones  que  los  adversarios  de  nuestras  santas  creencias 
propalan  contra  el  culto  de  hiperdulia  que  los  católicos  nos  complace- 
mos en  tributar  á  la  Madre  de  Dios  y  á  sus  santas  imágenes,  como 
entre  tantas  célebres  que  enriquecen  el  orbe  católico,  se  distingue  la 
de  Luján,  que  con  idénticos  títulos  miran  como  reliquia  propia  orien- 
tales y  argentinos.  >r) 


(i)  Véase  el  Apéndice  Ñ. 


()() 
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II 

Al  mismo  tiempo,  el  Obispo  diocesano,  en  prenda  de  satisfacción 
y  aplauso  á  la  Comisión  diocesana  que  había  recolectado  los  fondos 
para  la  construcción  de  la  lámpara  votiva,  nombró  á  los  miembros  de 
la  misma  para  formar  la  Comisión  Promotora  de  la  Peregrinación  al 
Santuario  de  Lujan,  quedando  constituida  de  la  manera  siguiente: 
Director  Espiritual:  el  Reverendísimo  señor  Provisor,  Mons.  Nicolás 
Luquese. — Presidente  doctor  don  Luis  P.  Lenguas. — Secretario:  doctor 
don  Arturo  Semería. — Vocales:  Mons.  Eusebio  de  León,  presbítero 
don  José  M.  Semería,  presbítero  don  J.  I.  Bimbolino,  presbítero  don 
Ramón  Goiria,  don  Pedro  L.  Lenguas,  Br.  Alejandro  Gallinal,  Br. 
Agustín  S.  Aguerre,  Br.  A.  Pujol  (hijo)  y  Eduardo  Soler. — Señoras: 
Isabel  A. de  Lenguas,  Juana  B.  de  Algorta,  Dolores  A.  de  Fernández, 
Antonia  V.  de  Lenguas,  Rosa  C.  de  Algorta,  Cora  M.  Broun  de  Len- 
guas.—Señoritas:  Clemencia  Veiga,  Rosa  Mackinon,  María  R.  Algorta, 
Elena  Mackinon. 

III 

No  pocos  ponían  en  duda  el  éxito  de  la  empresa,  y  se  figuraban 
que  muy  corto  sería  el  número  de  los  fieles  que  se  animarían  á  em- 
prender el  largo  y  sobre  todo  complicado  viaje  de  su  hogar  al  San- 
tuario de  Luján.  Para  muchos,  en  efecto,  se  trataba  de  emprender 
viaje  desde  su  remoto  Departamento,  como  ser:  Tacuarembó,  Rive- 
ra, etc.;  llegar  á  Montevideo ;  allí  embarcarse,  exponiéndose  á  las 
peripecias  de  un  viaje  á  través  del  estuario  del  Plata,  en  esta  época 
del  equinoxio,  de  ordinario  tan  frecuente  en  tempestades;  aportar  á 
Buenos  Aires;  trasladarse  nuevamente  al  tren;  llegar  á  un  pueblo  de 
campaña,  relativamente  pequeño  y  desprovisto  de  comodidades;  pasar 
aquí  tres  dias,  Dios  sabe  cómo,  para  regiesar,  exponiéndose  de  nuevo 
á  las  mismas  peripecias  que  á  la  venida;  todo  esto,  es  preciso  conve- 
nir, hubiera  sido  sobrado  motivo  para  acobardar  á  los  más  valientes. 
Los  más  optimistas  opinaban  que  los  peregrinos  llegarían  probable- 
mente á  cien.  Cuando,  pocos  días  antes  de  la  peregrinación,  Mons.  el 
Vicario  General  vino  de  Montevideo  á  Buenos  Aires,  para  arreglar 
todo  lo  conducente  á  la  mejor  organización  de  la  romería,  como  el 
capitán  del  «Tritón.»,  le  pidiera  como  condición  para  poner  á  su  dis- 
posición esta  hermosa  nave,  que  se  comprometiera  á  presentarle  una 
lista  de  150  pasajeros,  Monseñor  Luquese  que,  sin  embargo,  era  el  más 
entusiasta  entre  los  optimistas,  no  se  animó  á contraer  semejante  compiu- 


Monseñor  Don  NICOLAS  LUQUESE 

DIRECTOR  ESPIRITUAL  DE  LA  PEREGRINACION 
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miso,  y  no  obstante,  bastó  que  resonara  la  voz  del  Prelado  y  que  la 
comisión  iniciara  sus  primeros  trabajos,  para  que  en  pocos  días  se 
acrecentara  el  número  de  peregrinos,  á  tal  extremo  que  el  mismo  señor 
Vicario  General  podía  escribirnos,  diciéndonos  que  «las  piedras  pare- 
cían convertirse  en  peregrinos  »  y  que,  formado  ya  un  total  de  seis- 
cientos romeros,  la  comisión  se  veía  en  la  imprescindible  necesidad 
de  cerrarlas  listas,  por  carecer  de  medios  de  transporte  y  de  hospedaje 
en  Lujan. 

IV 

Por  su  parte,  designada  por  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor 
Obispo  la  Comisión  diocesana  para  organizar  la  peregrinación  nacional 
uruguaya,  constituyóse,  por  decirlo  así,  en  sesión  permanente  en  los 
salones  del  Club  Católico,  á  fin  de  adoptar  todas  aquellas  medidas  que 
inspirare  la  decidida  voluntad  de  cumplir  debidamente  su  ccmetido  y 
de  secundar  eficazmente  la  piadosa  y  patriótica  iniciativa  del  Prelado. 

Ante  todo,  resolvió  dirigir  un  llamado  al  pueblo  católico  del  Uru- 
guay, para  que  oyendo  la  voz  de  su  amado  pastor,  tuviera  á  bien 
acompañarlo  en  esta  solemne  manifestación  de  fe;  de  amor  y  gratitud 
que  acababa  de  promover,  en  obsequio  á  la  celestial  Madre,  bajo  cuyos 
auspicios  y  tutela,  en  el  prodigioso  título  de  Luján,  colocaron  la  nació 
nalidad  uruguaya  los  proceres  de  la  independencia,  quienes,  al  jurarla, 
se  postraron  ante  su  altar,  en  la  iglesia  de  la  Florida,  para  que  ella 
presidiera  aquella  colosal  y  gigantesca  empresa.  ('> 

V 

Aquel  manifiesto  produjo  en  el  pueblo  el  efecto  que  era  de  espe- 
rar, despertando  un  entusiasmo  asombroso,  no  solamente  en  Monte- 
video, sino  también  en  la  mayoría  de  los  pueblos  y  ciudades  del 
interior  de  la  República,  de  manera  que  los  óiganos  de  la  prensa  de 
¡a  vecina  orilla  podían  ya  expresarse  en  los  términos  siguientes: 

«Crece  el  entusiasmo  y  desde  ya  puede  asegurarse  que  los  católi- 
cos orientales  harán  riquísima  ofrenda  de  plegarias  á  la  reina  de 
los  cielos,  en  su  advocación  de  Luján.  » 

«  El  éxito  que  se  obtiene  en  la  organización  del  peregrinaje  na- 
cional al  Santuario  Nacional  de  Luján  nos  demuestra  evidente- 
mente que    la  Santísima  Virgen  viene  allanando  todos  los  caminos 


(l)   Véase  el  Apéndice  O. 
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para  que  los  uruguayos  acudan  fervorosos  á  venerarla  en  su  tau- 
maturga  imagen  de  Lujan.  » 

Vi 

Al  mismo  tiempo,  con  el  propósito  de  la  mejor  organización  de  la 
peregrinación  y  á  objeto  de  ofrecer  á  los  peregrinos  las  mejores  faci- 
lidades, la  comisión  manifestaba  que  se  encargaba  de  proporcionar  á 
todos  y  cada  uno  de  ellos  vapor  de  ida  y  vuelta  á  Buenos  Aires.  Tren 
de  ida  y  vuelta  á  Luján,  donde  dispondría  de  medios  de  locomoción 
para  llegar  al  Santuario.  En  Luján  daría  hotel  desde  el  día  7  de  Sep- 
tiembre á  las  once  de  la  mañana,  hasta  el  9  á  medio  día. 

Para  todo  lo  cual  la  Comisión  esperaba  que  cada  peregrino  no 
gastaría  más  de  15  pesos,  y  tal  vez  menos,  porque  estaba  en  nego- 
ciaciones con  las  respectivas  empresas. 

Manifestaba  asimismo  la  Comisión  que  pensaba  seguir  el  siguiente 
trayecto:  Salir  de  Montevideo  el  día  ó  de  Septiembre  y  llegar  á  Bue- 
nos Aires  el  día  7;  allí  tener  preparados  los  carruajes  necesarios  en  la 
Dársena  y  dirigirse  á  la  iglesia  de  la  Concepción,  donde  los  peregrinos 
oirían  misa,  y  luego  inmediatamente  á  la  estación  del  Once  para  to- 
mar el  tren  de  Luján. 

En  Luján  debía  permanecerse  desde  el  7  á  medio  día  hasta  el 
día  9  á  la  misma  hora. 

Los  que  quisieran  quedar  en  Luján  más  tiempo,  podrían  hacerlo, 
pero  los  gastos  de  hospedaje  que  se  originen  á  los  peregrinos  después 
de  esa  hora,  correrían  por  cuenta  de  cada  uno. 

Los  peregrinos  si  bien  debían  tener  tren  y  vapor  de  ida  y  vuelta,  ten- 
drían libertad  para  elegir  el  tren  que  más  les  conviniere  y  lo  mismo  el 
vapor,  siempre  que  éste  fuera  de  la  compañía  contratada;  por  consiguien- 
te, quedaría  igualmente  á  su  elección  quedar  en  Buenos  Aires  más  días 
á  su  regreso  á  Montevideo. 

Con  tales  facilidades  creía  no  se  podían  ofrecer  mejores  ventajas 
para  alentar  al  mayor  número  de  devotos. 

Determinó  también  la  comisión  pasar  nota  al  Cura  Rector  de  la 
Concepción  de  Buenos  Aires,  confiando  á  su  actividad  y  acendrado 
patriotismo  de  todos  reconocido  el  encargo  de  invitar  á  todos  los 
compatriotas  residentes  en  Buenos  Aires,  á  fin  de  que  se  incorporasen 
á  la  peregrinación  nacional  uruguaya  (:>. 


(1)  Ver  el  Apéndice  T. 


Dr.  D.  LUIS  P.  LENGUAS 

PRESIDENTE  DE  LA  COMISION  ORGANIZADORA 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES  69 


Siguiendo  sus  trabajos  de  organización  de  la  peregrinación,  la 
comisión  pidió  y  consiguió  de  la  Administración  del  Ferrocarril  Cen- 
tral del  Uruguay  una  rebaja  del  50  %  en  los  pasajes  á  los  vecinos  de 
la  campaña  que  bajasen  á  la  capital  para  tomar  parte  en  la  peregri- 
nación ('). 

Mandó  hacer,  por  uno  de  los  más  acreditados  marmolistas  de  Buenos 
Aiies,  una  lápida  conmemorativa  destinada  á  ser  colocada  en  las 
paredes  del  Santuario  internacional,  para  perpetuo  recuerdo  de  la 
primera  peregrinación  nacional  de  los  católicos  uruguayos  á  la  Virgen 
de  Luján  <2'. 

Habiendo  surgido  entre  varias  distinguidas  damas  y  señoritas  de 
Montevideo,  devotas  eximias  de  la  Virgen  de  Luján,  la  idea  de  bor- 
dar una  preciosa  bandera  oriental  para  que  fuera  depositada  en  el 
Santuario  internacional,  el  limo,  señor  Obispo  les  pidió  que  posterga- 
sen la  realización  de  tan  hermoso  y  simpático  proyecto,  hasta  la  pró- 
xima peregrinación  nacional  uruguaya,  que  las  mismas  circunstancias 
no  tardarían  en  promover;  pues  en  la  presente  peregrinación,  con  el 
ofrecimiento  de  la  lámpara  votiva,  no  iban  á  presentarse,  por  cierto, 
vacías  las  manos  los  devotos  uruguayos  ante  el  altar  de  la  milagrosa 
Señora. 

Finalmente,  la  comisión  organizadora  acordó  armar  y  exponer  en 
los  salones  del  Club  Católico  de  Montevideo,  la  preciosa  lámpara 
votiva,  hasta  pasadas  las  fiestas  patrias  del  25  de  Agosto,  para  que 
todas  las  personas  piadosas  ó  amantes  de  las  bellas  artes  pudieran 
contemplarla  de  cerca  y  avalorar  su  mérito.  Se  impuso  un  real  por 
la  entrada  á  los  salones  dsl  Club,  destinando  la  cantidad  que  se  reunie- 
se á  costear  los  gastos  de  la  conducción  é  instalación  de  la  misma. 
Durante  los  días  que  estuvo  expuesta,  los  salones  del  Club  se  vieron 
muy  concurridos  por  todas  las  principales  familias  de  la  capital  orien- 
tal. El  Excmo  señor  Presidente  de  la  República  con  toda  su  familia 
acudió  también  al  lugar  de  la  exhibición,  dejando  en  manos  de  la 


(1)  Advertencia  —  La  Administración  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  ha  concedido 
una  rebaja  del  50  %  en  los  pasajes  á  los  vecinos  de  campaña  que  bajen  á  la  capital  para  tomar 
parte  en  la  peregrinación.  La  concesión  se  hará  efectiva  en  la  siguiente  forma:  después  de  la 
peregrinación,  el  Director  espiritual  Monseñor  Luquese  dará  á  cada  romero  una  tarjeta-orden 
que  presentará  en  la  Administración  de1  Ferrocarril  Central  y  ésta  le  expedirá  un  pasaje  gratis 
de  vuelta—  Comunicación  de  la  comisión, 

(2)  La  inscripción  de  la  lápida  es  la  siguiente:  *  Para  perpetua  memoria  de  ¡a  primera 
peregrinación  de  los  católico*  de  la  R.  O.  del  Uruguay  y  de  la  dedicación  de  la  Lámpara 
Votiva  nacional,  bajo  la  dirección  del  limo,  y  Rmo.  señor  Obispo  de  Montevideo,  Doctor 
Pon  Mariano  Soler,   Setiembre  S  de  ¡895.* 
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comisión  una  valiosa  limosna  para  sufragar  por  su  parte  á  los  gastos 
ocasionados  por  la  construcción  de  tan  interesante  obra  de  arte. 

Todos  los  visitantes  convinieron  en  que  se  trataba  de  una  gran 
obra  de  gusto  artístico,  no  muy  común  en  piezas  de  ese  género.  Para 
muchos,  su  sola  vista  representó  una  verdadera  sorpresa,  pues  no  se 
imaginaban  ni  aproximadamente,  que  el  arte  nacional  estuviera  en 
condiciones  de  producir  obras  tan  importantes  y  tan  perfectas  al  mismo 
tiempo. 

Entre  tanto  continuaban  los  preparativos  en  Montevideo  con  extra- 
ordinaria actividad  y  las  adhesiones  que  no  cesaban  de  llegar  de 
todas  partes,  hacían  esperar  que  esta  demostración  de  fe  y  piedad 
revestiría  un  carácter  verdaderamente  excepcional. 

Todas  las  corporaciones  religiosas  comunicaban  oficialmente  á  la 
Comisión  Promotora  que  mandarían  representantes  ('). 

VII 

Al  propio  tiempo  recibíanse  comunicaciones  de  Canelones,  San 
José,  Minas,  Mercedes,  Fray  Bentos,  Salto,  Tacuarembó,  Pando,  Ri- 
vera, Rocha,  Maldonado,  Treinta  y  Tres,  Paysandú,  Palmira,  Nueva 
Helvecia,  etc.,  anunciando  que  numerosas  delegaciones  se  incorpora- 
rían á  la  gran  peregrinación. 

Pero  los  departamentos  que,  entre  todos  los  de  la  campaña,  se 


(i)   Las  siguientes  corporaciones  lian  comunicado  oficialmente  á  la  Comisión  Promotora  de 
la  peregrinación  que  serán  representadas: 
Unión  Católica — Directorio  Central. 
Club  Católico  de  Montevideo. 
Circulo  Católico  de  Obreros  de  Montevideo. 
Consejo  Superior  de  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 
Venerable  Orden  Tercera  de  la  Parroquia  de  San  Francisco. 

Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl,  de  San  Felipe  y  Santiago,  Pía  Unión  de  las  Hijas 
de  María  del  Huerto. 

Congregación  de  la  Buena  Muerte. 

Congregación  de  San  Luis  Gonzaga  de  la  Caridad. 

Cofradía  de  la  Adoración  Perpetua  (Adoratrices). 

Adoración  Nocturna. 

Congregación  del  Huerto. 

Hijas  de  María,  del  Cordón. 

Conferencias  de  Señoras  de  San  Vicente  de  Paúl  (Unión). 
,  Congregación  de  San  Luis  ¡San  Francisco). 
Círculo  Católico  de  Obreros  (Pando). 
La  Semaiia  Religiosa ,  El  Bien. 

Asociación  para  el  culto  y  enseñanza  católica,  del  Paso  de  los  Toros. 

— La  Congregación  de  la  Huena  Muerte  ha  nombrado  á  las  señoras  Orfilia  G.  de  Eusta- 
mante  y  Francisca  O.  de  Arriaga,  para  representarla  en  la  peregrinación. 
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distinguieron  por  su  entusiasta  adhesión  á  la  romería  fueron,  en  pii- 
mer  lugar  el  Durazno  (■>,  «pueblo  saturado  de  devoción  á  la  Virgen, 
donde,  desde  la  humilde  habitación  de  la  india  que  reserva  cual 
sagrada  reliquia  una  imagen  de  la  Madre  de  Dios  tallada  en  urun- 
day por  la  mano  más  devota  que  artista  de  algún  coadjutor  de  las 
misiones  jesuíticas,  hasta  el  suntuoso  salón  de  li  matrona  que  ostenta 
entre  marcos  de  oro  y  plata  la  histórica  imagen  de  María  de  Luján, 
todo  respira  amor  y  veneración  hacia  la  patriótica  Bienhechora  (2>  », 
y  en  segundo  lugar  La  Florida,  y  se  comprende  «  por  la  circuns- 
tancia de  estar  su  ciudad  y  departamento  puesto  bajo  la  inmediata 
protección  de  la  Madre  de  Dios  de  Luján,  desde  hace  un  siglo,  en 
que  se  instituyó  la  Capilla  de  Luján  en  la  cuchilla  del  Pintado  (3).» 

Era  tal  el  entusiasmo  que  había  corrido  en  toda  la  República 
Oriental,  que  á  los  ojos  de  los  más  escépticos  aparecía  ya  este  mo- 
vimiento como  un  verdadero  portento. 

Así  lo  reconocía  uno  de  los  periódicos  de  la  capital  uruguaya: 
«  Indiscutiblemente  superará  las  esperanzas  de  todos  el  éxito  de 
nuestra  peregrinación  nacional  al  Santuario  de  Luján. 


(1)  Durazno,  Agosto  18  de  1895. — Señor  Cronista:  —  Distinguido  correligionario: — Con 
sorpresa  hemos  leído  en  el  número  de  El  fíien  de  esta  fecha,  que  alguien  habia  comunicado 
ser  tres  los  que  en  representación  de  la  Parroquia  del  Durazno  -han  de  incorporarse  en  la 
próxima  romería  á  Luján. 

Ha  de  saber  usted  que  solo  la  comisión  parroquial  promotora,  sin  contar  el  contingente  de 
las  Congregaciones  y  el  que  la  santa  emulación  está  preparando,  es  muy  superior  á  ese  nú- 
mero mezquino. 

Ni  podía  ser  de  otro  modo  en  un  pueblo  saturado  de  devoción  á  la  Virgen,  donde,  desde 
la  humilde  habitación  de  la  india,  que  reserva  cual  sagrada  reliquia  una  imagen  de  la  Madre 
de  Dios,  tallada  en  urunday  por  la  mano  más  devota  que  artista  de  algún  coadjutor  de  las 
misiones  jesuíticas,  hasta  el  suntuoso  salón  de  la  matrona  que  ostenta  entre  marcos  de  oro  y 
plata  la  histórica  imagen  de  María  de  Luján;  todo  respira  amor  y  veneración  hacia  la  patrió- 
tica Bienhechora  

Durazno,  Setiembre  3  de  1895.  —  Señor  Cronista  de  El  Bien — Buen  amigo: — Una  salva  de 
estridentes  bombas  seguida  de  un  prolongado  repique  de  campanas,  será  la  diana  que  desper- 
tará al  Durazno,  el  dia  de  la  partida  de  sus  numerosos  peregrinos. 

La  iglesia  parroquial  ostentará  todo  el  regocijo  de  sus  días  más  alegres,  y  en  la  misa  del 
alba,  con  todo  el  fervor  que  inspira  la  música  religiosa  alemana  tan  oportunamente  introducida 
en  esta  Parroquia  por  las  Hermanas  de  la  Inmaculada,  robustecerán  su  alma  con  el  pan  de 
los  fuertes  los  que  deben   emprender  la  gloriosa  jornada. 

Un  cuadro  de  relevante  mérito  trazado  por  la  tan  hábil  como  humilde  mano  de  una  reli- 
giosa llevará  hasta  Luján  las  plegarias  del  alma  de  los  hijos  del  Y!,  envueltas  en  los  primores 
más  delicados  del  arte. 

Tomado  el  desayuno  en  los  espaciosos  salones  del  Colegio  de  las  Hermanas,  irán  los  rome- 
ros, acompañados  por  el  pueblo,  á  la  estación  

(2)  Véase  el  Apéndice  Q. 

(3)  Véase  el  Apéndice  C. 
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«  Si  al  iniciarse  esa  romería  piadosa  alguien  nos  hubiera  dicho  que 
ella  conmovería  toda  la  República  atrayendo  con  empuje  irresistible 
los  corazones,  lo  hubiéramos  tildado  de  iluso  ó  visionario;  pero  á  me- 
dida que  nos  hemos  interiorizado  del  movimiento  que  se  pronuncia, 
venimos  palpando  que  la  Santísima  Virgen  ha  querido  demostiar  más 
y  más  su  poder  y  atracción  y  que  esa  devoción  que  se  despierta  es 
obra  suya,  porque  sólo  ella  podría  sacudir  la  inercia  y  hacer  fácil  lo 
insuperable  al  juicio  de  los  hombres. 

«  La  República  en  masa  se  levanta  para  proclamar  á  María  de  Lu- 
ján,  Madre  también  nuestra  y  dulcísima. 

«  ¿  Cómo  se  explica  ese  entusiasmo  ?  ¿  Puede  ser  esa  obra  de  los 
hombres  ?  ¿  No  vemos  algo  superior  á  la  influencia  de  los  hombres  ? 
Es  la  obra  del  Hijo  que  quiere  glorificar  más  y  más  á  la  Madre  en  su 
ya  célebre  Santuario. 

«  Preciso  es  no  querer  ver  que  Dios  es  quien  mueve,  saca  recursos 
de  la  pobreza,  y  agita,  entusiasma  y  electriza  y  levanta  ó  saca  á  la 
vida  lo  que  parecía  muerto  ó  se  creía  no  existiera. 

«  Evidentemente  se  describe  en  ese  ardor  inusitado  que  la  Virgen 
quiere  ser  no  sólo  de  los  argentinos  sino  nuestra. 

«  No  descenderemos  al  raciocinio  para  convencer  á  los  que  no  quie- 
ran verlo.  Basta  ceñirnos  á  la  elocuencia  de  los  números  y  la  lógica 
irresistible  de  los  hechos.» 

Rebosando  el  corazón  de  santa  alegría  al  contemplar  este  resultado 
tanto  más  espléndido,  cuanto  que  á  los  ojos  de  la  mayor  parte,  aún 
de  los  creyentes,  era  más  inesperado,  el  sábio  Prelado,  Monseñor 
Soler,  empuña  nuevamente  la  pluma,  y  en  víspera  de  la  partida  á 
Lujan,  esto  es,  el  día  5  de  Septiembre,  publica  una  nueva  pastoral 
llena,  como  las  anteriores,  de  unción  y  sabiduría,  en  la  que  comunica 
á  sus  amados  diocesanos  la  emoción  y  complacencia  de  que  lleno 
está  su  espíritu,  disipando  las  postreras  dudas  que  en  algunos  ánimos 
se  habían  formado  respecto  del  objeto  de  la  inmeaiata  peregrinación 
y  poniendo  en  todo  su  día  esta  verdad:  que  orientales  como  eran, 
aunque  iban  á  dirigirse  á  tierra  argentina,  era  á  su  propio  Santuario 
el  que  iban  á  visitar,  y  demostrando  una  vez  más  lo  acertado  que 
había  obrado  al  elegir  una  lámpara  monumental  para  ser  ofrecida  á  la 
amada  Madre  de  Luján,  por  ser  esta  ofrenda  el  más  perfecto  símbolo 
de  lo  que  todos  los  peregrines,  y  en  ellos  todo  el  pueblo  oriental,  sen- 
tía respecto  de  la  Madre  de  Dios,  y  de  cuanto  él  pedía  de  su  mise- 
ricordiosa intervención  W. 


(lj   Ver  Apéndice  S, 
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CAPÍTULO  II 


PREPARATIVOS  EN  BUENOS  AIRES 


SUMARIO:—!.   Anuncio  de  la  Peregrinación  en  Buenos  Aires.— II.  El  canónigo  don  Luis  I. 


de  ver,  no  menos  grande  fué  el  que  suscitó  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica Argentina  la  grata  noticia  de  la  próxima  visita  de  nuestros  her- 
manos, los  católicos  uruguayos.  Un  doble  motivo  hacía  extremecer  de 
júbilo  en  esta  feliz  coyuntura  el  corazón  de  los  argentinos:  el  pri- 
mero era  la  glorificación  de  nuestra  Midre  común,  en  su  Santuario 
de  Luján,  siempre  tan  venerado  y  querido  de  los  hijos  de  Buenos 
Aires,  que  lejos  de  ver  una  usurpación  en  el  hecho  de  reclamarlo 
igualmente  por  suyo  los  hijos  de  la  República  Oriental,  encontra- 
ban en  esta  reclamación  de  los  uruguayos  un  nuevo  engrandecimiento 
de  la  gloria  de  una  Madre  adorada,  y  algo  así  como  la  esplendorosa 
y  benéfica  dilatación  de  su  culto,  y  el  segundo  motivo  era  la  satisfac- 
ción de  ver,  por  medio  de  esta  piadosa  visita,  realizada  en  las  pre- 
sentes graves  circunstancias,  la  patriótica  aspiración  de  todos  los  áni- 
mos, de  estrechar  los  vínculos  de  tradicional  amistad  que  unen  á 
ambos  pueblos. 

Así  que  tan  pronto  como  corrió  en  Buenos  Aires  la  voz  de  la  pró- 
xima llegada  á  estas  playas  de  un  grupo  tan  distinguido  como  nume- 
roso de  católicos  uruguayos  que  venían  para  ofrecer  á  nuestra  Señora 
de  Luján  una  preciosa  lámpara  votiva,  todas  las  asociaciones  no  sola- 
mente de  carácter  religioso,  sino  también  de  carácter  social,  se  dispu- 
sieron á  hacerles  una  recepción  que  fuera  una  elocuente  demostración 
de  los  sentimientos  cristianos  y  patrióticos  que  animaban  les  cora- 
zones. 


de  la  Torre  y  Zúñiga,  encargado  de  formar  comisión  en  Buenos  Aires. — III.  Se 
inician  los  trabajos.— IV.  Las  diferentes  comisiones. — V.  Sus  trabajos. — VI.  Entu- 
siasmo en  Buenos  Aires. — VII.  Participación  de  la  autoridad  eclesiástica. — VIII 
De  las  Asociaciones  Católicas. — IX.  Se  continúan  los  empeños  de  las  comisiones  — 
X.  Participación  de  la  Guardia  Nacional. — XI.  Ultimas  disposiciones  y  generosos 
ofrecimientos. 


I 


i  e.i  Montevido  el  solo  anuncio  de  la  proyectada  peregri- 
nación al  Santuario  de  Luján  había  bastado  para  desper- 
tar en  todos  los  corazones  el  entusiasmo  que  acabamos 
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II 

Desde  Montevideo,  los  miembros  de  la  Comisión  Promotora  de  la 
Peregrinación,  acordándose  de  que  numerosos  son  los  hijos  del  Uru- 
guay que  se  encuentran  hoy  al  abrigo  de  esta  hospitalaria  tierra  Ar- 
gentina, y  deseosos  de  invitar  á  todos  los  orientales,  sin  distinción  de 
clases  ni  partidos,  á  unirse  para  elevar  á  una  voz  fervientes  plegarias 
á  la  Virgen  é  implorar  juntos  las  bendiciones  para  las  familias  y  la 
patria,  conociendo  el  acendrado  patriotismo,  el  celo  apostólico  y  la 
incansable  actividad  dei  dignísimo  Cura  de  la  Concepción  de  Buenos 
Aires,  Canónigo  don  Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga,  oriundo  él  también 
de  Montevideo,  se  dirigieron  á  él,  pidiéndole  formara  en  Buenos  Aires 
una  comisión  para  invitar  á  todos  sus  compatriotas  residentes  en  la 
capital  argentina,  á  fin  de  que  se  incorporasen  á  la  peregrinación 
uruguaya. 

No  había  andado  desacertada  la  comisión  de  Montevideo  al  con- 
fiar este  encargo  al  tan  popular  como  celoso  Cura  de  la  Concepción, 
el  cual,  á  fuer  de  buen  oriental,  aceptó  el  cargo  que  se  le  impusiera 
y  puso  incontinenti  mano  á  la  obra  para  corresponder  dignamente 
á  las  justas  aspiraciones  de  la  Comisión  Promotora  de  1?  peregrinación 
uruguaya  M. 

III 

Por  de  pronto,  dirigió  una  circular  <2>  á  un  número  relativamente 
considerable  de  caballeros  y  de  señoras  orientales,  residentes  en  Bue- 


(1)  Véase  el  Apéndice  T. 

(2)  líuenos  Aires,  Agosto  de  1895. — Distinguido  compatriota:  Los  organizadores  de  la  peregri- 
nación para  presentar  en  el  santuario  de  Lujan  la  lámpara  votiva  de  la  República  Oriental, 
se  han  dignado  confiarme  el  encargo  de  invitar  á  todos  los  orientales,  residentes  en  esta  ca- 
pital, á  fin  de  que  se  incorporen  á  'a  peregrinación,  que  saldrá  de  Montevideo  el  6  del 
próximo  Septiembre,  llegando  aquí  el  día  7,  dirigiéndose  inmediatamente  á  Lujan:  y  como  se 
me  ha  revestido  también  de  la  facultad  de  constituir  una  comisión,  compuesta  de  orientales, 
con  el  indicado  objeto,  para  constituirla  me  he  fijado  en  la  persona  de  V.  en  unión  de  otros 
señores. 

Es  la  vez  primera  que  se  dirigirá  á  esta  tierra  hospitalaria  una  selecta  colectividad  uru- 
guaya, compuesta  de  distinguidísimas  familias,  con  un  fin  religioso-patriótico,  pues  no  sólo  tiene 
por  objeto  la  peregrinación  hacer  una  demostración  piadosa,  depositar  en  el  santuario  un  tes- 
timonio que  acredite  la  fe  de  un  pueblo  cristiano,  sino  también  elevar  plegarias  á  la  Reina  de 
los  cielos  por  la  felicidad  de  la  tan  heroica,  como  amada  patria  de  los  Treinta  y  Tres,  que 
con  sus  esfuerzos  y  sacrificios    sellaron  la  independencia  oriental,, 

Recibir,  pues,  á  la  peregrinación  uruguaya,  presidida  por  el  ilustrado  obispo  diocesano, 
darle  la  bienvenida  y  asociarse  á  sus  plegarias,   considero  que  será  un  acto  de  exquisita  cul- 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES  75 


nos  Aires,  invitándoles  á  una  reunión  preparatoria  en  la  casa  Parro- 
quial de  la  Concepción,  para  el  28  de  Agosto,  con  objeto  de  cambiar 
ideas  acerca  de  la  mejor  forma  de  tomar  parte  en  la  peregrinación 
uruguaya  del  8  de  Septiembre. 

A  las  4  de  la  tarde  del  mencionado  día,  el  salón  de  dicha  casa 
Parroquial  se  vió  en  un  momento  lleno  de  señoras  uruguayas  tan  dis- 
tinguidas como  entusiastas. 

Reunidas  bajo  la  dirección  del  simpático  canónigo  de  la  Torre  y 
Zúñiga,  resolvieron  constituirse  definitivamente  bajo  la  presidencia 
de  la  respetable  señora  doña  María  Illa  de  Frías,  digna  esposa  del 
señor  ministro  oriental,  doctor  don  Ernesto  Frías,  y  nombrando  se- 
cretaria general  á  la  señora  doña  Eloisa  Ponce  de  León  de  Ezpeleta. 

En  seguida,  mandaron  un  telegrama  á  Monseñor  Luquese,  director 
de  la  comisión  de  Montevideo,  en  el  que  dejaban  traslucir  su  entu- 
siasmo ('),  formularon  una  circular  (2)  destinada  á  ser  repartida  entre 
todas  las  señoras  orientales  residentes  en  Buenos  Aires  invitándolas 
á  asistir  al  día  siguiente  á  la  reunión  que  debía  efectuarse  para  consti- 
tuir las  comisiones  de  recepción   de  los  peregrinos  y  de  propaganda. 


tura,  una  demostración  de  fraternidad  y  una  prueba  de  los  elevados  sentimientos  cristianos  y 
patrióticos  de  los  orientales  que  vivimos  alejados    de  nuestra  querida  patria. 

Ruego  á  V.  quiera  aceptar  mi  invitación  y  formar  parte  de  la  expresada  comisión,  concu- 
rriendo para  constituirla  á  la  reunión  que  tendrá  lugar  el  28  del  corriente,  á  las  8  p  m.,  en 
la  casa  parroquial  de  la  Concepción, 

Saluda  á  V   atentamente  S.  S,  y  capellán. 

Luis  /.  de  la  Torre    y  Zitñiga, 
Cura  de  la  Concepción. 

A  los  Orientales  católicos    residentes  en  esta  capital 

Por  la  nota  que  trascribo  á  continuación,  se  informarán  mis  amados  compatriotas,  de  la 
invitación  que  nos  hace  la  Comisión  organizadora  de  la  Peregrinación  al  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Luján, 

Deseoso  de  corresponder  á  la  inmerecida  confianza  que  se  me  dispensa,  me  permito  invi- 
tar á  todos  los  orientales  católicos,  á  una  reunión  en  la  casa  Parroquial  de  la  Concepción, 
que  tendrá  lu¿ar  el  miércoles  28  del  corriente  á  las  8  p.  m. 

Los  que  gusten  manifestar  desde  ya  su  adhesión  á  la  peregrinación,  pueden  dirigirse  por 
escrito   á  S.  S.  y  Capellán. 

Luis  l.   de  la  Torre  y  Zúñiga 
Cura  de    la  Concepción. 

(1)  Monseñor  Nicolás  Luquese,  provisor  de  la  diócesis. — Montevideo.— La  comisión  de  se- 
ñoras que  en  número  de  cincuenta  se  encuentra  reunida  en  la  Concepción,  agradece  pala- 
bras de  iliento  y  espera  ansiosa  á  sus  hermanos  uruguayos  para  rogar  unidos  al  pie  de  la 
Santísima  Virgen  por  la  prosperidad  de  esa  querida  patria.  —  Luis  /.  de  la  Torre  y  Zúñiga-* 
Eloísa  ¡'once  de  fízfrelela,  secretaria  general. 

(2)  Véase  el  Apéndice  U.— I, 
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En  aquel  mismo  día  28  de  Agosto,  á  las  8  p.  m.  reuniéronse  nu  • 
nierosos  caballeros  orientales,  dispuestos  á  cooperar  con  toda  deci- 
sión á  los  trabajos  de  recepción  de  los  peregrinos  orientales,  y  á  la 
participación  á  la  proyectada  romería  al  histórico  Santuario  deLuján. 

IV 

Se  resolvió  nombrar  entre  los  presentes  tres  comisiones,  compues- 
tas de  dignos  caballeros  uruguayos  de  más  representación  en  Buenos 
Aires,  una  de  propaganda,  otra  de  organización  y  la  tercera  de  re- 
cepción de  peregrinos. 

Al  día  siguiente,  reuniéronse  nuevamente  las  señoras  en  número 
mayor  que  el  día  anterior,  y  á  ejemplo  de  los  caballeros,  formaron 
ellas  también  tres  comisiones  una  de  recepción,  otra  de  propaganda, 
y  la  tercera  organizadora  de  la  peregrinación  oriental,  Iss  tres  com- 
puestas de  las  señoras  más  espectables  uruguayas  residentes  en  Bue- 
nos Aires.  W 

V 

Así  constituidas  ambas  comisiones  principiaron  á  trabajar  con  ac- 
tividad y  entusiasmo  para  dar  á  la  fiesta  todo  el  esplendor  que  requería 
su  carácter  religioso  y  patriótico. 

Laá  Comisiones  de  propaganda  determinaron:  Invitar  particular- 
mente á  todos  los  orientales  á  que  concurrieran  á  la  recepción  el  día  7 
y  á  la  peregrinación. 

Remitir  á  todos  los  invitados  cierto  número  de  circulares  solici- 
tando la  adhesión  escrita  de  todos  aquellos  que  por  distintas  causas 
no  hubiesen  recibido  invitación.  Solicitar  el  concurso  de  toda  la  pren- 
sa de  la  capital  y  provincia  para  que  ayudaran  á  divulgar  entre  todos 
los  orientales  residentes  en  la  Argentina,  las  resoluciones  de  la  co- 
misión. 

Las  Comisiones  organizadoras  resolvieron:  Arreglar  con  la  empresa 
del  ferrocarril  Oeste  la  salida  de  los  trenes  á  las  horas  más  cómodas 
para  que  los  peregrinos  que  salieran  de  Buenos  Aires  puedieran  llegar  á 
tiempo  á  la  solemne  inauguración  de  la  lampara  votiva. 

Invitar  á  todas  las  sociedades  orientales,  pidiendo  á  sus  comisio- 
nps  directivas  hicieran  extensiva  la  invitación  á  sus  asociados. 

Solicitar  de  todas  las  comunidades  religiosas  mandasen  sus  d2lega- 
dos  á  la  peregrinación. 


(1)   Véase  el  Apéndice  ü, —  II, 
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Concurrir  á  la  recepción  de  los  peregrinos  orientales  en  la  dár- 
sena. 

Las  Comisiones  de  recepción  acordaron:  Organizar  con  el  mayor 
orden  posible  todo  lo  concerniente  á  la  recepción,  procurando  que 
todas  las  comisiones  que  concurriesen  en  representación  de  las  distin- 
tas sociedades,  tuviesen  su  lugar  preferente. 

Concurrir  el  día  7,  á  las  7  p.  m.  á  la  dársena  para  recibir  á  los 
orientales  y  darles  la  bienvenida. 

Por  su  parte  las  Señoras  de  la  Comisión  de  propaganda  dirigieron 
una  circular  á  las  sociedades  «Consejo  general  y  particular  de  las 
conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,»  «Damas  de  Caridad,»  «San 
José,»  «Misericordia,»  «Hermanas  de  DoloreSj»  Hijas  de  María,» 
«Aspirantas  de  San  Vicente  de  Paúl,»  y  «Sociedad  de  Beneficen- 
cia» pidiéndoles  asistieran  á  la  recepción  que  se  preparaba  y  á  la  pere- 
grinación que  debía  realizar  el  día  8,  y  todas  ellas  contestaron  afirmati 
vamente,  ofreciendo  mandar  delegaciones  que  las  representaran  en 
un  acto  tan  simpático. 

Se  resolvió  igualmente  pasar  una  nota  al  Dr.  D.  Ernesto  Frías, 
para  que  tuviera  á  bien  concurrir  á  la  recepción  de  los  peregrinos  y 
al  acto  de  la  romería  en  su  carácter  de  Ministro  oriental,  acreditado 
cerca  del  Gobierno  argentino,  y  este  perfecto  caballero  contestó  pro- 
metiendo su  asistencia  persona!  y  ofreciendo  todo  el  concurso  de  su 
voluntad  y  empeño.  W 

Además  se  pasó  nota  especial  al  presidente  del  Club  Oriental  y 
al  presidente  del  Centro  Uruguayo  invitándolos  á  la  recepción  de  la 
peregrinación  y  á  formar  parte  de  ella,  y  ambos  centros  aceptaron  de- 
cididamente la  invitación,  y  pidieron  á  sus  socios  asistieran  en  corpo- 
ración al  acto  del  desembarque.  <2> 


(1)  Véase  el  Apéndice  V. 

(2)  Club  Oriental  —  Habiendo  invitado  el  señor  canónigo  Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga 
á  los  señores  socios  del  Club  para  asistir  á  la  recepción  de  los  peregrinos  que  deben  llegar  de 
Montevideo,  la  comisión  directiva  se  hace  un  deber  en  hacerla  pública  y  prevenirles  que  el 
punto  de  reunión  será  en  la  dársena,  el  7  del  corriente  á  las  6.30  a,  m. 

El  Secretario. 

Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1895. 

Señor:  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  en  que  se  sirve  V.  invitar  a  los  socios  de  este 
centro  á  concurrir  á  la  dársena  el  dia  7  del  corriente,  para  dar  la  bienvenida  a  los  peregrinos 
uruguayos  al  santuario  de  Lujan. 
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VI 

Entre  tanto,  á  medida  que  se  acercaba  la  fecha  de  la  llegada  de 
los  peregrinos  uruguayos,  iba  creciendo  el  entusiasmo  de  las  diferen- 
tes comisiones  que,  sin  distinción  de  ideas  filosóficas  <"  ni  de  colores 
políticos,  y  bajo  la  presidencia  del  activo  y  simpático  Canónigo  don 
Luis  de  la  Torre,  se  habían  constituido  para  recibir  dignamente  á  los 
peregrinos  uruguayos.  De  este  entusiasmo  nos  da  idea  una  carta  que, 
desde  Buenos  Aires,  escribía  un  distinguido  oriental  residente  en  esta 
Capital  al  Director  dél  diario  El  Bien  de  Montevideo,  y  en  la  que 
le  dice  lo  siguiente: 

«Mi  compatriota. — Consuela  ver  el  entusiasmo  que  está  tomando  la 
peregrinación  que  haremos  los  orientales  el  próximo  domingo. 


Impuesta  la  comisión  directiva  que  presido  de  su  atenta  comunicación,  me  lia  encargado 
manifestar  á  V.  que  en  nombre  del  club  acepta  y  agradece  esa  invitación,  confiando  en  que 
los  señores  socios,  avisados  ya  al  efecto,  sabrán  corresponder  debidamente  á  ella  concurriendo 
á  hacer  acto  de  presencia  en  prueba  de  adhesión  a  tan  alta  demostración  del  patriotismo  y  de 
la  fraternidad,  bajo  los  auspicios  de  la  fe.  Con  este  motivo  me  es  grato  ofrecerá  V.,  señor,  las 
seguridades  de  mi  respetuosa  y  distinguida  consideración. 

Juan  José  Burros, 
Presidente. 
Alberto  /barra, 
Secretario. 

Buenos  Aires,  Septiembre  i°  de  1895. 

A  los  Señores  Socios  Honorarios  de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos   « Centro  Uruguayo* 
Canónigo  Don  Luis  de  la  Torre  y  Doctor  Don  Eustaquio  Tomé. 

Distinguidos  señores: 

Tengo  la  satisfacción  y  alta  honra  de  acusar  recibo  á  la  atenta  nota  que  ustedes  han 
etnido  la  deferencia  de  dirigirme,  con  fecha  27  del  mes  próximo  pasado,  y  por  la  cual  se  invita 
á  la  Sociedad  cCentro  Uruguayo-a,  la  cual  me  cabe  la  honra  de  presidir,  á  tomar  parte  oficial, 
mente  en  la  manifestación  que  irá  á  recibir  á  los  peregrinos  uruguayos,  el  dia  7  del  corriente 
En  contestación  me  es  grato  comunicarles  á  ustedes,  en  nombre  de  la  Sociedad  que  presido  y 
en  el  mió  propio,  que  este  Centro  acepta  gustoso  la  invitación  de  ustedes  y  que  el  día  antes 
mandará  un  miembro  de  la  C.  D.  á  fin  de  combinar  la  manera  ú  orden  que  este  Centro  debe 
seguir  el  dia  7,  en  la  manifestación  á  nuestros  compatriotas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  dar  á  ustedes  las  más  expresivas  gracias  por  la  distinción 
pe  que  es  objeto  el  «Centro  Uruguayo»  al  ser  favorecido  por  ustedes  y  poder,  por  lo  tanto,  ha- 
cerse conocer  ante  el  público,  del  cual  hasta  la  fecha  y  á  pesar  de  los  muchos  años  que  está 
formado  ha  permanecido  ignorado. 

Sin  otro  motivo  sólo  me  resta  el  saludar  á  ustedes  con  mi  mayor  respeto. 

De  ustedes  siempre  atiento  y  S.  S. 

Isidro  Sandes, 
Presidente. 
Cipriano  Otorgues, 
Secretario. 

(1)  Véase  el  Apéndice  J, 
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«  Los  preparativos  son  generales  en  todas  partes,  y  los  sacerdotes 
argentinos  se  muestran  lo  más  entusiastas.  El  P.  Becco  ha  predicado 
á  este  propósito  un  magnifico  sermón,  recordando  la  fe  que  los  orien- 
tales han  tenido  siempre  á  la  Virgen  de  Lujan  y  animando  á  todos  á 
acompañar  á  los  orientales  en  tan  magnífica  demostración  de  fe,  y 
como  un  motivo  para  ligarnos  más  á  ellos  en  el  presente,  como  lo  estu- 
vimos en  el  pasado,  en  los  sacrificios  y  en  las  glorias. 

«  Esto  ha  causado  muchísimo  efecto  y  creo  que  será  ésta  una  de  las 
peregrinaciones  más  entusiastas  y  más  solemnes.  Los  esperamos,  pues, 
el  sábado,  con  todo  género  de  demostraciones.»  (*) 

Y  enterada  de  los  trabajos  que  en  Buenos  Aires  se  hacían  para 
la  debida  recepción  de  los  romeros,  la  Semana  Religiosa,  de  Mon- 
tevideo, agregaba  por  su  parte: 

«Gran  entusiasmo  ha  despertado  en  Buenos  Aires  la  peregrinación 
uruguaya,  disponiéndose  el  clero  y  el  elemento  seglar  á  demostrarnos 
su  simpatía  y  el  aprecio  que  les  merece  nuestro  amor  á  la  Santísima 
Virgen  de  Luján». 

Con  este  motivo,  no  parecía  sino  que  una  corriente  eléctrica,  de 
entusiasmo  piadoso  al  propio  tiempo  que  patriótico,  hubiérase  apode- 
rado de  todos  los  corazones  y  se  manifestaba  de  la  manera  más  ine- 
quívoca. (2> 

Así  que  un  órgano  de  la  prensa  argentina,  considerando  este  mo- 


lí) Carta  de  D.  Manuel  Várela  López  al  Director  de  El  Bien  de  Montevideo,— de  3  de 
Setiembre  de  1895. 

(2)  «.4  Monseñor  Lur/uese—  Montevideo— Mis  sinceras  y  entusiastas  congratulaciones  al 
amigo  y  compatriota  por  la  brillante  peregrinación  oriental  que  se  prepara  bajo  su  inteligente, 
patriótica  y  piadosa  dirección. 

Acá  hacemos  todo  lo  posible  para  recibirlos  dignamente,  tratando  de  honrar  á  nuestra  igle- 
sia, nuestra  patria  y  á  nuestra  sociedad. 

El  simpático  canónigo  de  la  Torre  y  Zúñiga  y  el  Dr.  Tomé,  acompañados  de  las  distinguidas 
comisiones  de  damas  y  caballeros,  son  los  iniciadores  y  organizadores  de  la  recepción  y  acom- 
pañamiento al  Santuario  de  la  Virgen,  que  le  garanto  serán  regios  y  de  gran  resonancia  social 
y  de  simpatías  para  estos  dos  pueblos  hermanos  en  ideas  y  sentimientos. 

Un  apretón  de  manos  á  nuestro  dignísimo  prelado. 

Salud  y  felicidad. 

Abdón  Aróztegiiy , 

*A  Abdon  Arósleguy— Buenos  Aires— Agradezco  sus  espontáneas  y  patrióticas  manifesta- 
ciones en  nombre  de  la  santa  causa  que  nos  congregará  al  pie  de  la  histórica  y  ¡¡enerada  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

Que  la  plegaria  de  todos  los  orientales  llegue  hasta  el  trono  augusto  de  la  reina  de  los 
ángeles,  para  que  haga  para  siempre  á  esta  patria  querida  grande  y  cristiai.a. 

Nicolás  Luquete.* 
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vimiento  extraordinario  de  opinión  en  favor  de  la  peregrinación,  con- 
densaba la  expresión  de  este  movimiento  en  las  siguientes  pala- 
bras: 

«Todo,  pues,  pemite  creer  que  la  peregrinación  á  Lujan  de  los 
días  7  y  8  será  un  acontecimiento  social  y  religioso  que  revestirá 
proporciones  verdaderamente  colosales.» 

Diariamente,  se  estaban  recibiendo  de  todas  partes  infinidad  de  adhe- 
siones para  la  peregrinación. 

Toda  la  prensa,  la  liberal  como  la  católica,  simpatizó  desde  un  prin- 
cipio con  el  proyecto  de  la  peregrinación,  y  podemos  asegurar  que 
durante  más  de  quince  días,  éste  fué  el  tema  preferido  y  obligado 
del  periodismo  bonaerense. 

Como  prueba  de  adhesión  especial  de  la  prensa  católica  argen- 
tina á  tan  importante  demostración  de  fe  y  devoción  á  la  Santísima 
Virgen,  circuló  entre  los  periodistas  católicos  una  invitación  debida  á 
la  iniciativa  del  Director  del  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús, 
para  que  tuviesen  todos  ellos  su  representante  respectivo  en  la  recep- 
ción de  los  uruguayos  y  muy  rápidamente  vióse  realizado  este  feliz 
pensamiento.  W 

VII 

Por  su  parte,  la  autoridad  eclesiástica  de  la  Arquidiócesis,  oficial- 
mente avisada  de  la  próxima  llegada  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Obispo 
de  Montevideo  y  de  la  peregrinación  uruguaya,  tomó  varias  disposi- 
ciones para  obsequiar  dignamente  á  tan  distinguidos  visitantes.  Entre 
las  disposiciones  tomadas  por  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  Vicario  Capitu- 
lar se  encontraba  la  de  decir  todos  los  sacerdotes  de  la  Arquidiócesis, 
en  los  días  6,  7  y  8  de  Septiembre  y  en  todas  las  misas,  la  colecta 
pro  peregrinantibus  También  habíase  dispuesto  que  el  día  7 
del  referido  mes,  de  6.30  á  7.30  a.  m.,  se  echasen  á  vuelo  las  cam- 
panas de  todas  las  iglesias  y  capillas  de  la  Capital.  {2>  Y.  finalmente, 
que  el  Señor  Obispo  Titular  de  Tiberiópolis,  Dr.  D.  Mariano  Antonio 
Espinosa,  el  Provicario  de  la  Arquidiócesis,  Dr.  Terrero  y  otras  per- 
sonas de  espectabilidad  fuesen  á  recibir  á  los  peregrinos  al  puerto,  y 
que  el  mismo  Señor  Obispo  Espinosa  acompañara  hasta  Luján  al  limo. 
Señor  Obispo  de  Montevideo. 


l>.)  Véase  el  Aj¿ndice  Y- 
(2)   Véase  el  Aprnd¡ce  Z- 
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VIII 

Diariamente,  seguían  recibiéndose  en  el  seno  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora adhesiones  de  todas  las  sociedades  católicas  de  Buenos  Aires 
que  se  comprometían  á  mandar  sus  delegaciones  al  puerto  á  saludar 
al  digno  é  ilustrado  Prelado  oriental,  Monseñor  Soler,  y  á  las  distin- 
guidas familias  que  debían  acompañarle.  Entre  aquellos,  además  de  las 
numerosas  sociedades  de  señoras  que  ya  hemos  mencionado,  figuraban: 
la  Asociación  Católica,  la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl,  la 
Juventud  Católica,  la  Academia  Literaria  del  Plata,  la  Asociación  Ca- 
tólica y  la  Juventud  Católica  de  la  Boca. 

La  Asociación  Católica  de  Buenos  Aires  dirigió  una  interesante 
nota  al  Presidente  de  la  Comisión  de  Montevideo,  comunicándole  las 
importantes  medidas  que  había  adoptado  para  honrar  la  edificante 
Peregrinación  uruguaya  W, 

También  los  círculos  de  obreros  se  adhirieron  con  entusiasmo  al  pro- 
yecto de  la  Peregrinación,  como  lo  hizo  saber  á  la  Comisión  su  Pre- 
sidente, el  Dr.  D  Alejo  de  Nevares  por  medio  de  una  nota  <2>. 

IX 

Al  convencerse  cada  día  más  que  la  romería  uruguaya  había  encon- 
trado un  eco  profundamente  simpático  en  la  población  bonaerense,  la 
Comisión  de  señoras  acordó  presentarse  al  señor  Intendente  de  la  Mu- 
nicipalidad, pidiendo  tuviera  á  bien  prestar  su  ayuda  y  concurso  á  la 
demostración  de  confraternidad  que  se  preparaba,  y  e\  señor  Bunge, 
dando  una  nueva  prueba  de  su  nunca  desmentida  caballerosidad,  pro- 
metió á  la  distinguida  Comisión  de  señoras  impartir  las  órdenes  ne- 
cesarias para  el  arreglo  de  las  calles  que  conducen  á  la  Dársena  y  que 


(1)  Véase  el  apéndice  A  A, 

(2)  Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1895.  —  Al  Presidente  de  la  Comisión  de  recepción 
de  la  Peregrinación  oriental  el  Canónigo  Sr.  Luis  de  la  Torre  y  Zúíiiga'.  Me  es  agradable 
acusar  recibo  de  la  invitación  que  V.  se  dignó  bacer  á  los  Circuios  de  Obreros  para  asistir  á 
la  Peregrinación  de  los  orientales  al  Santuario  de  Lujan. 

Ya  el  Consejo  General  de  los  Círculos  que  tengo  el  honor  de  presidir,  había  resuelto 
adherirse  á  ese  acto  solemne  acompañando  á  los  peregrinos  este  Consejo  con  los  círculos  pa« 
rroquiales. 

Agradeciendo  la  atención  de  la  comisión  que  Vd.  dignamente  preside,  tengo  el  honor  de 
saludar  á  Vd.  con  toda  consideración. 

Alejo  de  Nevares. 
Josc"    Marii  Rizzi, 
Secretario. 
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debían  recorrer  los  peregrinos  y  mandarle  flores  de  los  jardines  mu- 
nicipales para  cubrir  de  follaje  el  desembarcadero. 

No  menos  atento  que  el  señor  Intendente  Municipal,  el  General 
don  Manuel  Campos,  Jefe  de  Policía  de  la  Capital,  accediendo  al  pe- 
dido de  la  Comisión  de  caballeros  compuesta  de  bs  señores:  Dr.  Juan 
José  Britos,  Abdón  Aróztegui  y  Leandro  Gómez,  manifestó  que  esta- 
ba dispuesto  á  cooperar  en  cuanto  le  era  posible,  para  el  mayor  brillo 
de  las  fiestas  en  que,  á  su  paso  por  esta  Capital,  asistieran  los  distingui- 
dos peregrinos;  que  desde  luego  les  prometía  que,  agradecido  á  la 
honrosa  nota  que  le  había  pasado  la  Comisión,  tendría  mucho  gusto 
en  concurrir  personalmente  al  acto  de  la  recepción;  que  para  el  mismo 
acto  cedía  la  banda  de  música  de  la  policía  y  que  además  mandaría 
un  escuadrón  de  honor  formado  de  cincuenta  soldados  de  la  guardia 
de  seguridad,  vestidos  de  uniforme  de  gala  que  acompañarían  á  los 
peregrinos  desde  la  Dársena  hasta  la  Iglesia  de  la  Concepción  y  desde 
allí  hasta  la  estación  del  Once  de  Septiembre. 

Todos  los  diarios  de  la  Capital  aplaudieron  sinceramente  al  señor 
Jefe  de  Policía  por  haber  concedido  tales  distinciones  á  los  peregrinos 
orientales. 

Preocupada  la  Comisión  del  deseo  de  conseguir,  tanto  para  los  pe- 
regrinos de  Buenos  .Aires  como  para  los  de  Montevideo,  todas  las 
ventajas  posibles  para  efectuar  cómoda  y  económicamente  el  viaje  de 
Buenos  Aires  á  Luján,  diputó  al  R.  P.  don  Jorge  M.  Salvaire,  Capellán 
del  Santuario  y  á  don  Eustaquio  J.  Tomé,  Secretario  de  la  Comisión 
Organizadora,  para  que  se  apersonaran  al  señor  don  Alejandro  F. 
Lértora,  el  simpático  Jefe  de  la  Oficina  de  Tráfico  del  Ferrocarril  del 
Oeste,  con  el  fin  de  tratar  de  conseguir  trenes  especiales  y  una  rebaja 
en  el  precio  de  los  pasajes. 

Merced  á  la  proverbial  amabilidad  del  señor  don  Alejandro  F. 
Lértora,  el  precio  del  boleto  quedó  reducido  á  3  pesos  moneda 
nacional  ida  y  vuelta. 

Además,  quedó  convenido  en  que  el  día  7  saldría  un  tren  especial 
de  la  estación  Once  de  Septiembre,  á  las  9.45  a.  m.,  para  llevar  á  los 
peregrinos  llegados  de  Montevideo  y  á  la  Comisión  de  Buenos  Aires 
encargada  de  acompañar  á  los  peregrinos. 

Dicho  tren  regresaría  el  día  Lunes  9  á  las  10.30,  con  la  Comisión 
argentina. 

El  día  8  saldría  un  tren  para  todos  los  uruguayos  aquí  residentes 
y  todos  los  que  desearen  tomar  parte  en  la  Peregrinación,  á  las  7.30 
a.  ra.,  regresando  á  las  4.30.  En  un  coche  especial  iría  la  banda  de 
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la  Juventud  Católica.  Dicho  coche  fué  puesto  gratuitamente  á  dispo- 
sición de  la  Comisión. 

De  La  Plata  saldría  un  tren  á  las  4.30  a.  m.,  que  vendrá  á  reunirse 
con  los  que  saliesen  del  Once  de  Septiembre. 

Finalmente,  para  facilitar  el  acto  de  la  partida,  la  empresa  ponía 
con  anticipación  á  la  disposición  de  la  Comisión  Organizadora  el  nú- 
mero de  boletos  que  ella  juzgare  conveniente  para  poderlos  distribuir 
con  tiempo  tanto  á  los  peregrinos  del  día  7  como  á  los  del  día  8,  vol- 
viendo á  recibir  la  empresa  todos  los  boletos  que  no  se  hubiesen  ex- 
pendido. 

Para  que  los  peregrinos  no  sufriesen  alguna  demora  ó  entorpeci- 
miento, en  el  momento  del  desembarque,  por  ser  tan  numerosos,  el 
Presidente  de  las  comisiones,  Conónigo  don  Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga, 
acompañado  de  los  señores  A.  Aróztegui  y  E.  Mackinnon  fueron  á  la 
Dársena  á  pedir  al  Dr.  Martínez  Castro,  Director  general  de  la  Adua- 
na de  la  Capital,  las  facilidades  para  asegurar  la  buena  y  rápida  co- 
locación de  las  sociedades  y  comisiones  que  debían  ir  á  recibir  á  los 
peregrinos;  el  Dr.  Martínez  Castro,  el  señor  Igarzábal,  Jefe  del  res- 
guardo y  el  señor  Rodríguez,  contador  de  la  Aduana,  prometieron  su 
cooperación  decidida  para  asegurar  el  buen  éxito  de  la  solemne  recep- 
ción que  se  preparaba.  Hubo  una  sola  voz  en  la  prensa  de  Buenos 
Aires  para  encomiar  la  actitud  caballeresca  de  estos  dignos  señores. 

X 

Como  llegara  á  oítlos  de  la  comisión  organizadora  el  rumor  de  que 
la  inmensa  mayoría  de  la  juventud  porteña  que  forma  el  primer  ba- 
tallón del  segundo  regimiento  de  guardias  nacionales  de  la  Capital, 
deseara  adherirse  á  la  peregrinación  de  los  orientales,  con  el  objeto 
de  rendir  á  la  Virgen  de  Lujan  los  honores  militares,  acoidóse  pasar 
una  nota  oficial  al  Sr.  Teniente  Coronel,  Don  Arturo  Billinghurst,  jefe 
del  mencionado  primer  batallón  del  segundo  regimiento,  invitándolo  á 
asociarse  con  el  bizarro  cuerpo  de  su  comando  á  la  proyectada  demos- 
tración de  fe,  fraternidad  y  patriotismo,  y  para  que  los  distinguidos  y 
entusiastas  jóvenes  que  componen  ese  batallón  pudiesen  presentar  sus 
armas  á  la  querida  Virgen  de  Luján,  como  lo  habían  hecho  en  la  glo- 
riosa época  de  la  independencia,  los  soldados  de  Belgrano,  de  Mar- 
tín Rodríguez,  de  Soler,  de  French  y  de  cien  otros  héroes.  <*) 


( 1  )  Ver  el  Apéndice  BB. 
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Inútil  insistir  con  qué  entusiasmo  recibirían  tan  galante  é  intere- 
sante invitación  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  enunciado  batallón, 
cuando  ella  les  proporcionaba  la  oportunidad  de  una  expedición  á  la 
campaña,  de  hacer  acto  de  fraternidad  con  los  hermanos  orientales 
con  quienes  se  busca,  cada  día  más,  estrechar  recíprocamente  los 
lazos  de  íntima  unión  que  por  invariable  tradición  tiene  ligadas  á 
ambas  naciones  argentina  y  oriental ;  y  cuando  de  esta  manera  tenía 
ocasión  un  cuerpo  de  milicias  nacionales  que  cuenta  en  sus  filas  á 
tantos  jóvenes  que  llevan  apellidos  de  ilustres  proceres  de  la  inde- 
pendencia, de  renovar  la  tradición  de  las  épocas  legendarias,  presentan- 
do sus  armas  á  la  Virgen  de  Luján  tan  querida  y  reverenciada  del 
soldado  argentino,  é  implorando  su  celestial  bendición  sobre  la  patria 
bandera,  creada  por  el  inmortal  Belgrano,  el  eximio  devoto  de  Nues- 
tra Señora  de  Luján. 

La  comisión  resolvió  en  el  acto  destinar  una  parte  de  los  fondos 
que  se  habían  recolectado  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la  pere- 
grinación, á  comprar  boletos  para  donarlos  al  benemérito  batallón,  y 
la  comisión  de  señoras  ofreció  75  boletos  para  el  mismo  objeto,  con 
lo  que  se  dispuso  poner  un  tren  especial  á  disposición  de  dicho 
cuerpo. 

XL 

A  medida  que  se  acercaba  el  ansiado  día  de  la  llegada  de  los  pe- 
regrinos, todas  las  comisiones  de  Buenos  Aires  redoblaban  de  celo  y 
entusiasmo  para  la  digna  y  lucida  recepción  de  nuestros  hermanos  de 
allende  el  Plata,  y  con  tal  objeto  tanto  la  comisión  de  señoras  como 
la  de  caballeros,  enviaban  nuevas  circulares  y  manifiestos  á  los  orien- 
tales residentes  en  la  capital  argentina,  encareciéndoles  su  puntual 
asistencia  á  la  dársena  y  su  participación  á  la  peregrinación  al  San- 
tuario de  Luján.  ( 1 ) 


(  1  )    Estimado  compatriota  : 

Me  permito  invitar  á  Vd.  á  la  recepción  de  los  peregrinos  orientales  que,  con  su  distingui- 
do Prelado,  deben  llegar  el  día  7  del  corriente  para  dirigirse  al  Santuario  de  Luján. 

Vería  complacido  se  asociara  también  á  la  solemne  peregrinación  de  los  orientales  residen- 
tes en  esta,  que  saldrá  el  8  á  las  7  a.  m.,  dando  asi  una  prueba  elocuente  de  la  fe  de  nuestro 
puebla,  y  de  fraternal  aprecio  á  nuestros  compatriotas. 

De  Vd.  A.  S.  S. 

Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga, 
Presidente. 
B.  Mac  Kinon,    E  J,  Tome, 
Secretarios. 
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Se  nombró  una  comisión  encargada  de  tomar  todas  las  disposicio- 
nes referentes  al  fácil  desembarque  de  los  peregrinos  en  la  dársena 
y  compuesta  de  los  siguientes  caballeros : 

Alberto  P.  Nebel,  Dr.  Carlos  M.  Morales ,  Dr.  Guillermo  Melián 
Larinur,  Abdón  Aróztegui,  Alberto  Ibarra,  Aureliano  Rolón,  Dr.  Juan 
José  Britos,  Jorge  A.  Repetto,  Juan  José  Soto,  Enrique  Arrióla,  Fran- 
cisco Bermúdez  Sandoval,  Cayetano  Blanco,  Alfonso,  Ernesto  y  Carlos 
F.  Ducós. 

Y  acordóse  que,  al  desembarcar  los  peregrinos  se  tocaría  el  himno 
oriental  por  todas  las  bandas  de  música  presentes  á  este  acto. 

En  la  última  reunión  de  las  comisiones  que  fué  más  numerosa  que 
las  anteriores  y  á  la  que  asistió  el  Dr.  Casabal,  Presidente  de  la  Aso- 
ciación Católica  de  Buenos  Aires,  resolvióse  que  tan  pronto  como  se 
hubiera  practicado  la  visita  de  sanidad,  el  mismo  Dr.  Casabal,  acom- 
pañado de  otros  caballeros  ,subiría  á  bordo  del  Tritón,  para  dar  la 
bienvenida  á  Monseñor  Soler  y  á  los  demás  peregrinos  en  nombre  de 
los  católicos  de  Buenos  Aires,  y  que  el  Dr.  Don  Eustaquio  Tomé 
haría  otro  tanto,  en  nombre  de  los  orientales  residentes  en  Buenos 
Aires,  después  de  oída  la  misa  en  la  Concepción. 


Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1895. 

«Los  que  suscriben,  miembros  de  la  comisión  encargada  de  recibir  á  los  peregrinos  urugua- 
yos, invitan  á  todos  sus  compatriotas  residentes  en  la  Capital  á  concurrir  el  dia  7  á  las  7  a.  m. 
á  la  dársena  sud,  para  saludar  y  acompañar  hasta  la  Iglesia  de  la  Concepción  y  de  allí  á  la 
estación  Once  de  Septiembre,  á  nuetro  digno  Prelado  y  demás  compatriotas.» 

Dicho  documento  va  firmado  por  los  señores:  Tomé,  de  la  Torre  y  Zúñiga,  Coelho,  Mac 
Kinnon,  Castels,  Santa  Maria,  de  León,  Repetto,  Casares,  Conde,  L'once  de  León,  Álvarez 
Morales,  Gómez,  Nebel,  Melián  Lafinur,  Ducós,  Aróztegui,  Blanco,  Britos,  Coustau  y  Ji- 
ménez. 

Á  LAS  SEÑORAS  ORIENTALES 

Ya  que  tan  pocas  veces  se  ofrece  una  ocasión  más  propicia  que  la  presente  para  congregar 
á  las  orientales  establecidas  en  esta  ciudad  hospitalaria,  con  las  que  vienen  de  nuestra  querida 
patria,  con  motivo  de  la  peregrinación  á  Lujan,  presidiéndola  el  digno  jefe  de  la  iglesia  uru- 
guaya, las  que  suscriben,  en  nombre  de  las  comisiones  de  señoras,  invitan  á  sus  compatriotas, 
que  por  no  conocer  sus  domicilios  no  hayan  recibido  invitación  especial  á  asociarse  al  acto  de 
recibir  á  los  peregrinos,  concurriendo  al  efecto  á  la  dársena,  el  dia  7  del  corriente  á  las  7  a.  m., 
sometiéndose  á  las  disposiciones  de  las  personas  encargadas  de  organizar  la  recepción. 

Lo  mismo  á  las  que  deseen  asistir  á  la  peregrinación,  pueden  incorporarse  á  ella  el  domin- 
go 8,  tomando  el  tren  que  saldrá  del  Once  á  las  7  a.  m.,  el  mismo  que  conducirá  las  distintas 
comisiones  de  Buenos  Aires.  Los  boletos  pueden  adquirirse  en  la  casa  Parroquial  de  la  Iglesia 
de  la  Concepción,  al  precio  de  3  pesos,  de  9  á  11  a.  m.  y  de  1  á  5  p.  m. 

María  Illa  de  Fría?, 
Presidenta. 

Eloísa  Ponce  de  Ezpeleta, 
Secretaria. 
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Luego  dióse  lectura  de  una  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Ministro 
oriental,  Dr.  Frías,  en  la  que  anuncia  haber  conseguido  del  Sr.  Brián, 
Presidente  del  Directorio  del  F.  C.  O.,  que  pusiera  á  disposición 
de  los  Sres.  Obispos  y  sus  acompañantes  el  gran  coche  salón  (parler) 
el  que  regresaría  el  sábado  á  la  noche,  para  conducir,  al  día  siguiente, 
la  distinguida  comisión  de  señoras.  (J> 

Se  leyó  una  nota  de  los  P.  P.  Redentoristas  en  la  que  ofrecían  su 
banda  de  música  para  realzar  la  solemnidad  del  acto  de  desembarque 
en  la  dársena;  se  aceptó  con  demostraciones  de  gratitud  dicho  ofreci- 
miento ;  también  fué  ofrecida  la  banda  de  música  del  Colegio  Sale- 
siano  de  Almagro  para  tocar  escogidas  piezas  en  la  dársena. 

Adoptóse  como  distintivo  para  los  señores  miembros  de  las  dife- 
rentes comisiones  una  escarapela  con  los  colores  de  la  bandera  orien- 
tal, la  que  fué  distribuida  en  el  acto  á  todos  los  presentes. 

Entre  las  señoras  de  la  comisión,  levantóse  una  suscripción  que 
produjo  la  cantidad  de  1.500  pesos;  y  se  dijo  que  se  contaba  ade- 
más con  el  óbolo  de  varias  señoras  que  no  habían  podido  asistir  á  la 
reunión,  con  el  fin  de  poder  sufragar  los  gastos  que  hubiese  originado 
la  organización  de  la  peregrinación ;  leyóse  asimismo  una  carta  de  la 
Sra.  Doña  Carolina  García  Lagos  donando,  para  el  mismo  objeto, 
la  suma  de  200  pesos 

En  seguida  dióse  lectura  de  una  carta  de  la  Sra.  Doña  María  N. 
de  Vilasánchez,  ofreciéndose,  en  su  calidad  de  uruguaya,  para  arre- 
glar el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción,  ador- 
nándolo por  su  cuenta,  para  la  misa  que,  el  día  7,  debía  celebrar  allí 
el  Prelado  oriental. 

Tal  era  el  entusiasmo  que  la  proximidad  de  la  peregrinación  des- 
pertaba en  todas  las  clases  de  la  sociedad  bonaerense,  que  la  comisión 
no  cesaba  de  recibir  nuevas  adhesiones,  ofrecimientos  generosos  ó 
demostraciones  elocuentes  de  fe  y  amor  á  la  Santísima  Virgen  y  de 
simpatía  á  los  peregrinos  orientales. 

Ahora  eran  los  Sres.  Iribarne  y  C.a  que,  con  un  desinterés  digno  de 
elogio,  ponían,  galantemente,  cincuenta  carruajes  á  la  disposición  de 
las  comisiones  para  llevar  al  Once  á  los  peregrinos. 


4i)  Señor  Canónigo  Don  Luis  de  la  Torre — Muy  señor  mío:  Tengo  la  satisfacción  de  comu- 
nicar á  Vd.  que  he  obtenido  del  Sr.  Brian,  Presidente  del  Directorio  del  Ferrocarril  á  Luján, 
ponga  á  disposición  de  los  señores  Obispos  y  sus  acompañantes,  el  gran  coche  salón  (parler),  el 
que  regresará  el  sábado  á  la  noche  para  conducir  el  domingo  á  la  distinguida  comisión  de  se- 
ñoras. Me  es  agradable  hacer  llegar  á  Vd.  esta  noticia  y  la  atención  del  Sr.  Brian.  Con  e} 
rnayor  aprecio  saluda  á  Vd.  S.  S.  S. — Ernesto  Frías, 
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Luego,  eran  los  Sres.  Colombo  y  Buzzo,  propietarios  de  la  fábrica 
de  chocolates  La  Perfección,  que  ofrecían  proporcionar  gratuitamente 
el  chocolate  necesario  para  el  desayuno  de  los  rome;os. 

Los  Sres.  Manuel  García  y  C.a,  donaban  dos  copiosas  bandejas 
de  masas  para  el  mismo  objeto. 

Los  Sres.  Penco  y  Hnos.,  hacían  igual  ofrecimiento  en  lo  que  res- 
pecta á  los  objetos  en  que  se  había  de  distribuir  el  lunch. 

Se  comisionó  á  las  Sras  de  Chapeaurouge  y  de  Ezpeleta  para  co- 
rrer con  el  arreglo  del  local  para  dicho  desayuno. 

La  distinguida  artista,  Sra.  de  Escalante,  ofrecióse  á  tocar  y  cantar 
con  sus  discípulas,  escogidas  piezas  durante  la  misa  del  limo.  Señor 
Obispo,  en  la  Concepción. 

Dióse  lectura  de  una  nota  de  la  sociedad  titulada  de  Nuestra 
Señora  de  Luján,  compuesta  de  conocidos  jóvenes  de  la  sociedad 
porteña,  anunciando  que  habían  resuelto  organizar  en  honor  de  los 
peregrinos  uruguayos,  una  peregrinación  al  Santuario  de  Luján,  á  pie, 
que  partiría  el  día  sábado  á  las  cuatro  de  la  mañana,  de  esta  Capital, 
para  encontrarse  en  Luján  el  domingo  á  la  función. 

Entre  los  que  se  habían  anotado  se  contaban  á  los  Sres.  Chiesa, 
Guidobono,  C.  Gómez,  L.  Castro,  J.  B.  y  Pablo  Ciarlo,  C.  Gatti, 
Cristóbal  Martín  y  otros  que  sentimos  no  recordar. 

Como  señal  del  entusiasmo  que  había  inspirado  en  Buenos  Aiires 
el  anuncio  de  la  peregrinación  oriental,  daremos  el  siguiente  por- 
menor : 

El  Sr.  Víctor  Bence,  dueño  de  la  cerería  de  San  Miguel,  situada 
en  la  calle  Piedad,  818,  anunció  que  había  preparado  una  gran  canti- 
dad de  cirios  arlísticos;  con  jos  escudos  dorados  y  en  relieve,  de  la 
Virgen  de  Luján  y  República  Oriental;  debajo  de  ellos  se  veía  la 
siguiente  invocación  :  «  Virgen  de  Luján,  rogad  por  nosotros  ». 

Por  último,  fueron  designados  como  comisarios  generales  los  seño- 
res E.  Mac  Kinnon  y  Luis  Repetto. 

Como  comisarios  de  trenes: 

Día  7  á  las  7  a.  m.  los  Sres.  Gregorio  Conde,  E.  Mac  Kinon  y 
Algorta,  Carlos  Casares,  Vicente  Artola,  Emiliano  Frías,  Elíseo  W. 
Marenco,  Alfredo  Sienra,  Eduardo  R.  Coelho. 

Comisarios  para  el  día  8.  —  Fray  Alvaro  Alvarez,  Pbro.  E.  de  León, 
Adolfo  Santa  María,  Emilio  A.  García,  Luis  G.  Repetto,  E  J.  Tomé, 
Tomás  de  la  Torre,  José  Luis  Ponce  de  León,  F.  M.  Bouvier,  Rude- 
cindo  Gómez  Llambí,  Luis  Nazarino,  Elbio  A.  Coelho. 
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CAPÍTULO  III 


PREPARATIVOS  EN  LA  PLATA 


SUMARIO:— I.  Se  constituye  una  comisión  en  La  Plata  para  cooperar  á  la  peregrinación 
uruguaya.— II.  Sus  trabajos. — III.  El  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires. 


regrinación,  resolvió  también  hacer  un  llamado  á  los  orientales  resi- 
dentes en  la  capital  de  la  Provincia,  con  el  fin  de  conseguir  su 
cooperación. 

Con  tal  motivo,  el  Canónigo  Don  Luis  de  la  Torre  dirigió,  en  pri- 
mer lugar,  una  circular  á  los  orientales  de  La  Plata  M  y,  en  nombre 
de  la  comisión  organizadora,  una  nota  al  Sr.  Vicario  Foráneo,  Doctor 
Don  Federico  Rasore,  suplicándole  se  dignara  promover  y  recibir 
adhesiones  de  los  orientales  establecidos  en  esa  Capital. 

El  Vicario  Foráneo,  lleno  de  celo  por  el  completo  éxito  de  tan 
interesante  empresa,  hizo  en  el  acto  un  llamado  á  los  orientales  resi- 
dentes en  La  Plata,  invitándolos  á  una  reunión  que  debía  tener  lugar 
en  la  sala  parroquial,  á  objeto  de  determinar  U\  forma  de  la  adhe- 
sión, y  de  esa  reunión  salió  formada  una  comisión  organizadora  com- 
puesta de  la  manera  siguiente : 

Presidente  honorario,  Presbítero  Dr  F.  Rasore ;  Presidente,  Fran- 
cisco Lenzi ;  Vicepresidente,  Alberto  Haedo  ;  Vocales  :  Augusto  Home 


(  i  )  A  los  orientales  residentes  en  La  Plata. — En  nombre  de  la  comisión  de  propagan- 
da, para  buscar  adhesiones  entre  los  orientales  residentes  en  la  Argentina  á  la  peregrinación 
del  Santuario  de  Luján,  me  permito  invitar  á  los  orientales  residentes  en  La  Plata,  á  incorpo- 
rarse al  movimiento  iniciado  en  esta  Capital  y  asociarse  á  nuestros  compatriotas  en  esa  reli- 
giosa y  patriótica  manifestación. 

Tuis  adhesiones  deben  enviarse  al  Sr.  Vicario  Foráneo  Dr,  D.  Federico  Rasore. 


I 


p  contenta  la  comisión  organizadora  da  Buenos  \ires  con 
haber  agrupado  á  todos  los  orientales  residentes  en  Bue- 
J     nos  Aires,  á  la  sombra  de  la  simpática  bandera  de  la  pe- 


Luis  I.  de  la  Torre  y  Zóñiga, 
Presidente. 


E.  J.  Tomé, 
Secretario. 
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Lavalle,  Manuel  Haedo,  Albino  Barrios,  Rodolfo  Cabal,  Francisco 
López,  Antonio  Ramírez,  Enrique  F.  de  Acha,  José  M.  de  los  Santos, 
Manuel  J.  T.  López,  César  y  Mauricio  Castagnet  y  Pedro  Chilibroste. 

II 

Esta  comisión,  apenas  constituida,  circuló  inmediatamente  la  si- 
guiente invitación,  no  solamente  á  los  orientales  sino  también  á  cuan- 
tos vecinos  de  La  Plata  que  simpatizacen  con  este  movimiento  religioso 
y  patriótico  á  un  mismo  tiempo  : 

«  La  comisión  oriental  invita  á  los  que  simpaticen  con  este  movi- 
miento á  adherirse  á  él,  concurriendo  al  Santuario  de  Luján  en  pere- 
grinación, mañana  8,  á  cuyo  efecto  partirá  un  tien,  especial  á  las 
4.50  a.  m. 

«  Los  pasajes  se  expenderán  en  la  boletería  de  la  estación,  desde 
hoy,  de  5  á  10  p.  m.  y  de  5  a.  m.  hasta  la  salida  del  tren  el  día  de 
mañana. 

«  El  precio  del  pasaje  es  de  5  pesos,  de  ida  y  vuelta. 
«  El  regreso  de  Luján  será  á  las  4  p.  m. 

La  Plata,  Septiembre  7  de  1895. 

La  Comisión.» 

Bien  pronto  pudo  notarse  que  la  columna  de  los  católicos  que  se 
adherían  á  la  peregrinación  uruguaya  sería  numerosa,  pues  que  al  día 
siguiente  de  lanzada  la  invitación,  pasaban  ya  de  trescientas  las  perso- 
nas inscriptas  entre  orientales  y  argentinos. 

La  comisión  gestionó  de  la  empresa  del  Ferrocarril  del  Oeste,  la 
rebaja  de  pasajes  para  ese  día,  entre  La  Plata  y  Luján;  y  dicha  em- 
presa concedió  establecer  un  boleto  especial  de  ida  y  vuelta,  cuyo  costo 
sería  de  5  pesos. 

III 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  Dr.  Udaondo,  especialmente  invi- 
tado á  asistir  á  la  fiesta  de  la  peregrinación,  no  pudiendo  asistir  per- 
sonalmente, como  hubiera  sido  su  ardiente  deseo,  designó  para  que 
lo  representara  en  esas  fiestas  á  su  secretario  particular,  el  ingeniero 
Señor  D.  Orlando  Williams,  quien  se  trasladó  el  viernes  6,  á  Buenos 
Aires,  á  efecto  de  saludar  á  los  peregrinos  orientales,  en  nombre  del 
Gobernador  de  la  Provincia,  y  partir  en  unión  de  ellos  para  Luján. 

Todo  este  movimiento  y  las  disposiciones  que  acabamos  de  anun- 
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ciar  demostraron  bien  á  las  claras  que,  en  La  Plata  como  en  Buenos 
Aires,  el  solo  anuncio  de  peregrinación  uruguaya  había  tenido  el  po- 
der de  despertar  un  entusiasmo  extraordinario  lo  mismo  entre  los 
argentinos  como  entre  los  orientales. 


CAPITULO  IV 

PREPARATIVOS  EN  LUJÁN 

SUMARIO: — I.  Comisión  organizadora  de  la  recepción  de  los  uruguayos. — II.  Sus  trabajos.— 
III.  Hospitalidad  de  las  familias  Iujanenses. — IV.  Ultimas  disposiciones  para  las 
fiestas  de  la  recepción . 


esde  que  tuvo  conocimiento  de  la  próxima  llegada  de  los 
peregrinos  orientales,  el  señor  Capellán  del  Santuario, 
deseoso  de  tomar  todas  las  disposiciones  conducentes  á 
la  recepción,  formó  una  comisión  compuesta  de  los  principales  orien- 
tales residentes  en  la  Villa:  los  señores  Apolo  Yordan,  Juan  Rossi, 
Víctor  Ferreyra  y  Enrique  Pereda,  y  de  varios  vecinos  de  la  loca- 
lidad, como  los  señores  doctor  don  Octavio  Chaves,  doctor  don 
Carlos  M.  Reyna,  de  la  Municipalidad;  don  José  Máximo  Domínguez, 
del  Consejo  Escolar;  Presbítero  don  Antonio  Brignardelli,  de  La  Per- 
la del  Plata,  don  Nicanor  M.  Comas,  de  La  Razón,  don  Pedro 
Barnech,  de  la  Sociedad  Francesa,  don  Luis  Gogna,  de  la  Sociedao. 
Italiana,  don  José  M.  Terrén,  de  la  Sociedad  Española;  de  los  señores 
don  Anselmo  Orube,  don  Juan  Rey  y  don  Luis  Vidal,  de  los  princi- 
pales hoteles  de  la  Villa;  don  Domingo  Pérez,  don  Pedro  Vusetích  y 
de  otros  varios,  á  fin  de  entenderse  sobre  el  mejor  modo  de  recibir 
á  los  peregrinos. 

II 

En  las  diversas  reuniones  de  la  comisión  que  se  efectuaron  tomáronse 
resoluciones  importantísimas  en  lo  que  se  relacionaba  con  la  mejor 
manera  de  alojar  y  obsequiar  á  los  peregrinos. 

Designóse  una  subcomisión  para  visitar  los  principales  hoteles  de 
la  localidad,  como  ser  La  Paz,  El  Progreso  y  Los  Peregrinos  y 
otros  hoteles  de  segunda  categoría  ó  casas  de  hospedaje,  para  formar 
una  lista  del  númaro  de  personas  que  podían  albergarse,  y  darse  una 
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cuenta  exacta  de  las  comodidades  y  demás  circunstancias  de  cada  uno 
de  esos  hoteles  y  casas  de  hospedaje,  á  fin  de  poder  mandar  á  la  co- 
misión organizadora  de  Montevideo  una  razón  exacta  del  número  de 
peregrinos  que  pudieran  hospedarse  en  Luján,  en  los  dias  7,  8  y  9  y 
de  las  condiciones  económicas  bajo  las  cuales  pudieran  permanecer 
allí  durante  estos  tres  días. 

III 

Además,  como  se  sabía  que  en  Luján  no  faltaban  familias  religiosas 
que  con  gusto  ejercerían  la  hospitalidad  para  con  los  peregrinos,  el 
señor  Capellán  del  Santuario  formó  una  comisión  de  señoras  de  la 
localidad,  que  la  constituyeron  en  gran  parte  las  respetables  señoras  de  la 
Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl,  para  que  corriesen  con  el  cuidado 
de  averiguar  las  familias  que.  aceptarían  gustosas  dar  hospitalidad  á  las 
familias  de  Montevideo.  En  pocas  horas,  por  decirlo  así,  la  mayor 
parte  de  las  familias  de  Luján  habían  ofrecido  alojamientos  con  todas 
las  comodidades  que  estaban  en  su  poder.  Creemos  deber  nuestro  pa- 
gar una  deuda  de  gratitud  mencionando  aquí,  sino  todas,  las  princi- 
pales al  menos  de  las  familias  lujanenses  que  en  los  días  de  la  peregri- 
nación hospedaron  con  modestas  pero  sinceras  atenciones  á  dichas 
familias :  Acosta,  Alonso,  Scareüa,  Reyna,  Carlos  Reyna,  Silva,  Du- 
fourc,  Brizuela,  Rossi,  Romero,  Peralta,  Savori,  Domínguez,  Piñero, 
Aguirre,  Erramuspe. 

Los  señores  Malcolm,  Font,  Margall,  el  Presidente  del  Consejo  Es- 
colar, la  imprenta  La  Razón  ofrecieron  grandes  y  cómodos  salones, 
donde  se  pensaban  instalar  unos  doscientos  catres,  que  desgraciada- 
mente llegaron  demasiado  tarde  á  esta  localidad. 

En  una  palabra,  á  pesar  de  ser  Luján  una  villa  de  corta  extensión 
y  de  escasos  recursos,  tantos  fueron  los  esfuerzos  de  las  comisiones 
de  caballeros  y  de  señoras,  que  en  menos  de  una  semana  se  había 
asegurado  la  posibilidad  de  hospedar,  modesta  sí,  pero  bastante  cómo- 
damente  á  unos  quinientos  peregrinos. 

IV 

Para  asegurarse  personalmente  del  estado  de  los  hoteles  y  aloja- 
mientos, el  Director  de  la  Comisión  organizadora  de  Montevideo, 
Monseñor  Don  Nicolás  Luquese,  á  instancias  del  Capellán  del  San- 
tuario, hizo  el  viaje  á  Luján,  cerró  definitivamente  con  los  dueños  de 
hoteles  y  casas  de  hospedaje  las  condiciones  de  permanencia  en  esta. 
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localidad,  durante  los  días  7  8  y  9  y  pudo  cerciorarse  de  las  excepcio- 
nales condiciones  de  los  hoteles. 

Terminado  este  arreglo  tan  principal  del  alojamiento  de  los  pe 
regrinos,  la  Comisión  de  Luján  se  preocupó  activamente  de  los  de- 
más aprestos  de  recepción  de  los  distinguidos  visitantes. 

Dirigiéronse  notas  el  Excmo.  Señor  Gobernador  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  y  al  Excmo,  Señor  Ministro  Uruguayo  invitándolos  á 
tomar  parte  en  los  actos  de  la  peregrinación  y  ambos  personajes  acepta- 
ron complacidos  tan  atenta  invitación.  W 

Al  mismo  tiempo,  los  orientales  residentes  en  Luján  invitaron  al 
Presidente  del  Club  Oriental  de  Buenos  Aires  pidiéndole  tuviera  á  bien 
asistir  á  la  peregrinación  con  todos  los  uruguayos  que  forman  esa  im- 
portante agrupación  y  les  facilitara  la  bandera  oriental  del  club  para 
enarbolarla  en  el  acto  de  la  recepción  de  los  peregrinos;  y  por  atenta 
nota,  el  Dr.  Britos,  Presidente  del  Club  Oriental,  accedió  á  ambos  pe- 
didos. (J5 

Pasóse  nota  á  la  H.  Corporación  Municipal  pidiendo  su  coo- 
peración para  el  embanderamiento  de  las  plazas  y  calles,  erección  de 
dos  arcos  de  triunfo,  compostura  de  las  calles  por  donde  debia  tran- 
sitar la  peregrinación,  y  concurrencia  de  la  banda  de  música  local.  El 
Intendente  Municipal  contestó  accediendo  gustosamente  a  todo  lo 
solicitado.  '3) 

Invitóse  á  las  sociedades  existentes  en  la  localidad,  las  italianas,  la 
española,  la  francesa,  la  Cosmopolita  de  S.  M.  á  que  concurriesen  en 
corporación,  y  la  mayor  parte  de  dichas  sociedades  prometieron  su 
puntual  asistencia.  (4) 

Designóse  una  delegación  de  vecinos  orientales  y  argentinos,  que  la 
formaron  los  señores  Apolo  Yordán,  Dr.  Carlos  M.  Reyna,  Víctor 
Ferreyra  y  Domingo  H.  Pérez,  para  que  se  trasladaran  á  Buenos  Aires 
el  día  6,  asistieran  al  desembarque  en  la  mañana  del  7,  y  dieran  la 
bienvenida  en  nombre  de  los  católicos  de  Luján  al  limo.  Señor  Obispo 
de  Montevideo  y  sus  dignos  acompañantes. 

Nombráronse  varios  inspectores  para  que,  durante  la  permanencia 
de  los  orientales,  recorriesen  los  hoteles  y  casas  de  hospedaje  para 


(1)  Véase  Apéndice  CH  CH  y  Apéndice  DD. 

(2)  Véase  Apéndice  EE. 

(3)  Véase  el  Apéndice  FF. 

(4)  Véase  el  Apéndice  GG. 
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cerciorarse  de  que  todo  se  cumplia  según  lo  que  se  había  convenido, 
y  atender  \  las  quejas  de  los  peregrinos,  si  acaso  las  hubiera. 

Encargóse  al  Dr.  D.  Carlos  M.  Reyna  dirigiese  la  palabra  al  limo. 
Sr.  Obispo  y  á  los  peregrinos  en  la  Plaza  Colón,  debajo  del  arco  triunfal 
que  allí  había  de  erigirse,  habiendo  de  hacer  otro  tanto  el  señor 
Capellán  á  la  entrada  del  Santuario. 

Resolvióse  dirigir  un  manifiesto  (*)  al  pueblo  de  Lujan,  firmado  por 
los  vecinos  más  caracterizados  de  esta  villa,  invitando  á  todos  los  habi- 
tantes á  embanderar  el  frente  de  sus  casas,  en  los  días  7,  8  y  9,  y  aco- 
ger á  tan  honorables  visitantes  con  todas  aquellas  demostraciones  que 
la  fraternidad  aconseja.  (2> 

Finalmente,  determinóse  que  los  profesores  y  alumnos  del  Semi- 
nario que  los  PP.  Guardianes  del  Santuario  dirigen  en  esta  localidad, 
obsequiarían  á  los  peregrinos  con  una  velada  lírico-dramática  que  se 
efectuaría  en  la  noche  del  día  8,  y  en  la  que  se  representaría  un  drama 
original  y  compuesto  para  la  circunstancia,  titulado:  Los  treinta  y  tres 
héroes  orientales 


(1)  Véase  el  Apéndice  HH. 

(2)  El  periódico  de  Lujan,  La  Razón,  hacía  preceder  la  publicación  del  anunciado  Mani- 
fiesto con  las  siguientes  palabras: 

«La  demostración  del  pueblo  uruguayo  obliga  nuestra  cultura  y  agradecimiento 

Deber  es  de  todos  los  residentes  en  Lujan,  acudir  á  recibirlo  dignamente,  asociándose  á  su 

manifestación,  que  por  su  significado  es  un  nuevo  vínculo  que  l'gará  una  vez  más  al  oriental  y 

al  argentino. 

La  ofrenda  que  ofrecerá  á  la  Virgen  de  Luján,  no  sólo  representa  al  arte  nacional  en  sus 
creaciones  y  riquezas,  es  también  un  testimonio  del  culto  y  veneración  que  despierta  en  él  la 
simpática  Imagen,  que  para  los  verdaderos  argentinos  forma  parte  de  su  tradición  gloriosa. 

Publicamos  á  continuación  el  manifiesto  dirigido  al  pueblo  de  Luján  con  motivo  de  este 
acontecimiento,  en  la  seguridad  que  sabrá  responder  á  él  debidamente.» 

(Sigue  el  manifiesto.) 


<3 


PARTE  CUARTA 


LA  GRAN  PEREGRINACIÓN  URUGUAYA  Y  LAS  FIESTAS  DE  LA 
DEDICACIÓN  DE  LA  LÁMPARA  VOTIVA 


CAPÍTULO  I 

EL  VIAJE  DE  MONTEVIDEO  Á  BUENOS  AIRES 

SUMARIO — I.  Trascendental  importancia  de  la  peregrinación  uruguaya — II.  Partida  de  Mon- 
tevideo— III.  Descripción  de  los  buques— IV.  Travesia. 


A  peregrinación  de  los  orientales  á  este  glorioso  Santua- 
rio de  Luján  resultó  digna  de  las  esperanzas  que  se  dise- 
ñaron, desde  que  fué  lanzada  la  idea  de  su  realización. 
Fué,  como  se  dice  vulgarmente,  todo  un  acontecimiento,  y  ha  de  dejar 
gratos  é  imperecederos  recuerdos  grabados  en  la  memoria  y  el  cora- 
zón de  todos  aquellos  que  en  ella  tomaron  parte  ó  que  presenciaron 
tan  admirable  y  edificante  espectáculo.  Fué  uno  de  los  grandes  días, 
el  más  grande,  después  de  la  coronación  de  la  santa  Imagen,  para  el 
culto  de  la  excelsa  Protectora  de  las  Repúblicas  rioplatenses.  Reve- 
ló una  vez  más  y  de  un  modo  extraordinariamente  elocuente,  cuán 
intenso  es  en  el  corazón  de  orientales  y  argentinos  el  sentimiento 
religioso  que  heredaran  de  sus  antepasados  y  sobre  todo  la  tradicio- 
nal devoción  de  ambos  pueblos  á  la  benéfica  Taumaturga  de  estas 
regiones,  según  la  expresión  de  Monseñor  Soler. 


II 


El  viernes,  6  de  Septiembre,  á  las  8  de  la  mañana,  el  limo.  Se- 
ñor Obispo,  Doctor  Soler,  celebró  misa  en  la  catedral  de  Montevideo, 
asistiendo  á  ella  numeroso  clero,  todos  los  peregrinos  é  innumerables 
familias. 
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Aunque  el  tiempo  siguiera  tormentoso  de  la  misma  manera  que 
había  amanecido  el  día,  el  embarco  de  los  peregrinos  se  pudo  efec- 
tuar sin  contratiempo  y  con  la  ventaja  de  estar  sereno  el  mar. 

Los  buques  Tritón  y  Helios,  que  debían  conducir  á  los  pasaje- 
ros,  estaban  embanderados  desde  la  mañana. 

Temprano  se  llenaron  los  muelles  de  gente  y,  á  la  hora  designa- 
da, era  difícil  transitar  por  la  rambla. 

Todos  los  buques  estaban  embanderados.  Los  vaporcitos  de 
Lussich  y  Escoffet  llenaban  el  aire  con  sus  silbidos.  Los  buques  de 
la  escuadrilla,  al  anochecer,  con  sus  focos  de  luz  eléctrica  iluminaban 
toda  la  bahía,  en  la  que  majestuosos,  el  Helios  y  Tritón  aguardaban 
la  llegada  de  sus  religiosos  huéspedes. 

A  las  4.30  p  m.  empezó  el  embarque.  Todos  los  vaporcitos  del 
tráfico  están  en  movimiento.  A  la  par  que  las  abejas,  que  una  en 
pos  de  otra,  vuelan  de  la  flor  á  la  colmena,  y  luego  de  la  colmena  á 
la  flor,  el  Plata,  el  España,  el  Gallego,  el  Toro,  el  Emperor,  el 
Solis,  apurados,  uno  tras  otro,  van  y  vienen,  del  Helios  y  Tritón 
al  muelle  y  luego  del  muelle  al  Helios  y  Tritón.  Y  parece  que 
jamás  se  acabara  su  viaje. 

Los  curiosos  y  las  numerosas  personas  que  iban  á  despedirse  de 
los  viajeros  contribuían  á  animar  el  embarcadero  y  la  bahía,  donde 
se  notaba  un  movimiento  excepcional  de  embarcaciones. 

A  las  4  30,  llegó  al  Tritón  M  en  una  falúa  de  gala  de  la  Gene- 
ral Artigas,  el  limo.  Señor  Obispo  Diocesano,  Monseñor  Soler, 
acompañado  de  su  familiar  y  de  un  ayudante  de  la  Comandancia  Ge- 
neral de  Marina. 


fi)  Descripción  del  ^Tritón* — «Este  es  el  buque  más  hermoso  y  más  ligero  que  haya  he- 
cho jamás  la  carrera  de  Montevideo  á    Buenos  Aires. 

»Lo  he  llamado  baque  y  siento  algo  como  una  protesta  en  el  espíritu,  ante  ese  calificativo 
que  me  parece  prosaico  y  vulgar,  tratándose  de  este  lujoso,  cómodo  y  confortable  palacio  flo- 
tante. 

«Todas  las  exageradas  leyendas  de  los  buques  encantados  del  Mississipí;  todo  lo  que  nos 
otros  hemos  conocido  desde  el  inolvidable  vapor  de  ese  nombre,  quemado  en  nuestras  aguas, 
hasta  los  modernos  de  la  familia  del  Venus,  Apolo  y  demás  dioses  á  hélice  ó  ruedas  de  la 
flotilla  del  Uruguay,  Paraná  y  el  Plata,  palidece  ante  este  grandioso  vapor  cuya  exterioridad 
engaña  como  esas  casas  inglesas,  frias,  desairadas  hasta  feas  por  fuera,  pero  que  se  imponen 
con  su  suntuosidad  sólida,  lujosa  y  elegante  desde  que  se  traspone  su  siempre  cerrada 
puerta. 

»Desde  luego,  lo  que  más  sorprende  é  impresiona  agradablemente  en  este  buque,  es  la  no- 
ble amplitud  de  sus  departamentos;  las  anchas  galerías,  los  desahogados  salones,  el  magnífico 
comedor,  los  camarotes  espaciosos,  los  techos  altos  que  hacen  la  ilusión  de  encontrarse  uno 
dentro  de  una  cómoda  y  bien  dispuesta  habitación,  en  tierra  firme. 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LUjÁN  Y  LOS  ORIENTALES  97 


Poco  rato  después  llegaban  á  saludar  al  Prelado,  el  senador  Car- 
los A.  Berro,  Presidente  del  Directorio  de  la  Unión  Católica,  el  doc- 
tor Miguel  V.  Martínez,  Presidente  del  Club  Católico,  el  diputado 
Hipólito  Gallinal  (hijo)  y  otros  distinguidos  correligionarios. 

A  las  5  30,  estaban  en  los  dos  buques  los  600  peregrinos  (»)  que 
llenos  de  entusiasmo  emprendían  el  viaje  de  Lujan. 

Muchas  familias  habían  ido  hasta  á  bordo  á  despedir  á  los  deudos 
y  amigos,  y  el  sentimiento  de  la  separación,  siempre  doloroso,  pare- 
cía en  aquellos  momentos  vencido  en  todos  por  el  santo  entusiasmo 
que  animaba  igualmente  á  los  peregrinos  y  á  los  que  quedaban  an- 
helosos de  incorporarse  á  la  piadosa  manifestación. 


III 

Todo  estaba  dispuesto  perfectamente  para  alojar  á  los  viajeros  en 
los  magníficos  buques  de  las  Mensajerías  Fluviales.  La  empresa  y 
sus  empleados  han  extremado  sus  atenciones  (*>;  la  Comisión  de  la 
peregrinación  tuvo  más  bien  que  rehusar  ó  limitar  algunas  modificacio- 
nes del  servicio  de  abordo  que  le  parecían  de  un  carácter  excepcional, 
injustificado. 

Las  escaleras  y  los  entrepuentes  de  los  buques  estaban  adornados 
con  guirnaldas  y  flores  naturales.  En  la  mesa  había  profusión  de  flores, 
y  el  menú  dibujado  por  Sanuy,  tenía  en  el  dorso  un  grabado  del 
buque,  en  una  de  las  tapas  una  copia  exacta  de  la  lámpara  votiva, 


>Fuera  del  salón  general,  pequeños  retretes  en  donde  una  familia  puede  reunirse  y  comer 
aislada  del  resto  de  los  pasajeros,  camarotes  alhajados  como  un  dormitorio  particular,  baños, 
fotografía,  toilette  cuanto  se  puede  desear  y   no  siempre  encontrar  en    un    hotel  fasliionable. 

»Aguas  corrientes  y  campanillas  eléctricas  en  todo  el  buque  y  en  perfecto  servicio,  luz  eléc- 
trica toda  la  noche,  hasta  las  7  de  la  mañana,  camas  mullidas  de  una  deslumbradora  limpieza, 
un  buen   olor  de  habitaciones  ventiladas  y  cuya  p^'icía  es  extricta  y  minuciosa. 

>En  segunda  clase,  cuyo  pasaje  cu<"  -.  -  ~  '  ^  ^  —  comedor  como  los  antiguos  en 
primera;  camarotes  magníficos  v  f  -sta  cuatro  peso  ,  bronce  y  colchón  elás- 

tico  y  de  lana,  perfectam  j¿  ios  salones  de  señoras  con  camas    «  h, 

♦  Añada  V.  á  esto  "ente  concluidos.  ervicio  serio  f5  solicito,  y  creerá 

V.  concluido  el  cr  J¿,a  comida  abundante  y  exquisita,  y  un  se"  recomiei.  -do  á  núes- 

-s  viajeras:    %J0i  pero  es  que  falta  ,0  mejor,  y  es  o 

(.)  Véase       TriUn  es  él  buque  de  mayor  estab.l.dad  q 

í2>  "      el  Apéndice  R.  Matías  Fresnedo;  Ca#U«  *¿W 

■h"*  ■  P'  -Jerias  fluviales:   Gerente  de  la  Empresa,  ComUario  id.   «,  tU 

llerach,  .  Jos6  Criarte;  ,°  id.  id -    D.   «J^^^  ttr  Charlo  id.  X  . 

D.  Francisca        .  Capitán  del  vapor  .lM,os>.      .  ^  ^  A¡;,  - 

D.  Miguel  G.  K    >e  (hijo);  Agente  en  Montevideo,  D.  * 


98  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES 


en  la  otra  la  bandera  de  la  Compañía,  una  alegoría  marina  y  esta 
inscripción: 

Viaje  extraordinario,  el  6  de  Septiembre  de  1895,  para  con- 
ducir d  la  peregrinación  uruguaya  d  Bueno*  Aires  con  el  obje- 
to de  asistir  d  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Lujdn. 

Hasta  última  hora  estuvo  á  bordo  el  agente  de  la  Compañía,  señor 
Fresnedo,  dando  algunas  disposiciones  para  el  viaje  y  cuidando  de  la 
mejor  instalación  de  los  viajeros,  de  acuerdo  con  los  miembros  de  la 
Comisión. 

Los  vapores  se  pusieron  en  marcha,  pasadas  las  7  p.  m. 

Estaban  profusamente  iluminados  desde  mucho  antes,  y  con  las 
luces  numerosas  y  los  gallardetes  y  banderas  agitadas  por  la  brisa, 
salieron  del  puerto  como  en  triunfo,  conduciendo  á  la  digna  repre- 
sentación de  los  católicos  orientales  que,  con  el  limo.  Prelado  Dioce- 
sano, llevaba  al  Santuario  bendito  de  la  Virgen,  el  voto  de  la  Na- 
ción. 

IV 

El  cielo  no  estaba  despejado,  pero  el  mar  tranquilo  y  la  brisa 
fresca  del  Este,  prometían  á  los  peregrinos  un  viaje  feliz. 

Los  dos  vapores  navegaban  el  uno  al  lado  del  otro.  El  río  estaba 
apacible.  Los  vapores  de  las  Mensajerías  Fluviales  se  habían  con- 
vertido en  dos  lujosos  hotel  . 

A  las  7.30,  se  agitaron  las  campanillas  llamando  á  la  mesa,  y  des- 
pués que  Monseñor  Soler  hubo  rezado  las  oraciones  de  práctica,  se 
dió  principio  á  la  comida. 

Luego  se  hizo  música;  un  sacerdote  de  la  Congregación   de  la 

Misión,  el  padre  Rieux,  cantó  el  Ave  Maris  Stella;  la  Srta.  Rosa 

del  Carril  el  Ave  María  de  Luzzi;  muchos  tocaron  el  piano,  entre 

ellos  el  maestro  Calvo;  y  el  capitán  del  Tritón,  señor  Uriarte,  e!  2° 

señor  Pintos  y  el  comisario  señor  Madrazo,  hicieron  oir  en  el  ..  din 

la  Serenata  de  Braga        Pi  r> „.   " ~ -Cavallerla  Rusticana.  La 
b       /el  rreluaio  ae 

fiesta  duró  hasta    horas  avanzadas  de  la  noche 

Pero  antes  c  ,e  media   noche,  cada  cual  hablase  *  ™  ™' 

marote,  y  la  mejor  manera  posible  entregádose  1  ™*°  ^ 
rador  .  0 
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CAPÍTULO  II 

LOS  PEREGRINOS  ORIENTALES  EN  BUENOS  AIRES 

SUMARIO  —I.  El  desembarque.  —  II.  Los  peregrinos  —  III.  En  la  Iglesia  de  la  Concep- 
ción.—  IV.  En  la  estación  del  Once. — V.  Viaje  á  Lujan. 


las  5.50  de  la  mañana  del  día  7  de  Septiembre,  fondearon 
en  la  Dársena  Sud  del  puerto  de  Buenos  Aires  los  dos 
lujosos  vapores  Tritón  y  Helios. 
Al  avistarse  los  barcos,  por  el  canal  de  entrada,  se  pudo  ver  que 
venían  adornados  con  banderas  en  los  mástiles  y  guirnaldas  de  flores 
que  pendían  á  lo  largo  de  las  bandas,  dándoles  brillante  aspecto. 
Entre  tanto,  llovía  á  torrentes. 

A  las  7,  cuando  hubieron  atracado  ambos  vapores  y  se  hubo  practi- 
cado la  visita  de  sanidad,  el  doctor  Casabal,  presidente  de  la  Asociación 
Católica  de  Buenos  Aires,  acompañado  de  un  numeroso  grupo  de 
caballeros,  subió  á  bordo  del  Tritón,  y  en  un  corto  pero  elocuente 
discurso,  dió  la  bienvenida  á  Monseñor  Soler  y  á  los  peregrinos,  en 
nombre  de  la  Asociación  Católica  de  Buenos  Aires. 

Luego  empezó  el  desembarque,  lenta  y  difícilmente,  con  motivo 
de  la  lluvia,  colocándose  los  peregrinos  en  las  galerías  de  los  depósi- 
tos de  aduana,  que  habían  sido  preparados  para  recibirlos. 

Allí  esperaban  todos  los  miembros  de  la  comisión  de  recepción 
con  el  ministro  oriental,  Dr.  Frías;  la  comisión  de  señoras  en  su  casi 
totalidad  y  muchísimas  otras  personas  que  se  habían  adherido  á  la 
manifestación. 

Pero,  el  mal  tiempo  redujo  á  poca  cosa  todos  lo*,  hermosos  prepa- 
rativos que  se  habían  hecho.  Apenas  los  peregrinos  han  puesto  el  pie 
en  tierra  firme,  todos  se  precipitan  hacia  los  coches,  que  toman  por 
asalto.  Eran  éstos  de  las  cocherías  de  la  empresa  Iribarne,  contrata- 
dos con  una  notable  disminución  de  precios,  por  la  comisión  directiva 
de  la  peregrinación.  Además,  diez  tramvías  de  la  compañía  Buenos 
Aires,  sin  tableros,  habían  llegado  también,  en  ese  instante,  para  con- 
duc   .     resto  de  los  peregrinos. 


ioo 
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II 

En  ese  momento  pudo  calcularse  la  importancia  de  la  romería. 
Eran  verdaderas  olas  de  creyentes  las  que  salían  de  las  entrenas  de 
ambos  buques.  Y  apesar  del  temporal  que,  á  esa  hora  matutina,  arre- 
ciaba con  increíble  violencia,  todos  aparecían  Henos  de  santo  entusias- 
mo y  de  simpática  alegría.  De  600  á  700  peregrinos  1 1 )  fueron  los 
que  con  extraordinaria  celeridad  desembarcaron  en  semejantes  cir- 
cunstancias. 

Entre  las  asociaciones  religiosas  que  venían  de  la  vecina  orilla,  ó 
que  habían  designado  sus  representantes  para  la  gran  demostración 
de  fe,  se  contaban  las  siguientes  : 

Unión  Católica,  Directorio  central  ;  Club  Católico  de  Montevideo, 
Círculo  Católico  de  Obreros  de  Montevideo,  Consejo  Superior  de 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  de  San  Felipe  y  Santiago,  Pía 
Unión  de  las  Hijas  de  María  del  Huerto,  Congregación  de  la  Buena 
Muerte,  Congregación  de  San  Luis  Gonzaga  de  la  Caridad,  Cofradía 
de  la  Adoración  Perpetua  ( adoratrices ),  Adoración  Nocturna,  Congre- 
gación del  Huerto,  Hermanas  de  San  Vicente  de  Paúl,  Hijas  de  María 
del  Cordón,  de  las  Parroquias  de  Palmira,  Durazno,  Florida,  Minas, 
Pocitos,  Conferencias  de  señoras  de  San  Vicente  de  Paúl  ( Unión ), 
Congregación  de  San  Luis  ( San  Francisco ),  Círculo  Católico  de 
Obreros  (  Pando  ),  «  La  Semana  Religiosa  »,  «  El  Bien  »  y  Asociación 
para  el  culto  y  enseñanza  católica  del  Paso  de  los  Toros,  etc ,  etc.  (*) 

III 

Al  rato,  todos  se  dirigieron  á  la  Iglesia  de  la  Concepción,  donde  el 
Canónigo  don  Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga,  se  multiplicaba,  recibien- 
do á  los  peregrinos.  Era  hermoso  el  aspecto  de  la  Iglesia,  tanto  por 
fuera  como  por  dentro,  hermanándose  las  banderas  argentina,  y  oriental. 

Celebró  la  santa  misa  el  limo,  señor  Obispo  Soler,  ayudado  por 
varios  sacerdotes  orientales,  y  en  el  mismo  tiempo  celebrábanse  otras 
doce  misas  en  los  varios  altares  de  la  Iglesia  con  ricos  ornamentos. 

Cantaron  durante  la  misa  las  siguientes  damas  y  señoritas  : 

Isabel  Crespo,  el  Ave  María,  de  Gounod ;  la  señora  Isabel  de 
Escalante  y  Leonor  Amespil,  la  Salve  Regina,  de  Borghese  ;  en  el 


(  1  )  Véanse  las  nóminas  de  los  peregrinos  en  el  Apéndice  R. 
(2  )    Véase  el  Apéndice  R, — Nómina  por  sociedades. 
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coro  tomaron  parte  las  señoritas  Josefa  y  Julia  Gutiérrez,  Enriqueta 
Crespo,  Cristina  Ceñorone,  Josefa  Roselló,  Adela  Cánepa,  María  Rei- 
baud,  Arlinda  Videla,  Leoncr  Amespil  y  la  señora  Isabel  de  Esca- 
lante, 

Luego,  la  banda  del  batallón  de  infantería  de  marina,  la  del  pe- 
queño batallón  infantil  del  Colegio  de!  Carmen  y  la  de  policía,  colo- 
cadas en  el  interior  del  templo,  tocaron  á  un  tiempo  los  himnos  pa- 
trios oriental  y  argentino. 

En  seguida,  y  en  los  salones  de  la  casa  parroquial,  hizo  uso  de  la 
palabra  el  Dr.  don  Eustaquio  Tomé,  en  términos  concisos,  para  dar  la 
bienvenida  á  los  peregrinos  orientales,  en  nombre  de  sus  compatriotas 
residentes  entre  nosotros,  á  cuyo  discurso  contestóle  acertadamente  el 
bachiller  Puyol,  sintiendo  no  hayan  llegado  á  nuestras  manos  estas 
dos  notables  piezas  oratorias, 

Tan  pronto  terminaron  los  oradores  sus  discursos,  se  pasó  á  hacer 
los  debidos  honores  á  una  mesa,  en  la  cual  se  sirvió  el  desayuno. 

Los  señores  Colorobo  y  Buzzo,  propietarios  de  la  fábrica  de  cho- 
colate La  Perfección  (')  habían  ofrecido  proporcionar  el  chocolate 
necesario  para  el  desayuno ;  los  señores  Manuel  García  y  Cía.  habían 
ofrecido,  por  su  parte,  dos  grandes  bandejas  de  masas,  y  los  señores 
Penco  y  hermanos  habían  hecho  igual  ofrecimiento  en  lo  que  respec- 
ta á  los  objetos  en  que  se  distribuyó  la  colación ;  todos  estos  ofreci- 
mientos habían  sido  aceptados  y  debidamente  agradecidos. 

IV 

A  las  9  a.  m.  se  ponían  en  marcha  todos  los  peregrinos  hacia  el 
Once,  en  carruajes,  acompañados  por  todas  las  comisiones. 

La  estación  del  Once  se  hallaba  verdaderamente  atestada  de  pere- 
grinos, á  quienes  la  lluvia  no  arredraba,  en  su  afán  de  postrarse  á  los 
pies  de  la  Imagen  de  María. 

Sin  embargo  de  la  contrariedad  del  mal  tiempo  reinante,  numero- 
sas personas  esperaban  la  llegada  de  los  peregrinos,  entre  las  cuales 
estaban  varios  representantes  de  diversas  asociaciones  católicas. 

En  virtud  de  las  gestiones  del  ministro  oriental,  se  había  destinado 
un  wagón  de  gala  para  el  prelado  y  su  comitiva.  Doce  grandes  salo- 


(  i  )  Con  motivo  de  la  peregrinación,  los  señores  Colombo  y  Buzzo,  distribuyeron,  con  pro- 
fusión, una  tarjeta-anuncio  de  su  casa,  en  la  que  iba  representada  una  preciosa  reproducción  de 
la  pe  l0ur  Virgen  de  Luján, 
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nes  se  llenaron  ir  mediatamente  y  el  tren  marchó,  lanzando  agudos 
silbatos,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  alegría  de  la  concurrencia. 

En  el  coche  de  gala,  cedido  galantemente  por  el  gerente  de  la  com- 
pañía del  ferrocarril,  iban  el  limo,  señor  Obispo  de  Montevideo,  Mon- 
señor Espinosa,  Monseñor  Luquese,  el  Excmo.  señor  Ministro  oriental, 
Dr.  Frías,  el  edecán  del  presidente  de  la  República  Oriental,  teniente 
coronel  Barrióla,  el  cura  de  la  Concepción,  el  secretario  de  la  lega- 
ción oriental  y  representantes  de  varios  diarios. 

V 

A  las  10,  el  silbato  de  la  locomotora  se  hizo  oir  y  el  tren  com- 
puesto de  los  doce  mencionados  wagones  se  puso  en  movimiento. 

A  los  pocos  momentos  de  estar  el  iren  en  marcha,  en  cada  wagón 
los  peregrinos  se  pusieron  de  pie,  y  bajo  la  dirección  de  un  sacerdote, 
recitaron  el  santo  rosario.  En  algunos  wagones  entonaron  cantos  á  la 
Virgen  de  Lujan. 

Mientras  tanto,  pasan  sin  cesar  los  vendedores ;  éste,  ofrece  meda- 
llas ;  aquél,  flores ;  otro  la  historia  de  la  Virgen  ;  ahí  viene  uno  que 
vende  cirios ;  más  tarde,  otro  con  imágenes  de  la  Virgen. 

Era  un  espectáculo  conmovedor  el  que  presentaba  la  concurrencia 
en  todas  estas  grandes  manifestaciones  de  la  fe ;  el  ruido  ensordecedor 
del  tren  en  marcha,  los  resoplidos  de  la  máquina,  el  silbar  de  la  loco- 
motora, y  en  el  interior  de  los  salones,  las  oraciones  á  María  impreg- 
nadas de  dulzura  y  unción. 

Así  transcurrieron  las  dos  horas,  hasta  el  arribo  del  tren  á  Luján. 


io.  señor  01v'« 


SANTUARIO  ACTUAL  DE  LUJAN 
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CAPÍTULO  III 


EN  LUJÁN.  —  LAS  GRANDES  FIESTAS  DE   LA  DEDICACIÓN  DE  LA  LÁMPA- 
RA VOTIVA  Y  DESPEDIDA  DE  LOS  PEREGRINOS. 

SUMARIO:  —  I.  Llegada  á  Lujan;  lluvias  torrenciales.  —  II.  Descripción  de  la  omamenta 


ción  del  Santuario.  —  III.  Bendición  de  la  lámpara  votiva.  —  IV.  Hermoso  dia. 
— V.  Peregrinaciones  de  orientales  de  Buenos  Aires  y  La  Plata.  —  VI.  Llegada 
de  los  peregrinos  de  Mercedes.  —  VII.  El  Pontifical  y  el  Panegírico  de  la  Virgen. 
—  VIII.  Dedicación  de  la  lámpara.  —  IX.  —  La  Guardia  Nacional  de  Buenos 
Aires.  —  X.  La  velada  del  Seminario  de  Lujan.  —  XI.  Las  Hijas  de  María  de  la 
Concepción.  —  XII.  Partida  de  Luján.  —  XIII.  Fiestas  en  el  Club  Católico  de 
Buenos  Aires  y  en  el  Club  Oriental, 


tante  lluvia,  impidió  que  flamearan  al  viento  banderas  y  gallardetes. 

Eran  las  12.30  p.  m.,  cuando  la  peregrinación  llegaba  á  la  esta- 
ción Luján,  y  precisamente  á  esa  hora  era  cuando  el  huiacán  se 
hallaba  en  el  período  de  mayor  violencia. 

Sin  embargo,  ese  contratiempo,  como  otros,  sólo  sirvió  para  de- 
mostrar la  firmeza  de  voluntad  de  los  peregrinos  y  dar  doble  impor- 
tancia, mayor  mérito  y  significación  á  este  acto,  viéndose  en  todos 
ellos  cumplida  la  palabra  del  libro  de  los  cantares:  Las  abundantes 
lluvias  no  consiguieron  amortiguar  el  fervor  del  enlusias~ 
mo.  í1) 

El  P.  don  Antonio  Brignardelli  acompañado  del  señor  Jefe  de  la 
Estación  de  Luján  y  otros  empleados  y  guardas,  se  adelantaron  á  pie 
en  medio  de  la  lluvia  torrencial,  unas  cuantas  cuadras,  haciendo  de- 
tener el  tren  por  unos  minutos  para  impartir  las  órdenes  convenientes 
y  facilitar  el  desembarco  de  los  peregrinos,  á  fin  de  evitar  cualquier 
desgracia. 

Al  llegar  el  convoy  á  la  Estación,  se  veían  las  comisiones  que  ha- 
cían esfuerzos  extraordinarios  por  vencer  las  dificultades  que  este  im- 
previsto contratiempo  presentaba. 


(:)  Cant..  VIII,  7. 


I 


L  pueblo  de  Luján  esperaba  á  los  visitantes  uruguayos,  con 
I  las  casas  embanderadas  y  arcos  de  triunfo  en  medio  de 
'     las  calles,  pero  un  fuerte  huracán  acompañado  de  cons- 


«ta 
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Allí  se  veían  al  ministro  oriental,  Dr.  Frías,  á  Monseñor  Luquese, 
á  los  doctores  Rius,  Lenguas,  Latorre  y  Reyna,  R.  P.  Salvaire  con  el 
P.  Brignardeili  y  los  señores  Yordan,  Rossi,  Linardi,  Ferreyra,  el 
señor  Comisario  de  Lujan  y  otros  muchos,  correr  de  un  lado  á  otro, 
en  procura  de  los  carruajes  y  tramways,  organizando  el  embarque  en 
ellos  de  las  señoras  y  señoritas,  subsanar  así  en  cuanto  era  posible 
los  trastornos  que  el  ma!  tiempo  ocasionaba. 

Gracias  á  los  esfuerzos  de  estos  caballeros,  una  hora  después,  el 
templo  de  Lujan  se  hallaba  lleno  de  concurrentes,  que  así  mojados 
sólo  ansiaban  subir  al  camarín  de  la  Santísima  Virgen;  habían  cruza- 
do las  calles,  entre  los  arcos  de  triunfo  y  las  banderas  abatidas  por 
la  lluvia,  pero  con  los  corazones  rebosantes  de  alegría. 

Poco  después,  los  peregrinos  eran  alojados  en  los  diferentes  hoteles 
de  la  ciudad,  olvidándose  pronto  los  trastornos  y  percances  inherentes 
á  toda  reunión  numerosa  sorprendida  por  un  temporal. 

Monseñor  Soler  y  su  comitiva  se  alojaban  en  la  casa  parroquial. 

Los  hoteles  se  hallaban  atestados  de  gente,  y  en  las  primeras  ho- 
ras se  notó  algo  de  confusión;  á  algunos  alojamientos  había  acudido 
mayor  número  de  concurrentes  de  los  convenidos  y  éstos,  al  encon- 
trarse sin  camas,  se  alarmaron,  oyéndose  aquí  y  allí  voces  de  reclamo. 
El  R.  P.  Salvaire  dirigió  breves  palabras,  á  los  concurrentes  que  se 
hallaban  en  tal  situación,  asegurándoles  que  habría  para  todos,  que 
las  señoras  y  señoritas  tenían  aseguradas  buenas  camas,  que  algunas 
personas  harían  el  sacrificio  de  dormir  como  mejor  pudieran,  que  para 
los  caballeros  había  catres  suficientes  y  que  la  iglesia,  de  acuerdo 
con  una  disposición  del  finado  señor  Arzobispo  Aneiros,  permanecería 
abierta  toda  la  noche  para  que  en  ella  encontraran  refugio  las  perso- 
nas que  deseaban  pasarla  en  oración,  y,  efectivamente,  no  pocos 
peregrinos  acogieron  como  un  favor  señalado  el  pasar  una  y  otra  noche 
en  vela  en  el  camarín  de  la  Virgen. 

II 

En  la  puerta  de  la  iglesia  se  veía  un  gran  arco,  con  los  escudos 
oriental  y  argentino  y  la  leyenda:  Argentinos  y  orientales  herma- 
nos para  siempre.  Este  lema  fué  acogido  con  verdaderos  aplau- 
sos por  los  peregrinos  uruguayos  y  los  visitantes  argentinos.  Otro 
arco  monumental  se  levantaba  á  la  entrada  de  la  calle  real,  y  por 
un  lado  se  leía  esta  inscripción:  El  pueblo  de  Lujan  saluda  d  los 
peregrinos  orientales,  y  por  el  otro  lado  esta  otra  inscripción:  Vir- 
gen de  Lujan,  proteged  al  pueblo  oriental. 


INTERIOR  DEL  SANTUARIO 

EN  EL  DIA  DE  LA  PEREGRINACION  NACIONAL  URUGUAYA 
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El  Santuario  hallábase  adornado  con  los  ornamentos  de  gala  y  cubier- 
tas sus  paredes  de  banderas  argentinas  y  orientales. 

En  el  frontispicio  se  veía  un  gran  lienzo  en  el  que  figuraban  her- 
manados ambos  escudos,  argentino  y  oriental,  entre  ramas  de  laure- 
les y  olivos,  con  esta  inscripción:  Madre  de  Luj'án,  proteged  á 
vuestros  hijos  argentinos  y  orientales. 

En  estos  días  de  solemnes  fiestas,  la  decoración  del  Santuario  era 
verdaderamente  grandiosa  y  muy  apropiada  para  elevar  el  alma  ins- 
pirando á  todos  devoción  Cuatro  fajas  de  color  celeste  y  blanca 
pendían  de  la  cúpula  replegándose  hacia  los  capiteles  de  las  colum- 
nas del  crucero.  Tres  colgaduras  análogas,  de  color  celeste,  adorna- 
ban la  bóveda  entre  el  crucero  y  la  entrada  del  templo,  y  otra  en  el 
presbiterio,  produciendo  un  efecto  magnífico.  Una  ancha  guarni- 
ción, que  semejaba  larga  hilera  de  estandartes  unidos  por  sus  costa- 
dos, alternando  los  celestes  con  los  blancos,  recorría  toda  la  cornisa 
de  la  Iglesia.  Las  columnas  tendidas  de  colgaduras  celestes  con 
franjas  de  plata,  recuerdan  la  pureza  de  María.  Riquísimos  estan- 
dartes apoyados  junto  á  los  altares  proclaman  sus  beneficios  y  el  agra- 
decimiento de  los  fieles.  Sus  glorias  y  sus  grandezas  se  hallan  sim- 
bolizadas en  hermosos  cartuchos  artísticamente  labrados,  y  explicadas 
en  versos  latinos  que  es  imposible  traducir  sin  desfigurar  su  gracia, 
su  expresiva  sencillez,  y  la  unción  de  que  rebosan;  y  si  nos  atreve- 
mos á  dar  aquí  una  pálida  y  desaliñada  versión,  lo  hacemos  tan  solo 
por  satisfacer  la  curiosidad  de  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no 
entiendan  el  latín. 

En  un  primer  cartucho  se  ve  un  sol  radiante  en  un  sereno  firma- 
mento, y  debajo,  estas  palabras: 

Salve,  Virgen,  Lns  del  mundo,  Til  que  diste  salida  de  una 
manera  maravillosa  al  efluvio  del  Verbo  que  del  Padre  proce- 
dió y  se  infundió  en  ti. 

En  otro  se  ve  el  astro  de  la  noche  en  su  plenilunio,  y  la  inscrip- 
ción es  la  siguiente: 

Olí  María ,  astro  esplendoroso,  A  Ti  alaban  los  siglos  desde 
que,  en  la  tarde  del  mundo,  apareció  el  soldé  justicia. 

En  un  tercero  se  halla  representada  una  hermosa  estrella  en  un 
cielo  azulado,  y  sobrepuesta  á  las  olas  del  océano,  léese: 

¡Salve,  estrella  del  mar,  Madre  querida  y  siempre  Virgen 
de  Dios,  y  puerta  feliz  del  cielo! 

Vese  en  otra  parte  una  áurea  puerta,  cuyos  batientes  a  medio 
abrir  dejan  escapar  una  inmensa  claridad;  y  al  pie  estas  palabras: 
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Esta  es  la  Virgen  que  llevando  en  su  seno  el  Verbo,  se  hizo 
la  puerta  del  cielo  que  reconcilió  á  Dios  con  el  mundo  y  nos 
franqueó  la  entrada  del  paraíso 

Un  soberbio  trono  bajo  riquísimo  dosel  domina  esta  inscripción: 
¡Salve,  oh  Virgen,  Trono  del  empíreo,  cuyo  corazón  Dios 
eligió  y  se  reservó  para  morada  suya,  habitando  en  ella  com- 
placido! 

Bajo  una  corona,  imagen  de  la  que  lleva  en  sus  sienes  Nuestra  Se- 
ñora de  Lujan,  léese  esta  plegaria: 

¡Oh  Corona  inestimable!  Ponme  el  sello  de  la  vida  eterna, 
oh  Reina  de  las  reinas,  honra  del  cielo,  loor  de  la  tierra. 

Una  erguida  torre  que  se  destaca  en  el  celeste  espacio,  lleva  esta 
inscripción: 

¡Salve,  Torre  de  nuestra  esperanza!  Acuérdate,  oh  Virgen, 
de  mí, y  recibe  los  votos  suplicantes  que  d  tí  dirijo  para  que 
siempre  conmigo  estés. 

Y  debajo  de  un  áncora  se  lee  esta  oración: 

¡Salve,  olí  Virgen,  esperanza  del  hombre!  calma  los  vientos, 
apacigua  las  olas,  para  que  vencido  el  mar  de  este  mundo 
nos  veamos  Ubres  de  sus  profundidades. 

Sigue  un   hermoso  vaso  de  perfumes  acompañado  de  este  letrero: 
¡Salve,  oh  Virgen,  ánfora  de  ungüento'  Infunde,  te  roga- 
mos,  en   la  orla  de  nuestras  vestiduras,  la   unción  de  que 
rebosas! 

La  blanca  paloma  de  Noé  llevando  un  ramo  de  olivo  en  el  pico, 
sirve  de  sugeto  á  otro  emblema  cuyas  palabras  son: 

Til,  Paloma  sin  igual,  abrígame  bajo  tus  alas.  Dáme  alas 
para  volar  á  la  mansión  del  eterno  descanso. 

Una  bella  rosa  de  la  primavera  extiende  sus  pétalos  bajo  un  cielo 
apacible;  acompáñala  esta  inscripción: 

¡Salve,  oh  Virgen,  tú  que  ostentas  la  flor  primaveral,  con 
cuya  suavidad  se  rejuvenece  el  hombre  y  vuelve  d  la  vida! 

En  otro  cartucho  brilla  por  su  candor  una  azucena,  completando 
el  emblema  estas  palabras: 

¡Flamante  marfil  de  castidad,  flor  del  campo,  peregrina 
azucena  de  los  valles,  Cristo  nació  de  tí! 

Debajo  de  un  pimpollo  de  rosa  apenas  entreabierto  se  lee: 

¡Salve,  Virgen  hermosa,  de  quien— el  cuerpo  despide^  una 
fragancia  como  la  de  la  rosa  recién  alierta, — el  corazón  se  go- 
za,— y  el  espíritu  se  entretiene  en  santos  pensamientos! 
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Y  bajo  un  ramillete  de  violetas: 

¡Salve,  oh  Virgen,  Flor  en  medio  del  invierno!  Tú  recibiste 
la  miel  y  el  maná  de  la  divina  suavidad,  y  nos  lo  ofreciste  á 
nosotros! 

Y  acompañando  una  sencilla  rosa  del  campo: 

¡Salve,  Virgen,  Flor  entre  espinas!  Concédenos,  oh  Reina,  lo 
-.que  te  pedimos.  Ven  á  nuestro  encuentro,  tiéndenos  tu  diestra, 
y  at ráenos  á  tí! 

Y,  finalmente,  se  ve  un  racimo  de  uvas  con  su  correspondiente 
ramo,  con  estas  palabras: 

¡Salve,  Sarmiento  de  la  verdadera  Vid!  Has  que  vea  á 
Sien,  oh  Virgen,  y  sean  llenos  de  alegría  los  días  de  mi  vida! 

Todos  estos  cartuchos  están  colocados  en  el  promedio  de  las  col- 
gaduras de  las  columnas.  En  la  parte  superior  de  las  mismas  pen- 
den  los  escudos  del  Uruguay  y  del  Paraguay  y  los  de  las  catorce  pro- 
vincias argentinas. 

Sobre  los  arcos  destinados  á  recibir  altares  se  hallan  otros  escudos 
ó  cartuchos  adornados  con  banderas  patrias,  y  que  ostentan  en  su 
campo  el  nombre  y  las  insignias  de  los  principales  personajes  de  la 
historia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan. 

El  negrito  Manuel,  el  simpático  africano  de  tez  oscura  y  de  pltna 
más  blanca  que  la  azucena  que,  esclavo  de  la  Virgen  de  Luján,  tan- 
to se  esmeró  en  la  propagación  del  culto  de  María.  El  rosario,  la 
escarcela  del  limosnero,  la  disciplina  y  la  lámpara  siempre  ardiente 
son  los  emblemas  que  representan  al  devoto  negrito. 

Doña  Ana  de  Mattos  y  Encinas  de  Siqueyra,  mujer  de  mucha  vir- 
tud y  piedad  que  para  guardar  la  Santa  Imagen  contra  los  peligros 
de  las  invasiones  de  indios,  la  trae  desde  la  estancia  de  Oramas  á  su 
estancia  del  Río  Luján,  aquí  le  levanta  un  humilde  Santuario,  le  dona 
la  cuadra  que  hoy  ocupa  el  templo  actual  y  una  grande  estancia  cuyos 
productos  permiten  fomentar  el  culto  de  la  portentosa  imagen.  La  Sa- 
grada Efigie  rodeada  de  guirnaldas  de  rosas  y  azucenas,  pues  era  la 
joya  que  más  estimara  esta  virtuosa  matrona,  es  el  emblema  que  ador- 
na el  cartucho  de  doña  Ana  de  Mattos. 

El  licenciado  don  Pedro  de  Montalbo,  que  se  constituye  en  primer 
capellán  del  Santuario  de  Luján  en  agradecimiento  por  la  salud  re- 
cuperada por  la  intercesión  de  la  Virgen  de  Luján  y  que  tantos  tra- 
bajos emprendió  con  el  fin  de  propagar  el  culto  de  la  Santa  Imagen. 
El  libro  de  los  Evangelios  con  el  cáliz  y  la  estola  pastoral  son  los 
símbolos  que  figuran  en  este  cartucho. 
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El  doctor  don  Carlos  José  de  Bejavano,  durante  medio  siglo  empe- 
ñóse con  todo  tesón  en  la  fábrica  del  gran  Suntuario  que  había  in- 
tentado levantar  el  obispo  don  Juan  de  Arreguí,  y  luego  fué  el  com- 
pañero asiduo  de  tareas  del  benemérito  don  Juan  de  Lezica  y  Torre- 
zuri  en  la  edificación  del  actual  Santuario. 

Acabamos  de  nombrar  al  ilustre  síndico  del  Santuario  y  fundador 
de  la  Villa  de  Lujan,  varón  de  mucha  importancia  y  reconocidos  mé- 
ritos, pero  sobre  todo  cristiano  de  acrisolada  virtud,  tronco  de  una 
larga  estirpe  cuyos  retoños  son  en  los  días  actuales  el  adorno  de  la 
sociedad  bonaerense.  El  nombre  de  don  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri, 
no  podía  faltar  en  medio  de  los  personajes  que  forman  la  historia  del 
Santuario  de  María.  El  escudo  de  armas  de  la  solariega  familia  es  el 
adorno  principal  de!  cartucho  destinado  al  inmortal  fundador  del  ac- 
tual Santuario. 

El  general  don  José  Martínez  de  Salazar.  Modelo  de  gobernantes 
durante  el  régimen  colonial,  él  fué  quien  en  compañía  del  venerable 
anciano,  obispo  don  Cristóbal  de  la  Mancha  y  Velasco,  trajo  en  devota 
procesión  y  á  pie  desde  la  estancia  de  Oramas  hasta  el  actual  sitio 
del  Santuario,  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Lujan.  El  es- 
cudo español  que  adorna  el  centro  del  cartucho  es  el  emblema  de 
este  fiel  servidor  de  la  monarquía  católica. 

El  coronel  Domingo  French.  Este  bizarro  jefe  de  las  guerras  de  la 
Independencia,  jefe  del  Regimiento  núm.  3,  había  jurado  á  Nuestra 
Señora  de  Lujan,  Capitana  y  Patrona  de  su  tropa.  Después  de  la 
toma  de  Montevideo  por  el  general  Alvear,  French  acude  á  Luján  á 
depositar  sobre  el  altar  de  su  Capitana  sus  propias  banderas  y  los 
trofeos  conquistados  al  enemigo.  El  nombre  de  Montevideo  grabado 
en  un  globo  adornado  con  los  colores  patrios  y  acompañado  con  una 
bandera  argentina  y  una  española  y  la  fecha  de  la  gloriosa  toma  de 
Montevideo,  componen  el  cartucho  reservado  al  intrépido  coronel 
Domingo  French. 

Iguales  emblemas  con  el  nombre  y  la  fecha  de  la  memorable  ba- 
talla de  Salta  adornan  el  cartucho  donde  resplandece  el  nombre  del 
inmortal  vencedor  de  Tristán.  El  general  don  Manuel  Belgrano  era 
tierno  devoto  de  Nuestra  Señora  de  Luján:  al  emprender  su  campaña 
del  Norte,  había  venido  con  su  tropa  á  este  Santuario  para  invocar  la 
protección  de  esta  divina  Señora;  y  en  la  batalla  de  Salta  ofrecíale 
las  banderas  que  arrebatara  al  enemigo;  promesa  que  cumplió  fiel- 
mente. Por  esto  bien  merece  que  su  nombre  se  vea  grabado  en  ca- 
racteres indelebles  en  el  Santuario  de  María, 
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El  limo,  señor  Obispo  don  Juan  de  Arregui.  Con  celo  incomparable  y 
devoción  sin  igual  emprendió  la  obra  de  un  Santuario  en  un  todo 
parecido  al  suntuoso  templo  de  San  Francisco  de  Buenos  Aires;  mu- 
chos contratiempos  y  finalmente  la  muerte  no  le  permitieron  ver  ter- 
minada su  empresa.  Entretanto  sus  méritos  á  favor  del  culto  de  la 
Virgen  de  Lujan  merecen  ser  recordados  por  la  posteridad.  Las  in- 
signias episcopales  adornan  el  cartucho  donde  brilla  su  nombre. 

Estas  mismas  insignias  de  la  dignidad  episcopal  se  ostentan  en  el 
cartucho  que  en  frente  lleva  el  nombre  del  limo,  señor  Obispo  don 
Cayetano  de  Marcellano  y  Agramont,  ilustre  devoto  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lujan  que  no  cesó  de  alentar  en  su  empresa  de  la  erección  del 
nuevo  Santuario  á  don  Juan  de  Lezica  y  al  capellán  don  Carlos  José 
de  Bejarano.  Su  ejemplo  contribuyó  poderosamente  á  la  difusión  del 
culto  de  nuestra  portentosa  Imagen. 

Finalmente,  en  el  presbiterio  figuran  en  elegantes  cartuchos  las  in- 
signias pontificias  con  el  nombre  de  Pío  IX  en  uno  y  en  el  otro  de 
León  XIII;  del  primero  en  memoria  de  la  piadosa  visita  que  el  in- 
mortal Pontífice  de  la  Inmaculada  Concepción  hiciera  á  este  Santua- 
rio de  Luján,  en  el  año  de  1824,  y  del  segundo  en  testimonio  de 
reconocimiento  del  pueblo  por  haberse  dignado  el  glorioso  Pontífice 
reinante  conceder  á  nuestro  Santuario  el  privilegio  de  la  solemne  co- 
ronación y  de  la  institución  de  la  fiesta  en  honor  de  Nuestra  Señora 
de  Luján  y  de  tantos  otros  privilegios  con  que  Su  Santidad  se  ha  dig- 
nado honrarlo. 

Además,  en  el  presbiterio  se  hallan  convenientemente  dispuestos 
los  blasones  del  Episcopado  de  la  República  Argentina,  del  Uruguay 
y  del  Paraguay  y  los  de  la  Congregación  de  la  Misión  de  la  Compa- 
ñía de  las  hijas  de  la  Caridad. 

En  el  retablo  del  altar  mayor,  sobre  el  nicho,  se  ve  el  monograma  de 
María,  adornado  con  banderas  patrias  y  coronado  con  una  imitación 
de  la  valiosa  diadema  de  Nuestra  Señora  de  Luján.  Debajo  del  men- 
cionado nicho  y  ante  los  mismos  pies  del  querido  Simulacro,  se  puede 
admirar,  hábilmente  reunidos  en  un  solo  trofeo,  los  escudos  y  ban- 
deras de  las  tres  Repúblicas  hermanas  que  reconocen  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Luján,  por  su  Madre  y  su  Patrona. 

III 

A  las  4  de  la  tarde  del  sábado,  á  pesar  de  la  lluvia  y  del  lodo,  se 
llenó  el  Santuario  para  asistir  á  la  bendición  de  la  preciosa  joya,  la 
lámpara  votiva.  El  limo.  Monseñor  Soler  bendije  con  toda  solemnidad 
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y  siguiendo  los  ritos  prescriptos  por  la  Santa  Iglesia  Romana,  la  ofren- 
da del  voto  uruguayo. 

Después  de  la  bendición  el  R.  P.  Jorge  M.  Salvaire,  en  virtud  de 
su  cargo  de  Capellán  del  Santuario,  dirigió  la  palabra  desde  el  pul- 
pito á  los  peregrinos  saludándoles  con  sentidas  y  muy  apropiadas  pa- 
labras en  tan  piadoso  acto.  (*) 

IV 

El  día  domingo  amaneció  espléndido;  el  rutilante  sol  hacía  olvidar 
las  nubes  del  sábado,  la  lluvia,  y  hasta  sus  consecuencias  mortifican- 
tes para  los  peregrinos. 

Las  campanas  parroquiales  repiqueteaban  alegremente;  bombas  y 
cohetes  despertaban  con  sus  estruendos  á  los  rezagados  en  el  sueño. 

El  Santuario  lleno  constantemente  de  peregrinos;  el  ascenso  al 
Camarín  era  una  nueva  peregrinación;  tal  era  la  afluencia  de  perso- 
nas en  él,  que  este  se  hacía  casi  imposible.  Centenares  de  personas 
se  acercaban  á  la  sagrada  mesa,  recibiendo  á  los  pies  de  María,  el 
Cuerpo  Divino  de  Jesús. 

Solo  Monseñor  Espinosa  que  dijo  misa  á  las  ocho  a.  m.,  dió  la  sa- 
grada comunión  á  más  de  1500  personas,  durante  la  cual  pronunció 
dos  alocuciones  llenas  de  unción  y  erudición,  el  piadoso  Capellán  de 
la  Penitenciaria  de  Montevideo,  el  doctor  don  Lorenzo  Pons  y 
Pons.  (2> 

Más  de  cincuenta  sacerdotes,  desde  la  aurora,  empezaron  á  celebrar 
el  santo  sacrificio,  de  cuyo  número  treinta  y  cinco  eran  orientales. 

V 

Entre  tanto,  nuevos  peregrinos  orientales  acudían  á  unir  sus  preces 
á  los  de  sus  compatriotas  de  Buenos  Aires  en  número  de  1500  á 
20co,  precedidos  de  la  bandera  y  banda  de  música  de  la  juventud 
Católica  de  Buenos  Aires,  con  el  Sr.  Williams,  representante  del  Go- 
bernador. 

Al  llegar  á  la  estación,  esa  concurrencia  ofrecía  un  espectáculo  poé- 
tico al  ver  los  coches,  tranways,  carros  y  cuantos  vehículos  se  encon- 
traron invadidos  por  señoras,  señoritas,  niños,  jóvenes  y  ancianos 
que  á  porfía  deseaban  llegar  cuanto  antes  al  Santuario. 


(1)  Véase  el  Apéndice  II. 

(2)  Véase  el  Apéndice  JJ. 
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A  pesar  de  las  fatigas  del  viaje,  despreciando  el  lodo  de  las  ca- 
lles, muchos  se  encaminaron  á  pie  al  templo  ofreciendo  gustosos  ese 
sacrificio  á  la  querida  Virgen  de  Lujan. 

Fueron  á  Luján  en  representación  de  las  diferentes  asociaciones 
en  esta  capital,  las  Sras.  de  Pellegrini,  Elortondo,  Salas,  Moujan, 
Martínez,  Ezpeleta,  Muñoz,  Arteaga,  Márquez,  Fuentes,  Riraut,  Cha- 
peaurouge,  Lenuoqui,  Maderna,  Frederkin,  Frías,  García,  Ortegui  y 
otras  que  sentimos  no  recordar. 

Entre  los  caballeros,  Sr.  Bouvier,  Bourdieu,  Lennik,  Repeto,  Neva- 
res, Várela,  Dr.  Frías,  Dr.  J.  J.  Eritos,  Abdón  Aróztegui,  E.  Tomé, 
Mackinnon  Coelho,  Julio  y  Adolfo  Santa  María,  Cibils,  Ponce  de 
León  y  Morales,  cuya  actividad  no  se  ha  desmentido  un  momento 
en  la  organización  de  la  fiesta. 

Entre  las  familias  orientales  las  más  distinguidas  de  aquella  socie- 
dad, como  las  de  Ramírez,  Bustamante,  Alvarez,  Muñoz,  Carril,  Guerra, 
Ayala,  García  Santos,  Ponce  de  León,  Silveyra,  Rius,  Lenguas,  Durán, 
Algorta,  Piñeyro  del  Campo,  Fernández,  Pereda,  Mackinnon,  Moreno, 
Lerena,  Yéregui,  Balparda,  Castillo,  Sienra,  Urtubey,  Casaravilla,  etc. 

VI 

La  torrencial  lluvia  del  sábado  y  las  dificultades  consiguientes  ha- 
cían fluctuar  el  ánimo  del  querido  Cura  de  Mercedes  (B.  A.);  era  poco 
menos  que  irrealizable  ó  muy  difícil  de  cumplir  el  deseo  de  llegar  con 
sus  feligreses  á  este  Santuario,  desfilando  á  pie  desde  la  estación,  eo 
una  solemne  procesión  y  alta  manifestación  de  fe;  había  manifestado 
á  sus  feligreses  que  estaba  dispuesto  á  transferir  á  otro  día  la  peregri- 
nación proyectada,  pero  cedió  complacido  al  pedido  de  su  pueblo. 
Los  mercedinos,  atraídos  irresistiblemente  por  Nuestra  Madre  querida 
de  Luján,  querían  llegar  á  visitarla,  á  pasar  á  su  lado  momentos  de 
dulce  intimidad,  exhalar  ante  su  presencia  preces  llenas  de  fe  y  amor, 
fortalecer  su  fe  en  la  contemplación  de  esta  divina  estrella:  estaban 
dispuestos  á  arrostrar  todas  las  incomodidades  que  les  esperaban;  y 
verdaderamente  fueron  para  nosotros  un  grande  ejemplo  de  edifica- 
ción cristiana.  Apenas  bajados  del  tren,  y  no  desanimados  ante  la. 
casi  material  imposibilidad  de  atravesar  las  enlodadas  calles,  con  santo 
entusiasmo  al  compás  de  cantos  á  María,  más  de  ochocientos  pe- 
regrinos entran  triunfantes  á  este  pueblo,  que  admira  tanto  sacrificio 
y  religiosidad. 

Encabezaba  la  procesión  una  compañía  del  primer  batallón  de  Mer- 
cedes á  las  órdenes  del  capitán  L.  Ruíz  de  los  Llanos. 
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Las  hijas  de  María  de  la  Parroquia,  presididas  por  la  señorita  Ma- 
ría Ana  Asthon  y  guiadas  por  el  rico  estandarte  de  la  sociedad,  llegan 
las  primeras  al  Santuario  y  en  él  entran  cantando  un  himno  á  la  Vir- 
gen. Empezaba  entonces  la  Misa  de  comunión  para  los  orientales, 
por  lo  que  los  mercelinos  cumplían  su  especial  deseo  de  unirse  á 
nuestros  hermanos  los  orientales,  y  aquí  cobijados  por  nuestra  Madre 
común,  participaban  del  mismo  manjar  de  los  Angeles  y  en  los  demás 
actos  de  devoción  siguieron  el  programa  de  la  peregrinación  uruguaya. 

El  Asilo  San  José,  con  las  R.  Hermanas  sus  directoras,  siguió  á  las 
Hijas  de  María,  en  su  colocación.  Venía  después  el  estandarte  del 
Asilo  de  San  Antonio,  seguido  por  las  R.  Hermanas  y  alumnas  de  ese 
colegio;  la  Sociedad  de  las  Josefinas,  con  sus  insignias,  las  Hijas  de 
María  del  colegio  de  la  Misericordia,  socias  del  Sagrado  Corazón,  Vi- 
centinos,  etc. 

Con  gusto  vimos  figurar  entre  los  peregrinos  el  cuerpo  de  profeso- 
res y  maestras  de  la  Escuela  Normal  con  su  director  Sr.  Mercante. 

La  peregrinación  oyó  después  la  misa  solemne  en  la  que  ofició  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Montevideo.  La  compañía  del  primer  batallón  de 
Mercedes  daba  la  guardia  de  honor  en  esta  Misa. 

En  la  devoción  de  la  tarde  y  al  despedirse  de  la  Santísima  Virgen, 
las  Hijas  de  María,  dirigidas  por  la  Srta.  Pascuala  Uncal,  cantaron,  con 
mucha  afinación  y  fervor  grande,  un  solemne  Adiós  á  María. 

VII 

Al  pie  del  iluminado  trono  de  la  excelsa  Protectora  de  las  repú- 
blicas hermanas  Argentina  y  Oriental,  celebróse  la  misa  pontifical.  Allí, 
entre  los  célicos  colores  de  la  patria  que  graciosamente  tapizaban  las 
paredes  del  templo  y  colgaban  de  su  bóveda,  realizóse,  en  tan  hermoso 
día  de  la  Virgen,  ocho  de  Septiembre,  el  acto  culminante  de  la  religión 
cristiana,  el  incruento  sacrificio  de  la  Cruz.  Antes  de  principiar,  los 
acordes  del  órgano  llenaron  con  sus  melifluas  armonías  el  estrecho  re- 
cinto incapaz  de  dar  cabida  á  los  innumerables  devotos  de  María  San- 
tísima de  Luján. 

Compacta  fué  la  multitud  que  yacía  postrada  ante  la  que  amparara 
á  San  Martín  y  á  í.avalleja.  Y  á  decir  verdad,  imposible  hubiera  sido 
abrirse  paso  entre  los  centenares  que  reverenciaban  á  la  protectora 
del  pueblo  argentino  y  uruguayo. 

Frente  del  limo.  Sr.  Obispo,  Dr.  D.  Mariano  Soler,  hallábase  el 
IItmo.  Sr.  Obispo  de  Tiberiópolis,  Dr.  D.  Mariano  Espinosa,  y  á  la 
derecha  de  éste,  el  Sr.  Williams,  secretario  del  Gobernador  de  la  pro- 

—  » 
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vincia  de  Buenos  Aires,  quedando  á  su  izquierda  el  mayor  del  ejército 
uruguayo,  Sr.  Barrióla,  edecán  y  representante  de  la  República  Oriental. 

La  misa  que  se  cantó  fué  la  del  Obispo  salesiano,  limo.  Cagliero. 
Distinguidas  señoritas  uruguayas  la  ejecutaron  maravillosamente,  des- 
collando entre  las  numerosas  voces  argentinas  la  de  la  Srta.  del  Carril. 

Acompañaban  á  monseñor  Soler  en  las  augustas  ceremonias,  los 
sacerdotes  orientales  Iriarte.  Clavel.  Oyasbehere,  Semería  y  el  Sr.  Ca- 
pobianco,  párroco  de  la  Florida. 

El  panegírico,  á  cargo  del  apreciable  é  infatigable  organizador  de  la 
peregrinación,  monseñor  Luquese,  secretario  del  Obispado  montevi- 
deano, fué  sin  duda  alguna  una  verdadera  pieza  oratoria.  (') 

Recordó  el  amor  y  cariño  de  los  argentinos  para  con  tan  milagrosa 
imagen,  describiendo  á  grandes  rasgos  los  principales  héroes  de  nuestra 
epopeya  histórica,  quienes  doblaron  su  rodilla  ante  ella,  presentando 
sus  templados  aceros  y  pidiéndole  la  victoria. 

En  seguida,  bosquejó  las  causas  que  originaron  y  motivaron  la  de- 
voción del  pueblo  oriental,  en  nombre  del  cual  hablaba,  solicitando 
de  la  Virgen,  al  concluir,  que  la  fe  se  mantuviera  siempre  vigorosa  en 
su  patria  y  que  cada  dia  se  estrecharan  más  y  más  los  lazos  de  la  fra- 
ternidad argentino-uruguaya. 

Durante  la  misa  hizo  la  guardia  de  honor  en  el  Santuario,  una  com- 
pañía del  batallón  de  guardias  nacionales  de  Mercedes. 

Un  acto  que  conmovió  profundamente  el  sentimiento  de  los  argen- 
tinos y  orientales  fué  el  realizado  á  la  elevación  del  Sacrificio  de  la 
Misa.  Un  hermoso  pabellón  argentino,  llevado  por  un  alumno  del  Se- 
minario de  Nuestra  Señora  de  Luján,  vestido  de  guardia  nacional, 
inclinóse  entrelazándose  con  otro  no  menos  hermoso  del  Uruguay. 
Las  banderas  con  los  corazones  hermanos  oraban  por  la  religión  y  la 
patria.  Y  en  todos  los  presentes,  podra  verse  la  emoción  que  ocasio- 
naron esas  dos  banderas  unidas  ante  el  Dios  de  los  ejércitos. 

La  misa  terminóse  cerca  de  la  una  y,  á  esa  hora,  en  medio  del  es- 
truendo de  las  bombas  y  de  los  repiques  de  las  campanas,  llegó  al 
Santuario  el  primer  batallón  del  segundo  regimiento  de  guardias  na- 
cionales de  la  Capital,  quienes  mientras  cruzaron  la  calle  principal  de 
la  Villa  de  Luján,  fueron  victoreados  y  aplaudidos.  Los  orientales  reci- 
biéronles como  á  hermanos. 


(i)  Véase  el  Apéndice  KK, 
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VIII 

Acabada  la  función,  con  suma  dificultad  la  concurrencia  salió  de 
la  iglesia;  entonces  pudo  verse  cuán  inmensa  era  la  multitud  de  pe- 
regrinos, todo  estaba  lleno;  iglesia,  casa  parroquial,  patios,  atrios  y 
veredas.  Cinco  mil  peregrinos,  amén  de  otros  cinco  mil  vecinos  de  la 
Villa,  visitaron  el  santuario  y  casi  la  mitad  comulgaron  en  él;  setenta 
y  dos  misas  se  celebraron  en  el  día. 

Monseñor  Soler  y  demás  sacerdotes  fueron  obsequiados  por  el 
Rvdo.  P.  Salvaire  con  un  espléndido  almuerzo. 

Los  peregrinos  se  distribuian  por  sus  respectivos  alojamientos;  los 
hoteleros  á  pesar  de  su  buena  voluntad  no  podían  recibir  más  concu- 
rrentes. La  hospitalidad  de  las  familias  lujanenses  fué  puesta  á  prue- 
ba; en  cada  casa  uno  ó  más  huéspedes  improvisados  eran  perfecta- 
mente atendidos,  lamentando  los  vecinos  no  poder  hacer  más  en  hon- 
ra de  tan  distinguidos  visitantes. 

A  pesar  de  todo,  la  concurrencia  se  desbordó  por  las  calles;- hoteles, 
casas  de  familia  eran  pequeñas  para  tan  gran  concurso,  y  los  bancos 
de  la  plaza,  los  montículos  de  piedra,  las  columnas  y  paredes  en  cons- 
trucción de  las  obras  de  la  basílica  fueron  convertidos  en  otros  tan- 
tos comedores  al  aire  libre. 

Músicas,  charlas,  gritos  de  alegría  llenaban  el  aire;  solo  se  veían 
semblantes  satisfechos,  y  el  sol  con  sus  ardientes  rayos  vivificaba  y 
coloreaba  aquel  hermoso  cuadro. 

A  las  2,  se  dió  principio  al  Tedeum,  haciendo  la  guardia  de  ho- 
nor.el  batallón  de  milicias,  que,  formado  en  frente  de  la  iglesia,  pre- 
sentó las  armas  á  la  patrona  de  las  tres  Repúblicas  del  Plata. 

En  seguida,  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Montevideo  hizo  la 
dedicatoria  de  la  lámpara  votiva  á  la  Santísima  Virgen,  explicando  en 
un  notabilísimo  sermón,  con  estilo  galano,  preciso  y  claro,  el  verda- 
dero significado  de  la  peregrinación  uruguaya. 

Sirvió  de  texto  el  siguiente  pasaje  de  la  Escritura  (Exodo,  12.14): 
Habebitis  hunc  diem  in  monumentum,  et  celebrabitis  euni 
soiemnem  it  generationibus  vestris  culta  sempiterno.  Tendréis 
este  día  como  monumento  y  lo  celebrareis  solemnemente  en  vuestras 
generaciones  con  culto  perdurable. 

Indicó  la  satisfacción  y  júbilo  inmenso  que  experimentaba  como 
uruguayo  y  como  pastor  de  su  pueblo  al  ver  llegado  el  momento  feliz 
y  grandioso  de  cumplir  solemnemente  el  voto  sagrado  de  los  católicos 
del  Uruguay;  llegando  á  su  colmo  la  emoción  sarta  que  sentía  al  con- 


Fachada  de  la  Basílica  Internacional  de  Nuestra  Señora  de  Luján 
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templar  tan  dignamente  representada  la  Patria,  en  aquel  acto  por  la 
primera  peregrinación  nacional  uruguaya,  á  la  que  habían  querido  hon- 
rar con  su  adhesión  espontánea  y  entusiasta  los  uruguayos  residentes 
en  Buenos  Aires  y  La  Plata,  así  como  con  su  acogida  espléndida  ,  y 
generosa  el  pueblo  argentino  con  las  autoridades  eclesiásticas  y  civi- 
les. Poi  lo  cual  sería  eterna  la  gratitud  de  los  peregrinos  y  no  lo 
olvidarían  jamás  cual  acto  de  hermosa  y  sincera  confraternidad  entre 
argentinos  y  uruguayos. 

Que  aquel  día  sería  grande  é  imperecedero  en  los  anales  de  la 
iglesia  uruguaya,  celebrándolo  en  nuestras  generaciones  con  culto  y 
recuerdo  perdurable,  porque  quedaban  oficialmente  consagrados  núes 
tro  pleito-homenaje  y  nuestra  devoción  nacional  á  María  de  Luján, 
al  dedicarle  en  su  Santuario  maravilloso  y  en  presencia  de  su  pueblo 
predilecto  la  lámpara  votiva  nacional,  que  desde  ese  día,  debía  arder 
con  fuego  inextinguible,  encendido  por  un  destello  ardiente  del  sol 
uruguayo  para  perpetuar  nuestro  amor,  como  un  ofertorio  inmortal 
ante  el  prodigioso  camarin  de  la  que  es  Paladión  sagrado  de  nuestros 
destinos. 

Que  la  antigua  devoción  á  María  de  Luján  en  el  pueblo  uruguayo 
y  las  glorias  patrias  que  con  su  culto  se  enlazan,  hacían  que  ese  acto 
solemne  revistiese  el  carácter  de  una  imponente  manifestación  patrió- 
tica y  religiosa, 

Esta  lámpara  votiva  será  como  una  plegaria  perpétua  por  la  Patria 
y  un  eterno  homenaje  del  pueblo  uruguayo  á  la  Taumaturga  del  Plata. 

Después  de  explicar  el  verdadero  significado  de  la  peregrinación 
uruguaya  y  el  simbolismo  religioso  de  la  lámpara  votiva  y  de  mencio- 
nar con  fraternales  acentos  la  unión  de  las  Repúblicas  del  Plata,  tanto 
en  la  buena  como  en  la  adversa  fortuna,  la  comunidad  de  origen,  de 
sentimientos  y  de  ideales  en  las  naciones  del  antiguo  Virreinato,  ter- 
minó implorando  la  protección  de  María  de  Luján  sobre  los  tres  pue- 
blos hermanos,  á  fin  de  que  fuesen  siempre  unidos  y  gloriosos  en  la 
consecución  de  sus  destinos,  bajo  la  égida  santa  y  poderosa  de  la  que 
Dios  había  elegido  para  velar  perpetuamente  por  su  prosperidad  y 
bienestar  al  través  de  los  siglos,  en  los  caminos  del  progreso  y  de  la 
civilización. 

IX 

La  guardia  nacional  de  Buenos  Aires  representada  por  el  2a  bata- 
llón del  regimiento  Io,  con  su  distinguido  comandante  Billinghurts  al 
frente,  había  querido  asociarse  á  la  gran  peregrinación  uruguaya. 
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Algunos  minutos  antes  de  las  diez,  llegaba  el  batallón  en  correcta 
formación  á  la  Estación  Once;  esta  tropa  hace  honor  á  la  institución 
miliciana  argentina. 

A  un  toque  de  clarín  se  dirigieron  al  tren  con  apresuramiento,  pero 
con  orden;  su  aspecto  bizarro,  la  corrección  de  su  vestuario,  la  cultura 
en  sus  procederes,  han  dejado  en  todos  los  que  á  ellos  se  aproximaron 
la  más  grata  impresión.  Durante  el  viaje,  la  más  franca  alegría  reina- 
ba entre  aquellos  jóvenes,  pero  aquella  animación  era  suave  cual  el 
contento  del  hijo  que  corre  en  busca  del  brazo  materno;  no  había  vo- 
ces destempladas,  ni  groseros  dicharachos;  eran  los  verdaderos  solda- 
dos milicianos  de  la  culta  Buenos  Aires,  y  también  los  devotos  de  la 
Vigen  de  Luján;  constituían  una  reminiscencia  de  los  tiempos  históricos 
de  la  patria  en  que  los  héroes  de  la  guerra,  marchaban  á  ella  después 
de  haber  elevado  sus  votos  á  la  divinidad. 

El  camino  hasta  Luján  fué  recorrido  en  marcha  triunfal;  en  todas 
las  estaciones  del  trayecto,  repletos  los  andenes  de  señoras,  niñas  y 
caballeros,  se  oían  á  la  llegada  del  tren  estruendosos  vivas  á  la  guar- 
dia nacional,  á  la  Virgen  de  Luján,  á  los  orientales;  y  el  tren  seguía  su 
marcha  hasta  que  dejaban  de  oírse  los  aplausos  de  la  multitud,  para 
resonar  más  estruendosos,  minutos  después  en  la  siguiente  estación. 

Llegado  el  batallón  á  Luján,  después  de  efectuar  algunas  marchas 
por  las  calles  del  pueblo,  fué  obsequiado  por  la  corporación  municipal 
con  un  almuerzo  campestre. 

Entretanto  en  la  casa  parroquial,  celebrado  el  almuerzo,  pronunciá- 
ronse varios  brindis. 

El  señor  presidente  del  Club  Oriental,  doctor  J.  J.  Britos  pronunció 
un  notable  discurso,  dirigido  á  las  dignidades  de  la  iglesia  allí  presen- 
tes, los  Iltmos.  señores  Obispos  Soler  y  Espinosa,  y  al  R.  P.  jorge  M. 
Salvaire,  á  cuya  fe,  abnegación  y  energía,  dijo  que  Luján  deberá  pron- 
to la  edificación  de  la  más  hermosa  basílica  de  la  América  del  Sud. 

Los  oficiales  de  la  guardia  nacional  obsequiados  con  un  lunch, 
concurrieron  á  los  salones,  y  el  señor  Aróztegui  dirigióles  la  palabra 
en  términos  calurosos,  que  fueron  oportunamente  retribuidos  por  el 
comandante  Billinghurts. 

El  Dr.  Luis  V.  Várela,  ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
pronunció  entonces  un  brindis  tan  religioso  como  patriótico,  que 
arrancó  nutridos  y  bien  merecidos  aplausos. 

Por  su  parte  la  guardia  nacional,  efectuaba  con  perfección  diversas 
maniobras  en  medio  de  los  aplausos  de  más  de  seis  mil  espectadores. 

En  momentos  en  que  el  batallón  lormaba  nuevamente  en  batalla 
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frente  á  la  iglesia,  apareció  en  el  pórtico  el  señor  obispo  Soler,  acom- 
pañado del  señor  obispo  Espinosa,  del  señor  ministro  Frías  y  otros 
personajes,  y  el  batallón  le  tributó  los  honores  correspondientes  á 
su  alta  dignidad,  presentándole  las  armas. 

La  banda  de  música  hizo  oir  entonces  sucesivamente  los  acordes 
de  los  himnos  oriental  y  argentino,  en  medio  del  más  grande  recogi- 
miento. 

El  prelado  oriental,  notablemente  conmovido,  dirigió  á  la  guardia 
nacional  una  patriótica  y  sentida  alocución. 

Dijo  que  comprendía  el  entusiasmo  del  ejército  por  la  Virgen  de 
Lujan,  á  la  que  veneraron  Belgrano  y  San  Martín,  y  ante  la  cual 
fueron  bendecidos  los  soldados  y  las  banderas  que  dieron  libertad  é 
independencia  á  la  América  del  Sud;  así  como  se  explicaban  las  sim- 
patías entre  naciones  que  conmemoraban  jornadas  tan  gloriosas  como 
la  de  Ituzaingó,  en  la  que  argentinos  y  uruguayos  unidos  derramaron 
su  sangre  por  la  libertad  de  un  pueblo.  Indicó,  por  fin,  que  la  religión 
y  el  patriotismo  hacen  heroicos  á  los  pueblos. 

Concluyó  con  la  siguiente  frase  que  simboliza  la  aspiración  unánime 
de  orientales  y  argentinos:  «Si  algún  día  la  República  Argentina  tuviera 
una  guerra    internacional,   orientales  y  argentinos  pelearán  unidos-) . 

Es  imposible  reflejar  el  entusiasmo  que  se  apoderó  de  los  guardias 
nacionales  y  ds  toda  la  concurrencia  al  oir  las  inspiradas,  elocuentes  y 
patrióticas  frases  del  prelado;  los  vivas  al  Obispo,  á  Luján,  á  la  Vir- 
gen, al  pueblo  oriental  y  al  argentino,  se  sucedían  y  confundían  cons- 
tantemente. 

Monseñor  Soler  había  dirigido  su  alocución  desde  el  centro  de  la 
plaza  y  frente  á  la  tropa,  y  concluida  ésta  en  medio  de  los  vítores  y 
aplausos,  el  batallón  hizo  algunas  evoluciones  más,  poniéndose  en 
seguida  en  marcha  hacia  la  estación. 

La  guardia  nacional  de  Buenos  Aires,  representada  por  el  2o  bata  • 
Ilón  del  Ier  regimiento  y  su  distinguido  comandante,  ha  dejado  im- 
presas en  los  corazones  de  los  católicos  uruguayos  y  argentinos  uni- 
dos en  estas  solemnes  ceremonias,  huellas  que  no  se  borrarán  jamás. 

El  regreso  á  la  estación  se  hizo  en  medio  de  los  aplausos  y  los 
vítores  de  todos  los  concurrentes,  en  honor  de  la  guardia  nacional 
de  Buenos  Aires. 


(i)  Er.  PKIMER  batallón  DEL  rfcimiünto  2".— Un  AilAuso  más.— Los  corresponsales  de  «La 
Prensa»  y  de  «La  Nación»  de  esta  mañana  dan  cuenta  con  todos  sus  detalles  de  la  visita 
hecha  ayer  por  el  primer  batallón  del  regimiento  20  á  los  peregrinos  y  al  pueblo  de  Luján, 
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Al  toque  de  oración  reunióse  nuevamente  el  inmenso  concurso 
bajo  las  bóvedas  del  Santuario,  donde  se  recitó  con  extraordinario 
fervor  el  santo  Rosario.  En  seguida  subió  al  pulpito  el  presbítero  don 
José  de  Luca,  cura  vicario  de  Minas,  quien  pronunció  un  precioso 
discurso,  donde  dejó  transpirar  su  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  l1) 
terminándose  esta  función  con  la  solemne  bendición  que  dió  el  Ilus- 
trísimo  señor  obispo  de  Montevideo,  con  el  Santísimo  Sacramento. 

X 

Según  datos  fidedignos  de  personas  caracterizadas,  la  velada  lírico 
musical  dada  en  los  salones  del  seminario  en  obsequio  de  la  Pere- 
grinación Uruguaya,  tuvo  un  éxito  extraordinario,  ha  sido  un  acon- 
tecimiento cuyos  gratos  recuerdos  no  se  borrarán  fácilmente   de  la 
mente  oriental. 

Se  calculan  en  cerca  de  mil  los  espectadores  que,  con  un  entusiasmo 
que  rayaba  en  frenesí  por  instantes,  dieron  más  realce  á  tan  patriótico 
acto. 


A  las  12  y  inedia  llegaba  á  la  estación,  donde  era  esperado  por  una  comisión  especial. 

De  las  veredas,  balcones  y  azoteas  atestadas  de  gente,  en  todo  el  trayecto,  partían  aplau- 
sos estruendosos  saludando  al  batallón  á  su  entrada  al  pueblo;  y  movía  á  mayores  simpatías 
el  ver  á  esa  muchachada  valiente  marchando  resignada  por  sobre  la  espesa  capa  de  lodo  are- 
noso que  cubre  las  principales  calles  de  Lujan,  con  tanta  desenvoltura  como  si  pisara  sobre  al- 
fombras. 

Este  entusiasta  recibimiento  y  las  ovaciones  que  valieron  al  batallón  sus  correctas  evolucio- 
nes en  la  plaza,  á  pedido  de  la  municipalidad,  compensaron  con  exceso  las  molestias  de  esa 
marcha  penosa,  y  llenaron  de  júbilo  los  corazones  de  los  milicianos,  ya  gratamente  impresio- 
nados, además,  por  la  contemplación  de  tanto  bello  rostro,  peregrino  por  más  de  un  motivo, 
del  elemento  encantador  que  predominaba  allí  con  soberano  imperio. 

El  almuerzo  improvisado  y  los  discursos,  brindis  y  alocuciones  entretuvieron  al  batallón 
hasta  las  5  de  la  tarde,  hora  en  que  emprsndió  el  viaje  de  regreso,  llegando  á  la  ciudad  á  las 
9  y  15  de  la  noche. 

Al  romper  filas  en  la  esquina  de  la  Avenida  y  la  plaza  de  Mayo,  después  de  haber  reco- 
rrido una  parte  de  la  calle  Florida,  donde  fué  aplaudido  con  caluroso  entusiasmo,  se  repitió 
esa  escena  conmovedora  que  hemos  visto  tantas  veces.  El  comandante  Billinghurst  y  el  mayor 
García,  encerrados  en  estrecho  circulo  por  la  masa  compacta  de  soldados,  contestando  con 
lágrimas  en  los  ojos  los  vivas  atronadores  con  que  les  saluda  en  toda  ocasión  oportuna  esa  voz 
imponente  de  un  batallón  en  masa,  que  rompe  desbordado  en  la  más  elocuente  manifestación 
de  simpatía  hacia  sus  jefes. 

En  esos  momentos  se  encontró,  por  esa  ra'/ón,  detenido  en  su  paso  el  carruaje  en  que  iba 
el  presidente  de  la  República,  que  pudo  as!  apercibirse  de  la  grandiosa  demostración.  No  pu- 
dimos menos  de  hacer  instintivamente  un  paralelo  y  lanzar,  entre  un  suspiro,  un  voto  íntimo 
por  igual  suerte,  que  habrá  llegado  tal  vez  al  oído  del  más  alto  mandatario  de  la  nación.  — 
Caporale . 

(1)  Véase  el  Apéndice  L.  L, 
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Empezóse  cantando  el  himno  patrio  argentino;  en  seguida  ento- 
nóse el  himno  patrio  uruguayo,  y  fué  realmente  un  acto  sublime  oir 
con  qué  entusiasmo  toda  la  concurrencia,  incluso  los  señores  sacer- 
dotes, cantaron  este  último  himno.  Parecía  que  en  esos  instantes  los 
orientales  echaban  de  menos  la  presencia  de  la  patria;  sí,  de  la  madre 
más  simpática  que  aquí  en  la  tierra  el  mortal  tiene  después  del  cielo; 
parecía  que  con  el  canto  del  amor  sublime,  la  evocaban  á  presenciar 
una  manifestación  tan  digna,  dada  en  su  honor  en  tierra  extraña. 

El  Sr.  Nicanor  M.  Comas,  encargado  para  ofrecer  tan  bello  acto 
á  los  peregrinos,  leyó  un  precioso  discurso  de  apertura,  cuya  pieza  de 
literatura  cautivó  al  auditorio,  arrancando  por  momentos  arrebatadores 
bravos  y  vivas  en  medio  de  nutridísimos  aplausos  que  con  justicia  la 
concurrencia  le  tributó. 

La  mencionada  oración  es  una  obra  digna  de  los  mayores  elogios, 
no  tanto  por  sus  ideas  religiosas,  sanas  y  filosóficas,  sino  también  como 
pureza  de  estilo  oratorio.  El  tono  era  realmente  magistral  y  cautiva- 
dor al  mismo  tiempo;  parecía  que  el  orador  se  gozaba  en  jugar  con  los 
afectos  de  los  corazones  de  sus  oyentes. 

Al  terminar  el  señor  Comas  su  sentido  discurso,  el  Iltmo.  doctor 
Soler  no  pudo  menos  de  darle  un  cordial  abrazo,  idéntica  demostra- 
ción recibió  de  Su  Señoría  el  doctor  Espinosa  y  de  la  mayoría  de  los 
señores  sacerdotes  que  lo  rodearon  en  señal  de  aprecio. 

El  himno  dedicado  á  María  Santísima  de  Luján  á  cuatro  voces,  fué 
perfectamente  ejecutado  tanto  en  la  parte  musical  como  en  el  canto. 
También  llamó  la  atención  la  polka  humorística  por  la  novedad  y  co- 
rrecta ejecución. 

Por  haberse  empezado  algo  tarde  la  velada  se  dejaron  las  decla- 
maciones de  las  composiciones  poéticas,  dándose  comienzo  al  espe- 
rado drama,  titulado  Los  Treinta  y  Tres  Héroes  Orientales,  obra 
exactamente  histórica  en  todos  los  pormenores  y  composición  origi- 
nal del  R.  P.  Antonio  Brignardelli,  quien  al  terminarse  el  primer  acto 
fué  llamado  por  el  público  y  tuvo  que  comparecer  en  el  escenario  en 
medio  de  los  más  estruendosos  aplausos  y  vivas  con  que  atestiguaban 
el  mérito  del  drama  patriótico  uruguayo. 

La  acción  del  drama  empieza,  desde  el  instante  supremo  en  que 
los  Treinta  y  Tres  bajan  de  los  dos  lanchones,  hasta  la  unión  del  ge- 
neral don  Fructuoso  Rivera  con  los  Treinta  y  Tres  para  reconquis- 
tar la  patria  uruguaya. 

En  el  primer  acto,  se  desarrolla  el  juramento  de  los  Treinta  y 
Tres  en  defender  la  patria  y  expansiones  naturales  del  corazón  amante 
del  suelo  natal. 
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También  se  pintan,  perfectamente  los  caracteres  de  cada  uno  de 
los  individuos  que  emprendieron  la  cruzada  uruguaya. 

En  el  segundo  acto,  la  acción  se  va  complicando  más,  pues  los 
enemigos  entran  al  campo  de  los  patriotas  sin  ser  éstos  conocidos. 
Después  del  ardid  de  un  soldado  que  recorre  el  campo,  se  sabe  que 
son  perseguidos  por  Manuel  Lavalleja  quien  intrépido,  se  lanza  al 
campamento  enemigo,  lo  recorre  y  trae  sus  noticias  á  su  jefe. 

En  este  mismo  acto  por  medio  de  un  episodio  sencillo  y  de  una 
anagnorisis  que  con  un  anciano  tiene  el  coronel  Lavalleja,  aparece  en 
el  escenario  la  Santísima  Virgen  de  Lujan,  única  compañera  del  pa- 
triota anciano,  entre  los  vivas  más  entusiastas,  en  cuyo  momento  viene 
á  ser  declarada  esta  milagrosa  Virgen  la  protectora  del  Uruguay  libre. 

En  el  tercer  acto,  se  representa  la  primer  batalla  que  los  Treinta 
y  Tres  dieron  contra  el  coronel  don  Julián  Laguna,  tomándole  unos 
cuantos  prisioneros.  En  seguida  se  toma  de  improviso  al  chasque  de 
Rivera  que  se  llama  Melitón  y  por  medio  de  éste  se  forma  el  verda- 
dero nudo  y  desenlace  del  drama.  Al  fin  Rivera  cae  sin  pensar  en 
manos  de  los  Treinta  y  Tres;  después  de  reconocer  el  general  la 
causa  de  aquellos  héroes  se  replega  juntamente  con  ellos  para  libertar 
á  la  patria.  En  tan  supremo  instante  Lavalleja  da  un  abrazo  al  gene- 
ral don  Fructuoso  Rivera  y  éste  se  abraza  con  Oribe,  en  cuyos  abra- 
zos juran  marchar  unidos  para  defender  la  patria. 

En  medio  de  incansables  aplausos,  los  actores,  juntamente  con  toda 
la  concurrencia,  volvieron  á  cantar  el  himno  oriental. 

Los  jóvenes  que  tomaron  parte  en  este  drama  y  que  pertenecen  á 
las  principales  familias  de  esta  localidad,  portáronse  en  escena  con 
toda  corrección,  sabiendo  arrancar  ruidosos  aplausos  y  felicitaciones 
á  la  numerosa  concurrencia. 

El  P.  Brignardelli  fué  muy  felicitado  por  los  ilustrísimos  señores  Obis- 
pos doctores  Soler  y  Espinosa,  como  por  los  distinguidos  caballeros 
de  la  comisión  oriental,  tanto  de  Buenos  Aires  como  de  Montevideo. 

Cerca  de  las  doce  de  la  noche  terminó  la  velada. 

Las  decoraciones  teatrales  representaban  las  orillas  del  Uruguay  en 
el  primer  acto;  una  especie  de  bosque  en  el  segundo;  y  en  el  terceio 
la  campaña  oriental  juntamente  con  sus  cuchillas  muy  bien  trazadas; 
un  espléndido  golpe  de  vista  daba  el  escenario.  Los  trajes  eran  de  la 
época  de  la  independencia  coino  igualmente  el  armamento. 

Todo  el  conjunto  ha  sido  una  obra  digna  de  los  teatros  de  una 
populosa  capital.  Casi  todo  el  periodismo  de  Buenos  Aires  y  Monte- 
video se  ocupó  con  elogios  de  la  mencionada  velada. 
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XI 

El  dia  9  amaneció,  como  el  anterior,  esplendoroso.  Desde  temprano, 
llenóse  el  Santuario  de  piadosos  peregrinos  que  deseaban  renovar  la 
santa  Comunión  y  hacer  una  última  visita  al  camarín  de  la  Virgen. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  el  Iltmo.  señor  Obispo  subió  al  altar  y 
celebró  en  medio  del  fervor  de  sus  queridos  diocesanos  la  misa  de 
acción  de  gracias,  y  á  su  terminación  apareció  en  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Panto,  el  celoso  Cura  Vicario  de  la  parroquia  del  Durazno,  pres- 
bítero don  Pedro  Üyazbehere,  quien  en  una  elocuente  alocución  com- 
pendió toda  la  enseñanza  de  esta  memorable  peregrinación  y  conmovió 
todos  los  corazones  con  la  fervorosa  deprecación  que  dirigió  á  la  Vir- 
gen de  Lujan,  en  favor  del  pueblo  uruguayo.  (0 

Muy  devota  y  numerosa  resultó  la  peregrinación  de  las  Hijas  de 
María  de  la  Concepción. 

Conducidas  por  el  señor  Cura  don  Luis  de  la  Torre,  más  de  trescien  • 
tas  distinguidas  señoritas,  hijas  de  María  y  amantes  fervorosas  de  tan 
buena  Madre,  tomaban  el  tren  en  la  Estación  del  Once,  á  las  ocho  y 
media  do  la  mañana  del  lunes. 

Un  mismo  deseo  las  alentaba  y  llevaba  sus  aspiraciones  á  este  San- 
tuario de  Nuestra  Señora:  postrarse  en  presencia  de  la  milagrosa  ima- 
gen y,  elevando  fervorosas  preces,  entregarle  una  vez  más,  sin  reserva, 
el  corazón  ya  consagrado  á  la  pura  Virgen,  á  quien  pertenecen  espe- 
cialmente como  hijas,  y  de  quién  esperan  gracias  también  especiales. 

A  las  once  y  media,  oyeron  la  misa  en  que  se  distribuyó  el  pan  de 
los  ángeles,  á  las  devotas  peregrinas. 

Las  puras  voces  de  algunas  señoritas,  que  cantaron  selectos  trozos 
de  música  y  versos  propios,  acompañadas  por  su  hábil  maestro  el  se- 
ñor Grigera,  contribuyeron  á  dar  más  solemnidad  á  la  misa  de  la  pe- 
regrinación. 

Entre  los  peregrinos  vimos  al  doctor  Angel  Garay,  á  los  Presbíteros 
doctores  Terrero,  Juan  Kiernan,  Brasesco,  Salaberry,  señoritas  Galin- 
dez,  Arana,  Lacombe,  Ortiz  Basualdo,  Miranda,  Santú,  De  la  Torre 
y  Zúñiga,  Carranza,  Ezpeleta,  Obarrio,  Merlo,  Bilbao,  Torres,  Ramos, 
García,  Nazar,  Tello,  Peralta,  Moreno,  Durante  y  otras. 

El  R.  P.  Descomps,  que  acompañaba  esta  distinguida  peregrinación, 
pronunció  á  las  tres  y  media  un  enternecedor  dircurso  de  despedida 


(i)   Véase  el  apéndice  1.1  1.1, 
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á  María,  de  quien  se  separaron,  después,  los  peregrinos  con  gran  sen- 
timiento de  pesar,  para  tomar  el  tren  que  los  condujo  de  regreso  á 
Buenos  Aires,  donde  llegaron  á  las  7  p.  m. 

Con  verdadero  placer  y  gusto  no  podemos  menos  de  mencionar  las 
escenas  gratamente  impresionables  que  se  producían  en  el  despacho 
de  la  parroquia,  cuando  iban  los  peregrinos  á  registrar  sus  firmas  en 
el  libro  de  la  Virgen;  escenas  de  intenso  amor,  de  filial  cariño  y  de 
encantadora  ingenuidad,  expresados  en  las  tiernas  dedicatorias  y  pala- 
labras  que  dirigían  a  la  Santa  Virgen  y  consignaban  en  el  libro  de  las 
firmas.  Nuestro  querido  cura  Latorre  lleno  de  santo  gozo  y  alegría 
ante  las  notables  manifestaciones  de  sus  feligreses,  pidió  al  distinguido 
vate  Rafael  Fragueiro,  que  allí  estaba,  interpretase  los  sentimientos 
de  aquellas  buenas  niñas,  las  que  unían  su  pedido  al  del  señor  cura. 

Inspirado  el  señor  Fragueiro  ante  esta  circunstancia  tocante,  acce- 
dió al  pedido  de  las  peregrinas,  grabando  en  esta  estrofa  los  deseos 
de  las  Hijas  de  María  de  la  Concepción: 

¡Palpitación  del  ánimo  argentino! 
Postradas  á  tus  pies,  Madre  y  Señora, 
La  paz  del  alma  y  de  la  Patria  amada 
El  generoso  corazón  te  implora. 

XII 

A  las  11.30  a.  m.  cuando  llegaba  la  peregrinación  de  las  Hijas  de 
María  de  la  Concepción,  salían  del  Santuario  los  numerosos  peregrinos 
orientales  para  regresar  llenos  de  sentimientos  de  amor  y  cariño  á  sus 
acariciados  hogares.  La  banda  de  música  de  la  localidad  encabezaba 
el  grupo,  seguida  de  los  alumnos  del  Seminario,  que  uniformados  lle- 
vaban cada  cual  una  bandera  oriental  intercalada  con  una  argentina, 
dando  un  bello  golpe  de  vista.  Inmediatamente  seguíalos  el  Ilustrísi- 
mo  Obispo  de  Montevideo  doctor  Soler,  entre  el  lltmo.  señor  Obispo 
doctor  Espinosa,  y  el  Rvdo.  Padre  Salvaire;  la  multitud  seguíalos 
perfectamente  organizada  y  venía,  en  fin,  una  masa  numerosa  de  pueblo 
con  los  señores  de  la  comisión  de  Lujan  quienes  acompañaron  á  los 
peregrinos  hasta  la  estación,  cuyo  trayecto  se  recorrió  á  pie,  por  toda 
la  comitiva  y  peregrinos  en  obsequio  á  la  Santísima  Virgen  de  Luján. 

Una  vez  llegados  á  la  estación,  la  banda  hizo  resonar  el  himno 
nacional  argentino;  terminado  éste,  el  lltmo.  señor  Soler  lanzó  un 
entusiasta  viva  á  la  Santísima  Virgen  de  Luján  y  á  la  nación  argentina, 
que  fueron  contestados  por  ambos  pueblos  allí  reunidos. 

Se  tocó  el  himno  oriental,  y  el  P.  Brignardelli  reunió  á  los  alumnos 
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de!  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  quienes  cantaron  el  himno 
secundados  por  todos  los  peregrinos,  cuyo  entusiasmo  era  indescripti- 
ble, pues  algunos  jóvenes,  niños,  matronas,  señoritas  y  niñas  unieron 
sus  voces  en  un  solo  acorde  de  amor  á  la  patria. 

Cuando  se  terminaron  los  himnos  de  ambas  repúblicas  hermanas, 
hubo  un  momento  de  frenesí  en  el  que  fué  imposible  contener  los  vivas 
que  á  ambas  repúblicas  se  lanzaban  una  á  otra;  aquello  parecía  un  fuego 
graneado  que  es  difícil  describir.  Allí,  en  ese  momento,  no  se  olvidaron 
las  dos  repúblicas  de  la  otra  república  hermana  del  Paraguay  á  quien 
también  se  vivó  con  entusiasmo.  Cuando  el  tren  se  puso  en  movimiento 
tornó  la  animación  de  los  vivas  de  la  despedida  á  conmover  la  mul- 
titud, en  medio  de  los  acordes  de  la  banda  musical  que  con  una  mar- 
cha brillante  despedía  á  los  señores  orientales. 

Desde  el  andén,  con  las  banderas  argentinas  y  uruguayas  se  les 
hizo  las  señales  de  saludos;  los  que  fueron  contestados  por  los  pere- 
grinos desde  el  tren  que  cada  vez  se  alejaba  más. 

Cuan  gratos  recuerdos  ha  dejado  la  fervorosa  peregrinación  orien- 
tal en  este  pueblo  como  igualmente  no  hay  duda  que  el  recuerdo  que 
llevaron  ellos  habrá  sido  también  inolvidable. 

Al  partir,  á  muchos  peregrinos  se  les  veía  hablar  con  entusiasmo 
de  su  adiós  á  Luján  entrecortados  con  lágrimas  y  sollozos;  seguramente 
nunca  se  vió  en  Luján  una  manifestación  más  tierna  y  llena  de  sen- 
timientos nobles  y  cariñosos  como  la  presente  manifestación  que  nos 
llegó  de  la  otra  banda  del  Plata. 

XIII 

Entre  las  diversas  medidas  tomadas  por  la  Asociación  Católica  de 
Buenos  Aires,  para  celebrir  dignamente  la  llegada  de  los  peregrinos 
uruguayos  figuraba  una  solemne  velada  lírico-literaria  en  los  salones 
del  Club.  W 

Ella  tuvo  lugar  el  lunes  9  de  septiembre,  á  las  8  p.  m. 

Grandiosa  es  la  palabra  con  que  más  acertadamente  se  puede 
calificar  la  velada  mencionada. 

Tanto  la  concurrencia  numerosa,  compuesta  de  lo  más  selecto  de 
ambas  repúblicas  del  Plata,  como  el  programa,  daban  aquella  ele- 
vación y  grandiosidad  con  que  se  caracterizan  fiestas  como  las  que  en 
esa  noche  dió  el  club  católico  argentino. 


(1)  Véase  el  Apéndice  A  A. 
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El  salón  estaba  lujosamente  adornado,  tapizada  la  pared  del  frente 
ron  banderas  argentinas  y  orientales  entrelazadas,  entre  cuyas  ondas 
caían  guias  con  flores. 

Un  espacio  vacío  en  el  salón,  después  délas  8  1/2  p.  m.,  era  cosa 
absurda  pretender  encontrarlo. 

Poco  después  los  himnos  argentino  y  oriental  daban  comienzo  al 
actQ. 

Adelante  del  salón,  frente  á  la  tribuna,  habían  tomado  asiento"  los 
obispos  Dr.  Soler,  Boneo,  Cagliero  y  Espinosa,  monseñor  Luquese,  e! 
distinguido  diplomático  oriental  Dr.  Frías,  Dr.  Lenguas,  Dr.  Britos,  y 
la  comisión  del  club  católico. 

Hablaron,  además  del  presidente  de  la  Asociación  Católica  doctor 
Casabal,  (0  que  inauguró  el  acto,  el  señor  obispo  Dr.  Soler  y  el 
médico  oriental  Dr.  Luis  Pedro  Lenguas,  (2>  mereciendo  dichos 
discursos,  y  con  justicia,  la  más  espontánea  ovación. 

La  palabra  del  Dr.  Soler,  fácil  y  si  se  quiere  majestuosa,  fué  es- 
cuchada con  interés  indecible.  Cada  período  de  su  discurso  era  sa- 
ludado por  estruendosos  aplausos. 

El  programa  (3)  se  cumplió  en  todas  sus  partes,  ron  excepción  de 
los  números  á  cargo  del  tenor  Signoretti  y  del  Sr.  Trongé,  que  no 
concurrieron. 

Las  señoritas  de  Reyes,  Rossi  y  Salgueiro,  en  las  partes  que  se 
les  había  asignado,  desempeñáronlas  con  exquisito  acierto. 

El  maestro  Bonfiglioliy  el  joven  Gorostarzú  lograron  arrancar  asi- 
mismo frenéticos  aplausos;  el  primero  en  la  fantasía  de  DeStopani  y 


(1)  Véase  el  Apéndice  MM, 

(2)  Véase  el  Apéndice  NN. 

(3)  He  aquí  el  programa  de  la  hermosa  fiesta: 

Primera  parte: — Himno  oriental  y  argentino;  discurso  del  presidente  de  la  Asociación  Ca- 
tólica, doctor  A.  C.  Casabal:  i  Ouverture,  Freischutz,  para  orquesta,  Weber:  2.  Capegli  d'or, 
romanza  para  piano  y  orquesta,  por  la  señorita  Sara  Reyes;  3.  Glia,  solo  para  viohn  y  or- 
questa, señorita  Leonina  Rossi,  Corelli-Leonard;  4.  Monólogo  recitado  por  el  señor  Faustino 
J.  Trongé;  5.  Concertstúck,  solo  para  piano  y  orquesta,  señorita  Beatriz  Salguero,  Weber:  6  n) 
Cabota;  6)  Scberzo,  para  orquesta,  Luigi  Furino;  7.  Fantasía  para  oboe,  señor  Augusto  Bon- 
figlioli,  de  Stopani. 

Segundo  parte:— X.  n)  Dernier  Sommeil  de  La  Vierge,  J.  Massenet;  i  Danse  des  Sylphis, 
II.  Berlioz;  c)  Gavota,  para  orquesta,  T.  Colombier;  2.  Romanza  Luisa  Míller,  solo  para  te- 
nor por  el  Cav.  Leopoldo  Signoretti,  G.  Verdi;  3.  a)  Célebre  Siciliana,  Pergolese;  fi)  Ga- 
votta  in  re  (op.  23),  Popper:  c)  Papillon  Popper,  solos  para  violoncelo,  señor  Luis  Furino;  4. 
Desventuras  de  un  chato,  monólogo  recitado  por  el  señor  Mariano  Gorostarzú,  Leopoldo  Ca- 
no; 5.  Ave  María,  para  soprano  y  orquesta,  señorita  Sara  Reyes,  C.  Gisniondi;  6,  Serenata 
morisca  para  orquesta,  Cliapi. 
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el  segundo,  en  el  monólogo  Aventuras  de  un  c/ialo,  que  mantuvo 
á  toda  la  concurrencia  en  una  franca  hilaridad. 

En  la  puerta  de  calle,  tocó  durante  varias  hora-,  escogidas  piezas 
de  su  repertorio,  la  banda  de  la  policía,  galantemente  cedida  por  el 
general  Manuel  Campos,  jefe  de  Policía  de  la  Capital.  Del  frente 
del  club,  en  los  balcones,  pendían  muchas  banderas  orientales  y  ar- 
gentinas. 

A  las  12  y  i ¡2.  de  la  noche,  la  concurrencia  se  retiraba  de  una  de  las 
veladas  más  interesantes  que  el  club  católico  nos  haya  proporcionado. 

Entre  las  familias  que  pudimos  ver,  estaban  las  de  Beguerie,  Mura- 
ture,  Corli,  Susviela,  Guarch,  Baya,  Cornell,  Vidal,  Hueyo,  Staud, 
Ezpeleta,  Corradi,  Orma,  Oneto,  Costa,  Chaves,  Lagos,  De  la  Torre, 
Degreef,  Bonorino,  Acuña,  tierrero,  Bosch,  Díaz,  Zabaleta,  Fernández, 
López,  González,  Pérez,  etc. 

Pero,  no  debemos  terminar  lo  referente  á  esta  hermosa  demostra- 
ción sin  mencionar  los  nombres  de  las  distinguidas  damas  de  la  comi- 
sión, señoras  María  Illa  de  Frías,  Magdalena  Villegas  de  Martínez,  del 
Campo  de  Muñoz,  Julia  Muñoz  de  Arteaga,  de  Espeleta,  Susini,  Al- 
corta  de  Coelho,  Josefina  Castellanos  de  Chareaurouge,  señora  de 
Swank,  Roosen  de  Vidal,  de  García,  de  Ünetto,  de  Soto,  de  Salas,  de 
Bermudes,  etc.,  etc.,  que  han  influido  de  una  manera  decisiva  en  el 
éxito  alcanzado  por  tan  espléndida  fiesta 

Además  de  la  velada  en  el  Club  Católico,  la  Comisión  Directora 
del  Club  Oriental  de  Buenos  Aires  tuvo  la  feliz  idea  de  invitar  á  sus 
compatriotas  á  una  soirée,  en  los  salones  de  su  Asociación,  en  la  no- 
che del  miércoles,  1 1  de  Setiembre. 

Tanto  más  interesante  fué  esa  reunión  en  el  club  oriental,  por 
cuanto  la  fiesta  familiar,  dada  á  pedido  de  varios  socios,  revistió  pro- 
porciones que  no  eran  de  esperarse,  dado  el  lapso  breve  de  tiempo, 
apenas  horas,  habido  para  disponer  lo  conveniente. 

Es  este,  pues,  un  motivo  que  hace  honor  á  la  actividad  é  inteligencia 
de  la  comisión  y  del  doctor  Britos,  á  quien  se  debe  el  éxito  alcanzado. 

A  las  9  p.  m  ,  el  himno  oriental  abrió  el  acto. 

Acto  continuo,  el  doctor  Britos  presidente  del  club,  con  su  fácil  y 
galana  palabra,  explicó  el  alcance  de  la  fiesta  y  la  brevedad  del  tiempo 
disponible,  materialmente  insuficiente  para  dar  al  acto  las  proyeccio- 
nes debidas. 

Le  sucedió  en  la  palabra  el  doctor  Casabal.  Ambos  discursos  fue- 
ron muy  aplaudidos. 

La  señorita  Elena  Peuscr  ejecutó  en  el  piano  y  cantó  una  bella 
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romanza,  con  su  voz  preciosa,  la  que  fué  saludada  con  merecida  ovación. 

Después,  la  señorita  de  Salgueíro,  dejó  oír  en  el  piano  sentidos 
acordes  de  Straus. 

Entre  las  familias  conocidas  presentes  pudieron  notarse  á  las  de: 
Peuser,  Britos,  Frías,  González,  Roselló,  Salgueíro,  Morales,  González 
Roca,  Fernández,  Pérez  Guzmán,  Díaz  Deluchi,  Péndola,  Silveira, 
Cunkary,  Braga,  Casares,  etc,  etc.  • 

Entre  los  caballeros  al  señor  ministro  oriental  doctor  Frías,  doctor 
Britos,  señores  Arózteguy,  Jiménez,  Solari,  doctor  Morales,  doctor  Ca- 
sabal,  Coronado,  doctor  Tomé,  Peuser,  Roselló,  Molinari,  Herrero, 
González,  Fernández,  Vázquez,  doctor  Pérez  Gomar,  P.  Cedrés,  Ne- 
vel,  E.  Tomé  hijo,  Moritán,  Salgueiro  y  muchos  otros. 


CAPÍTULO  IV 

EL  REGRESO  DE  LOS  PEREGRINOS  Á  SU  PATRIA 

SUMARIO. — I.  Regreso  de  los  primeros  grupos  de  peregrinos — II.  Fiestas  á  bordo  del  Tri- 
tón—  III.  Regreso  del  limo,  señor  Obispo— IV.  Saludos  que  le  dirige  la  prensa  ar- 
gentina— V.  Monseñor  Soler  por  El  Diario  de  Rueños  Aires — VI.  El  Bien  de 
Montevideo,  en  la  llegada  del  limo,  señor  Obispo — VII.  Agradecimiento  de  los 
peregrinos  uruguayos. 

I 


N  primer  grupo  numeroso  de  peregrinos  se  embarcó  el  mis- 
mo día  de  su  regreso  de  Luján,  esto  es,  el  día  9  de  Sep 
tiembre,  en  el  nunca  bien  ponderado  vapor  Tritón  y 
llegaron  con  toda  felicidad  el  10  á  su  adorada  patria. 

He  aquí  en  que  términos  dá  cuenta  El  Bien  de  Montevideo  de 
las  fiestas  que  se  organizaron  á  bordo: 

II 

«En  el  vapor  Tritón,  dice,  llegaron  ayer  una  gran  parle  de  los 
peregrinos. 

Durante  el  viaje,  se  organizó  abordo  una  amena  velada. 

Se  dió  principio  con  el  Himno  á  Luján,  letra  y  música  del  R.  P. 
José  De  Luca,  cura  párroco  de  Minas,  cantado  muy  bien  por  las  niñas 
Dolores  Ladereche,  Eustaquia  Fuentes,  é  hijos  de  don  Pedro  Lezama, 
oriundos  de  este  departamento. 
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Cantaron  también  algunas  niñas  y  niños  de  Minas  un  adiós  á  Lu- 
jan y  un  Himno  al  General  Lavalleja,  dirigidos  por  su  autor  el  mis- 
mo P.  De  Luca. 

Los  señores  Iriarte  y  Tucón,  capitán  y  comisario  respectivamente 
del  Triróu,  tuvieron  la  amabilidad  de  hacernos  oir  varias  piezas  ad- 
mirablemente ejecutadas  en  el  violin. 

Fué  cantado  después  el  Himno  Nacional  por  todos  los  peregrinos  y 
peregrinas  acompañados  al  piano  por  el  P.  De  Luca. 

Los  niños  Rosa  Torres  y  Alvaro  Alvarez  Silva,  ambos  de  la  Flo- 
rida, fueron  muy  aplaudidos  en  sus  respectivas  recitaciones,  lo  mismo 
que  el  niño  Nicolás  González,  de  Minas. 

Hablaron  con  referencia  á  la  peregrinación  los  señores  José  Luis 
Antuña  y  Serapio  de  Sierra  y  el  R.  P.  De  Luca  que  recibió  una  es- 
truendosa ovación  por  sus  entusiastas  palabras. 

Por  moción  del  orador  se  redactó  una  acta  de  agradecimiento  al 
señor  capitán  del  Tritón,  don  José  Iriarte.  M 


(i)  He  aquí  el  acta  que  se  labro  abordo  del  Tritón,  en  su  viaje  de  regreso,  que  hace  me- 
recido honor  á  su  capitán  el  apreciable  joven  Iriarte: 

«Abordo  del  vapor  Tritón,  la  noche  del  9  de  Septiembre  que  salió  del  puerto  de  Buenos 
Aires  con  rumbo  á  Montevideo,  conduciendo  de  vuelta  parte  de  los  peregrinos  uruguayos  y 
hallándose  reunidos  en  fraternal  y  simpática  fiesta,  acordaron  por  moción  del  señor  De  Luca, 
cura  vicario  de  la  ciudad  de  Minas,  labrar  un  acta  como  fiel  expresión  del  alto  aprecio  y 
profunda  gratitud  al  digno  capitán,  José  Iriarte,  de  este  precioso  buque,  por  las  atenciones  de  que 
por  su  parte  han  sido  objeto  en  este  viaje  de  ida  y  vuelta,  haciendo  estensivo  este  agradeci- 
miento á  los  demás  oficiales  que  han  rivalizado  con  él  en  todo  género  de  demostraciones  de 
aprecio  }  respeto  con  los  peregrinos. 

Deben  agregar  una  palabra  de  simpatía  al  señor  don  Saturnino  Rives  y  á  la  progresista 
empresa  que  representa. 

Amelia  Muñoz  de  Ramírez,  Angela  Pereda.  Regina  P.  de  Silveiia,  S.  Muñoz,  Rosario  J. 
de  Toribio,  Filomena  Folchi,  María  Teresa  Osorio,  Catalina  L.  de  Artayeta,  Ana  J.  de  -Agu.  - 
rre,  Leonarda  Caballero,  Juana  Etchegaray  de  Blanco,  José  M.  Muñoz  (hijo),  Aurelia  Arria- 
ga,  Luisa  J.  Gini,  María  Amelia  Piriz,  Hortensia  Píriz,  Paulina  C.  de  Cabrera,  María  F. 
Cabrera  y  Cachón,  Dolores  M  Ladereche,  Rosa  E.  Cabrera  y  Cachón,  Rosario  Toiibio,  Jo- 
sefa Durán,  Eustaquia  Fuentes,  Catalina  Etchegaray,  Teresa  Deibalde,  Luisa  Lezama,  Matia 
Celia  Arraga,  Celina  Bracamonte,  Gertrudis  Salle,  Graciana  Zabala,  Isabel  Cruz,  Isabel  L'. 
de  Villanueva,  Margarita  Lezama,  Teresa  M.  de  Traverso,  Gregoria  Idiarte,  Rosa  F.  Alegría, 
María  Inés  Ibarra,  Eladio  Acuña  y  Alsina,  Carmen  lbarra,  Carola  Irureta,  Rosa  T.  Torre, 
Juana  B.  de  Irureta,  Julia  Ledesma,  María  D.  Ibarra,  José  Bruzzone,  José  M.  Cantero,  A. 
Cou^illas,  Jerónimo  Traverso,  Serapio  de  Sierra,  Francisco  García  y  Santos,  Domingo  Chia- 
ppara,  Cipriano  G.  Semería,  José  De  Luca,  Cura  Vicario  de  Minas,  Pedro  Deubalda  (hijo), 
Arturo  Semería,  Salvador  Capobianco,  Lola  Cardozo,  Antonio  Soza,  José  Luis  Antuña,  Igna- 
cia  C.  de  Sierra,  Eduardo  Soler,  José  F.  Cruz,  Pedro  Le/ama,  Eufrasio  Alvariza,  Julián 
Urta  (hijo),  Jerónimo  de  fierra,  Angel  Ramondi.  Luis  Toribio,  Tomás  Siazuro,  J.  Santiña- 
que,  R.  Echenique,  Tomás  S.  Blanes,  á  ruego  de  Marcelino  Bilbao,  Jerónimo  de  Sierra, 
Presbítero  Nicolás  Rilla, 
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A  las  nueve  y  medía  se  rezó  un  rosario  y  letanías  cantadas  por 
todos  los  peregrinos. 

Al  desembarcar  en  Montevideo,  la  mañana  era  tan  luminosa  y  el 
cielo  se  mostraba  tan  despejado  y  diáfano,  que  lo?  peregrinos  debieron 
sentirse  doblemeute  contentos  de  su  vuelta  á  la  Patria  y  levantar  á 
Dios  sus  corazones  con  mayor  júbilo. 

¡Bienvenidos  sean  los  piadosos  peregrinos  y  que  las  gracias  que  han 
implorado  en  ei  Santuario  de  la  milagrosa  Virgen,  aumenten  su  fe, 
aviven  su  esperanza  y  traiga  toda  felicidad  á  sus  hogares!» 

III 

Después  de  haber  pasado  varios  días  en  Buenos  Aires,  donde  se 
vio  continua  y  finamente  agasajado,  el  limo,  señor  Obispo  de  Mon- 
tevideo, determinóse  embarcar  el  día  13  de  Septiembre. 

En  ese  día,  á  las  5  de  la  tarde,  salió  del  palacio  arzobispal  donde 
se  hospedaba,  dirigiéndose  al  Helios,  acompañado  del  Obispo  Espi- 
nosa, ministro  Frías,  presidente  del  Club  Católico,  Casabal,  Luis  de 
la  Torre  y  Zúñiga  y  otras  personas. 

Al  costado  del  vapor  un  crecido  número  de  familias,  esperaba  la 
llegada  del  Obispo. 

Al  subir  éste,  fué  acompañado  hasia  el  salón  principal  del  vapor, 
por  representantes  del  Club  Católico,  Club  Uruguayo,  Club  Oriental  y 
delegados  de  todas  las  congregaciones  religiosas  aquí  establecidas,  que 
saludaron  y  despidieron  al  prelado. 

Contestóles  Monseñor  Soler  sumamente  emocionado,  agradeciendo 
las  atenciones  para  con  él  y  sus  compañeros  de  peregrinación  que 
había  tenido  término,  haciendo  votos  por  la  prosperidad  y  engrande- 
cimiento del  pueblo  argentino. 

A  las  0  de  la  tarde,  dióse  señal  de  soltar  las  amarras,  partiendo  en 
seguida  el  vapor». 

IV 

Todos  los  órganos  de  la  prensa  de  Buenos  Aires,  sin  distinción  de 
colores  políticos  ni  filosóficos,  saludaron  con  frases  llenas  de  respeto  y 
cariño  al  limo,  señor  Obispo  Soler  y  á  los  peregrinos  con  motivo  de 
su  regreso  á  la  patria. 

Nos  contentaremos  con  citar  aquí  los  órganos  de  las  principales 
agrupaciones  políticas  de  la  Capital  Argentina. 

La  Prensa. 

«Desde  esta  tarde  dejarán  de  ser  nuestros  huéspedes  el  señor  obis- 
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po  de  Montevideo  doctor  Mariano  Soler  y  el  canónigo  monseñor  Lu- 
quese,  que  en  carácter  de  familiar  le  ha  acompañado  durante  su  breve 
estadía  en  nuestro  país. 

«Los  distinguidos  viajeros  han  permanecido  en  esta  ciudad  cinco 
días,  con  motivo  de  la  última  peregrinación  al  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Luján. 

La  Nación. 

«Hoy  se  embarcan  en  el  vapor  de  la  carrera  de  regreso  á  Mun te- 
video,  llevando  las  mejores  impresiunes  de  la  manera  como  han  sido 
recibidos  y  tratados  en  nuestra  sociedad. 

«Serán  acompañados  hasta  la  dársena  por  el  ministro  oriental  doc- 
tor Ernesto  Frías  y  distinguidos  representantes  de  nuestro  clero... 

La  Tribuna. 

«Esta  tarde  regresa  á  Montevideo  el  señor  obispo  doctor  Soler, 
acompañado  de  parte  de  los  peregrinos  que  aún  permanecían  entre 
nosotros. 

«El  ilustrísimo  prelado  de  la  iglesia  oriental  ha  de  llevar  un  recuer- 
do sumamente  grato  de  su  corta  estadía  en  suelo  argentino,  dunde 
ha  recibido  toda  clase  de  atenciones  como  prueba  inequívoca  de  su 
reconocida  virtud  é  ilustración. 

«Al  despedirlo  con  cariño  y  respeto,  deseárnosle  un  felicísimo  viaje.» 

El  Diario  publicó  con  motivo  del  regreso  del  señor  obispo  Soler 
á  su  patria,  un  artículo  que  por  los  buenos  conceptos  que  contenía  y 
por  lo  bien  escrito  que  era,  llamó  justamente  la  curiosidad  pública. 
Con  gusto  lo  reproducimos  á  continuación. 

-Hasta  mañana  serán  nuestros  huéspedes  el  señor  obispo  de  Monte- 
video doctor  Mariano  Soler  y  el  presbítero  Monseñor  Luquese  que  1c 
acompaña  en  el  séquito  que  trajo  el  distinguido  prelado  á  la  peregri- 
nación uruguaya. 

El  jefe  de  la  iglesia  oriental  es  tan  conocido  aquí  como  en  Mon- 
tevideo. Desde  que  llegó  presidiendo  la  imponente  manifestación  pia- 
dosa de  nuestros  vecinos,  las  pruebas  de  respeto,  de  consideración  y 
de  simpatía  le  asedian  incesantemente,  fortaleciendo  los  lazos  que 
vinculan  á  los  hombres  de  una  y  otra  orilla  del  Plata. 

El  doctor  Soler,  es  más  que  una  personalidad  de  la  iglesia  orien- 
tal, una  figura  eminente  de  la  iglesia  católica  sud-amerieana,  llamado 
sin  duda,  á  grandes  manejos  de  los  intereses  espirituales  de  este  trozo 
del  continente. 

Varón  de  alta  influencia  cerca  de  Su  Santidad,  ha  merecido  del 
pontífice,  siendo  uno  de  los  prelados  más  jóvenes  del  nuevo  mundo, 
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distinciones  que  sólo  la  virtud,  el  talento  y  la  unción  logran  al- 
canzar. 

Se  sabe  que  no  ha  mucho  le  fué  ofrecido  el  patriarcado  de  Jeru- 
salen,  que  el  doctor  Soler  desechó,  por  el  gobierno  de  la  diócesis  de 
su  patria. 

Los  peregrinos  argentinos  que  compartieron  con  los  de  Montevideo 
las  ceremonias  del  domingo  en  Lujan,  han  venido  impresionados  por 
el  acento  patriótico  y  elevado  con  que  el  prelado  oriental  se  dirigió  á 
un  cuerpo  de  guardias  nacionales.  Estuvo  oportuno  y  elocuente,  para 
hablar  de  la  fraternidad  de  los  dos  pueblos;  sus  frases  llenas  de  co 
¡orido  y  de  vigor  tocaron  el  espíritu  de  todos.  En  su  discurso  del 
Club  Católico,  también  el  doctor  Soler  afirmó  su  reputación  de  hom- 
bre ilustrado  y  lleno  de  facundia. 

Es  el  doctor  Soler  el  prelado  más  laborioso  de  Sud  América.  No 
es  sólo  al  pulpito  y  á  la  administración  religiosa  que  extiende  su  es- 
fera de  acción,  sino  al  periódico,  al  folleto,  al  libro,  en  pastorales  nume- 
rosas, artículos  de  propaganda,  de  filosofía  social  y  religiosa.» 

VI 

Finalmente,  no  podemos  resistir  ai  placer  de  reproducir  aquí,  parte 
siquiera  del  magnífico  artículo  que  consagró  El  Bien  de  Montevideo 
al  feliz  arribo  del  distinguido  prelado  uruguayo  y  de  los  peregrinos 
que  acababan  de  regresar  de  Luján: 

«Con  el  limo,  señor  Obispo  Diocesano  regresó  ayer  el  resto  de  los 
peregrinos. 

Todos  traen  las  mismas  impresiones  gratísimas  de  los  actos  piado- 
sos en  que  tomaron  parte  y  de  las  atenciones  y  obsequios  que  reci- 
bieron de  los  hermanos  de  la  Argentina. 

Pero  ni  por  la  alegría  de  volver  á  la  patria,  ni  por  el  atractivo  de 
todas  las  afecciones  que  en  ella  los  esperaban,  ha  sido  menos  sensible 
para  los  peregrinos  el  dejar  aquel  santuario  bendito,  donde  los  espí- 
ritus se  retemplan  en  ambiente  de  fe  ardorosa,  donde  abundantemen- 
te se  prodigan  las  gracias  y  la  oración  parece  establecer  más  estrecha 
comunicación  con  el  cielo. 

No  hay  peregrino  que  al  salir  del  santuario,  y  al  despedirse  de  la 
Virgencita,  no  haya  sentido  el  dolor  que  siente  quien  sale  de  su  país 
y  se  separa  de  la  vista  de  un  ser  muy  querido. 

¡Cuántas  promesas  empeñadas  en  los  momentos  más  propicios  vin- 
culan las  almas  al  Santuario  y  á  la  Santísima  Virgen  y  mantendrán 
un  recuerdo  imborrable  de  esta  peregrinación! 


r 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES  131 


A  la  dulce  y  amable  María  de  Luján  se  han  ofrecido  no  solamen- 
te votos  externos,  sino  también  corazones.  Con  la  lámpara  que  arderá 
perpetuamente  en  su  presencia  como  voto  de  nuestra  Nación,  quedan 
también  los  ofrecimientos  espirituales,  las  voluntades  empeñadas  en 
caridad,  las  acciones  de  la  vida  dedicadas  á  la  causa  de  Dios  y  al  bien 
de  la  patria. 

Poique  en  todos  los  votos,  en  todos  los  pedidos,  el  impulso  gene- 
roso de  la  fe  ha  hecho  unir  la  familia  á  la  Patria,  y  la  Patria  á  la  Re- 
ligión. 

Con  justicia,  pues,  se  ha  llamado  nacional  á  esta  peregrinación 
que  tan  grandes  recuerdos  dejará  en  las  dos  repúblicas  del  Plata. 

Cordialmente  deseamos,  al  dar  la  bienvenida  á  los  peregrinos, 
que  las  gracias  obtenidas  y  las  promesas  empeñadas  consagren  defi- 
nitivamente todas  las  almas  á  la  fe  inmortal  y  salvadora. 

Y  al  saludar  con  nuestro  respeto  al  digno  Prelado  que  ha  enca- 
bezado esta  grandiosa  manifestación,  le  presentamos  reunidas  todas  las 
felicitaciones  y  homenajes  que  en  la  Argentina  y  en  la  patria  se  le 
han  dedicado,  como  tributo  de  la  más  sincera  justicia.» 

VII 

No  terminaremos  el  presente  capítulo,  sin  mencionar  el  sincero 
agradecimiento  de  que  hicieron  pública  manifestación,  los  peregrinos 
uruguayos,  á  las  comisiones,  á  las  asociaciones  y  á  cuantas  personas  que, 
tanto  en  Buenos  Aires  como  en  Luján  y  otras  partes  se  afanaron  para 
ofrecer  á  los  orientales  un  recibimiento  lleno  de  delicadeza  y  de  fra- 
ternales sentimientos. 

La  comisión  organizadora  de  Montevideo  tuvo  á  bien  dirigir  aten- 
tas notas  de  agradecimiento  á  dichas  asociaciones  y  personajes  (2)  que 
habían  contribuido  á  dar  mayor  realce  al  recibimiento  de  los  orienta- 
les, y  por  su  parte,  El  Bien  de  Montevideo,  el  órgano  más  genuino  de 
los  peregrinos,  se  expresaba  en  los  siguientes  términos: 

«Empezaremos  dedicando  el  más  afectuoso  recuerdo  de  gratitud  al 
pueblo,  á  la  prensa,  á  la  sociedad  argentina,  que  recibió  con  los  brazos 
abiertos  á  los  peregrinos  orientales. 


(1)  Véanse  las  notas  de  agradecimiento  en  el  Apéndice  Ñ  Ñ. 

(2)  La  comisión  para  correr  con  los  trabajos  preliminares  de  la  peregrinación,  nos  pide  ha- 
gamos público  su  agradecimiento  al  señor  jefe  de  policía  y  administrador  de  aduana  por  las 
atenciones  y  deferencias  que  con  los  peregrinos  han  tenido.    (Remitido  á  La  Prensa.) 


132         NUESTRA  SEÑORA  DE  LU.IÁN  V  LOS  ORIENTALES 


se  conocía  la  fe  que  nos  impulsaba,  donde  hasta  el  adversario  supo 
respetarnos,  sin  que  en  ese  rasgo  de  gentileza  viera  comprometidos 
sus  principios  filosóficos! 

Para  el  pueblo  y  la  prensa  argentina  nuestro  más  sincero  agrade- 
cimiento.» 


(1)  Véanse  las  notas  de  agradecimiento  en  ol  Apéndice  Ñh. 

(2)  Lacumisión  para  correr  con  los  trabajos  preliminares  de  la  peregrinación,  nos  pido  ha- 
gamos público  su  agradecimiento  al  señor  jefe  de  policía  y  administrador  de  aduana  por  las 
atenciones  y  deferencias  que  con  los  peregrinos  han  tenido.    (Remitido  á  La  Prensa.) 


PARTE  QUINTA 


DESPUÉS  DE  LA  PEREGRINACIÓN  ORIENTAL 


CAPÍTULO  I 

RECUERDOS  Y  ECOS  DE  LA  PEREGRINACIÓN 

SUMARIO:— I.  Espigando  en  el  Libro  de  la  Virgen. — II.  Valiosos  donativos  de  Monseñor 
Soler,  al  Santuario  de  Lujan.— III.  Telegramas  cambiados  entre  el  Obispo  de 
Montevideo  y  varios  personajes.— IV.  Demostraciones  de  agradecimiento  de  los 
orientales  á  los  vecinos  de  Luján.— V.  Conducta  digna  de  aplauso. — VI.  Placas 
conmemorativas.— VII.  Medallas  de  la  peregrinación  oriental. — VIII.  Velas  ar- 
tísticas labradas  con  motivo  de  la  peregrinación. — IX.  Poesias  inspiradas  por  la 
misma. — X.   Nueva  Pastoral  del  lltmo.  señor  Obispo  de  Montevideo. 

I 


on  lo  que  dejamos  escrito  en  las  anteriores  páginas,  pu- 
diéramos dar  por  ya  terminada  la  tarea  que  nos  impu- 
'  siéramos  de  recopilar,  en  una  sola  haz,  todo  cuanto 
dijera  relación  con  la  memorable  peregrinación  nacional  de  los  orien- 
tales al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

Pero,  á  la  manera  que,  aún  después  de  haber  formado  los  segado- 
res del  campo  de  Booz,  sus  bien  atadas  gavillas  de  trigo,  la  dulce 
Moabita  Ruth,  siguiendo  los  pasos  de  los  mismos,  iba  espigando  y  re- 
cogía granos  bastantes  para  sustentar  á  la  anciana  Noemi,  así  nos 
queda  todavía  que  espigar  en  este  gran  campo  que  acabamos  de,  re- 
correr, numerosos  pormenores,  á  cual  más  interesantes,  que  no  han 
hallado  cabida  en  las  partes  anteriores  y  cuyo  conjunto  formará  esta 
quinta  y  última  parte  de  nuestro  trabajo. 

Aunque  trataremos  de  seguir  algún  orden,  sin  embargo,  cúmple- 
nos advertir  á  nuestros  lectores  que  antes  que  descripción  bien  tra- 
bada, encontrarán  en  estas  últimas  páginas  de  nuestro  libro  una  rae- 
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ra  recopilación  de  hechos,  de  consideraciones  ó  de  pensamientos  que 
á  veces  aparecerán  ligados  unos  á  otros  y  que  otras  veces  presentare- 
mos aisladamente  y  á  manera  de  cabos  sueltos. 

Estas  serán  las  migajas  del  festín  que  es  bueno  recoger  en  el  cesto 
del  piadoso  recuerdo,  para  que  no  se  pierdan. 

Y  sin  más  preámbulo,  pasamos  ahora  á  espigar  en  aquel  mismo 
campo  que  ya  hemos  andado. 

Existe  en  el  Santuario  de  Lujan,  como  por  otra  parte  se  acos- 
tumbra en  la  mayor  parte  de  los  santuarios  europeos,  el  Libro  ó  Re- 
gistro de  la  Virgen,  donde  la  mayor  parte  de  los  peregrinos,  y  ¡oja- 
lá! fuesen  todos,  inscriben  sus  nombres,  el  objeto  de  su  visita  á  este 
Santuario,  las  gracias  y  milagros  recibidos  por  la  mediación  de  esta 
divina  Madre  y  hasta  los  pensamientos  místicos  que  les  inspire  su  fe 
religiosa  y  su  tierno  amor  á  María  Santísima. 

Pues  bien;  antes  de  separarse  del  Santuario  de  Luján,  uno  de  los 
miembros  del  clero  oriental,  por  orden  del  Iltmo.  señor  Obispo  de 
Montevideo,  dejó  escrita,  en  el  Libro  de  la  Virgen,  la  siguiente  de- 
precación que  fué  firmada  por  el  distinguido  prelado  y  demás  pere- 
grinos: 

¡Reina  del  Plata!  Los  peregrinos  orientales,  al  cumplir ,  en 
su  primera  romería  nacional,  el  voto  ferviente  de  la  patria, 
formulada  por  su  Iltmo.  y  Rvmo.  señor  Obispo  diocesano,  doctor 
don  Mariano  Soler,  póstranse  llenos  de  fe  y  patriotismo  ante 
tu  venerada  imagen,  te  recomiendan  los  destinos  de  la  reli- 
gión y  de  su  patria  y  juran  erigir  el  trono  de  tu  gloria  en  el 
corazón  de  la  herencia  de  Artigas,  de  los  Treinta  y  Tres  y  de 
los  Convencionales  de  ¿a  Florida. 

Luján,  Septiembre  8  de  1895. 

•f  Mariano,  Obispo  de  Montevideo. — Nicolás  Luquese. — Luis 
P.  Lenguas — José  M.  Semeria. — Saturnino  Balparda. — Adolfo 
Isasa. — Arturo  Semeria. — Siguen  las  firmas. 

En  seguida,  el  Iltmo.  y  Rvmo.  señor  Obispo  Titular  de  Tiberiópolis, 
doctor  don  Mariano  Antonio  Espinosa¡  que  había  recibido  del  Ilustrí- 
simo  señor  Vicario  Capitular  de  Buenos  Aires,  la  comisión  de  acom- 
pañar al  prelado  uruguayo,  en  la  gran  peregrinación  oriental,  escribió 
las  siguientes  palabras: 

H¿  tenido  el  gusto  y  el  honor  de  acompañar  á  Monseñor  So- 
ler y  á  los  peregrinos  uruguayos  á  este  Santuario  de  Luján, 
rogando  á  la  Santísima  Virgen  por  los  orientales,  á  quienes 

?» 
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desde  muy  joven  amo,  y  para  los  argentinos,  para  que  á  to- 
dos bendiga  y  cubra  con  su  manto  materno.—^  Mariano  An- 
tonio, Obispo  titular  de  Tiberiópolis. 

No  fueron  solamente  los  obispos  que  quisieron  dejar  estampadas, 
en  las  páginas  de  este  libro  de  oro  del  Santuario,  sus  gratas  impre- 
siones; innumerables  peregrinos  dejaron  ellos  también  perpetuamente 
grabado  en  este  libro  la  expresión  de  su  fe,  amor,  confianza  y  gra- 
titud. 

Daremos  aquí,  siquiera  una  muestra  de  estas  piadosas  demostra- 
ciones: 

«  Señora,  al  postrarme  á  vuestras  plantas,  como  para  dar  un  pú- 
blico testimonio  de  mi  amor  y  de  mi  gratitud,  no  hago  otra  cesa  que 
cumplir  con  un  deber  de  reconocimiento.  Os  invoqué  en  supremos 
momentos  y  oisteis  mi  voz,  salvándome  de  una  muerte  segura,  ha- 
ciendo que  una  bala  dirigida  á  mi  corazón  resbalase  entre  mis  cos- 
tillas salvándome. — Mi  boca  cantará  vuestras  alabanzas,  mientras  me 
dure  la  existencia  que  es  vuestra,  pues  es  dedicada  á  celebrar  vues- 
tras misericordias. — L.  Serapio  de  Sierra.» 

II 

No  se  contentó,  por  cierto,  el  generoso  Obispo  de  Montevideo, 
Monseñor  Soler,  con  meras  expresiones  de  filial  cariño  á  Nuestra  Se- 
ñora de  I  uján,  sino  que  deseando  dar  una  nueva  prueba  de  su  pre- 
dilección en  favor  de  nuestro  querido  Santuario,  entregó  antes  de  re- 
tirarse de  Luján,  al  señor  Capellán,  dos  valiosas  alhajas;  la  una  es  un 
hermoso  relicario  de  plata  primorosamente  labrado  y  que  había  sido 
donado  por  los  católicos  de  Jesí  (Italia),  á  S.  S.  León  XIII,  quien  á 
su  vez  lo  regaló  al  distinguido  Obispo  de  Montevideo,  en  señal  de 
su  paternal  cariño,  y  la  otra  es  una  sandalia  primorosamente  bor- 
dada con  oro,  piedras  y  perlas,  y  que  había  usado  el  inmortal  Pío  IX, 
en  varias  circunstancias  memorables  de  su  Pontificado  Acompaña  á 
este  doble  donativo  el  siguiente  documento  que  manifiesta  oficial- 
mente la  autenticidad  de  la  suprema  proveniencia  de  ambos  precio- 
sos objetos: 

«Nos,  el  Doctor  Don  Mariano  Soler,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede,  Obispo  de  Montevido,  Protonotario  Apos- 
tólico, etc.,  etc. 

Por  las  presentes,  certificamos  que  es  auténtico  ei  sello  del  Reli- 
cario regalado  por  el  Comité  diocesano  de  Jesí,  conteniendo  una  re- 


fe- 
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liquia  de  San  Septiraio,  obispo  y  mártir,  á  S.  S.  León  XIII,  quien  á 
su  vez  nos  lo  regaló,  teniendo  ahora  la  satisfacción  de  donarla  al 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján;  así    como  la  sandalia  de 
S.  S.  Pío  IX,  que  un  día  visitara  el  referido  Santuario. 
En  fe  de  lo  cual. 

Hay  un  sello. 

f  Mariano  Soler, 

Obispo  de  Montevideo. 

Nos  complacemos  en  hacer  público  este  nuevo  testimonio  del  sin- 
gular aprecio  que  profesa  el  querido  y  virtuoso  Prelado  uruguayo  á 
nuestro  ya  tan  favorecido  Santuario  internacional. 

III 

En  aquellos  días  memorables  de  la  peregrinación  oriental,  en  los 
que  todas  las  miradas  convergían  hacia  Luján,  entre  Monseñor  Cas- 
tellano, Obispo  de  Ankialo,  auxiliar  de  Córdoba  y  ya  futuro  Arzo- 
bispo, y  Monseñor  Mariano  Soler,  Obispo  de  Montevideo,  cambiá- 
ronse los  siguientes  expresivos  telegramas: 

-Córdoba,  Septiembre  9 — Ilustrísimo  señor  Obispo  Soler — Luján — 
Felicitóle  por  el  acto  que  tanto  enaltece  el  nombre  de  S.  S.  I.  y 
la  fe  del  pueblo  oriental. 

Pontificando  en  esta  catedral,  héme  asociado  á  las  intencio- 
nes de  esa  piadosa  romería. — -f-  Obispo  Castellano. 

Luján,  Septiembre  9  —Ilustrísimo  señor  Obispo  Castellano — Cór- 
doba— Agradezco  sinceramente  los  sentimientos  de  confrater- 
nidad y  adhesión,  en  nombre  propio  y  de  los  peregrinos  uru- 
guayos, que  V.  S.  I.  se  digna  trasmitirme — f  Mariano,  Obis- 
po de  Montevideo.'* 

Además,  se  cambiaron  los  telegramas  siguientes  entre  el  señor 
Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  Dr.  Bermejo,  y  el 
Ilustrísimo  señor  Obispo  Soler. 

«Al  Iltmo.  señor  Obispo  de  Montevideo,  doctor  don  Mariano  So- 
ler— Luján — El  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica saluda  atentamente  al  Iltmo.  señor  Obispo  de  Montevi- 
deo y  le  desea  una  grata  permanencia  en  el  seno  de  este  pue- 
blo que  tanto  aprecia  las  virtudes  del  dignísimo  prelado — An- 
tonio Bermejo. 

«Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica, doctor  don  Antonio  Bermejo— Ministerio — Agradezco  since- 
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ra  mente  la  deferencia  y  los  augurios  ele  V.  E.  haciendo  vo- 
tos por  la  felicidad  del  pueblo  argentino— f  Mariano,  Obispo 
de  Montevideo.» 

Además  de  estos  telegramas  oficiales,  el  Iltmo.  y  Rvmo.  Soler,  re- 
cibió numerosos  telegramas,  cartas  y  tarjetas  de  personas  influyentes, 
felicitándole  por  el  completo  éxito  de  la  peregrinación  á  Luján  y  for- 
mulando los  votos  más  sinceros  por  su  felicicidad  personal  y  la  pros- 
peridad de  la  causa  religiosa  en  su  muy  amada  patria  uruguaya. 

IV 

Cuando  los  peregrinos  uruguayos  llegaron  á  Luján,  tropezaron  con 
no  pocas  dificultades  para  la  debida  colocación  de  los  visitantes.  El 
mal  tiempo  reinante,  el  exceso  imprevisto  de  romeros,  la  escasez  de 
hoteles  y  casas  de  hospederia,  ponían  en  situación  crítica  á  no  pocos 
de  nuestros  hermanos  de  allende  el  Plata.  Pero  la  caridad  cristiana 
no  se  ha  extinguido  en  los  hogares  lujanenses,  y  al  contemplar  los 
apremios  en  que  se  encontraban  no  pocas  familias  uruguayas,  la  ma- 
yor parte  de  las  de  esta  Villa  brindáronles  generosamente  abrigo,  íe- 
cho  y  mesa. 

Efectivamente,  no  pocas  cartas  recibió  el  señor  Capellán  del  San- 
tuario, en  los  días  inmediatos,  después  de  la  romería,  de  peregrinos 
orientales,  en  las  que  estos  expresaban  el-  sumo  agradecimiento  que 
experimentaron  por  la  buena  acogida  que  habían  recibido  en  el  seno 
de  numerosas  familias  cristianas  de.  esta  Villa.  Nos  permitiremos  citar 
fragmentos  de  una  de  ellas,  que  compendia,  por  decirlo  así,  lo  que 
encierran  todas  las  demás,  callando  los  nombres  para   no   ofender  la 

modestia    de  los  interesados.  «  Cumplo  ahora  el  sagrado 

deber  de  darle  las  más  expresivas  gracias,  en  nombre  de  mi  familia  y 
mío,  por  el  alojamiento  que  se  sirvió  Vd.  designarnos  en  casa  del 
honorable  caballero  don  ;  me  tomo  la  libertad  de  escri- 
bir á  Vd.  para  cumplir  con  nuestro  deseo,  á  la  vez  que  para  felicitarle, 
por  estar  formado  en  Luján  el  hogar  de  esa  virtuosísima  familia  que 
tan  bien  conoce  el  lema:  Dar  posada  al  peregrino. 

«Pocos  son  todos  los  elogios  que  se  pueden  hacer  en  honor  de  la 

familia  Nos  ha  tratado  perfectamente  bien  y  con  cariño   en  ■ 

cantador  sin  conocernos,  y  como  si  eso  no  fuese  ya  demasiado,  to- 
davía nos  han  colmado  de  regalos  á  la  despedida,  rogándonos  que  no 
dejemos  de  ir  á  parar  á  su  casa,  cuando  volvamos  á  poner  nuestra  al- 
ma á  los  pies  de  nuestra  divina  Madre. 

«Ya  se  puede  Vd.  figurar  lo  emocionados  que  habremos  salido  de 
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tan  feliz  morada    El  nombre  de  la  familia  ya  no  se  borrará 

de  nuestro  corazón,  ni  tampoco  las  bondades  de  los  nobles  seres  que 
en  sí  reúne. 

«¡La  amorosa  Virgen  de  Lujan  premie  las  virtudes  de  ese  hogar  

argentino  y  también  la  bondad  del  P.  S.  que  nos  ha  puesto  en  cami- 
no de  admirarlos.!....» 

Muy  grande,  debemos  confesarlo,  fué  nuestra  satisfacción  al  reco- 
rrer estas  cartas  donde  recibíamos  un  nuevo  testimonio  de  la  prover- 
bial hospitalidad  de  las  familias  lujanenses. 

Estas  mismas  cartas  nos  trajeron  entusiastas  elogios  del  empeño 
de  las  comisiones  de  recepción  de  Buenos  Aires  y  de  Luián. 

V 

Y  ya  que  acabamos  de  mencionar  la  generosa  hospitalidad  de  los 
vecinos  de  Lujan  en  obsequio  á  los  peregrinos  orientales,  cábenos 
cumplir  un  grato  deber  de  justicia  al  tributar  nuestros  sinceros  y  muy 
justos  í-plausos  á  los  distinguidos  caballeros  de  esta  localidad,  don 
Juan  A.  Ma'colm,  don  Juan  F.  Fonty  don  Ramón  Margall,  quienes, 
varios  días  antes  de  la  llegada  de  los  peregrinos,  habían  enviado  al 
presidente  de  la  comisión,  R.  P.  Salvaire,  las  llaves  de  las  magníficas 
casas  que  poseen  en  esta  localidad,  poniéndolas  á  su  disposición,  para 
que  allí  pudieran  colocarse  los  catres  que  se  esperaban  y  que  des- 
graciadamente '.legaron  cuando  ya  la  peregrinación  se  había  retirado. 
Como  quiera  que  sea,  tenemos  la  satisfacción  de  hacer  público  nuestro 
agradecimiento  á  tan  distinguidos  vecinos,  por  su  generosa  y  tan 
plausible  conducta  en  esa  memorable  circunstancia. 

VI 

Como  recuerdo  imperecedero  de  tan  fausto  acontecimiento,  la  pe- 
regrinación oriental,  depositó  en  el  Santuario  una  placa  conmemorati- 
va de  mármol  de  un  metro  y  ochenta  centímetros  de  largo,  la  cual  se 
colocó  en  uno  de  los  pilares  de  la  Basílica  en  construcción. 

Esta  placa  ostenta  el  escudo  episcopal  del  señor  Obispo  y  la  si- 
guiente inscripción: 

«Para  perpetua  memoria  de  la  primera  peregrinación  uru- 
guaya al  Santuario  de  Lujan,  y  déla  dedicación  de  la  lámpara 
votiva  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  bajo  la  dirección 
del  Obispo  Diocesano.  —  6  de  Septiembre  de  1895.» 

Además  de  esta  placa  que  llamaremos  oficial.   Monseñor  Luquese 
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entregó  al  R.  P.  Salvaire  otra  preciosa  placa  de  oro  con  marco  de 
peluche  en  la  que  se  lee  la  siguiente  dedicatoria: 

«Virgen  Santísima  de  Lujan!  Acepta,  Madre  nuestra  amantísima,  la  ex  • 
presión  de  nuestra  gratitud,  el  testimonio  de  nuestro  amor  y  los  suspiros 
de  nuestra  ilimitada  confianza  en  tu  protección— Montevideo,  Septiem- 
bre 8  de  1895— Lorenzo  Caprario— Dolores  Trujillo  de  Caprario  .» 


MEDALLA  CONMEMORATIVA  DE  LA  PKREUUINACIÓN  NACIONAL  URUGUAYA 

VII 

Tan  intenso  fué  el  movimiento  que  en  todas  las  esferas  de  la  acti- 
vidad humana  despertó  la  peregrinación  oriental,  que  no  pudo  menos 
de  estimular  á  la  misma  industria  privada. 

Y  de  hecho,  como  recuerdo  de  esa  gran  peregrinación  nacional 
uruguaya  y  de  la  dedicación  de  la  lámpara  votiva,  se  grabó  y  acuñó, 
en  la  acreditada  casa  de  Orzali,  Bellagamba  y  Cia.  una  bonita  y  bien 
trabajada  medalla  que  en  su  cara  presenta  á  la  imagen  de  Nuestra 
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Señora  de  Luján  y  la  inscripción:  Peregrinación  á  Lujan.  Lám- 
para Votiva. 

Figura  en  el  anverso  el  escudo  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, circuido  por  la  leyenda:  República  O.  del  Uruguay.  8  de 
Septiembre  de  1895. 

VIII 

Con  el  mismo  motivo,  la  Cerería  San  Miguel  del  señor  Bence, 
Piedad  818,  introdujo  una  elogiada  innovación. 

Fabricó  velas  de  pura  ceia,  de  32  centímetros  de  largo  y  con  los 
escudos  dorados  y  en  relieve,  de  la  Virgen  de  Luján  y  República 
Oriental;  debajo  de  ellos  se  leía:  Virgen  Santa  de  Luján,  ruega  por 
nosotros.  Para  mayor  comodidad,  se  vendían  dentro  de  una  cajita 
á  dos  pesos  moneda  nacional  cada  una. 

IX 

No  hay  en  la  historia  de  los  pueblos,  acontecimiento  grande  ó  pe- 
queño, suave  ó  terrible,  que  no  haya  provocado  la  inspiración  de  los 
poetas.  El  culto  de  María,  sobre  todo,  fresco  como  una  flor  y 
extraordinariamente  rico  en  ideales  nobles  y  risueños,  fué  en  todos 
tiempos  y  en  todos  países  un  manantial  inagotable  de  ele\ados  con- 
ceptos para  la  poesía. 

Así  que  era  cosa  indudable  que  un  acontecimiento  tan  importante 
en  los  fastos  de  la  historia  religiosa  del  pueblo  oriental,  como  la  pe- 
regrinación nacional,  que  su  visita  á  la  tan  constantemente  venerada 
y  querida  Virgen  de  Luján,  y  que  el  ofrecimiento  de  la  simbólica  y 
preciosísima  lámpara  votiva  de  plata  no  podía  menos  de  despertar  la 
musa  de  los  vates  de  una  y  otra  orilla  del  raagestuoso  Plata. 

Y  como  era  de  preveer,  así  sucedió  efectivamente.  Numerosas  fueron 
las  inspiraciones  poéticas  á  que  dió  lugar  la  peregrinación  del  8  de  Sep- 
tiembre y  miramos  como  un  deber,  reproducir  las  principales  de  ellas. 

He  aquí  en  primer  lugar,  una  hermosa  composición  del  señor  doctor 
don  Luis  V.  Várela,  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la 
Nación  Argentina: 

EN  EL  SANTUARIO  DE  LUJAN 

Á  LA  MADRE  DE  JESÚS 

A  tus  altares  me  condujo,  un  día, 
La  fe  de  mi  creencia, 
Y,  envuelto  en  el  perfume  del  incienso 
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Que  siempre  aquí  se  eleva, 
Alcé  mi  ruego,  mi  plegaria,  triste 
Como  la  sombra  que  la  tarde  vela, 
Pidiendo  que  amparases  á  los  míos 
Con  los  favores  de  tu  gracia  inmensa. 

Tú  me  oiste,  Señora,  y  aquí  vuelvo 
Agradecido,  con  el  alma  llena 
De  emoción  y  de  ternura, 
Humilde  en  mi  esperanza  y  fe  sincera, 
A  postrarme  de  nuevo  en  tus  altares 
Para  implorar  de  nuevo  tu  clemencia. 

Vengo  esta  vez,  perdido  entre  los  líele.-. 
De  un  pueblo  que  venera 
Tu  santa  imagen,  y  á  tus  pies  coloca, 
Como  sublime  prenda 
De  su  afectuosa  adoración  cristiana, 
Esa  lámpara  eterna 
Que  arderá  en  tu  Santuario. 

No  es  el  rico  metal,  en  que  modela 
Hábil  artista,  la  lujosa  joya 
Lo  que  torma  la  ofrenda; 
Es  el  amor  ferviente  y  consagrado 
Que  á  tu  culto  proíesa 
Ese  pueblo  oriental,  en  cuyas  glorias 
Que  mi  mente  recuerda 
Con  todos  los  prestigios  que  levanta 
La  voz  de  la  leyenda; 
Pueblo  en  cuyos  fastos  se  escribieron 
Hechos  que  constituyen  la  epopeya 
De  una  nación  viril  que  reconquista 
Con  su  esfuerzo,  la  propia  independencia. 

Por  más  que  sea  de  argentina  estirpe, 
Yo  no  soy  un  extraño  que  se  mezcla 
AI  hosanna  armonioso 
Que  forma  el  eco  de  la  hermosa  fiesta. 
Allende  el  mar,  y  donde  el  Plata  baña 
La  orilla  amada  de  extranjera  tierra, 
Rajo  la  choza  de  un  hogar  proscrito 
Abrí  mis  ojos  á  la  luz  primera; 
Hoy  vienen  á  implorar  tus  bendiciones, 
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Los  peregrinos  que  de  Oriente  llegan, 
Como  un  día  llegaron  los  hebreos 
Hasta  el  altar  de  la  ciudad  eterna, 

Y  yo  vengo  también  porque  son  ellos 
Mis  hermanos  en  cuna  y  en  creencia. 

Si  miio  al  cielo,  cuando  blancas  nubes 
Con  el  azul  celeste  se  entremezclan, 
Me  parece  que  veo  confundidas 
La  argentina  con  la  oriental  banderas, 
Hijas  las  dos  de  aquella  hidalga  madre 
Que  al  orbe  entero  dominó  severa, 
Con  los  mismos  abuelos  por  origen 

Y  las  mismas  virtudes  por  herencia; 
Unidas  por  las  mismas  tradiciones, 
La  misma  religión,  la  misma  lengua, 
Son  dos  gemelas,  que  al  correr  el  tiempo 
Alzaron  cada  cual  su  propia  tienda, 

Y  al  constituir  hogares  separados 

El  mismo  amor  primero  se  conservan. 

Amparadlas,  Señora!    Que  sus  ruegos 
Lleguen  al  trono  de  tu  gloria  excelsa, 

Y  los  dones  benditos  de  tu  gracia 
A  su  pueblo  desciendan! 

Que  el  Dios  de  la  Justicia  soberana 
Los  destinos  proteja 

De  esa  tierra  Oriental,  á  la  que  amamos 
Como  á  la  propia  tierra; 
Que  conserve  en  el  alma  de  sus  hijos, 
Encendida  la  luz  de  sus  creencias; 
Perpetuando,  á  través  de  las  edades, 
El  culto  que  ese  pueblo  te  profesa! 
Dios  y  Patria  sea  el  numen  de  su  vida. 
El  pueblo  que  ama  á  Dios  no  se  doblega 
En  el  combate  ni  en  la  lucha  horrenda, 
Pues  tiene  por  coraza  invulnerable 
Su  fe  y  su  grandeza! 

Luis  V.  Várela. 

Lujan,  Setiembre  8  de  1895. 

Oigamos  ahora  unas  Voces  del  alma,  que  en  la  otra  banda  ins 
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pira  la  adhesión  de  sentimientos  á  los  muy  nobles  que  animan  á  la 
peregrinación  que  ha  de  efectuarse  el  día  8  de  Septiembre,  al  Santuario 
de  Lujan. 

Escucha,  ¡oh  Madre!  el  ruego 
del  tierno  corazón  de  tus  devotos; 

escúchale,  y  en  fuego 
de  dulce  amor  enciéndeles;  que  votos 
hacen  porque  haya  fraternal  sosiego. 

No  de  la  guerra  el  arte 
dejes  emplee  su  fatal  influencia; 

que,  Reina  coronarte 
le  plugo  á  la  Divina  Omnipotencia, 
y  nadie  deberá  vilipendiarte. 

Y  es  vilipendio,  ¡oh  Madre! 

que  el  de  la  guerra  Genio  malhadado, 

ofendiendo  á  tu  Padre, 
el  brazo  ruin  levante  con  que,  airado, 
saciar  pretenda  el  ansia  que  le  cuadre. 

Y  hasta  Tí  se  levanta, 

con  frente  roja  por  insano  orgullo, 

el  que,  brutal,  decanta 
pasiones  ominosas  y  murmullo 
contra  su  hermano,  cuya  paz  quebranta. 

¡Oh  Madre!  no  permitas 
llegue  el  momento  de  feroz  combate, 

en  que  bárbaras  cuitas 
recoge,  triste,  el  corazón  que  late 
por  la  unión  y  la  paz,  siempre  benditas. 

Ya  que  en  Santa  Fatrona 
de  los  Pueblos  del  Plata  te  erigiste, 

por  ellos,  Madre,  abona; 
y  cual  á  la  serpiente  confundiste, 
confunde  la  pasión  que  el  alma  encona. 

No  dejes  que  levante 
la  vil  cabeza  el  monstruo  de  la  guerra 

para  que,  altivo,  cante 
victoria  en  que  haya,  americana  tierra, 
teñido  en  sangre,  en  su  furor  triunfante. 

Cese  el  feroz  rugido 
con  que  las  huestes  á  matar  se  aprestan; 
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y  sólo  se  oiga  el  ruido 
de  los  talleres  que,  al  moverse,  asestan 
golpe  mortal  á  Marte  fementido. 

Aleja  ¡oh  Madre!  aleja 
de  humanos  corazones  el  veneno 

de  iracundia,  que  deja 
la  extraviada  pasión,  y  odio  en  el  seno 
del  pueblo  labra,  que  el  rencor  reíieja. 

Extínganse  las  llamas 
de  la  discordia,  y  hórridas  hogueras 

no  alumbren  oriflamas 
que  en  sangre  y  luto  envuelvan  las  banderas 
de  las  naciones  que  Tú  ¡oh  Virgen'  amas. 

Cese  el  clamor  infando 
que  á  contienda  mortífera  convoca: 

deponga  cada  bando 
el  acero  homicida,  y  cada  boca 
calle  el  tema  que  viene  proclamando. 

Domine  la  cordura, 
en  cuestión  de  pueriles  intereses; 

la  paz, con  su  ventura, 
¿no  es  mejor  que  exponerse  á  los  reveses 
de  cruenta  lid  que  malestar  augura? 

¡Oh!  cese,  cese  el  grito 
de  guerra  y  muerte,  indigno  del  cristiano, 

y  plegué  al  Infinito 
no  estalle  lucha,  en  suelo  Americano, 
que  deje  su  baldón  con  sangre  escrito. 

No  breguen  las  pasiones 
en  todo  el  de  Colón  vasto  hemisferio: 

acállense  ambiciones; 
de  la  Justicia  impóngase  el  criterio, 
y  aplaque  la  Razón  excitaciones. 

Lo  pide  así  el  Progreso, 
que,  de  América  el  ámbito  pasea, 

generoso  en  exceso, 
y  lo  reclama  el  Angel  de  la  Idea, 
que  dar  no  quiere  paso  al  retroceso. 

Hay  que  evitar  dolores, 
lágrimas,  orfandad,  miseria,  ruina; 
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en  guerras  vencedores: 
,¡no  es  verdad  que  la  aurora  que  ilumina 
vuestro  triunfo  es  de  lúgubres  colores? 

Dejad,  pues,  el  acero; 
mudo  el  cañón  tened  que  ruge  y  mata; 

con  abrazo  sincero 
estrecháos  ¡oh  varones!  y  que  lata 
en  el  pecho  el  cariño  verdadero. 

Tú,  que  en  la  fuente  bebes 
de  la  Justicia,  haz  realidad  mi  ensueño, 

Tú,  Señora,  que  embebes 
de  Verdad  en  el  néctar,  no  en  beleño, 
al  alma  pía  á  quien  afecto  debes. 

Quiera  tu  amor  divino 
cobijar  la  plegaria  que,  humillado, 

te  eleva  el  peregrino; 
y  proteja  tu  manto  inmaculado 
de  tus  hijos  el  próspero  destino. 

Constantino  Becchi. 

Montevideo,  2  de  Septiembre  de  1895. 

La  siguiente  composición  es  un  verdadero  pequeño  poema,  á  la 
manera  de  los  tan  ponderados  coros  de  Eschylo  y  del  teatro  griego 

¡A  LUJÁN! 
I 

Venid  y  vamos  todos 
Con  flores  á  porfía 
Con  flores  á  María 
Que  madre  nuestra  és, 

EL  POETA 

Del  arpa  entre  las  cuerda 
Palpitan  melodiosos 
Los  cánticos  suaves 
De  celestial  amor, 
Primaverales  himnos 
Naturaleza  enciende 
En  cielo  y  tierra  ¡vístete 
De  fiesta,  corazón! 
¡De  fiesta!  La  doncella 
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Entre  las  madres,  virgen, 
La  que  arrullaba  el  sueño 
Del  Niño  de  Beién, 
Aquella  que  en  las  horas 
Supremas,  en  el  Gólgota 
Sombrío,  ensangrentado, 
Era  esperanza  y  fe, 
Visión  candida  y  blonda 
En  medio  los  fantasmas 
Obscuros,  pavorosos, 
Del  valle  del  dolor, 
Te  llama,  de  las  Pampas 
A  su  santuario  espléndido, 
¡Dirige  á  ella  tus  alas 
Purpúreas,  corazón! 

LOS  PEREGRINOS 

A  Lujan,  á  Luján!  De  los  ricos 
Vergeles  de  Oriente  llevemos  las  flores, 
Los  que  son  nuestro  orgullo,  los  fúlgidos 

Sartales  ¡llevemos  las  joyas  mejores! 

A  Luján!  A  los  pies  de  la  Virgen 
Esplendan  aromas  y  luz  y  colores, 
A  los  pies  de  la  Virgen,  del  alma 
Las  dulces  virtudes,  los  puros  amores! 

II 

De  nuevo  aqui  nos  tienes 
Purísima  doncella 
Más  que  la  luna  bella 
Postrados  á  tus  pies. 

EL  POETA 

¡Solloce  su  plegaria 
Mi  corazón!  ¡Oh  Virgen 
Muy  débil  soy;  á  mi  alma 
Abrió  sus  puertas  ya 
El  mundo,  con  su  hirviente 
Oleaje,  sus  rugidos, 
Sus  remolinos  pérfidos 
De  tormentoso  mar  
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Ay,  vuelve  tus  pupilas 
Preñadas  de  ternura 
Al  que  te  invoca  amante, 
María  de  Lujan! 

Yo  te  daré  el  incienso 
De  mis  amores,  blancas, 
Fulgentes  mariposas, 
Pe  mi  alma  en  el  vergel! 
Las  viejas  ilusiones, 
Los  jóvenes  anheles, 
Los  besos  de  mi  madre 
Que  aquí  ya  no  veré, 
En  palpitante  alfombra 
Yo  extenderé  á  tus  plantas, 
En  ella  de  rodillas, 
Señora,  te  amaré. 

LOS  PEREGRINOS 

Como  deja  la  flecha  traidora 
Mordiendo  las  carnes,  venenos  mortales, 
Ay!  dejaron  sus  huellas  sangrientas 
Las  culpas  pasadas  al  alma  fatales. 
Oh  María!  serás  el  consuelo 
Del  alma  que  gime  su  cuita  doliente; 
Tú,  en  la  arena  abrasada  del  mundo, 
Desierto  sin  oasis,  el  lirio  y  la  fuente! 

LOS  SACERDOTES 

Tú,  que  vives  la  vida  de  los  ángeles 
La  vida  de  la  luz,  tu  azul  imperio, 
Quisiste  humilde  altar  bajo  la  tienda 
Del  gaucho  en  el  desierto! 

Reina  de  las  victorias,  escuchaste 
La  ardiente  prez  del  Uruguay  guerrero, 
¡De  nuestros  padres  el  laurel  es  tuyo! 
¡Tuya  la  vida  libre  de  su  pueblo! 
¡Iris  de  alianza!  nunca  la  discordia 
Su  antorcha  agite  en  el  glorioso  suelo 
Que  baña  el  Plata  ¡hermanos  contra  hermanos 
Jamás  se  encuentren  en  marcial  empeño! 
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María  de  Lujan!  Beban  sus  ojos 

En  tus  ojos  de  luz  tu  amor  inmenso! 

Escúchanos,  tú  que  á  Satán  venciste, 
Fuerte  mujer,  espanto  del  infierno, 
De  la  impiedad  defiéndenos!  Hoy  ruge 
Sus  canciones  triunfales!  Hoy  siniestros 
Sus  ojos  miran  la  cruzada  enseña 
Con  miradas  de  reto! 

¡Y  cuántos,  Madre,  en  sus  pupilas  fieu.s 

Ven  la  lumbre  brillar  del  sol  de  Enero!  

Confunde  la  impiedad!  Hiérela  hondo, 
En  medio  al  corazón.  ¡Salva  tus  pueblos! 

EL  POETA 

Al  ave  del  cariño, 
La  cándida  paloma, 
La  casta  flor  que  en  nieve 
Luz  y  oro  aprisionó, 
Nube  de  armiño,  orlada 
De  rojo  y  de  topacio, 
Que  en  la  cristiana  aurora 
Anuncia  el  nuevo  sol, 
Elévate,  alma  mía! 
Elévate  amorosa, 

Y  besa  tremulante, 
Las  rosas  de  sus  pies. 
¡Tu  amor  será  esa  chispa 
De  rayos  de  esmeralda 

Que  prende  en  las  luciérnagas 

La  luz  del  rosicler! 

¡De  nuevo  los  latidos 

Del  corazón  ofrécele. 

De  su  purpúreo  seno 

Su  sangre,  su  anhelar.... 

¡Oh  reina  mía!  mándalo, 

Y  arrancaré  la  llama 

Que  tiembla  en  las  estrellas, 
La  llevaré  á  tu  altar. 
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En  medio  la  nube  que  en  luz  y  esplendores 
Encierra  perfumes  y  envuelve  tu  altar, 
Irradie  perennes  dorados  fulgores, 
Que  entonen  chispeando  tus  glorias,  tus  loores, 
La  lámpara  hermosa  del  noble  Uruguay. 

Y  tú,  siempre  Madre,  y  tú,  siempre  buena. 
Dirige  á  tu  pueblo  tus  ojos  de  luz, 
Sobre  él  de  tu  frente,  la  casta  azucena 

Inclina       ¡qué  corra  su  vida,  serena 

Cual  nube  de  nácar  que  vaga  en  lo  azul! 

Que  es  tu  amor  el  regazo  de  nieve 
Que  acalla  del  nido  las  voces  dolientes, 
El  cantar  amoroso  que  entonan 
Del  bosque  el  arroyo,  del  prado  las  fuentes, 
La  diadema  de  besos  maternos 
Que  ciñe  sonora  las  cándidas' frentes, 
Que  es  tu  amor  cual  la  bóveda  etérea 
Que  llueve  en  las  flores  sus  chispas  fulgentes! 

Felipe  Centeno. 

La  siguiente  poesía  á  la  Virgen  de  Lujan  fué  declamada,  á  las 
3  p.  m.  del  día  8,  por  la  niñita  María  Julia  Uncal,  delante  de  la 
Virgen  de  Lujan,  al  despedirse  del  Santuario  las  Hijas  de  María 
de  la  ciudad  de  Mercedes  (R.  O.) 

Astro  bendito  de  inmortal  belleza, 
,  imágen  ideal  de  la  ternura: 
ven  y  mitiga  el  ardoroso  llanto 
que  vierto  acongojada  de  amargura. 

Postrada  ante  tus  plantas  divinales 
vengo  á  rogarte  por  el  alma  mía, 
acoje  la  plegaria  balbuciente, 
que  levanto  hacia  tí,  Virgen  María. 

La  noche  con  su  luna  y  sus  estrellas 
se  extiende  solitaria  y  misteriosa, 
si  he  pecado  en  las  horas  de  este  día 
perdóname  por  Dios,  Madre  piadosa. 

Encamina  mis  pasos  vacilantes 
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con  la  luz  de  la  fe,  mi  dulce  égida: 

no  permitas  que  el  mal  á  herirme  avance 

en  las  rutas  tortuosas  de  la  vida. 

Soy  joven,  ya  lo  ves,  pero  he  sufrido  

Mi  corazón  es  un  arcano  inmenso  

Mas  nada  me  parecen  mis  pesares 
cuando  en  la  noche  de  tu  duelo  pienso. 

Señora  de  la  luz,  reina  del  cielo, 
espiritual  y  angélica  María, 
Tú,  que  vertiste  lágrimas  preciosas 
cuando  el  Hombre  Sagrado  padecia; 

Tú  que  viste  á  Cristo,  por  los  hombres 
enclavado  al  madero  del  martirio, 
y  que  sus  ojos  bellos  se  cerraban 
como  se  cierra  marchitado  el  lirio. 
¡Oh  Virgen  del  amor  y  el  sufrimiento! 
¡Oh  bálsamo  celeste,  clara  auro  a! 
Entre  este  llanto  que  me  arranca  el  mundo 
El  alma  mía  tu  piedad  implora. 

Ampárame  María,  no  me  dejes 
errante  y  sola  por  el  ancho  suelo, 
ven  á  guiarme  con  tu  luz  divina 
por  esa  senda  que  conduce  al  cielo! 

Angel  F.  Diez  Morí. 

¿Quién  no  admiraría  la  siguiente  Ovación  de  un  vate  oriental 
á  Nuestra  Señora  de  Luján,  oraci'n  tan  llena  de  fe  y  de  un- 
ción? 

«Niño,  te  dediqué,  madre,  en  pobies  estrofas  todo  el  ámor  de  un 
corazón  ardiente;  te  pedí  que  alumbraras  mi  senda,  disipando  las  bru- 
mas de  mi  cielo  y  desde  lo  más  íntimo  del  alma  me  consagré  á  tí. 
Hoy,  en  los  peldaños  de  la  juventud,  vuelvo  á  reproducir  mis  preces 
de  la  infancia  y  á  rogarte,  madre  de  Luján,  que  seas  siempre  mi  guía 
en  todos  los  instantes  de  la  existencia,  trozando  antes  ésta  que 
permitirme  la  menor  ofensa  á  tu  divino  hijo,  y  á  tí  por  consi- 
guiente. 

¡Oh  Virgen  de  Luján! — ¡Madre! — ¡María! — 
¡Númen  divino  de  mi  amor  primero!  — 
Iris  de  paz,  irradiador  lucero, 
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Astro-rey  de  verdad  que  tornas  día 
La  negra  noche  de  la  duda  impía, 
Fuente  de  gracias,  celestial  venero, 
Ancla  de  salvación  en  quien  yo  espero, 
Divino  aliento  de  la  creencia  mía! — 
¡Madre  del  alma! — ¡Sobre  mí  destella 
Un  rayo  de  tu  luz! — y  si  trepida 
Alguna  vez  mi  planta  trás  tu  huella, 
Entre  las  brumas  del  error  perdido, 
¡Madre  del  corazón,  sé  tú  la  estrella 
Que  disipe  las  brumas  de  mi  vida! 

Luis  Ponce  de  León. 

— En  este  conjunto  de  composiciones  no  podía  faltar  un  Soneto 
dedicado  á  celebrar  la  Lámpara  votiva  del  Uruguay  en  el  San- 
tuario de  Luján: 

De  plata  y  oro,  esmalte  y  pedrería 
Es  la  lámpara  hermosa  que,  pendiente 
Ante  la  sacra  imagen  de  María, 
Del  uruguayo  pueblo  fiel,  creyente, 

Por  obra  está;  mayor  es  la  valía 
De  los  dulces  afectos  que  allí  siente 
Latir  el  alma  en  torno  y  se  extasía, 
En  el  símbolo  augusto  que  presiente 

De  una  nación  hermana  don  precioso, 
De  la  amistad  es  gaje  perdurable 
Que  religión  y  origen  nos  auna; 

Brillará  como  el  sol  esplendoroso 
Por  el  día  ante  el  ara  venerable, 
Y  lucirá  en  la  noche  cual  la  luna. 

M.  E. 


— La  memorable  peregrinación  oriental  no  podía  menos  de  aguzar 
el  talento  de  los  poetas  y  hacerles  producir  algunos  de  esos  juegos  de 
ingenio  que  á  menudo  les  sirve  de  pasatiempo  literario. 

Tal  es  el  siguiente  acróstico,  dedicado  á  recordar  la  visita  de  los 
fieles  de  Minas  en  Luján. 
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g  adre  adorada,  de  Luján  Señora, 

H-nvicto  escudo  del  que  á  tí  se  acoge, 

^  uestras  plegarias  con  amor  recoge, 

>  1  dar  entre  suspiros  nuestro  adiós 

c/juba  del  cielo  al  encumbrado  solio 

Wl  eco  fiel  de  este  sin  par  concierto 
I 

2¡  acido  del  amor  que  nunca  muerto 
r-1  os  pechos  uruguayos  animó. 
C¡n  solo  instante  de  oración  nos  resta 
<— i  unto  á  tu  altar  que  con  dolor  dejamos; 
>diós,  divina  Madre,  adiós,  nos  vamos; 
2  os  vamos,  mas  se  queda  el  corazón. 

José  de  Lucca, 

Cura  de  Minas. 

Terminaremos  esta  ya  demasiado  larga  citación  de  composiciones 
poéticas  con  la  siguiente  Estrofa,  preciosa  y  fragante  como  un  clavel 
del  aire: 

¡A  tí,  Señora  de  Luján  hermosa, 
Hoy  dedico  un  recuerdo  preferido, 
Mi  voz  es  sorda,  mi  palabra  pobre, 
Pero  vos  le  daréis  gran  colorido! 
Sé  que  con  tema  de  tan  alto  precio 
Mi  pluma  correrá  con  raudo  vuelo, 
Siempre  que  vos  movéis  los  corazones, 
Descienden  á  la  vez  luces  del  cielo! 

X 

Finalmente  y  como  un  postrer  eco  de  la  memorable  peregrinación 
uruguaya,  del  8  de  Septiembre  de  1895,  con  singular  satisfacción  re- 
produciremos aquí  íntegra  la  notable  Invitación  Pastoral  de  Mon- 
señor Soler  á  sus  amados  diocesanos,  para  que  pasando  de  los  afee 
tos  á  los  actos,  contribuyan  todos  los  peregrinos  á  la  erección  de  la 
Basílica  Internacional,  oblando  cada  uno  de  ellos  el  importe  de  una 
piedra  con  inscripción,  y  pidiendo  á  las  comunidades  y  asociaciones 
religiosas,  costéen  ellos  mismos  y  á  perpetuidad  el  alimento  de  la  lám- 
para votiva. 
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EL  OBISPO  DIOCESANO 

A  los  amados  fie/es  que  tomaron  parte  en  la  peregrinación 
nacional  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  y  á  to- 
das las  Congregaciones  piadosas  de  la  Diócesis,  salud. 

Es  opinión  unánime  que  la  peregrinación  nacional,  verificada  el  8 
de  Setiembre  próximo  pasado  con  el  laudable  y  filial  propósito  de 
presentar  la  preciosa  lámpara  votiva  de  los  católicos  del  Uruguay  á 
la  Sma.  Virgen  de  Luján,  fué  un  verdadero  acontecimiento  religioso  y 
social,  que  al  dejar  el  más  grato  y  piadoso  recuerdo,  será  de  impere- 
cedera memoria  en  los  fastos  de  la  Iglesia  uruguaya. 

Ahora  nos  proponemos  indicaros  dos  cosas  que  contribuirán  á  per- 
petuar aún  más  ese  magno  acontecimiento,  complementándolo  en  cier- 
to modo  para  que  viva  y  resuene  por  todas  las  generaciones. 

En  primer  lugar,  desearíamos  que  habiendo  sido  la  primera  pere- 
grinación nacional,  quedasen  grabados  en  aquel  Santuario  los  nom- 
bres de  todos  los  peregrinos,  á  fin  de  que  con  cristiano  honor  y  glo- 
ria de  los  mismos,  supiesen  las  generaciones  futuras  quienes  fueron 
los  que,  llevados  por  su  amor  y  devoción  á  la  Taumaturga  del  Plata, 
formaron  esa  primera  cruzada  nacional  de  religión,  patriotismo  y  con- 
fraternidad, bajo  los  auspicios  de  la  que  es  el  paladión  sagrado  de 
las  tres  Repúblicas  hermanas. 

Y  para  no  empequeñecer  la  idea,  considerad  que  será  también  una 
victoria  contra  el  respeto  humano,  pues  se  proclama  con  noble  alti- 
vez su  profesión  de  fe  y  filial  devoción  a  la  Madre  de  Dios. 

He  aquí  ahora  la  manera  de  realizarlo  y  que  proponemos  á  la  ge- 
nerosa religiosidad  de  cuantos  nos  acompañaron  en  la  memorable  ro- 
mería al  Santuario  de  Luján. 

Como  sabéis,  la  Nave  derecha  de  la  gran  Basílica  de  Luján  en 
construcción,  será  dedicada  á  la  República  del  Uruguay  en  aquel  San- 
tuario internacional;  pues  bien,  es  esta  la  parte  más  á  propósito  para 
perpetuar  el  nombre  de  los  peregrinos,  grabándolo  en  piedras  del  San- 
tuario. Así,  pues,  contribuyendo  con  diez  pesos,  cada  peregrino  tendrá 
derecho  á  que  se  coloque  una  piedra  mural  labrada  en  la  que  se  esculpi- 
rá el  nombre  del  contribuyente  en  la  parte  exterior   de   la  Basílica. 

Por  tanto,  al  contribuir  con  la  cantidad  indicada,  no  sólo  haremos 
una  limosna  al  Santuario  para  ayudar  á  la  construcción  de  la  Nave  que 
representará  á  nuestra  República,  sino  también  que  al  grabar  allí  los 
nombres  de  los  que  tomaron  parte  en  la  primera  peregrinación  uru- 
guaya nacional,  aparecerán  como  notas  del  himno  de  amor  y  homena- 
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je  que  la  República  del  Uruguay  entona  á  su  ínclita  Protectora.  ¿Y 
no  quedará  de  este  modo  escrita  en  las  piedras  del  Santuario  la  me- 
moria de  la  primera  peregrinación  nacional  con  el  catálogo  de  los 
romeros  que  la  formaban? 

Mas,  con  el  fin  de  organizar  la  realización  de  nuestro  propósito, 
cometemos  á  los  señores  curas  el  encargo  de  recoger  las  adhesiones, 
no  sólo  délos  peregrinos  sino  de  todos  los  fieles  que  gusten  inscribir- 
se, advirtiendo  que  es  nuestro  deseo  que  esta  ofrenda  sea  presentada 
cuanto  antes  al  Santuario  de  Luján,  á  fin  de  que  haya  tiempo  de  colo- 
car las  piedras  grabadas  á  una  altura  en  que  puedan  ser  leídos  los 
nombres,  esto  es,  antes  de  la  cornisa. 

El  segundo  propósito  que  deseamos  manifestaros  dice  relación  á 
la  lámpara  votiva:  como  sabéis,  ella  debe  arder  perennemente  ante  el 
camarín  de  Nuestra  Señora  de  Luján;  por  consiguiente,  debemos  pro- 
veer de  una  maneta  perpetua  el  aceite  para  la  misma,  para  lo  cual 
hemos  creído  más  conveniente  constituir  un  fondo  con  cuyo  rédito 
se  sufrague  el  costo. 

Para  ello,  nos  dirigimos  á  todas  las  asociaciones  y  congregaciones 
católicas  déla  Diócesis  á  fin  de  que  cada  una  de  ellas  contribuya  por 
una  sola  vez  con  la  cantidad  que  crea  oportuna,  pero  cuyo1  mínimo 
será  cinco  pesos.  Esta  idea  nos  ha  sido  sugerida  por  algunas  congre- 
gaciones de  esta  capi  al  y  la  hemos  aceptado  extendiéndola  á  las  de 
toda  la  República,  á  fin  de  que  la  ofrenda  tenga  también  un  carácter 
nacional  como  la  lámpara  votiva.  ¿Y  quiénes  mejor  que  las  congrega- 
ciones piadosas  podrían  dar  este  testimonio  de  amor  y  devoción  á  la 
Santísima  Virgen? 

Igualmente,  encargamos  de  esta  colecta  á  los  señores  curas,  quie 
nes  deberán  remitir  á  la  Secretarín  de  la  Diócesis  las  suscripciones  co- 
mo asimismo  las  adhesiones  que  reunieren. 

La  entusiasta  y  cristiana  acogida  con  que  respondieron  los  católi- 
cos del  Uruguay  á  nuestro  llamamiento,  así  para  contribuir  á  la  cons- 
trucción de  la  lámpara  votiva,  como  para  tomar  parte  en  la  peregrina- 
ción nacional,  nos  hace  esperar  que  también  en  el  caso  presente  no 
dejarán  defraudados  nuestros  propósitos  de  dar  un  nuevo  testimonio 
de  devoción  á  Nuestra  Señora  de  Luján,  para  atraer  más  eficazmente 
su  valerosa  protección  sobre  los  destinos  de  nuestra  nación,  nacida 
bajo  sus  sagrados  auspicios. 

En  Montevideo,  el  7  de  Diciembre,  víspera  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  y  año  d?l  Señor  1895. 

y  Mariano, 

Obispo  de  Montevideo, 
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Al  publicar  esta  importante  Invitación  Pastoral,  «La  Perla  del 
Plata»,  órgano  oficial  del  Santuario  de  Luján,  expresa  los  siguientes 
conceptos  con  cuya  fiel  reproducción  vamos  á  dar  cima  al  presente  ca- 
pítulo: 

«Honramos  las  páginas  de  nuestra  Revista  con  una  nueva  Pastoral 
del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Soler,  Obispo  de  Montevideo,  relativo  al  cul- 
to déla  Sma.  Virgen  de  Luján. 

«El  Prelado,  tierno  devoto  de  la  Taumaturga  del  Plata  é  incansa- 
ble propagandista  de  su  culto  en  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
da  muestras  incesantes  é  inequívocas  de  que  para  él,  lo  mismo  en  la 
caridad  cristiana,  como  en  los  sentimientos  humanos,  obras  son  amo- 
res y  no  buenas  razones. 

«No  se  contenta  con  admirar  la  magnífica  arquitectura  ojival,  bajo 
cuyos  puros  conceptos,  se  está  erigiendo  nuestra  magna  Basílica,  ni 
le  satisface  la  esperanza  de  que  uno  de  los  principales  cruceros  de  la 
colosal  fábrica  esté  dedicado  á  la  República  Oriental;  quiere  y  quiere 
eficazmente  que  el  esfuerzo  de  sus  amados  diocesanos,  que  han  de- 
mostrado ya  que  saben  al  mismo  tiempo  ser  los  celosos  cooperadores 
de  sus  entusiastas  empresas,  sea  el  que  levante  y  finalice  esta  parte 
tan  importante  del  monumental  edificio. 

«Al  leer  la  Invitación  Pastoral  de  Monseñor  Soler,  debemos  confe- 
sarlo, nuestro  corazón  ha  rebosado  de  júbilo  y  esperanza;  pues,  cuan- 
do vemos  á  Prelados,  como  el  distinguidísimo  Obispo  de  Montevideo, 
no  solamente  alentarnos  en  las  dificultades  y  contradicciones  de  nues- 
tra larga  y  penosa  empresa,  sino  también  ayudarnos  poderosamente 
con  las  generosas  contribuciones  de  sus  diocesanos,  sentimos  redo- 
blarse nuestras  fuerzas,  y  sonreimos  la  firme  esperanza  no  solamente 
de  la  posible,  sino  de  la  pronta  realización  del  suspirado  Santuario 
Internacional. 

«¡Noble  ejemplo  para  los  argentinos,  la  actitud  de  nuestros  her- 
manos los  orientales,  en  lo  que  toca  á  la  erección  del  Santuario  de 
Ntra.  Sra.  de  Luján!  Tenemos  la  firme  convicción  que  los  unos  co- 
mo los  otros  rivalizarán  de  celo  y  generosidad  para  alcanzar  el  fin  an- 
helado. 

«Parte  principal  le  cabiá  al  limo.  Se5or  Obispo  de  Montevideo, 
en  el  éxito  de  la  empresa,  y  de  generación  en  generación  las  lenguas 
de  les  devotos  de  María  de  Luján  bendecirán  su  nombre.» 
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CAPÍTULO  II 

RESULTADOS  Y  FRUTOS  DE  LA  PEREGRINACIÓN  DE  LOS  ORIENTALES 

SUMARIO— I.  Origen  de  las  peregrinaciones  y  sus  varias  denominaciones— II.  Universali- 
dad y  naturalidad  de  las  peregrinaciones. — III.  Las  peregrinaciones  entre  los  sal- 
vajes.— IV.  Las  peregrinaciones  profanas. — V.  Las  peregrinaciones  entre  los 
mismos  incrédulos,  y  enemigos  de  las  costumbres  piadosas. — VI.  Influencias  so- 
ciales de  las  romerías. — VII.  Sus  influencias  morales  y  espirituales. — VIII.  Injus- 
ticia de  los  censores  de  nuestras  peregrinaciones  católicas.— IX.  Paralelo  entre  la 
romería  católica  y  la  laica.  —  X.  Importancia  de  las  modernas  peregrinaciones  pa- 
ra fomentar  la  restauración  religiosa. — XI.  Las  peregrinaciones  en  las  Repúblicas 
hermanas  del  Río  de  la  Plata. — XII.  Por  la  peregrinación  uruguaya,  María  ha 
sido  más  y  mejor  honrada. — XIII.  Frutos  de  la  recepción  de  los  Santos  Sacra- 
mentos.— XIV.  Ha  sido  una  pública  manifestación  de  fe  popular. — XV.  Ha  in- 
flamado el  celo  de  los  sacerdotes  y  de  los  ciudadanos  — XVI.  Notable  reacción 
religiosa. — XVII.  Impresiones  de  católicos  y  liberales.  -  XVIII.  Confraternidad 
internacional. — XIX.   Deseos  de  los  peregrinos  de  volver  al  Santuario. 

I 


on  motivo  de  la  memorable  peregrinación  de  los  católicos 
orientales  á  nuestro  Santuario  de  Luján,  algunos  órganos 
'  de  la  prensa  periódica,  tanto  aquende  como"allende  el 
Plata,  no  han  podido  menos,  como  era  de  preverse,  de  divagar  acerca 
de  la  misma  institución  de  las  romerías  católicas ;  aunque,  en  obse- 
quio á  la  verdad,  cúmplenos  el  grato  deber  de  consignar  aquí  que  la 
mayor  parte  de  los  diarios  y  periódicos  de  una  y  otra  orilla  de  nuestro 
gran  río  han  observado,  no  solamente  la  más  noble  circunspección, 
respecto  de  los  peregrinos  orientales,  sino  que  han  prestado  el  más 
decidido  apoyo  y  la  más  benévola  acogida  á  los  fines  de  la  romería, 
al  propio  tiempo  que  han  usado  de  la  más  delicada  cultura  en  favor 
de  los  peregrinos  orientales. 

Pero  la  demostración  de  lo  que  acabamos  de  aseverar  tocante  á  la 
altura  de  la  prensa  en  general,  en  esta  circunstancia  será  materia  de 
un  capítulo  especial. 

Ahora  queremos  dedicar  el  presente  á  demostrar  lo  justo  y  bené- 
fico que  son  las  romerías  en  general  y  los  frutos  muy  importantes  y 
particulares  que,  en  el  orden  religioso,  social  y  político  ha  reportado 
la  última  peregrinación  nacional  uruguaya,  vindicando,  de  esta  ma- 
nera, á  los  iniciadores,  organizadores  y  participantes  de  la  misma  de 
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las  notas  de  supersticiosos,  retrógrados,  antipatriotas,  etc.,  con  que  se 
permitieron  tildarlos  ciertos  órganos,  por  otra  parte,  como  ya  lo  he- 
mos indicado,  muy  contados  y  bien  poco  acreditados,  de  la  prensa 
argentina  ú  oriental,  y  alentando  al  mismo  tiempo  á  los  buenos  cató- 
licos que  vislumbran  seguramente  la  importancia  de  las  romerías  re- 
ligiosas, sin  darse,  sin  embargo,  cuenta  cabal  de  las  considerables 
ventajas  que  ellas  son  llamadas  á  produ  ir,  para  que  este  movimiento 
tan  consolador  de  nuestras  peregrinaciones,  iniciado  en  estos  últimos 
años,  bajo  tan  favorables  auspicios,  para  bien  general  de  estas  na- 
ciones rioplatenses,  vaya  cada  día  más  en  aumento. 

Entresacaremos  gran  parte  de  las  reflexiones  que  sobre  este  tó- 
pico vamos  á  producir,  de  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lu- 
ían, modificándolas  algún  tanto,  á  fin  de  ajustarías  mejor  al  objeto 
peculiar  de  la  presente  publicación.  W 

La  palabra  peregrino,  que  viene  del  latín  peregrinus,  significa  fo- 
rastero. Desde  un  principio  fueron  así  llamados  los  fieles  devotos 
que  emprendían  largos  y  penosos  viajes,  para  ir  á  visitar  algunos  lu- 
gares sagrados.  Es  este  sentido  de  la  palabra  el  que  hacía  decir  á 
San  Gregorio  Papa:  que  Jesús  había  sido  el  verdadero  peregri- 
no, pues  no  habla  nacido  en  la  casa  de  sus  padres,  sino  en 
medio  de  un  viaje,  á  fin  de  enseñarnos  que,  gracias  á  la  hu- 
manidad con  que  se  habla  revestido,  habla  venido  á  un  inun- 
do que  lo  había  mirado  cual  d  extranjero. 

No  hay  duda,  por  otra  parte,  que  las  peregrinaciones  que  se  ha- 
cen á  ciertos  lugares  privilegiados,  tienen  por  fin  principa!  recordar- 
nos que  somos  como  verdaderos  extranjeros  sobre  esta  tierra;  que 
nuestra  patria  no  está  aquí;  que  esta  vida  mortal  no  es  otra  cosa  sino 
un  viaje,  y  que  debemos  constantemente  dirigir  nuestros  pasos  hacia 
el  cielo,  que  es  el  santuario  de  la  verdadera  felicidad. 

Estas  mismas  peregrinaciones  ó  viajes,  emprendidos  con  el  objeto 
de  cumplir  en  algún  santuario  célebre  ciertos  votos  ó  promesas,  ó 
para  solicitar  algún  señalado  favor,  denomináronse  más  tarde,  en 
lengua  castellana  romerías,  cuya  etimología  quieren  no  pocos  que 
se  derive  de  las  palabras  ir  á  Roma;  porque,  en  todos  tiempos,  la 
Ciudad  Eterna  ha  sido  uno  de  los  lugares  más  principales  de  pere- 
grinación de  todo  el  orbe  católico. 

En  ciertos  países  denomináronse  también  perdones,  porque  el  fin 
que  generalmente  se  proponían  la  mayor  parte  de  esos  devotos  pe- 


(i)  Véase:   Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  capit.  XLIV,  tom.  II,  púg.  435, 
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regrinos,  en  sus  largas  y  fatigosas  jornadas,  era  alcanzar  la  remisión, 
el  perdón  de  sus  culpas. 

II 

La  devoción  de  las  romerías  ó  peregrinaciones,  dice  Mr. 
Michaud  W,  ha  encontrado  apoyo  en  todas  las  regiones,  y,  por 
otra  parte,  se  funda  en  un  sentimiento  natural  al  hombre. 

Todos  los  pueblos,  en  todos  los  tiempos  y  bajo  todas  las  latitudes 
del  orbe  han  tenido  ciertos  lugares  sagrados,  á  los  cuales,  dice  un 
elegante  autor  moderno  (2>,  miraron  como  un  deber  el  concurrir 
en  ciertas  épocas  conmemorativas,  para  penetrarse  más  viva- 
mente de  los  beneficios  de  la  Divinidad,  visitando  los  sitios 
que  se  han  creído  santificados  por  su  presencia  ó  por  sus  por- 
tentos. 

Asi  vemos  que,  al  paso  que  los  israelitas  visitaban  anualmente  el 
Templo  de  Jerusalen,  todas  las  demás  naciones  del  Oriente  han  te- 
nido y  tienen  aún  ciertos  lugares  que,  de  ordinario,  son  unas  altas 
montañas,  á  las  que  generalmente  se  ligan  reminiscencias  diluvianas, 
y  á  las  cuales  concurren  en  imponentes  romerías;  pues  es  tradición 
que  en  sus  cumbres  se  formó  después  del  diluvio  el  primer  núcleo 
de  las  naciones  del  Asia.  Sabemos,  en  efecto,  que  con  frecuencia, 
numerosas  caravanas  de  gentiles  de  la  India  visitan  al  Pir-pan-jal,  la 
más  alta  montaña  del  Cáucaso;  que  los  japoneses  emprenden,  cuan- 
do menos  una  vez  en  la  vida,  la  arriesgada  peregrinación  de  Isje, 
montaña  de  donde  descendieron  sus  antepasados;  mientras  que  los 
chinos  trepan  de  rodillas  las  escarpadas  faldas  del  Kicouhou-chan,  y 
numerosas  tribus  de  la  Tartaria  se  encaminan  incesantemente  hacia 
su  célebre  montaña  de  Chanpa-chan;  porque  lugares  sagrados  son  to- 
dos esos,  á  los  ojcs  de  los  habitantes  de  aquellas  naciones. 

¿Quién  ignora,  asimismo,  que  los  druidas  tenían  sus  dólmenes  y 
sus  menhires,  en  cuyo  contorno  se  congregaban  para  los  sacrificios  las 
tribus  de  los  galos  y  de  los  armóricos,  mientras  que  los  germanos 
acudían  en  ciertas  épocas  del  año  á  sus  bosques  misteriosos,  á  fin  de 
rendir  culto  á  la  Divinidad?  Nadie  ignora  tampoco  que  todos  los  mu- 
sulmanes están  obligados  á  hacer,  á  lo  menos  una  vez  en  su  vida,  la 
laboriosa  peregrinación  de  la  Meca,  para  visitar  el  sepulcro  del  famoso 
impostor  que  ellos  reconocen  por  el  más  grande  de  los  profetas. 


(1)  Michaud. — Historia  de  las  Cruzadas .  Tomo  I. 

(2)  OrsINI. — l.a  Virgen.   Lib.  X — XII.   Las  Romerías. 
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III 

El  uso  de  las  peregrinaciones  es  tan  natural  al  hombre  que,  entre 
los  mismos  salvajes,  se  ha  encontrado  y  se  conserva  todavía  la  pro- 
pensión á  visitar  ciertos  lugares  privilegiados.  Nada  prueba  mejor, 
prosigue  el  piadoso  autor  que  acabamos  de  citar,  esa  propensión  del 
alma,  que  la  conducta  de  los  indios  oprimidos  por  los  prime- 
ros virreyes  portugueses;  esos  pueblos  desarmados  é  incapaces 
de  ofender,  no  encontrando  ya  protección  ni  amparo  entre  los 
sucesores  de  Alfonso  de  Alburquerque ,  iban  á  sentarse  en  acti- 
tud suplicante  á  los  pies  del  sepulcro  de  aquel  homb  e  grande, 
para  pedir  al  ilustre  difunto,  á  quien  ocultaba  el  mármol  de 
su  monumento,  la  justicia  que  los  vivos  re/iusaban  á  sus  de- 
rechos y  d  sus  lágrimas.  (') 

Nos  consta  igualmente  que,  al  paso  que  los  salvajes  de  Australia 
visitan  con  asiduidad  sus  moraíes,  los  indios  de  nuestras  pampas  te- 
nían, antes  de  la  conquista  del  desierto,  ciertos  sitios  que  considera- 
ban como  sagrados,  y  á  los  nales  no  se  acercaban  sino  con  religioso 
estremecimiento,  como  eran  la  laguna  de  Guammí,  el  Carhué  y  las 
envernas  del  Curumalán. 

IV 

Tan  natural  es  el  uso  de  las  romerías,  que  vemos  todos  los  días  los 
pueblos  civilizados  llevando  á  cabo  incesantes  peregrinaciones,  no  sólo 
hacia  los  lugares  consagrados  por  la  religión,  sino  también  hacia  aque- 
llos otros  sitios  que  han  sido  testigos  de  grandes  acontecimientos 
políticos,  y  esas  peregrinaciones  tienen  de  ordinario  por  resultado  in- 
flamar en  los  corazones  el  entusiasmo  patriótico.  Es  lo  que  hace  decir 
al  doctor  Johnson,  protestante  acérrimo  y  uno  de  los  más  profundos 
pensadores  de  Inglaterra:  Ya  que  los  hombres  van  todos  los  días 
á  visitar  aquellos  campos  que  han  sido  el  teatro  de  grandes 
hechos  de  armas)  de  los  que  vuelven  con  impresiones  mucho 
más  vivas  que  las  que  antes  tenían,  una  curio  -idad  de  la 
misma  especie  puede  disponernos  naturalmente  á  visitar  los 
países  lejanos  que  vieron  nacer  nuestra  religión;  y  yo  creo 
que  ningún  hombre  puede  contemplar  tales  escenas  imponentes 
sin  confirmarse  en  las  más  san/as  resoluciones.  (2) 


(1)  Orsini.  —  í.a  Virgen.  Libro  XXII.   Las  romerías, 

(2)  Citado  por  Orsini  —La  Virgen,  Tomo  II,  pág.  273. 
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V 

Y>  por  último,  diremos  que  el  uso  de  las  peregrinaciones  es  tan 
natural  al  género  humano,  que  los  mismos  censores  de  las  peregri- 
naciones religiosas  tienen  también  sus  romerías;  y  por  poco  que  tu- 
viesen lealtad,  se  guardarían  bien  de  condenar  á  las  gentes  piadosas 
que  hacen,  por  motivos  religiosos,  lo  que  hace  hasta  en  las  cosas  pro- 
fanas  todo  el  género  humano,  y  lo  que  ellos  mismos  hacen  por  mo- 
tivos antireligiosos. 

¿Quién  ignora,  en  efecto,  que  los  admiradores  de  Voltaire,  el  cori- 
feo de  los  impíos  del  siglo  próximo  pasado,  van  á  menudo  en  romería 
á  Ferney  donde  permaneció,  durante  20  años,  ese  cínico  insultador  de 
todas  las  cosas  dignas  del  mayor  respeto,  para  contemplar  su  habita- 
ción, sus  muebles,  sus  utensilios  más  insignificantes  y  hasta  su  pañuelo 
de  sonarse,  que  queda  allí  expuesto  á  la  admiración  pública? 

Y,  en  estos  últimos  años,  en  que  tan  audazmente  se  ha  á  sí  misma 
desenmascarado  la  odiosa  conjuración  de  los  que,  por  medio  de  las 
befas  é  irrisiones,  no  menos  que  por  la  persecución  y  la  violencia, 
quisieran  abolir  la  Religión  de  Jesucristo  y  todas  las  costumbres  y 
usos  del  catolicismo,  ¿no  hemos  visto  á  los  más  encarnizados  enemigos 
de  nuestras  creencias  y  de  nuestras  prácticas  piadosas  organizar  nu- 
merosas, periódicas  y  bulliciosas  peregrinaciones  al  sepulcro  ó  al  pie 
de  las  estatuas  de  unos  supuestos  héroes  que  no  tienen  otros  títulos  á 
la  fama  que  han  cobrado  más  que  su  odio  insano  y  brutal  á  Cristo  y 
á  su  Iglesia? 

A  vista  de  tanta  inconsecuencia,  los  que  se  burlan  de  las  peregri- 
naciones que  emprendemos  los  católicos  á  nuestros  antiguos  y  venera- 
bles santuarios,  sólo  provocan  en  nuestra  alma  un  hondo  sentimiento 
de  conmiseración,  pues  los  vemos  sumidos  en  las  más  crasas  contra- 
dicciones y  en  la  peor  de  las  ignorancias,  que  es  la  ignorancia  de  las 
inclinaciones  de  su  propio  corazón. 

VI 

El  cristianismo  no  vino  á  contrariar  las  armoniosas  propensiones 
del  corazón  humano,  esas  que  podemos  llamar  leyes  esenciales  de 
nuestra  naturaleza;  las  mantuvo  al  contrario,  purificándolas,  dignificán- 
dolas y  enseñando  al  discípulo  de  Cristo  el  secreto  de  extraer  de  todas 
ellas  un  caudal  inagotable  de  méritos. 

Además  de  esta  gran  verdad  moral  y  religiosa  que  ya  hemos  in- 
dicado, y  que  el  solo  nombre  de  peregrinación  recuerda  á  nuestro 
espíritu,  á  saber:  que  todos  somos  meros  transeúntes  sobre  esta  tierra; 
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verdad  tan  propia  para  inclinar  ó  confirmar  los  hombres  en  la  virtud 
y  fidelidad  á  sus  deberes,  ¿cuántos  no  son  aún  1os  motivos  que 
legitiman  las  romerías  que  hacemos  los  católicos  á  nuestros  antiguos 
santuarios  y  las  hacen  sumamente  ventajosas  y  recomendables  bajo 
todo  punto  de  vista? 

Podría,  en  verdad,  hacerse  una  obra  interesantísima  que  versara 
sobre  las  felices  consecuencias  sociales  que  resultan  de  las  romerías 
católicas. 

El  ilustre  Robertson,  que  á  los  ojos  de  nadie  pasará  por  un  fa- 
nático, pues  era  protestante  tenaz,  reconoce  altamente  y  pregona  los 
beneficios  sociales  y  aún  temporales  de  que  la  Europa  es  deudora  á 
las  grandes  peregrinaciones  de  Oriente.  W 

El  Conde  de  Tocqueville  ha  escrito  un  precioso  estudio  sobre  las 
influencias  de  las  romerías  en  las  cuestiones  sociales  que  se  debaten 
en  la  actualidad. 

Mejor,  en  efecto,  que  en  los  libros  de  los  filósofos  y  en  las  hue- 
cas declamaciones  de  los  retóricos,  se  aprende  en  las  romerías  cató- 
licas la  práctica  de  las  máximas  que  constituyen  el  programa  de  las 
modernas  sociedades  democráticas:  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fra- 
ternidad. 

¿No  salta  á  la  vista  que,  en  nuestros  días  de  tanto  vasallaje  mo- 
ral é  intelectual,  la  romería  cristiana  es  el  ejercicio  más  público  de  la 
libertad  de  conciencia,  y  la  expresión  más  genuina  de  la  noble  inde- 
pendencia é  incontrastable  firmeza  de  voluntad  y  del  carácter,  pues 
que  el  peregrino  tiene  que  arrostrar  á  menudo  el  sarcasmo,  la  befa, 
el  insulto  y  hasta  el  ultraje?  ¿Y  quién  no  ve  que  la  romería  es,  al 
mismo  tiempo,  la  expresión  de  la  igualdad  más  perfecta  y  de  la  más 
sincera  fraternidad?  Seguid,  en  efecto,  nuestras  peregrinaciones,  y  en 
esas  interminables  falanjes  de  romeros  que  se  dirigen  á  nuestros  san- 


to En  primer  lugar  la  emancipación  de  los  Comunes,  la  creación  del  comercio  y  de  la  ma- 
rina; la  propagación  de  las  luces,  la  mejora  de  la  agricultura  y  la  introducción  de  un  gran 
número  de  plantas,  árboles  y  cereales  que  contribuyen  en  la  actualidad  á  la  subsistencia  de  los 
pueblos  europeos,  y  además  la  manumisión  ó  libertad  de  los  siervos  á  la  que  contribuyeron 
las  romerías  más  que  ninguna  otra  cosa,  para  que  el  señor  feudal,  que  se  mezclaba  á  pie  y  con 
el  bordón  en  la  mano  á  los  peregrinos  de  todas  clases  que  emprendían  con  él,  juntos,  algún 
santo  viaje,  Ies  diera  la  libertad  Comprendía  más  fácilmente  en  esas  horas  de  humildad  y  pe 
nitencia,  que  esos  esclavos  tan  despreciados  á  quienes  los  antiguos  ponían  en  la  clase  de  cosas, 
eran,  sin  embargo,  sus  hermanos  delante  de  Dios;  y  cuando  él  habla  obtenido  la  gracia  que  iba 
á  implorar  lejos  de  su  castillo  en  algún  antiguo  Santuario,  ocurríale  entonces  la  piadosa  idea 
de  hacer  libres  á  un  cierto  número  de  sus  vasallos,  en  honor  á  Jesucristo,  enemigo  de  la  escla- 
vitud y  de  la  Virgen  María,  cuyas  entrañas  no  respiran  otra  cosa  que  dulzura  y  misericordia. 
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tuarios,  veréis  confundidos  y  arrodillados  ante  la  misma  mesa  de  la 
Comunión  al  pobre  y  al  iíco,  al  ignorante  y  al  sabio,  al  sacerdote  y 
á  los  fieles,  al  oficial,  al  jornalero  y  al  patrón,  al  soldado  y  al  jefe,  al 
humilde  ciudadano  y  al  diputad'),  al  senador  y  al  ministro,  al  sencillo 
campesino  y  al  opulento  habitante  de  la  ciudad,  á  la  tímida  hija  del 
pueblo  y  á  la  rica  matrona.  ¿No  es  ésta  la  más  elocuente  lección  de 
igualdad? 

¿Y  cuál  es  la  verdadera  fraternidad?  ¿No  será  por  ventura  tener 
un  padre  común  y  una  misma  madre?  Pues  bien,  contemplad  esas 
largas  filas  de  peregrinos;  todos  ellos  animados  de  los  mismos  senti- 
mientos de  amor,  de  humildad  y  piedad,  se  dirigen  hacia  la  casa  de 
Dios  á  quien  invocan  con  el  dulce  título  de  padre;  y  acuden  todos  pre- 
surosos al  Santuario  de  la  Divina  María,  á  quien  con  trasportes  de  ale- 
gría y  cariño  llaman  con  el  tierno  vocablo  de  madre. 

¿Puede  darse  un  más  hermoso  ejemplo  de  fraternidad? 

VII 

Pero  no  son  éstas  las  únicas  ventajas  de  las  romerías  católicas. 

El  hombre,  ha  dicho  muy  acertadamente  un  autor  que  ya  nos 
hemos  complacido  en  citar,  es  como  la  hiedra;  es  preciso  que  se 
apoye  en  alguna  parte,  es  preciso  que  algo  le  sostenga  para  que 
tenga  el  valor  de  vivir.  W 

Entre  otras  muchas  ventajas,  que  no  hace  al  caso  enumerar  aquí,  la 
piadosa  romería  á  nuestros  antiguos  santuarios  es  uno  de  los  apoyos 
más  sólidos  y  de  los  sostenes  más  consoladores  para  el  hombre. 

El  pecador — ¿y  quién  no  lo  es  en  este  pobre  mundo?— se  siente 
deudor  de  alguna  expiación;  cuando  su  expiación  le  parece  algo  pro- 
porcionada á  su  deuda,  experimenta  entonces  una  confianza  más  íntima 
en  el  socorro  del  cielo.  Es  en  virtud  de  este  principio  que  obra  el 
peregrino,  pues  que  á  !as  oraciones  y  demás  devotas  prácticas  que 
viene  á  ofrecer  á  los  santuaiios,  añade  las  incomodidades,  las  priva- 
ciones y  la  fatiga  del  viaje;  y  espera,  por  estos  sufrimientos  que  espon- 
táneamente se  impone,  volver  hacia  sí  propicia  á  la  Madre  de  las 
misericordias,  para  que  Ella  se  digne  interceder  en  su  favor  con  su 
divino  lujo  y  le  alcance  las  gracias  que  desde  lejos  ha  venido  á  so- 
licitar. 

¿Y  quién  no  ve  que  esta  dulce  confianza  en  el  valimiento  de  la 
Madre  del  Redentor,  que  esta  esperanza  en  su  misericordiosa  inter- 


(i)  El  Ahate  Orsini.— l.a  Virgen,  Tomo  T[,  pág.  221. 
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vención  no  puede  menos  que  sostener  al  pobre  pecador  en  su  tarea  de 
expiación? 

¿Y  por  qué  seria  vana  la  esperanza  del  peregrino?  ¿Por  qué  María 
no  acogería  complacida  esta  demostración  de  fé  y  amor  de  los  que 
en  ella  confían? 

¿Quién  pensáis, — prosigue  el  autor  que  acabamos  de  citar, — que 
es  n/ái  digno  de  ser  oído:  ó  el  rico  sectario  que  ruega  con  la 
punta  de  sus  labios,  sobre  un  cojín  de  terciopelo  con  franjas 
de  oro,  metido  dentro  de  un  oratorio  que  se  ha  calentado  d  la 
más  suave  temperatura  de  la  primavera,  ó  bien  aquel  pobre 
aldeano  católico  que  deja  á  su  mujer  y  á  sus  vecinos  llorando 
á  la  cabecera  de  un  hijo  suyo  enfermo,  para  ir  solo,  ó  unién- 
dose á  otro  grupo  de  peregrinos,  con  los  pies  descalzos  y  arros  - 
trando el  viento  ó  la  lluvia,  el  frío  ó  el  calor,  á  implorar  á  Dios 
y  á  su  divina  Madre  en  algún  santuario  lejano? 

El  se  ha  marchado  con  el  corazón  afligido,  pero  lleno  de 
confianza,  porque  cree  en  Dios  y  espera  en  María  que  intercede 
con  su  Hijo  por  los  padres  y  las  madres  que  lloran.  ¿Puede 
creerse  que  la  oración  señorial  del  hombre  opulento  que  ruega 
en  su  casa,  con  toda  comodidad,  tenga  el  mismo  valor  que  la 
del  pobre  peregrino?  (0 

¿Queréis  penetrar  algunas  de  las  causas  que  ocasionan  y  legitiman 
las  romerías  católicas?  En  los  siguientes  lances,  tan  frecuentes  en  la 
vida,  las  encontraréis. 

En  el  sagrado  templo,  cuyos  umbrales  holla  cada  día  vuestra  planta, 
sentís  vuestro  corazón,  cuando  menos  tibio,  sino  frío  cual  las  lozas  de 
su  pavimento;  muy  superficiales  tal  vez  son  las  impresiones  que  allí, 
en  vuestro  árido  espíritu,  produce  la  palabra  de  Dios;  ¿por  qué,  pues, 
no  iríais  á  ese  lejano  santuario,  para  tratar  de  vivificar  vuestra  mori- 
bunda fe  con  el  espectáculo  de  esas  tiernas  y  edificantes  escenas  de 
fervor,  de  confianza  y  de  amor  de  que  sólo  suelen  ser  teatro  nuestros 
santuarios?  ¿Por  qué  no  iríais  á  buscar  más  apropiadas  instrucciones, 
á  pedir  emociones  más  íntimas  y  profundas  en  aquellos  sitios  privile- 
giados que  el  mismo  Dios  ha  elegido  para  que  allí  estén  perennemente 
abiertos  sus  ojos  sobre  todas  las  necesidades  é  inclinado  su  piadoso 
corazón  hacia  todas  las  miserias? 

El  hombre  es  tan  débil,  se  siente  tan  cruelmente  tiranizado  por 
las  costumbres,  que  á  menudo  necesita  alejarse  de  los  encantos  y  del 


(i)   El  Abaik  Orsini  —  La  Virgen.  Lib.  XXII,  Las  romerías. 
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bullicio  de  !a  sociedad,  para  dar  libre  curso  á  las  comprimidas  aspira- 
ciones de  su  alma,  y  orar  sólo  con  su  Dios  y  con  aquella  Madre  á 
quien  invocamos  con  el  dulce  título  de  Refugio  de  los  pecadores,  en 
un  lugar  recogido,  donde  nadie  le  conozca;  necesita  apaciguar  su  alma 
agitada  por  indescriptibles  tormentas,  lejos  del  teatro  donde  se  realiza 
el  drama  ordinario  de  su  existencia;  hondos  pesares  arrancan  de  las 
fibras  de  su  lacerado  corazón  gemidos  inefables;  nadie  debe  ver  su 
semblante  empañado  por  el  llanto,  ni  arrasados  sus  ojos  en  lágrimas 
de  desencanto;  acaso  gime  bajo  el  yugo  del  respeto  humano,  y  debe, 
lejos  de  cuantos  le  han  conocido,  confesar  sus  culpas;  debe  aliviar  su 
conciencia  de  la  pesada  carga  de  inveterados  delitos,  en  el  seno  de  un 
compasivo  sacerdote  que  no  le  conozca  y  á  quien  jamás  conociere, 
y  en  quien  sólo  encuentre  un  piélago  de  ternura  y  de  misericordia. 
Pues  bien,  el  lejano  y  solitario  santuario  de  María  será  ese  asilo  anhe- 
lado donde  su  alma  podrá  libremente  exhalar  la  expresión  de  sus  ale- 
grías ó  de  sus  tristezas,  de  su  esperanza  ó  de  su  dolor;  donde  podrá 
desahogar  á  gusto  su  repleto  corazón,  y  aliviar  el  peso  de  su  agobiada 
conciencia. 

VIII 

¡Y  se  encuentran  individuos,  particularmente  entre  los  que  procla- 
man á  gritos  la  libertad  de  conciencia,  para  tildar  y  tornar  en  ridí- 
culo tan  respetables  romerías! 

¡A.h!  Si  unos  hombres  deseosos  de  restablecer  su  quebrantada  sa- 
lud en  los  baños  de  aguas  termales,  emprenden  largos  y  penosos  via- 
jes, hasta  el  corazón  de  las  cordilleras;  si,  para  acaudalar  tesoros,  ó 
para  ir  á  gozar  de  los  beneficios  de  una  pingüe  herencia  en  lejanas 
playas,  no  trepidan  en  surcar  el  siempre  formidable  océano,  aunque 
tantas  veces  sucede  que  la  inconstancia  de  la  fortuna  no  tarda  á  en 
turbiar  el  horizonte  de  tan  halagüeñas  esperanzas;  si,  con  el  único 
objeto  de  visitar  á  un  pariente  ó  á  un  amigo,  de  hacer  alguna  obser- 
vación científica,  ó  de  tomar  parte  en  un  mero  viaje  de  recreo,  se  va 
de  un  extremo  al  otro  de  una  nación,  y  en  todas  esas  circunstancias 
se  aplaude  ó  cuando  menos  se  respeta  la  libertad  y  las  intenciones  de 
los  viandantes;  ¿por  qué,  pues,  vituperar  á  almas  agobiadas,  que  des- 
fallecen bajo  el  peso  funesto  de  sus  propios  remordimientos,  ó  de  las 
penas  de  la  vida,  si  se  encaminan,  esperando  allí  encontrar  el  perdón 
de  sus  faltas  y  la  paz  del  corazón,  algún  consuelo  y  aliento,  hacia  el 
Ara  Santa  de  María  desde  largos  siglos  venerada  por  las  generaciones 
anteriores,  en  un  apartado  Santuario?  Y  cuando  los  Hipócrates  de  la 
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ciencia  han  desesperado  restituir  á  este  desgraciado  la  salud  perdida; 
ó  cuando  su  corazón  no  encuentra  en  este  mundo  sino  desprecios  é 
ingratitudes,  ¿por  qué  osaríais  estorbarle  el  acudir  á  Aquella  á  quien 
los  siglos  agradecidos  nos  han  enseñado  á  invocar  bajo  el  dulce 
nombre  de  salud  de  los  enfermos  y  de  consoladora  de  los  afli- 
gidos? 

IX 

Por  lo  demás,  no  será  al  devoto  romero  del  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Luján  á  quien  veréis  afiliarse  mañana  en  esas  lóbregas  so- 
ciedades secretas  que  insultan  la  religión,  persiguen  la  Iglesia,  atrope- 
llan  las  leyes  de  la  moral  cristiana,  siembran  la  corrupción  y  fomentan 
el  desorden,  la  discordia  y  las  revoluciones. 

¡Qué  abismo  entre  la  romería  de  los  modernos  impíos  y  la  peregri- 
nación de  los  católicos  al  Santuario  de  María! 

La  romería  laica  es  generalmente  una  manifestación  atea,  materia- 
lista y  revolucionaria;  la  peregrinación  católica  es  una  manifestación 
espiritualista,  piadosa  y  como  un  clamor  al  cielo  de  la  sociedad  ago- 
biada, en  solicitud  de  orden  y  de  paz. 

Allí,  una  declaración  fría  y  cínica  de  nihilismo  sobre  una  tumba 
que  se  cierra  para  siempre  jamás;  aquí  una  profesión  de  fe  en  la  in- 
mortalidad del  alma,  un  himno  de  inefable  dulzura,  que  canta  la  ce- 
lestial esperanza  en  la  resurrección  y  la  vida. 

La  romería  impía  del  laicismo  degrada  al  hombre  y  lo  rebaja  al 
nivel  de  los  brutos  irracionales;  la  peregrinación  católica  lo  ennoblece 
y  pone  en  comunicación  con  el  mismo  Dios. 

Abyección  de  un  lado,  sublimidad  del  otro. 

X 

Y  ¿cómo  no  tener  fe,  por  otra  parte,  en  la  institución  providencial 
de  las  romerías  católicas  á  nuestros  antiguos  santuarios,  y  no  reco- 
nocer en  su# restauración  la  voluntad  de  Dios,  que  de  ellas  quiere  va- 
lerse para  reanimar  la  menguada  fe  en  el  seno  de  las  modernas  so- 
ciedades; cuando  en  medio  de  un  siglo  incrédulo  y  burlón  como  el 
nuestro,  vemos  de  repente  oleadas  enteras  de  hombres  de  toda  edad 
y  condición,  conmoverse,  dominados  por  un  entusiasmo  indescriptible 
y  dirigirse  por  millares,  para  tener  la  satisfacción  de  arrodillarse  y  de 
orar  con  el  fervor  y  la  ingenuidad  de  párvulos,  al  pie  de  la  vetusta  y 
diminuta  Imagen  de  la  Madre  de  Dios,  que  se  venera  en  un  remoto 
santuario? 
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En  cierta  circunstancia  memorable  el  inmortal  Pontífice  Pío  IX, 
rebosando  de  júbilo  al  contemplar  el  admirable  movimiento  de  las 
peregrinaciones  á  los  antiguos  santuarios  de  María,  auxilio  de  los 
cristianos,  hizo  oir  al  mundo  católico  esta  profética  palabra,  llena 
de  consuelo  y  de  esperanza:  A  pesar, — dijo, — de  todas  las  aparien- 
cias contrarias,  la  sociedad  moderna  no  puede  perecer;  no,  no 
perecerá,  porque  las  nociones  en  masa  vuelven  á  la  tradicio- 
nal devoción  hacia  la  Inmaculada  Madre  de  Dios. 

XI 

Las  repúblicas  rioplatenses,  hijas  desde  su  cuna  hasta  la  fecha  tan 
fieles  y  amantes  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica,  no  podían  mos- 
trarse rezagadas  en  medio  de  este  movimiento  imponente  é  inaudito 
de  resurrección  y  de  vida,  que  cual  chispa  eléctrica  ha  súbitamente 
conmovido  á  las  naciones  todas  del  viejo  mundo  y  las  arrolla  en 
muchedumbres  incalculables  hacia  los  antiguos  venerados  santuarios 
de  María,  de  quien  esperan  todos  los  católicos  confiantes  un  auxilio 
supremo  para  alcanzar  la  victoria  final  en  la  gigantesca  lucha  hoy  por 
ellos  trabada,  y  sobre  toda  la  faz  del  orbe  valientemente  sostenida 
contra  la  impiedad,  el  materialismo  y  el  liberalismo,  al  parecer  y  tal 
vez  momentáneamente  triunfante. 

Los  católicos  del  Río  de  la  Plata  poseedores,  á  poca  distancia  de 
la  misma  capital  del  antiguo  virreinato,  del  célebre  y  prodigioso  San- 
tuario de  Lujan  y  dominados  del  más  puro  y  sincero  entusiasmo  reli- 
gioso á  la  vez  que  patriótico,  no  tardaron,  en  efecto,  más  aún  para 
obedecer  al  impulso  de  su  corazón,  que  para  imitar  á  sus  hermanos 
de  allende  los  mares,  á  promover  y  llevar  dichosamente  á  cabo  á  su 
querido  Santuario  una  serie  de  imponentes  peregrinaciones,  cuyo 
espectáculo  desconocido  hasta  los  tiempos  actuales  en  estos  países, 
al  paso  que  llenaba  de  inefable  consuelo  y  confianza  á  los  creyentes, 
dejaba  asombrados  y  confundidos  á  los  incrédulos  y  escépticos,  que 
tenían  por  irrealizables  y  hasta  imposibles,  en  medio  de  nosotros,  se- 
mejantes demostraciones  de  fe  y  piedad. 

Estas  grandiosas  manifestaciones  las  hemos  visto  producirse  y  re- 
petirse con  frecuencia  en  estos  últimos  años. 

Entre  tanto,  es  para  nosotros  satisfacción  no  pequeña  poder  consig- 
nar en  estas  páginas  los  frutos  importantísimos  que  han  sido  el  con- 
solador resultado  de  la  peregrinación  de  nuestros  hermanos  los  católi- 
cos orientales  á  nuestro  amado  Santuario  de  Luján,  peregrinación 
que  ha  sido  indudablemente  una  de  las  más  interesantes  de  cuantas 
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se  han  llevado  á  cabo  hasta  la  fecha,  y  una  de  las  más  proficuas  en 
frutos  de  virtud  y  de  eterna  salvación. 

XII 

En  cuanto  á  los  resultados  especiales  de  la  romería  de  los  católi- 
cos uruguayos,  reconozcámoslo  ingenuamente:  la  peregrinación  orien- 
tal al  venerando  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  ha  dado  los 
opimos  frutos  que  podían  esperarse,  y  esto  prueba  que  el  acto  ha  sido 
grato  á  la  excelsa  Señora  que,  llevada  de  su  afecto,  ha  bendecido  á 
este  pueblo,  renovando  en  él  los  gérmenes  de  la  piedad,  y  haciendo 
que  muchos,  ayer  indiferentes,  sean  hoy  entusiastas  hijos  de  María  y 
le  rindan  diario  y  ferviente  culto. 

Efectivamente,  este  es  uno  de  los  resultados  principales  obtenidos 
con  esas  fiestas:  se  ha  honrado  á  la  Virgen  Santísima,  ofreciéndola  el 
homenaje  de  tudo  un  pueblo,  y  se  han  reverdecido,  digámoslo  así,  los 
laureles  que  van  ya  cerca  de  tres  siglos  adornan  á  su  santa  Imagen 
de  Luján;  pues  si  antes  de  esa  solemnidad  eran  muchísimos  los  que 
se  prosternaban  ante  ella,  en  demanda  de  amparo,  hoy  apenas  cesa  un 
instante  la  aglomeración  de  fieles  que  la  imploran  sus  favores,  la  rin- 
den adoración  y  depositan  sobre  su  altar  las  demostraciones  de  su 
reconocimiento,  respeto  y  gratitud. 

¿No  dice  esto  más  que  todas  las  alegaciones  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia  de  Dios? 

Si  siempre  que  se  celebran  fiestas  solemnes,  como  se  ha  notado  en 
la  peregrinación  de  los  uruguayos,  se  acrecentara  el  culto  de  la  Vir- 
gen, en  cualquiera  de  sus  advocaciones;  si  el  pueblo,  como  resultado 
de  esas  fiestas,  volviera  siempre  decidido  sus  ojos  hacia  los  consuelos 
de  la  Religión,  penetrándose  del  error  en  que  le  tienen  sumido  los 
que  pretenden  apartarle  de  ella,  y  buscase  en  la  oración  el  lenitivo 
á  sus  dolores  y  corriera  á  invocar  á  la  Virgen  como  á  Madre  amorosa, 
en  sus  Santuarios  de  predilección,  ¿qué  más  pudiera  desearse,  ni  á 
qué  recompensa  más  preciada  pudieran  aspirar  los  Pastores  que  guían 
á  sus  rebaños  hacia  el  sendero  del  bien  y  de  la  verdad? 

XIII 

Otro  fruto  imponderable  de  esta  peregrinación  ha  sido  la  recep- 
ción de  los  santos  sacramentos,  por  parte  de  no  pocos  peregrinos  que, 
hacía  años,  vivían  alejados  de  esas  fuentes  de  salud  y  de  vida. 

Y  ¿quién  podrá  medir  el  alcance  social  de  esta  vuelta  á  la  práctica 
de  los  santos  sacramentos? 
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Hablando  de  la  confesión,  el  mismo  Voltaire  decía:  «Acaso  no  hay, 
entre  todas  las  instituciones,  otra  más  sabia.  La  mayor  parte  de  los 
hombres,  desde  que  han  caido  en  grandes  delitos,  natuialmente  tienen 
remordimientos;  los  lejisladores  que  establecieron  los  misterios  y  las 
expiaciones,  quisieron  igualmente  impedir  á  los  reos  dar  en  la  deses- 
peración, y  que  se  abandonasen  á  nuevos  atentados.»  M 

«La  confesión,  añade  en  otra  parte,  es  una  práctica  excelente; 
es  un  freno  para  los  delitos  más  inveterados;  en  la  más  remota  anti- 
güedad se  hacía  la  confesión  siempre  y  cuando  se  celebraban  los  sa- 
grados misterios.  Nosotros  hemos  imitado  y  santificado  esta  santa 
práctica;  es  preciosísima,  óptima  para  empeñar  á  los  corazones  ulce- 
rados por  el  odio  y  rencor  á  perdonar  á  sus  enemigos,  y  para  que 
los  ladrones  restituyan  lo  que  han  robado  á  sus  prójimos.»  t2' 

Citaremos,  para  terminar,  un  tercer  testimonio  de  un  adversario 
de  la  Iglesia  católica:  «Los  enemigos  de  la  Iglesia  romana,  dice,  que 
tanto  han  declamado  contra  una  institución  tan  saludable,  parece  que 
han  quitado  á  los  hombres  el  mayor  freno  que  se  podía  poner  á  sus 
delitos.»  (3) 

Y  si  se  considera  las  ventajas  de  la  santa  comunión,  ¿quién  podrá 
negar  su  decisiva  eficacia  en  provecho  de  la  sociedad? 

Quien  quiera  que  seamos,  somos  hombres  y  por  lo  mismo  somos 
frágiles,  y  caemos  á  menudo,  y  necesitamos  quién  nos  levante.  Pues, 
bien,  Jesús,  en  la  divina  Eucaristía,  es  luz  que  nos  guía,  fuerza 
que  nos  sostiene,  consuelo  que  endulza  mil  y  mil  amarguras  del  cora- 
zón á  que  estamos  de  continuo  expuestos.  Y  cuando  un  ciudadano, 
irradiado  con  las  luces  de  la  fe,  siente  que  lleva  en  su  pecho  al  Dios 
de  toda  virtud  y  santidad,  ah!  entonces  siente  que  entra  en  él  como 
un  rayo  del  sol  de  la  divina  gracia  que  alumbra  hasta  el  último  de 
sus  secretos  escondrijos;  allí  entonces  descubre  su  grave  olvido  de 
los  más  sagrados  deberes  con  Dios  y  con  el  prójimo;  allí  los  malos 
pensamientos,  los  deseos  perversos,  el  escándalo  en  el  hablar  y  las 
complacencias  criminales;  allí  el  poco  cuidado  de  la  familia;  allí  la  po- 
ca delicadeza  en  los  negocios  contra  lo  que  previene  el  séptimo  man- 
damiento, porque  hay  muchos  modos  de  robar  que  no  se  llaman  ro- 
bo y  lo  son;  allí  la  fama  del  prójimo  manchada  ó  tiznada;  allí  los  ren- 
cores y  mal  encubiertas  venganzas;  allí  el  desprecio  de  las  cosas  san- 


(1)  Voltaire:   Remarq.  sur  la  Tragéd.  d'  Olympie. 

(2)  Dict.  philos.   art.  Catcch.  dit  Coré. 
13)   Annal.  de  1'  Empire,  Tom.  I. 
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tas,  y  el  odio  á  la  religión  y  la  difamación  de  sus  ministros;  allí!....  en 
fin,  sería  cosa  de  nunca  acabar,  la  exposición  de  cuánto  manifiesta  á 
la  conciencia  del  cristiano  la  presencia  en  el  alma,  por  la  santa  co- 
munión, de  Aquel  que  es  lus  que  ilumina  a  lodo  hombre  que 
viene  (i  este  mundo. 

Pues  bien  ¿quién  podrá  negar  que  este  perfecto  conocimiento  de 
si  mismo,  es  para  la  sociedad  entera  una  garantía  de  moralidad  y 
virtud? 

Y  esto  produce  la  sagrada  comunión. 

Y  todos  los  peregrinos  orientales  acercáronse  al  sagrado  banquete 
eucarístico;  luego  esa  peregrinación  produjo  resultados  opimos,  y  fru- 
tos imponderables  de  bien  religioso  y  social  en  las  familias  orientales. 

XIV 

Ha  sido  también  la  peregrinación  de  los  uruguayos  una  manifesta- 
ción pública  y  un  esplendoroso  triunfo  de  la  fe  religiosa  del  pueblo 
oriental. 

Oigamos  cómo  se  explicaba  sobre  esta  verdad  uno  de  los  más  no- 
tables oradores  de  la  vecina  república  que  en  aquellos  días  ocupó 
la  cátedra  de  la  verdad: 

«¿No  reconocéis  acaso,  exclamaba  el  cura  de  Minas,  don  José  de 
Lucca,  que  estos  actos  públicos  y  solemnes  de  nuestro  culto  son  de 
una  suma  importancia  y  urgentemente  requeridos  por  las  especialísi- 
mas  circunstancias  de  nuestro  siglo?  Una  peregrinación:  ¿qué  cosa 
es  una  peregrinación?  Una  peregrinación,  según  se  expresa  un  ilustre 
escritor,  es  la  fe  en  movimiento,  es  la  fe  públicamente  manifestada,  es 
la  fe,  lazo  de  unión  de  muchos  corazones.  Y  hoy  se  requiere  más  que 
nunca  todo  eso. 

«Que  sea  fe  de  acción  y  movimiento  la  délos  católicos,  no  apática, 
no  perezosa,  no  indiferente.  Que  sea  fe  pública  y  descarada,  no 
vergonzante,  no  miedosa!  no  amiga  de  recatarse  entre  sombras  y  ta- 
pujos. Que  sea,  finalmente,  lazo  firmísimo  de  aguerridas  colectivida- 
des; que  por  medio  de  ella  nos  conozcamos,  y  nos  busquemos,  y  nos 
queramos,  y  nos  contemos  y  mutuamente  nos  alentemos  y  sostenga- 
mos los  hijos  de  nuestra  combatida  Madre   la  Iglesia. 

»Es,  pues,  une  peregrinación,  en  nuestros  días,  una  profesión  de  fe 
activa,  de  fe  pública  y  colectiva  de  todo  un  pueblo  ó  de  toda  una  na- 
ción. 

»Por  esto,  devotos  peregrinos,  agregaba  el  mismo  orador,  no  pue- 
do menos  de  felicitaros  con  toda  la  efusión  de  mi  corazón,  no  sólo 
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porque,  acudiendo  al  solícito  llamado  de  nuestro  querido  obispo,  ha- 
béis venido  con  él  á  presentar  á  María  esta  lámpara  votiva,  símbo- 
lo permanente  de  vuestro  amor  y  devoción  á  ella,  sino  por  la  pro- 
fesión activa,  pública  y  colectiva  de  vuestra  fe,  de  esa  fé  única  que 
podrá  vencer  al  mundo,  haec  est  victoria  qaae  vicit  miindum, 
/¿des  nostra. 

»Sí;  esta  es  la  victoria  de  vuestra  fe,  no  solamente  por  los  pro- 
digios y  favores  singulares  con  que  le  place  á  su  divino  autor  dejár- 
nosla acreditada  tantas  veces  en  estes  santuarios  de  María,  sino 
también  por  la  magnanimidad  é  intrepidez  con  que,  para  profesarla 
en  alta  voz  ante  todo  el  mundo,  se  presenten  sus  hijos  decididos. 
Esta  es,  sí,  nuestra  victoria;  y  venceremos  infaliblemente  si,  en  días 
como  los  actuales,  logra  la  religión  ofrecer  á  los  cielos  y  á  la  tierra 
asombrados  espectáculos  tan  bellos  y  consoladores  como  el  que  hoy 
ofrecéis  vosotros  á  la  vista  de  los  ángeles  y  santos  del  cielo  y  de  su 
excelsa  Reina  y  Madre  nuestra,  María  de  Lujan   y  á  los  ojos  tam- 
bién de  esa  turba  incrédula,  que  os  contempla  quizás  compasiva  con 
una  sonrisa  burlona  en  los  labios,  pero  ebria  tal  vez  de  furor  al  verse 
derrotada.»  W 

XV 

Otro  fruto  importantísimo  de  la  peregrinación  oriental  es  que, 
gracias  á  ella,  se  ha  encendido  un  santo  celo  en  el  corazón  de  los 
sacerdotes  que  tomaron  parte  en  ella;  es  lo  propio  que  aseguraba 
otro  orador  sagrado  en  el  discurso  de  despedida  á  los  peregrinos 

«Se  ha  encendido,  decía,  el  amor  de  candad  en  el  corazón  de  los 

sacerdotes  peregrinos       y  el  amor  divinizado  no  reposa.  Lo  que  es 

hoy  el  cumplimiento  de  un  voto  nacional,  mañana  será  una  cruza- 
da de  amor  y  después  la  conquista  del  corazón  de  todos  por  María 
de  Luján,  para  Dios. 

»¿Cómo  no  inflamarán  los  dispensadores  de  la  palabra  de  Dios  el 
corazón  de  sus  oyentes  en  el  amor  de  toda  virtud  cristiana,  al  evocar 
el  dulce  nombre  de  María  de  Luján,  la  depositaría  de  los  destinos  de 
nuestra  civilización? 

»En  ese  nombre  bendito  habremos  hallado  los  sacerdotes  un  tesoro 
inagotable  de  recursos  divinos  para  el  fiel  cumplimiento  de  nuestro 
sagrado  ministerio. 


(i)  Véase  el  discurso  pronunciado  por  el  presbítero  don  José  de  Lucca,  cura  de  Minas,  en 
8  de  Septiembre.  Apéndice  LL.,  pág.  (162), 
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«Conjuraremos  con  él  los  asaltos  y  asechanzas  de  los  enemigos  de 
la  religión;  derramaremos  sus  balsámicos  perfumes  en  las  heridas  de 
las  víctimas  del  dolor,  y,  sobre  todo,  endulzaremos  con  él  los  últimos 
suspiros  del  agonizante  y  los  amargos  ayes  de  la  salmodia  de  la 
muerte.»  W 

El  mismo  saludable  efecto  se  h\  producido  en  el  alma  de  los  me- 
ros ciudadanos. 

«Los  ciudadanos,  amantes  apasionados  de  la  grande  obra  de  los 
constituyentes  de  la  Florida,  retemplarán,  como  ellos,  su  pecho  en  el 
sagrado  fuego  de  radiante  gloria  que  perpetuará,  en  el  santuario  de  la 
patria,  María  de  Luján,  y  librarán  nuestro  porvenir  político  á  la  sola 
inspiración  de  la  excelsa  bienhechora.»  <2) 

XVI 

Pero  uno  de  los  frutos  más  importantes,  más  consoladores  de  esta 
peregrinación,  es  indudablemente  la  manifestación  clara  y  decidida  de 
la  tan  anhelada  reacción  religiosa,  que  venía  á  ser  una  necesidad  im- 
periosa en  el  estado  lamentable  á  que  había  reducido  á  la  sociedad,  á 
la  familia  y  á  los  individuos  el  triunfo  de  la  impiedad  y  de  la  irreli- 
gión. 

«Es  imposible,  escribía  La  Nación  en  aquellos  días,  dejar  de  re- 
conocer que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  en  la  Capital,  se  ha 
revelado  en  esta  ocasión  mucho  más  catolicismo  latente  del  que  se  sos- 
pechaba. Dejamos  constancia  del  hecho,  porque  es  innegable,  y  juz- 
gándolo con  un  espíritu  libre  y  despreocupado,  diremos  desde  luego 
que  nos  ha  causado  más  bien  satisfacción.» 

Esta  reacción  religiosa,  fruto  necesario  de  los  excesos  y  de  la  tira- 
nía del  espíritu  irreligioso  que,  durante  tantos  años,  oprimiera  la  con- 
ciencia católica,  esta  reacción  que  fué  saludada  en  la  tribuna  del  par- 
lamento francés,  por  un  ministro  ultraliberal,  bajo  la  denominación 
de  espíritu  nuevo,  ha  inspirado  á  un  profundo  pensador  las  siguientes 
reflexiones: 

«Absurdo  enorme  y  crueldad  espantosa  es  negar  el  agua  á  quien 
siente  sed  abrasadora,  á  quien  no  puede  vivir  sin  apagar  esa  fiebre 
de  la  naturaleza  que  le  demanda  un  elemento  salvador,  absurdo  insos- 
tenible es  en  la  esfera  de  la  lógica  suponer  que  las  necesidades  legí- 


(1)  Véase  el  discurso  pronunciado  por  el  presbítero  don  Pedro  Oyasbehere,  cura  del  Du- 
razno, el  día  9  de  Septiembre,  Apéndice  LL,  LL  ,  pág,  (170). 

(2)  Ibid, 


« 
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timas  se  han  de  ver  defraudadas  torpemente  sin  encontrar  medios  de 
satisfacerlas.  Y,  sin  embargo  de  que  el  absurdo  y  la  crueldad  apare- 
cen en  monstruoso  contubernio,  en  la  falsa  ciencia  y  en  la  literatura 
procaz  y  descreída,  ese  monstruoso  contubernio  se  ha  enseñoreado  en 
el  mundo,  extraviando  inteligencias,  corrompiendo  corazones  y  ener- 
vando la  voluntad  humana  hasta  el  punto  de  convertirla  en  un  dócil 
instrumento  de  las  pasiones  é  incapaz  de  realizar  virtudes, 

«  ¿Era  posible  que  un  estado  tan  violento,  tan  contrario  á  las  leyes 
de  la  naturaleza,  se  sostuviera  largo  tiempo  y  se  impusiese  al  mundo? 
En  manera  alguna;  porque  la  verdad  lleva  en  sí  misma  una  fuerza  mis- 
teriosa que  le  abre  paso  á  través  de  todos  los  errores  y  de  todas  las 
aberraciones  que  entorpecen  su  marcha  y  atajan  su  majestuoso  vuelo, 
y  por  eso,  allá  donde  la  falsa  ciencia  trabaja  por  destruir,  la  verda- 
dera ciencia  ha  trabajado  por  edificar;  y  por  eso,  cuando  la  irreligión, 
la  impiedad  y  la  arrogante  soberbia,  el  materialismo  corruptor  y  el 
racionalismo  disolvente  se  levantaron  procaces  para  protestar  contra 
la  grandeza  humana,  la  grandeza  humana  se  irguió  noblemente  para 
resistir  ataques  tan  brutales  y  para  imponerse  á  todos  los  enemigos  de 
sus  leyes  supremas.  Por  eso,  y  sólo  por  eso,  se  observa  con  placer 
inefable  el  nuevo  sesgo  que  toman  la  ciencia  y  la  literatura;  por  eso,  se 
ve  con  esperanza  deleitosa  la  nueva  dirección  de  los  espíritus  fatiga- 
dos por  el  escepticismo;  por  eso  se  dilatan  los  horizontes  del  alma  en 
las  esferas  luminosas  é  infinitas  que  abre  el  Cielo  á  la  tierra;  por  eso 
sirve  de  consuelo  inmenso  á  los  corazones  exaltados  por  la  fe,  la 
reacción  religiosa.»  (') 

Esta  reacción  tan  beneficiosa,  salvadora,  se  ha  manifestado  más  ó 
menos  ostensiblemente  en  todas  partes.  En  la  vecina  República,  ha 
hecho  también  su  aparición,  y  producido  ya  magníficos  resultados.  He 
aquí  en  qué  términos  se  expresa  El  Bien  de  Montevideo: 

«Por  más  que  hayamos  atravesado  épocas  en  las  que  ya  por  causa 
de  largas  guerras  fratricidas,  que  todo  lo  desmoralizan  y  pervierten, 
ya  por  descuido  de  los  gobiernos  en  fomentar  la  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas,  ó  ya  por  otras  causas,  el  sentimiento  religioso  pare- 
cía debilitado  por  una  profunda  indiferencia,  nunca  hemos  creído  en 
la  realización  de  tan  grave  mal  y  siempre  hemes  esperado  la  reacción, 
ó,  más  bien  dicho  el  renacimiento  en  las  almas  de  ese  grande  y  divino 
sentimiento,  sin  el  cual  no  hay  verdadera  moral,  ni  verdadera  virtud, 
y,  digámoslo  también,  ni  verdadera  ciencia. » 


(i)  En  la  «Semana  Religiosa»  de  Montevideo. 
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Pasa  luego  el  valiente  adalid  de  la  causa  católica  en  la  vecina  orilla, 
á  enumerar  los  factores  de  este  admirable  renacimiento  del  espíritu 
religioso,  y  entre  otros  menciona  el  culto  de  la  Santísima  Virgen  de 
Lujan  entre  los  orientales  y  la  última  peregrinación  de  los  mismos  á 
este  santuario. 

«Como  un  ejemplo  elocuente,  prosigue  El  Bien,  de  la  saludable 
reacción  que  ha  adquirido  y  adquiere  cada  día  en  mayor  grado  ese 
elevado  y  dignificador  sentimiento  religioso,  podemos  citar  el  que  han 
ofrecido  las  familias  de  Montevideo  y  muchas  de  campaña  en  la  re- 
ciente peregrinación  á  Luján,  con  el  objeto  de  ofrecer  la  lámpara 
votiva  que  todos  hemos  visto  y  admirado  por  su  valor  y  su  belleza 
artística. 

»Hemos  visto  embarcar  esos  peregrinos  por  los  muelles  de  Monte- 
video llenos  de  gozo  y  entusiasmo.  Entre  ellos  se  veían  señoras  de 
todas  las  clases  y  condiciones,  ancianos,  jóvenes,  niños,  necesitándose 
dos  vapores  de  la  carrera  para  transportarlos  á  Buenos  Aires. 

«Hemos  notado  asimismo  el  sentimiento  con  que  cientos  y  cien- 
tos de  individuos  quedaban  en  tierra,  lamentando  no  poder  acompa- 
ñarlos; y  esto  nos  hizo  comprender  que,  si  la  situación  del  país  hu- 
biese sido  otra,  más  fácil  para  las  familias,  el  número  de  peregrinos 
hubiese  llegado  á  una  suma  verdaderamente  admirable. 

«Después  hemos  leído  las  relaciones  publicadas  en  los  diarios  de 
Buenos  Aires  y  en  los  nuestros,  y  en  todos  ellos  rebosa  el  entusiasmo, 
la  piedad  y  hasta  la  misma  fraternidad  entre  los  dos  grandes  pueblos 
del  Plata. 

De  este  modo  el  culto  de  la  Virgen  de  Luján  arraigado  ya  en  los 
corazones  Argentinos  y  Orientales,  será  un  nuevo  y  fuerte  lazo  de 
unión  entre  las  dos  Repúblicas,  que  han  recibido  de  Dios  y  heredado 
de  sus  padres  la  misma  fe,  el  mismo  altar,  el  mismo  culto,  las  mis- 
mas costumbres  y  que  abrigan  las  mismas  esperanzas  para  el  porve- 
nir. 

«Los  que  no  creen  en  las  verdades  eternas  y  cuyas  almas  no  tienen 
más  horizontes  que  aquellos  por  donde  ven  nacer  y  morir  los  astros 
todos  los  días,  ni  admiten  otro  destino  final  para  el  hombre  que  ex- 
tinguirse y  transformarse  en  ceniza  dentro  del  sepulcro,  podrán  bur- 
larse de  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  y  reirse  de  todos  esos  pere- 
grinos que  vuelven  de  Luján  con  la  satisfacción  brillando  en  los  ros- 
tros y  la  paz  y  alegría  en  el  corazón. 

»Podrán  burlarse  y  reirse;  pero  si  eso  hacen  es  porque  no  com- 
prenden la  influencia  que  ejercen  las  verdades  religiosas  y  sus  prác- 
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ticas  en  el  corazón  humano,  cuando  éste  aún  no  ha  sido  cubierto  por 
las  sombras  de  la  incredulidad,  ni  manchado  con  el  lodo  infecto  de  los 
vicios. 

»Por  nuestra  parte  sabemos  que  volveremos  á  nuestros  hogares 
más  firmes  en  fe  religiosa,  más  robustecidos  para  el  trabajo,  más  va- 
lientes para  soportar  las  penalidades  de  la  vida,  con  más  amor  á  Dios, 
á  la  patria  y  á  la  familia. 

«Siempre  bendeciremos  las  horas  de  la  peregrinación  que  tantos 
bienes  morales  nos  producen,  y  compadeceremos  á  los  que  se  burlen 
de  nuestras  creencias  y  de  nuestra  piedad.» 

Hace  años  ya  que  el  perspicaz  Obispo  de  Montevideo  había  vis- 
lumbrado esta  inminente  reacción  religiosa,  y  que  la  atribuía  á  la 
protección  de  Nuestra  Señora  de  Luján: 

«¿No  es  verdad,  escribía  en  1885,  que  la  reacción  del  laicismo 
católico  es  un  hecho  consolador  en  ese  pueblo  de  gloriosas  tradi- 
ciones, y  que  sus  bravos  adalides,  al  terminar  la  primera  asamblea 
nacional  católica,  fueron  á  deponer  sus  votos  de  amor  y  de  defensa 
de  la  religión  bajo  el  amparo  de  la  Virgen  de  Luján?  Ese  Santua- 
rio, pues,  ha  recibido  el  primer  compromiso  solemne  de  los  católicos 
argentinos  por  el  restablecimiento  del  reinado  social  de  Jesucristo. 
El  será  el  paladión  de  sus  destinos  y  la  égida  omnipotente  de  la  pro- 
tección de  María.  »  1-0 

Y  últimamente,  insistiendo  sobre  esta  aparición  de  la  reacción 
religiosa  en  medio  de  los  pueblos  del  Río  de  la  Plata,  en  una  de  sus 
notables  Pastorales,  promulgadas  con  motivo  de  la  Peregrinación  na- 
cional uruguaya  añadía  el  sabio  Prelado: 

«Y  he  aquí  por  qué  consideramos  el  Santuario  de  Luján  como  un 
porvenir  y  una  esperanza  que  se  levanta  en  el  horizonte  de  nuestra 
sociabilidad  con  la  devoción  á  María,  espléndida,  eficaz,  popular,  so- 
lemne, que  arrebata,  conmueve  y  eleva  al  corazón  de  los  pueblos; 
pues  así  como  la  Providencia  promueve  y  suscita  la  reacción  salu- 
dable en  el  seno  de  las  naciones  que  quiere  salvar,  ya  que  la  devo- 
ción á  María  ha  sido  siempre  en  el  cristianismo  signo  y  señal  de  re- 
generación, signutn  in  bonam;  María  de  Luján  será  para  los  pue- 
blos del  Plata  esa  señal  de  tiempos  mejores,  esa  esperanza  de  venturoso 
porvenir,  por  cuya  razón  es  también  el  honor  de  nuestros  pueblos, 
honorificentia  popnli  nostri.  '2l 


(1)  Véase  Apéndice  K.  pág.  (37). 

(2)  Véase  Apéndice  N,  pág.  (63). 
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XVII 

Por  lo  demás,  los  mismos  peregrinos  se  han  encargado  de  comuni- 
carnos las  impresiones  dulces  y  fuertes  á  un  mismo  tiempo,  que  en 
ellos  ocasionó  tan  memorable  peregrinación. 

Oigamos  en  qué  términos  verdaderamente  entusiastas  y  enteroece- 
dores se  expresa  uno  de  ellos: 

<Un  día  envuelto  en  todos  sus  matices  de  belleza,  irradiado  en  la 
luz  de  un  sol  esplendente;  un  día  de  cielo  diáfano,  límpido,  de  atmósfe- 
ra tibia,  s  .turada  con  el  aroma  de  las  flores,  lleno  de  magnificencia,  no 
tiene  tanta  belleza,  no  tiene  tanta  luz,  no  tiene  tanta  sublimidad  como 
aquel  día  grande  de  nuestra  peregrinación  á  Lujan;  era  el  día  en  que 
un  sentimiento  de  unánime  entusiasmo  movía  todos  los  corazones  en 
una  misma  idea;  su  cielo  era  sin  nubes,  su  sol  el  sol  más  radiante,  de 
luces  inextinguibles,  el  sol  de  nuestra  fe;  su  atmósfera  era  suavísima, 
saturada  con  el  aroma  de  flores  que  crecen  en  los  jardines  del  alma 
y  trascienden  perfumes  de  amor  divino,  caridad  y  unión.  Parecía  que 
un  serafín  de  plateadas  alas  había  tenido  el  cargo  de  armonizar  un 
conjunto  bellísimo,  para  que  fuera  así  en  un  todo  valiosa  nuestra  visi- 
ta á  la  Reina  de  los  cielos,  que  allá  en  el  privilegiado  suelo  argentino 
luce  su  divina  imagen  bajo  la  advocación  de  nuestra  Señora  de  Lu- 
ján,  como  columna  inconmovible  y  como  pedestal  sublime  de  nues- 
tra fe.» 

Y  luego  prosigue: 

«Este  es  el  famoso  camarín. 

» Allí  estaban  todos  nuestros  hermanos,  los  peregrinos  orientales, 
turnándose  para  visitarlo. 

»¡Qué  espectáculo  tan  consolador  y  edificante  el  cuadro  que  ofrecía 
el  camarín  en  el  momento  en  que  llegan  y  oran  los  peregrinos!  ¡Qué 
fervor! 

»Un  sentimiento  sobremanera  dulce,  un  perfume  indescriptible  de 
edificación  penetra  toda  el  alma,  al  contemplar  ese  fervor,  esa  confian- 
za que  atrae  de  continuo  tantas  personas  al  recinto,  y  que  arranca  de 
todos  los  labios  tan  ardientes  expresiones. 

»A  vista  de  este  cuadro  tan  conmovedor,  el  hombre  de  fe  créese 
trasladado  á  los  primitivos  tiempos  del  cristianismo,  á  aquellas  prime- 
ras asambleas  de  los  fieles  que  vivían  unidos  por  los  más  estrechos 
lazos  de  la  unidad,  del  amor  y  de  la  devoción. 

»AUí  están  confundidas  todas  las  clases  y  todas  las  condiciones 
de  la  sociedad,  el  rico  y  el  pobre,  el  sabio  y  el  ignorante,  el  ciuda- 
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daño  y  el  campesino,  la  gran  señora  y  la  pobre  mujer  del  pueblo,  el 
militar,  el  obrero.  Todos  los  ojos,  así  como  todos  los  corazones,  se 
fijan  con  ansias  en  el  simulacro  de  María,  como  en  la  espectación  de 
alguna  cosa  extraordinaria.  Y  hasta  el  que  no  cree  ni  reza,  y  ha  ido  á 
este  lugar  santo  por  mera  curiosidad,  se  ve  obligado  á  detener  su 
vista  donde  la  detienen  todos,  y  siente  á  veces  no  sabemos  qué  influjo, 
que  de  la  santa  Efigie  se  desprende,  y  le  hace  flaquear  las  piernas, 
doblar  las  rodillas  y  rezar  á  su  turno.... 

»Aquí  calla  mi  labio;  es  necesario  que  el  alma  se  comunique  con 
Dios  para  comprender  toda  la  sublimidad  que  mostraba  el  divino  san- 
tuario cuando  todos  á  una  saludamos  á  nuestra  Señora  de  Lujan 
diciéndole:  Dios  te  salve  Reina  y  Madre,  Madre  de  misericor- 
dia, etc. » 

Tal  era,  para  el  piadoso  peregrino  oriental,  el  cuadro  conmovedor 
que  ofrecía  á  su  admiración  la  vista  del  fervor  y  celo  de  tantos  pere- 
grinos, «un  cuadro  que  mostraba,  con  todos  los  relieves  de  una  verdad 
sublime,  la  grandeza  y  gloria  de  la  religión  católica,  cuadro  que  tiene, 
como  valioso  marco,  las  flores  que  allí  trascendían  delicado  aroma  de 
fe,  caridad,  amor,  patriotismo,  talento  y  hermosura,  todas  ellas  ilumi- 
nadas por  el  sol  de  nuesta  fe.  (0 

«Después  de  la  visita  al  Camarín,  y  de  haber  rendido  sus  home- 
najes á  la  Santísima  Virgen;   agrega  el  autor  de  estas  piadosas  líneas 
se   retiran  los  peregrinos   llenos  de  la   más   dulce  é  íntima  satis- 
facción. 

«Visitada  y  reverenciada  la  milagrosa  Imagen,  los  peregrinos,  no 
contentos  con  ofrecer  sus  donativos  á  la  Virgen,  hanla  ofrecido  tam- 
bién hacer  alguna  obra  de  penitencia,  pasan  luego  á  cumplir  su  pro- 
mesa. 

»En  ese  momento  de  tan  dulce  recordación,  pudimos  apreciar  toda 
la  alteza  del  culto  á  María,  darnos  exacta  cuenta  del  gran  influjo  que 
ejerce  en  todos  los  corazones  cristianos. 

»  Si  quitáis  de  los  templos  la  dulce  figura  de  la  Virgen,  ya  no  ten- 
drán las  madres  á  quien  confiar  sus  lágrimas,  sus  alegrías  y  sus  dolo- 
res; ya  no  podrán  tampoco  mirar  á  la  benéfica  estrella  de  los  cielos 
aquellos  que  por  sus  culpas  no  se  atreven  á  alzar  sus  ojos  hacia  el 
Sol  de  la  Divinidad;  y  quedarán  sin  esperanza  tantos  pecadores  que 
confían  en  la  misericordia  de  Dios,  porque  aún  en  medio  de  sus  ex- 
travíos, han  sido  devotos  á  su  Santísima  Madre. 


(i)  El  Bien  de  Montevideo,  12  de  Septiembre  de  1895. 
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»  Déjese  al  pueblo  cristiano  concurrir  á  estas  fiestas,  sin  mortificar- 
lo con  el  chiste  indecente  ó  la  sátira  envenenada,  que  estas  fiestas, 
valen  más  por  cierto,  que  las  cínicas  de  Grecia  y  Roma,  y  que  los 
mundanales  regocijos.» 

Estas  impresiones  tan  dulces  y  conmovedoras  se  cambian  en  verda- 
dera admiración  y  asombro  en  el  espíritu  del  espectador  descreído 
que  no  puede  menos  de  admirar  semejante  espectáculo  y  respetar  los 
móviles  y  las  virtudes  de  los  peregrinos. 

«  Más  de  un  hombre  descreído,  escribía  en  aquellos  días  un  diario 
liberal  de  Buenos  Aires,  (')  se  habrá  detenido  á  considerar  este  in- 
menso movimiento  producido  por  el  espíritu  católico,  que  hace  que 
personas  de  todas  las  condiciones  y  todas  las  edades,  abandonen  las 
comodidades  de  una  vida  tranquila,  para  llevar  á  cabo  un  viaje  lleno 
de  incomodidades,  por  la  forma  en  que  se  realiza,  nada  más 
que  por  tener  el  placer  de  satisfacerla  fe  religiosa.» 

XVIII 

Pero  uno  de  los  resultados  más  preciados  de  la  peregrinación 
oriental  ha  sido  indudablemente  el  haber  establecido,  entre  ambas 
repúblicas  Argentina  y  Oriental,  una  corriente  intensa  de  patriótica 
confraternidad,  precursora  de  la  tan  deseable  confraternidad  entre  dos 
pueblos  hermanos  que,  sin  razón  alguna,  se  miraban  hasta  la  fecha 
con  injustificados  recelos  y  que,  desde  el  momento  que  vieron  el  estre- 
cho abrazo  de  orientales  y  argentinos,  se  dispusieron  á  deponer  sus 
enconos  en  aras  de  la  paz  sud-americana. 

Fuera  de  los  frutos  místicos,  íntimos  y  por  decirlo  así  personales, 
no  hubiera  tenido  la  peregrinación  de  los  orientales  al  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Luján  otro  resultado  más  que  de  preparar  la  con- 
fraternidad argentino-chilena,  que  ella  sería  acreedora  á  la  admira- 
ción y  gratitud  de  todos  les  corazones  sinceramente  católicos  y  pa- 
triotas. 

Solo  aquello  que  se  halla  por  cima  y  fuera  de  nuestras  miserias, 
ha  escrito  un  profundo  pensador,  que  es  anterior  y  superior  á  nos- 
otros, nos  une  en  apretada  haz,  y  formando  de  todos  los  deseos  una 
sola  aspiración  y  un  solo  pensamiento,  nace  la  unanimidad  y  se  produ- 
ce el  afecto  interno,  creador  de  esa  corriente  magnética,  que  nos  hace 
caer  de  rodillas  ante  la  que,  siendo  fuente  del  bien,  es  lazo  de  unión, 
á  la  vez  que  manantial  inagotable  de  bondades  y  de  beneficios. 


(i)   El  Diario,  del  dia  7  de  Septiembre  de  1895. 
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Esta  verdad  la  ha  dejado  plenamente  confirmada  la  memorable  pe- 
regrinación uruguaya  del  8  de  Septiembre;  pero,  para  demostrarla,  nos 
contentaremos  con  reproducir  aquí,  sin  comentarios,  las  declaraciones 
de  los  diferentes  oradores  así  orientales  como  argentinos,  que  se  hi- 
cieron los  autorizados  intérpretes  de  los  sentimientos  generales  inspi- 
rados á  todos  los  corazones  por  tan  memorable  acontecimiento. 

Y  primero,  oigamos  cómo  sobre  este  particular  se  expresa  el  tan 
ilustrado  como  patriota  Prelado  de  la  iglesia  uruguaya: 

«Ante  su  prodigioso  Camarín,  dice,  no  nos  olvidemos  de  rogar  por 
los  pueblos  del  Plata:  pues  para  el  afecto  de  la  Madre,  uruguayos,  ar- 
gentinos y  paraguayos  no  son  sino  hermanos,  porque  todos  son  sus  hi- 
jos. Por  esa  fraternidad  hermosa  y  esa  solidaridad  de  destinos  implore- 
mos la  bendición  de  Maria  de  Lujan. 

»  El  Santuario  deLuján  sigue  siendo  el  orgullo  santo  de  las  repú- 
blicas del  Plata;  é  inútiles  serán  contra  él  los  ataques  de  la  incredu- 
lidad. 

» El  habernos  separado  políticamente  en  naciones  distintas,  no 
implica  una  apostasía  religiosa  respecto  al  amor  hacia  María  de 
Luján. 

»  Ella  que  arrulló  con  su  cariño  maternal,  formó  y  glorificó  á  estos 
pueblos  ¿podría  dejar  de  ser  amada  con  tierno  y  filial  amor  por  esos 
mismos  pueblos?  No;  los  pueblos  del  Plata  no  olvidarán  jamás,  no  pue- 
den olvidar  á  María  de  Luján.  Ella  es  su  honor  y  su  gloria:  honori- 
ficentia  popali  nostri,  ella  es  su  paladión:  refugium  et  virtus,  y 
el  emblema  de  su  regeneración,  signam  in  bonum. 

»  Si;  María  de  Luján  es  el  vínculo  sagrado  que  mantiene,  así  como 
el  emblema  providencial  que  consagra  nuestra  fraternidad  de  origen 
colocándola  bajo  tan  augusto  paladión,  como  égida  inmortal  de  nues- 
tros comunes  destinos.  Ella  es,  en  verdad,  el  honor  del  gran  pueblo, 
iionorijicentia  popali  nostri,  de  ese  pueblo  que  un  día  constituye- 
ra el  virreinato  del  Río  de  la  Plata;  pues  es  notoria  la  manera  prodi- 
giosa con  que  la  divina  señora  quiso  plantar  sus  reales  en  medio  de 
este  pueblo  suyo  á  principios  del  siglo  XVII,  para  convertir  el  San- 
tuario de  Luján  en  trono  de  sus  misericordias  y  oráculo  de  la  divina 
gracia.»  (J) 

Oigamos  ahora,  en  qué  términos  pregonaba  esta  misma  fraterni- 
dad entre  ambos  pueblos,  el  distinguido  Presidente  de  la  Asociación 
Católica  de  Buenos  Aires,  doctor  don  Apolinario  Casabal: 


(i)  Véase  Pastoral  del  Iltmo.  Señor  Obispo  de  Montevideo:  Apéndice  N.  pág.  62. 
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«  No  hay  en  el  mundo  dos  pueblos  que  tengan  más  motivos  de 
unión  que  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  la  República  Argen- 
tina. 

»  Comunidad  de  vida  en  su  infancia;  comunidad  de  esperanzas  en 
su  adolescencia;  igual  origen  y  cuna,  misma  lengua,  tradiciones  idén- 
ticas, iguales  costumbres,  una  sola  historia,  la  misma  fe  y  en  cierto 
modo  hasta  la  misma  bandera,  explican,  consagran  y  fortalecen  con 
caracteres  indelebles  aquella  hermosa  y  tradicional  fraternidad  que 
no  romperán,  por  cierto,  ni  hoy,  ni  mañana,  ni  nunca,  excitaciones  ex- 
trañas, ni  imprudencias  personales,  más  insensatas  que  culpables 
surgidas  ocasional  ó  aisladamente,  en  el  seno  de  una  ú  otra  república. 

»He  dicho  que  una  misma  bandera  ligaba  á  ambos  pueblos,  y  ne- 
cesito explicarme.  Una  sola  bandera  condujo  unidos  á  las  victorias  de 
la  independencia  Sud  Americana,  á  uruguayos  y  argentinos.  Aconte- 
cimientos posteriores  consagraron  para  siempre  la  Independencia  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay.  Se  dividió  así  la  primitiva  jurisdic- 
ción territorial,  y  dos  soberanías  aparecieron,  donde  antes  solo  brillara 
una;  pero,  como  si  nuestros  comunes  padres  hubiesen  deseado  que  tal 
división  no  afectara  los  dulces  vínculos  del  corazón,  entre  los  argenti- 
nos y  uruguayos  del  porvenir,  ambas  naciones  conservaron  sin  discre- 
pancia y  con  igual  entusiasmo  los  colores  de  la  gloriosa  y  fecunda  in- 
signia de  Mayo,  que  convirtiera  un  día  en  bandera  nuestro  virtuoso 
Belgrano,  sirviendo  más  tarde  al  ilustre  Rondeau  para  formar  con  ellos 
el  no  menos  glorioso  y  querido  pabellón  uruguayo. 

*  La  América  de  origen  español  fué  siempre  Mariana.  Mariana  en 
sus  costumbres,  Mariana  en  sus  afectos,  Mariana  en  sus  dolores,  an- 
gustias, esperanzas  y  alegrías,  y  Mariana,  por  último,  en  sus  leyes  ó 
preceptos.... 

»  Vino  la  revolución  que  trajo  la  epopeya  gloriosa  de  la  gran  inde- 
pendencia, y  vosotros  sabéis  que  no  se  libró  batalla  que  no  se  pusiera 
bajo  los  auspicios  de  la  Virgen  Santa,  ni  se  obtuvo  victoria  que  pia- 
dosamente no  se  atribuyera  por  pueblos  y  gobiernos,  por  jefes  y  sol- 
dados, á  su  valiosísima  intercesión. 

»  Ahora  bien:  blanco  y  celeste  son  los  bellos  colores  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  vale  decir,  los  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  la  insigne 
y  secular  protectora  y  madre  común  de  uruguayos,  paraguayos  y  ar- 
gentinos. 

»  ¿Por  qué,  entonces,  señores,  no  podrá  decirse,  que  la  causa  de 
nuestras  respectivas  banderas  está  en  ia  Inmaculada  Concepción,  en 
nuestra  Virgen  de  Luján?.... 
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»  A  la  verdad,  no  es  posible  dudar  que  mi  conjetura  armoniza  mu- 
cho mejor  que  cualquier  otra,  con  las  nobles  tradiciones  de  nuestro 
pasado. 

»  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  indisputable  es  que  nues- 
tra Virgen,  nuestra  adorada  Virgen,  nuestra  Madre  común,  peimitidme 
acentuarlo,  señores  peregrinos  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  el 
hecho  indisputable,  digo,  es  que  nuestra  Virgen  aparece  envuelta,  des- 
de tiempo  inmemorial,  con  los  colores  celeste  y  blanco,  que  forma  la 
bandera  argentina  y  el  pabellón  uruguayo;  y  yo  me  complazco  en  ver 
en  tal  hecho  un  alto  designio  providencial  que  parece  invitar  á  argen- 
tinos y  á  uruguayos  á  confundir  inseparablemente  en  nuestro  amor 
hacia  María  de  Lujan  estos  otros  dos  grandes  amores:  el  amor  á  la 
religión  y  el  amor  á  la  patria. 

»  Y  pensar,  señores,  que  dos  pueblos  que  se  ostentan  así  vincula- 
dos á  los  pies  del  trono  de  la  gran  dispensadora  de  la  unión  y  la 
armonía,  de  la  paz  y  de  la  luz,  puedan  algún  día  romper  tan  fuertes 
como  dulces  ligaduras,  paréceme  que  es  pensar  un  imposible;  al  me- 
nos mientras  subsista  nuestra  común  devoción  á  la  Virgen  de  Lujan, 
y  se  repitan  peregrinaciones  tan  edificantes  como  esta.»  (I) 

Contestando  á  estas  hermosas  demostraciones  de  confraternidad 
internacional  del  distinguido  Presidente  de  la  Asociación  Católica  de 
Buenos  Aires,  el  doctor  don  Luís  P.  Lenguas,  Presidente  de  la  de 
Montevideo,  va  más  allá  y  propone  entre  los  católicos  de  una  y  otra 
república  una  liga  común,  para  luchar  juntos  por  el  triunfo  de  la  causa 
de  la  religión  y  de  la  justicia  en  ambas  márgenes  del  Río  de  la 
Plata. 

«  Quiero  comunicaros,  dice  el  doctor  Lenguas,  una  idea  que  hace 
tiempo  cultiva  mi  espíritu:  desearía  que  diéramos  en  ambas  repúblicas, 
forma  práctica  á  la  agrupación  de  los  católicos,  para  que  puedan  ejer- 
cer colectivamente  sus  indiscutibles  derechos,  tanto  en  la  vida  religio- 
sa, como  en  la  vida  política  »  <2i 

Ahora  bien,  ¿quién  podrá  negai  que  un  acontecimiento  que  oiigina 
tales  aproximaciones  internacionales,  revista  un  carácter  de  extra- 
ordinaria trascendencia  benéfica,  y  de  hecho  es  tal  el  entusiasmo  que 
ha  producido  en  el  espíritu  de  los  católicos  orientales,  que  no  bien 


(i)  Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Casabal  en  la  ve'ada  del  Club  Católico.  Véase 
Apéndice  M  M,  pág.  (171). 

(a)  Discurso  del  doctor  don  Luís  P,  Lenguas,  pronunciado  en  la  misma  velada.  Véase  el 
Apéndice  N  N.  pág,  (176). 
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han  regresado  á  su  amada  patria,  suspiran  ya  por  el  día  en  que  Ies 
será  concedido  volver  al  Santuario  donde  han  experimentado  tantas 
emociones  y  de  donde  han  reportado  tan  beneficiosos  resultados  en 
el  orden  personal,  doméstico,  social  y  político. 

XIX 

«  Los  peregrines  vuelven  con  el  alma  emocionada  por  espectácu- 
los de  piedad  alentadores,  en  los  que  han  tenido  parte,  y  por  las  im- 
prssionesde  sus  actos  singulares  de  devoción. 

»  Entre  los  que  vuelven  y  los  que  en  comunidad  de  sentimientos 
los  han  acompañado  de  lejos,  parece  que  ahora  se  cambian  aquellas 
hermosísimas  confidencias  de  un  Salmo: 

»  Dicen  los  que  vienen:  —  «Por  el  amor  á  mis  hermanos  y  pa- 
rientes, he  pedido  mucho  la  paz». 

»  Y  responden  los  que  los  esperan: — ¿Alegre  estoy  por  lo  que  me 
han  dicho:  iremos   á  la  casa  del  Señor». 

»  Y  así  todos  se  sienten  igualmente  encariñados  con  el  bendito 
Santuario  y  nace  ó  se  renueva  en  todos  el  ferviente  deseo  de  ir  á  él, 
de  llegar  otra  vez  á  la  presencia  de  la  Virgen  de  Lujan». 
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I 


e  ha  dicho  que  la  prensa  es  el  reflejo  de  la  opinión  pública 
en  las  naciones  modernas.  Aunque,  por  razones  que  no 
es  del  caso  explanar  aquí,  no  estamos  del  todo  conformes 
con  semejante  aserción,  al  menos  en  lo  que  tiene  de  absoluto,  sin  era- 


182 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES 


bargo,  tenemos  que  reconocer  que,  efectivamente,  en  muchos  casos  el 
testimonio  de  los  diarios  y  periódicos,  mayormente  cuando  proceden 
con  imparcialidad  y  cultura,  es  un  precioso  documento,  demostrando 
la  importancia  y  trascendencia  de  un  acontecimiento  y  que  el  historia- 
dor debe  tener  en  cuenta  cuando  quiere  trasmitir  su  recuerdo  á  la 
posteridad. 

El  caso  concreto  que  nos  ocupa  de  la  peregrinación  de  los  orienta- 
les á  este  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  es  uno  de  aquellos 
en  que  verdaderamente  puede  decirse  que  la  prensa  de  una  y  otra  Re- 
pública lia  sido  el  fiel  reflejo  de  la  opinión  general  de  orientales  y 
argentinos. 

Se  ha  visto,  en  efecto,  como  lo  dejábamos  presentir  en  el  anterior 
capitulo,  una  casi  unanimidad,  tanto  más  preciosa  cuanto  que  es  más 
rara,  tratándose  de  asuntos  religiosos,  en  las  apreciaciones  como  en 
las  crónicas  publicadas  por  los  diferentes  órganos  de  la  prensa,  al  dar 
cuenta  á  sus  lectores  de  las  fiestas  habidas  en  este  Santuario,  con  mo- 
tivo de  la  dedicación  de  la  lámpara  votiva  y  al  manifestar  sus  impre- 
siones en  esa  circunstancia. 

En  la  imposibilidad  en  que  estamcs  de  reproducir  aquí  íntegra- 
mente los  artículos  que  han  aparecido  entonces  en  todos  y  cada  uno 
de  dichos  órganos,  ora  por  no  haber  llegado  á  nuestras  manos  varios 
de  ellos,  ora  porque  sería  cosa  de  nunca  acabar,  si  tentáramos  de  re- 
producirlos aquí  todos  y  cada  uno  de  ellos,  nos  contentaremos  con 
citar  en  el  presente  capítulo  algunos  siquiera  de  los  artículos  más  nota- 
bles de  diarios  liberales  ó  católicos  indistintamente,que  se  han  ocupado 
de  este  suceso,  y  cuyo  conjunto  resultará  la  más  espléndida  demos- 
tración de  su  importancia  incontestable. 

Empezaremos  por  El  Bien,  diario  católico  de  Montevideo,  cuyos 
notables  escritos  han  merecido,  en  muchas  ocasiones,  el  aplauso  de 
los  mismos  enemigos  de  la  causa  católica. 

II 

La  peregrinación  uruguaya — Crece  el  entusiasmo,  y  desde  ya 
puede  asegurarse  que  los  católicos  orientales  harán  riquísima  ofrenda 
de  plegarias  á  la  Reina  de  los  Cielos,  en  su  advocación  de  Luján. 

Acaso  fingiránse  sorprendidos  algunos  espíritus  fuertes  al  ente- 
rarse de  nuestra  proyectada  peregiinación  al  ilustre  Santuario.  Ellos 
nos  dirán  que  ha  pasado  la  época  de  las  Cruzadas  y  las  supersticio- 
nes locales,  y  que  esas  prácticas  no  se  avienen  con  los  progresos  del 
espíritu  humano. 
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A  esto  responderemos  que  las  romerías  son,  muy  al  contrario,  per- 
fectamente conformes  al  espíritu  exhibicionista  (que  se  nos  permita 
esta  expresión)  de  nuestro  siglo.  ¿No  vemos  diariamente  á  los  hombres 
de  nuestra  época  congregarse  en  numerosas  reuniones,  que  denominan 
meetings,  para  hacer  pública  manifestación  de  sus  opiniones  y  pro- 
curar el  predominio  de  las  mismas,  ó  bien  para  hacer  que  se  acepten 
sus  pretensiones? 

Por  otra  parte,  ¿no  es  esa  una  de  las  armas  con  que  suelen  com- 
batirnos nuestros  enemigos?  Pues,  ¿por  qué  no  habríamos  de  oponerles 
los  propios  medios  de  que  ellos  se  valen  para  demostrar  nuestras  opi- 
niones y  nuestras  esperanzas? 

¿Por  qué  no  habríamos  de  manifestar  á  los  ojos  de  todo  el  mundo 
quiénes  somos  y  nuestra  firmeza  en  la  profesión  de  nuestro  Credo? 
¿Por  qué  se  nos  prohibiría  ir  en  masa  á  exponer  á  los  pies  de  Nues- 
tra Señora  de  Lujan  nuestras  necesidades  y  tratar  por  este  medio  de 
inclinarla  á  la  piedad  para  con  su  pueblo? 

Nuestro  siglo  ha  adoptado  asimismo  por  divisa  las  palabras  Liber- 
tad, Igualdad  y  Fraternidad.  Y  ¿dónde  mejor  que  en  una  romería 
católica  se  ven  cumplidas  esas  máximas,  en  su  verdadera  acepción? 

¿No  es  la  profesión  franca  y  abierta  de  nuestras  creencias,  á  pesar 
de  las  burlas  y  sarcasmos  de  la  impiedad,  y  en  medio  de  la  degra- 
dante sujeción  intelectual  que  nos  rodea,  el  más  público  ejercicio  de 
la  Libertad  de  conciencia  y  el  acto  mejor  y  más  noble  de  inde- 
pendencia de  carácter? 

Y  la  reunión,  sin  distinción  de  rangos  y  categorías,  de  una  multi- 
tud de  fieles  de  todas  clases  y  condiciones  confundidos  para  tributar 
sus  cultos  al  único  verdadero  Señor  y  al  Supremo  Arbitro  de  las  gen- 
tes, ¿no  es  esto  un  acto  de  reconocimiento  de  la  Igualdad  de  los 
hombres  ante  Dios? 

Y  al  dirigir  sus  súplicas  y  hacer  sus  confidencias  á  su  Padre  que 
está  en  los  cielos,  y  á  su  madre  la  Virgen  Santísima,  Madre  del  Sal- 
vador del  mundo,  del  Redentor  de  los  pueblos  que  van  á  venerar  en 
uno  de  sus  santuarios,  ¿no  se  dirigen  á  un  Padre  común  y  á  una  Ma- 
dre que  lo  es  igualmente,  y  no  hacen  por  lo  mismo  un  acto  de  ver- 
dadera Fraternidad} 

¡A  Luján,  pues,  católicos  uruguayos,  al  amado  santuario,  á  depre- 
car á  María  para  que  sr  digne  mirar  á  su  pueblo  con  ojos  de  predi- 
lección, concedernos  la  santa  libertad  de  nuestras  conciencias  y  alejar 
de  esta  nación,  que  tanto  la  ama  é  invoca,  las  calamidades  que  pue- 
dan amenazarla!     ¡A  Luján,  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria! 
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Bajo  el  epígrafe  La  Peregrinación,  el  mismo  diario  publicó  el 
siguiente  artículo: 

— Acabamos  de  cambiar  el  último  saludo  con  los  amigos  y  compa- 
ñeros de  causa  que  van  en  peregrinación  piadosa  al  Santuario  de  Lu- 
jan, á  deponer  ante  el  ara  de  la  milagrosa  Virgen  la  lámpara  votiva 
i¡ue  representará  perpetuamente  nuestro  tributo  de  fe  y  nuestras  sú- 
plicas por  la  felicidad  de  la  patria  y  de  la  familia  oriental. 

Y  como  todos  los  que  presenciaron  la  partida,  hemos  sentido  en  el 
corazón  el  mismo  anheloso  deseo  de  unirnos  á  los  peregrinos,  de  acom- 
pañarlos en  su  viaje  y  llegar  con  ellos  al  santuario  que  se  ha  levan- 
tado en  medio  de  la  Pampa,  como  aquel  lugar  que  el  Patriarca  llamó 
Betel  por  haber  visto  en  él  unida  la  tierra  al  cielo  con  una  escala 
misteriosa. 

Este  es  el  sentimiento  de  todos  los  católicos  de!  país,  que  con  la 
más  afectuosa  simpatía  y  en  la  unión  más  estrecha  de  intenciones, 
han  visto  formarse  y  partir  ese  grupo  de  católicos,  que  representa  á 
las  familias,  á  las  sociedades  é  institutos  religiosos  y  laicos  del  país. 

Y  los  mismos  descreídos  y  enemigos  del  catolicismo  han  visto  con 
asombro  este  espectáculo  de  ayer,  esta  demostración  nueva,  tan  elo- 
cuente y  expresiva,  del  espíritu  religioso  del  país. 

¡Que  el  Señor,  que  ha  prometido  la  gloria  á  los  que  lo  declaren  y 
reconozcan  públicamente,  haga  benéfico  para  la  patria  este  esplén- 
dido acto  de  devoción  de  sus  hijos  creyentes! 

Todos  nuestros  votos  acompañan  á  la  peregrinación.  Nuestros  sen- 
timientos y  nuestros  deseos  van  con  ella. 

Seguiremos  de  lejos  todos  sus  pasos  y  con  el  alma  enardecida  por 
la  devoción  á  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  estaremos  en  pensamien- 
to con  nuestros  amigos  y  compañeros  de  causa  en  aquel  santuario; 
y  nuestras  oraciones  se  unirán  con  las  de  ellos,  para  pedir  paz  y  feli- 
cidad para  la  patria,  para  pedir  la  salvación  de  la  juventud,  la  con- 
servación y  el  aumento  de  la  piedad  en  las  familias,  la  prosperidad 
de  las  obras  de  la  fe  y  todas  aquellas  gracias  que  deseamos  para  la 
nación  y  para  la  causa. 

En  este  propósito  han  de  acompañarnos  seguramente  todos  los  ca- 
tólicos del  Uruguay.  Porque  es  tan  verdadera  como  hermosa  aquella 
idea  que  el  Dante  pone  en  el  paraíso  de  la  Divina  Comedia  refi- 
riéndose á  la  Virgen. 

....  tsei  ian/o  grande  e  tanto  vatli 
che  chi  vuol  grazia  ed  a  te  non  rtcorre 
sua  distanza  vuol  volar  smz'atí» 
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La  misra»*publicación  hace  en  otro  número,  (n  de  Septiembre)  las 
siguientes  importantes  consideraciones: 

«Como  un  ejemplo  elocuente  de  la  saludable  reacción  que  ha  adqui- 
rido y  adquiere  cada  día  en  mayor  grado  ese  elevado  y  dignificador 
sentimiento  religioso,  podemos  citar  el  que  han  ofrecido  las  familias 
de  Montevideo  y  muchas  de  campaña  en  la  reciente  peregrinación  á 
Lujan,  con  el  objeto  de  ofrecer  la  lámpara  votiva  que  todos  hemos 
visto  y  admirado  por  su  valor  y  su  belleza  artística. 

Hemos  vistos  embarcar  esos  peregrinos  por  los  muelles  de  Monte- 
video llenos  de  gozo  y  entusiasmo.  Entre  ellos  se  veían  señoras  de 
todas  las  clases  y  condiciones,  ancianos,  jóvenes,  niños,  necesitándose 
dos  vapores  de  la  carrera,  para  transportarlos  á  Buenos  Aires. 

Hemos  notado  asimismo  el  sentimiento  con  que  cientos  y  cientos 
de  individuos  quedaban  en  tierra,  lamentando  no  poder  acompañarlos; 
y  esto  nos  hizo  comprender  que,  si  la  situación  del  país  hubiese  sido 
otra,  más  fácil  para  las  familias,  el  número  de  peregrinos  hubiese  lle- 
gado á  una  suma  verdaderamente  admirable. 

Después,  hemos  leído  las  relaciones  publicadas  en  los  diarios  de 
Buenos  Aires  y  en  los  nuestros,  y  en  todos  ellos  rebosa  el  entusismo, 
la  piedad  y  hasta  la  misma  fraternidad  entre  los  dos  grandes  pueblos 
del  Plata. 

De  este  modo  el  culto  de  la  Virgen  de  Luján,  arraigado  ya  en  los 
corazones  argentinos  y  orientales,  será  un  nuevo  y  fuerte  lazo  de  unión 
entre  las  dos  Repúblicas,  que  han  recibido  de  Dios  y  heredado  de  sus 
padres  la  misma  fe,  el  mismo  altar,  el  mismo  culto,  las  mismas  cos- 
tumbres y  que  abrigan  las  mismas  esperanzas  para  el  porvenir. 

Los  que  no  creen  en  las  verdades  eternas  y  cuyas  almas  no  tienen 
más  horizontes  que  aquellos  por  donde  ven  racer  y  morir  los  astros 
todos  los  días,  ni  admiten  otro  destino  final  para  el  hombre  que  ex 
tinguirse  y  transformarse  en  ceniza  dentro  del  sepulcro,  podrán  bur- 
larse de  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  y  reírse  de  todos  esos  pere- 
grinos que  vuelven  de  Luján  con  la  satisfacción  brillando  en  los  rostros 
y  la  paz  y  alegría  en  el  corazón. 

Podrán  burlarse  y  reirse;  pero,  si  eso  hacen,  es  porque  no  com- 
prenden la  influencia  que  ejercen  las  verdades  religiosas  y  sus  prác- 
ticas en  el  corazón  humano,  cuando  éste  aun  no  ha  sido  cubierto  por 
las  sombras  de  la  incredulidad,  ni  manchado  con  el  lodo  infecto  de 
los  vicios. 

Por  nueslra  parte,  sabemos  que  volveremos  á  nuestros  hogares  más 
firmes  en  fe  religiosa,  más  robustecidos  para  el  trabajo,  más  valientes 
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para  soportar  las  penalidades  de  la  vida,  con  más  amor  á  Dios,  á  la 
patria  y  á  la  familia. 

Siempre  bendeciremos  las  horas  de  la  peregrinación  que  tantos  bie- 
nes morales  nos  producen,  y  compadeceremos  á  los  que  se  burlen  de 
nuestras  creencias  y  de  nuestra  piedad». 

III 

Veamos  ahora  cómo  se  expresa  el  diario  argentino,  que  en  la  capital 
representa  los  intereses  religiosos;  nos  referimos  á  La  Voz  de  la  Iglesia. 

¡  Bienvenidos  sean  ! — El  acontecimiento  religioso  que  importa  el 
arribo  de  los  católicos  uruguayos  para  ir  á  postrarse  ante  la  venerada 
y  prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  aparte  de  ser  her- 
mosa y  elocuente  protesta  contra  el  indiferentismo  de  la  época,  es  un 
testimonio  más  de  la  confraternidad  de  dos  pueblos  hermanos  no  sólo 
en  su  origen,  sino  también  en  las  relaciones  más  intimas  de  sociabili- 
dad que  estrechamente  nos  vinculan. 

La  división  política  y  territorial  que  separa  á  lasaos  naciones  del 
Plata,  no  es,  no  ha  sido  jamás  suficiente  paia  relajar  el  espíritu  fra- 
ternal que  cultivamos  por  instinto  irresistible,  y  obedeciendo  á  tradi- 
ciones y  á  recuerdos  indelebles,  cuya  influencia  está  vigorizada  por 
los  intereses  y  afectos  de  familia,  á  tal  punto  que,  casi  no  hay  hogar 
en  una  y  otra  margen  del  Plata  al  cual  le  sea  indiferente  la  suerte 
de  los  argentinos  ú  orientales. 

Y  ese  fenómeno  que  observamos  en  el  orden  social,  se  produce 
todavía  con  mayor  evidencia  en  el  orden  religioso. 

Los  festejos  profanos  en  una  y  otra  orilla  frecuentemente  ocasio- 
nan demostraciones  las  más  gratas  y  entusiastas. 

Parece  que  los  gobiernos  se  vieran  obligados  periódicamente  á  in' 
terpretar  los  generosos  sentimientos  de  sus  respectivos  países. 

Pero  donde  principalmente  se  revela  esa  tendencia  á  uniformar  y 
confundir  las  aspiraciones  de  uruguayos  y  argentinos,  es  en  las  de 
mostraciones  de  la  fe  común  que  heredamos  de  la  gloriosa  madre  pa- 
tria, de  la  noble  España,  á  la  cual  unos  y  otros  debemos  cuanto 
somos  y  cuanto  valemos  en  el  concierto  de  los  pueblos  civilizados. 

Y  en  esto  conviene  insistir  siempre,  no  sea  que,  á  título  de  inde- 
pendientes y  de  libres,  incurramos  en  una  ingratitud  imperdonable  y 
poco  honrosa. 

Por  más  que  los  patriotas  exagerados  se  empeñen  en  desvincular- 
nos de  la  raza  originaria,  hay  un  monumento  que  resiste  y  resistirá 
siempre  á  esa.  pretensión  ridicula. 
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Es  la  fe,  las  creencias  sublimes  que  las  generaciones  vienen  per- 
petuando, á  través  de  las  vicisitudes  de  ambos  pueblos. 

No  nos  extraña,  pues,  el  gratísimo  espectáculo  que  hoy  ofrecen 
algunos  centenares  de  orientales,  presididos  por  su  sabio  y  virtuoso 
Pastor,  que  llegan  á  nuestras  playas,  para  protestar  su  adhesión,  su 
cariño  filial  á  la  insigne  Protectora  de  tres  repúblicas,  estimulando 
nuestra  piedad  y  obligándonos  á  tributarles  el  justo  elogio  y  reconoci- 
miento que  de  nosotros  reclama  tan  espontánea  y  sincera  exhibición 
del  sentimiento  religioso. 

El  pueblo  argentino  ha  recibido  del  uruguayo  muchas  é  inequívo- 
cas demostraciones  de  amistad;  pero  ninguna  igual  á  la  que  hoy  con- 
templamos y  de  laque  van  á  ser  testigos  las  bóvedas  del  tradicio- 
nal Santuario  Nacional. 

Prescindiendo  de  lo  que  ese  acto  importa,  del  punto  de  vista  de 
su  carácter  eminentemente  religioso,  hay  una  circunstancia  que  no 
debemos  perder  de  vista,  y  es  el  rol  benéfico  de  esa  misma  fe,  hoy 
quizás  menos  apreciada  por  la  infatuación  de  la  impiedad  reinante,  en 
las  relaciones  más  íntimas  y  afectuosas  de  pueblos  y  pueblos. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  no  obstante  las  felicitaciones  que  puedan 
tributar  á  nuestros  progresos  y  fechas  gloriosas  los  uruguayos,  jamás 
se  les  hubiera  ocurrido  abandonar  sus  hogares,  para  venir  en  corpo- 
ración á  cumplimentarnos. 

No:  esa  deferencia  extraordinaria  de  una  nación  hermana,  á  la 
que  profesamos  la  mayor  predilección,  no  reconoce  otra  causa  que 
la  fe  y  la  protección  sobrenatural  que  buscan  junto  al  trono  de  gran- 
deza y  de  misericordia  de  la  ínclita  y  excelsa  Señora  de  Luján. 

Hé  ahí,  pues,  la  influencia  social  del  catolicismo  y  los  honores  que 
él  proporciona  á  nuestro  país,  aparte  de  los  bienes  que  él  reporta  en 
el  orden  moral,  sirviendo  de  base  y  de  principio  regulador  en  su  mar- 
cha, para  la  realización  de  sus  grandiosos  destinos. 

Midamos,  pues,  el  verdadero  alcance  de  ese  acontecimiento,  y  de- 
mos efusivas  gracias  á  la  Frovidencia  por  haber  querido  enriquecer 
nuestro  suelo  con  ese  monumento,  al  cual  acuden  las  naciones  veci- 
nas para  elevar  sus  fervientes  plegarias  y  propiciarse  el  auxilio,  la 
protección  de  lo  alto. 

Vamos  también  á  Luján  á  rogar  con  nuestros  hermanos  y  á  edifi- 
carnos con  el  ejemplo  de  su  religiosidad. 

¡Bienvenidos  sean,  y  quiera  la  Santísima  Virgen  escuchar  sus  rue- 
gos y  aceptar  su  ofrenda! 
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IV 

La  Perla  del  Plata,  órgano  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Lujan,  saluda  á  los  Católicos  uruguayos  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

— En  este  memorable  día,  en  este  día  que  brillará  perennemente 
con  incomparables  fulgores  en  los  anales  de  este  cada  día  más  glo- 
rioso Santuario  de  Luján,  donde,  como  á  fuente  de  inmarcesibles  con  • 
suelos  y  bendiciones,  acuden  diariamente  los  creyentes  de  tres  repú- 
blicas hermanas,  cúmplele  á  esta  humilde  Revista  que  no  se  cansa  ni 
jamás  se  cansará  de  pregonar  las  glorias,  beneficios  y  portentos  de  la 
Inmaculada  Madre  de  Dios,  saludar  con  entusiasta  admiración  y  fra- 
ternal cariño  á  los  distinguidos  y  fervorosos  correligionarios  que,  desde 
lejanas  playas  acuden  á  nuestro  querido  común  Santuario,  honrando 
nuestros  muros  con  su  simpática  presencia  y  perfumando  el  ambiente 
de  esta  histórica  Villa  con  la  fragancia  de  su  fe  y  fervor  y  de  sus 
relevantes  virtudes. 

Nobles  descendientes  de  los  inmortales  Treinta  y  Tres,  incompa- 
rables matronas  uruguayas,  virtuosas  doncellas  orientales,  verdadero 
encanto  de  los  patriarcales  hogares  de  la  República  hermana,  clero  de 
la  Santa  Iglesia  de  Montevideo,  tan  recomendable  por  su  celo  é  ilus- 
tración como  por  sus  virtudes  sacerdotales,  y  Vos,  sobre  todo,  ilustre 
Prelado,  egregio  Angel  de  esa  ínclita  Iglesia  Uruguaya,  joven  todavía 
pero  ya  llena  de  méritos  y  de  gloria,  digno  sucesor  de  los  inolvidables 
apóstoles  Vera  y  Yéregui,  os  saludamos  á  todos  con  trasportes  de 
inefable  júbilo  y  de  indescriptible  entusiasmo,  deseándoos  que  vues- 
tra permanencia  á  la  sombra  de  este  afamado  Santuario  sea  grata  á 
vuestros  corazones  y  que  alcancéis  de  la  divina  clemencia,  por  la 
mediación  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  todas  las  gracias,  bendiciones 
y  favores  que  pidiéreis,  para  vosotros  mismos,  vuestras  familias  y 
vuestra  querida  Patria. 

¡  Vivan  los  Peregrinos  Uruguayos  ! 

V 

La  Nación  de  Buenos  Aires  : 

La  peregrinación  uruguaya — Un  numeroso  grupo  de  católicos 
orientales,  encabezado  por  el  digno  jefe  de  la  iglesia  uruguaya,  Mon- 
señor Mariano  Soler,  llegará  hoy  á  Buenos  Aires  para  ir  en  seguida  á 
elevar  sus  preces  en  el  Santaario  de  Luján,  por  la  paz  y  la  felicidad  de 
las  repúblicas  del  Plata 
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Damos  la  bienvenida  á  los  peregrinos  uruguayos,  deseándoles  la 
más  grata  permanencia  en  esta  tierra,  que  no  podrán  considerar  por 
ningún  concepto  extraña,  ya  que  la  fe,  contribuyendo  por  su  parte  á 
robustecer  los  vínculos  que  unen  á  estas  repúblicas  hermanas,  ha  re- 
suelto que  ambas  tengan  por  patrona  á  Nuestra  Señora  de  Luján. 

La  fiesta  que  tuvo  lugar  ayer  en  Luján  en  honor  de  la  Virgen,  del 
obispo  de  Montevideo  y  de  los  peregrinos  uruguayos,  ha  sido  todo 
un  acontecimiento.  Ha  de  dejar  gratos  recuerdos  en  el  ánimo  de 
todos  aquellos  que  en  ella  tomaron  parte.  Además,  puede  decirse  que 
tuvo  una  alta  significación,  no  solamente  bajo  el  punto  de  vista  reli- 
gioso, sino  también  bajo  el  político,  pues  una  vez  más  fué  una  mani- 
festación elocuente  de  los  estrechos  lazos  de  amistad  y  de  fraternidad 
que  vinculan  una  con  otra  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  la 
República  Argentina. 

En  una  palabra,  la  fiesta  de  ayer  hará  época  en  los  anales  sociales 
y  religiosos,  así  de  la  República  Argentina  como  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay.  Puede  que  tenga  también  un  alto  significado  en  cuan- 
to á  la  fraternidad  internacional. 

Una  concurrencia  enorme,  mucho  entusiasmo,  ni  el  menor  desorden. 

VI 

Por  su  parte,  La  Prensa,  bajo  el  epígrafe  Peregrinación  á  Lu- 
jan, dice: 

El  acontecimiento  del  día  es,  sin  duda,  la  gran  peregrinación  de 
los  católicos  de  Montevideo  al  Santuario  Nacional  de  Luján,  reali- 
zada en  medio  de  los  inconvenientes  de  un  tiempo  crudo,  que  ha 
hecho  su  viaje  bastante  penoso. 

Respetamos  profundamente  las  ideas  y  sentimientos  que  mueven 
á  las  sociedades  hacia  los  santuarios  donde  se  veneran,  en  imágenes 
consagradas  por  la  tradición  y  la  fe,  las  personificaciones  de  la  divi- 
nidad, la  religión  de  sus  antepasados;  y  reconocemos  con  íntima  satis- 
facción que  la  iglesia  de  Luján,  que  á  su  tiempo  ostentará  los  primores 
de  la  arquitectura,  sirve  de  nuevo  vínculo  entre  los  pueblos  de  ambas 
orillas  de  nuestro  río. 

Así,  con  razón,  los  oradores  y  escritores  sagrados  de  ambas  orillas 
consideran  que  sea  la  Virgen  de  Luján  protectora  de  las  dos  naciones 
hermanas,  y  nos  digan  que  ella  guió  las  huestes  vencedoras  durante 
la  guerra  déla  Independencia. 
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Son  siempre  dulces  y  saludables  para  las  almas  creyentes  y  sen- 
cillas estas  creaciones  de  la  fe,  fundadas  en  un  sentimiento  que  tiene 
tanto  de  religioso  como  de  patriótico,  y  esa  influencia  benéfica  es  mu- 
cho más  evidente  cuando  se  contemplan  los  efectos  reales  en  la  histo- 
ria; los  ejércitos,  las  muchedumbres,  las  sociedades  más  cultas  son 
impulsados  á  largas  distancias,  arrastrados  á  grandes  sacrificios  y  con- 
ducidos, muchas  veces,  á  verdaderas  proezas  por  esa  idea,  visión  ó 
sentimiento,  que,  si  no  tiene  encarnaciones  materiales,  es  una  verdade- 
ra fuerza  que  ha  determinado  y  también  ha  desviado  las  corrientes 
de  la  civilización. 

Pero,  nuestro  objeto  ahora  es  saludar  á  los  huéspedes  uruguayos, 
miembros  de  la  distinguida  sociedad  de  Montevideo,  á  su  paso  por  la 
capital  y  durante  su  permanencia  en  la  histórica  Villa  de  Luján, — 
centro  de  las  peregrinaciones  de  los  católicos  de  la  América  del  Sud, 
y  muy  principalmente  de  las  tres  repúblicas  hermanas:  Paraguay, 
Oriental  y  Argentina,  y  hacia  donde  un  sentimiento  piadoso  que  tie- 
ne hondas  raíces  en  nuestra  historia  común,  los  trae  á  buscar  los 
consuelos  de  su  religión,  las  bendiciones  de  su  Dios  y  los  fortificantes 
auxilios  de  su  fe  en  la  lucha  de  la  existencia. 

VII 

El  Diario,  de  la  tarde: — La  religión  en  el  gran  mundo — Es 
notable  el  desenvolvimiento  del  sentimiento  religioso  que  se  viene 
operando  de  un  tiempo  á  esta  parte  en  el  mundo  elegante  de  nuestra 
capital.  A  las  encantadoras  congregaciones  de  Hijas  de  María,  con 
su  fervor  místico,  sus  atrayentes  festivales  y  sus  talleres  de  costura, 
sucediéndose  las  retraites  y  las  peregrinaciones  y  otras  pruebas  de 
devoción  y  de  culto,  tributadas  diariamente  por  nuestras  niñas  más 
bellas  y  distinguidas,  á  la  reina  de  los  cielos.  La  eslabonada  y  rami- 
ficada sociedad  San  Vicente  de  Paul,  extendida  por  toda  la  República, 
con  su  cabeza  directriz  en  Buenos  Aires,  establece  también  diaria- 
mente, por  su  parte,  vinculaciones  poderosas  en  los  hogares,  definien- 
do propósitos  claros  para  la  organización  de  la  familia,  y  por  ende 
de  la  sociedad  en  general. 

La  elegante  peregrinación  de  ayer,  con  su  crecido  número  de  ma- 
tronas de  nuestra  primera  sociedad,  y  el  bellísimo  conjunto  de  las  ni. 
ñas  más  angelicales,  que  dan  realce  con  su  presencia  á  las  reuniones 
predilectas  del  buen  tono,  ha  sido  la  prueba  más  fehaciente  del  gran 
camino  que  vienen  abriéndose  las  ideas  religiosas  en  nuestra  alta 
sociedad.  El  día  no  favoreció  mucho  la  alegre  romería,  pues  desde  la 
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noche  anterior  se  acentuó  el  descenso  de  la  temperatura  ambiente,  y 
durante  todo  el  dia  de  ayer  sopló  un  aire  frío  y  dañoso,  que  no  fué  de 
seguro  el  compañero  de  viaje  menos  molesto  de  la  hermosa  comitiva. 
En  el  santuario,  las  peregrinas,  luego  de  interceder  de  la  milagrosa 
Virgen  el  bien  que  cada  uno  apetece,  regresaron  á  Buenos  Aires  en 
medio  de  la  mayor  animación. 

VIII 

Bajo  el  título  de  La  Peregrinación  uruguaya  y  lo  que  signi- 
fica, Los  Principios  de  Córdoba  hacen  las  siguientes  oportunas  con- 
sideraciones: 

«Llegó  ya  el  día  de  la  peregrinación  uruguaya  al  santuario  na- 
cional de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

Ha  revestido  las  proporciones  de  un  acontecimiento  social  de  gran 
trascendencia. 

Aquellas  revoluciones  sociales  que  arrojaron  la  Europa  entera  con 
sus  reyes  sobre  el  suelo  estéril,  pero  sagrado,  de  la  Palestina,  han  sido 
siempre  una  prueba  del  poderoso  influjo  de  la  Iglesia  en  las  socieda- 
des de  aquellos  tiempos,  como  eran  manifestaciones  espléndidas  de 
la  vigorosa  fe  que  animaba  no  menos  á  los  reyes  y  los  pueblos  que 
á  los  Obispos. 

Si  la  palabra  prodigiosamente  elocuente  de  Pedro  el  Ermitaño  y 
de  S.  Bernardo  levantó  millares  de  cruzados  que  fueron  otros  tantos 
héroes  en  los  campos  de  batalla,  la  no  menos  ardiente  y  persuasiva 
del  limo.  Obispo  de  Montevideo  ha  hecho  abandonar  sus  cómodas 
viviendas  á  la  parte  más  selecta  de  la  sociedad  uruguaya,  para  venir 
á  pregonar  valientemente  su  fe  y  su  piedad  á  María,  bajo  las  bóvedas 
de  su  Santuario. 

¡Tanto  es  el  poder  de  un  Obispo  cuya  frente  adornan  los  laureles 
de  la  virtud  cristiana  y  cívica  y  que,  aliados  con  la  ciencia  en  sus 
más  nobles  ramas,  le  han  hecho  triunfador  en  innumerables  combates 
librados  por  la  fe,  por  la  patria  y  por  la  ciencia! 

En  su  verdadero  carácter  de  manifestación  genuina  de  todo  el  pue 
blo  uruguayo,  la  grandiosa  peregrinación  ha  venido  á  demostrar  cuán 
íntima  y  fuerte  sea  la  unión  de  las  dos  repúblicas  del  Plata 

Los  lazos  de  fraternidad  que  nos  ligan  del  común  sacrificio  hecho 
por  la  independencia  y  libertad  no  son  menos  fuertes. 

Esa  preciosa  lámpara  votiva  que  arderá  perpetuamente  en  nuestro 
suelo  ante  el  altar  de  Aquella  que  es  protectora  de  ambos  pueblos, 
simbolizará,  así  como  la  ardiente  fe  de  los  que  con  cariñoso  afán  la 
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han  ofrecido,  el  fraternal  y  duradero  afecto  con  que  miran  á  la  nación 
hermana  á  cuya  fe  han  encomendado  su  custodia. 

Si  alborozados  celebramos  esa  muestra  de  concordia  y  armonía, 
derecho  tenemos  á  presagiar,  y  complacidos  lo  hacemos,  que  no  habrá 
causa  política  capaz  de  dividirnos. 

El  Prelado  uruguayo,  que  representa  más  que  nadie  el  sentimien- 
to nacional  de  su  patria,  claramente  lo  ha  manifestado  en  ocasión 
solemne. 

¡Bien  venidos  sean  los  piadosos  peregrinos  uruguayos! 

¡Dichosos  los  pueblos  que  conservan  tan  fielmente  las  tradiciones 
gloriosas  y  santas  de  sus  mayores,  y  conocen  los  encantos  de  la  pie- 
dad cristiana,  y  sienten  la  influencia  poderosa  y  maternal  de  María, 
y  se  dejan  arrebatar  por  el  amor  de  lo  celestial  y  divino,  y  ven  bri- 
llar en  el  horizonte  con  todo  su  esplendor,  el  astro  refulgente  de  la 
fe  católica,  única  guía  infalible  de  la  razón  en  medio  de  las  nieblas 
de  la  humana  ciencia  y  de  los  encontrados  juicios,  único  faro  que 
marca  el  sendero  que  conduce  á  la  consecución  de  los  altos  destinos 
de  los  individuos  y  las  naciones!» 

IX 

La  Razón,  que  ve  el  día  en  el  pueblo  predilecto  de  María,  se  dis- 
tinguió por  su  sincero  entusiasmo.  Este  es  el  Saludo  que  dirigió  á  los 
peregrinos: 

«Con  el  entusiasmo  y  cariño  que  siempre  nos  ha  inspirado  el 
pueblo  heredero  de  la  gloria  de  los  Treinta  y  Tres  inmortales, 
lo  saludamos,  haciendo  votos  por  la  duración  de  esta  confraternidad 
que  viene  á  poner  de  manifiesto  una  vez  más  el  origen  y  la  nobleza 
de  ambos  pueblos. 

Su  peregrinación  será  una  página  memorable  en  la  historia  de  nues- 
tro Santuario  y  su  ofrenda  un  testimonio  duradero  de  las  afecciones  y 
sentimientos  que  abrigan  para  con  la  Venerada  Imagen  de  Luján. 

Como  argentinos  reconocemos  el  valimiento  de  esta  demostración, 
y  á  ella  nos  asociamos,  soldados  de  la  misma  cruzada,  mirando  en  su 
bandera  el  mismo  lema  y  el  timbre  glorioso  de  una  causa  común. 

Bienvenido  sea  el  pueblo  uruguayo,  que  al  pie  del  altar  de  la 
Virgen  de  Luján  se  vincula  más  íntimamente  al  argentino,  que  siem- 
pre mirará  con  la  alegría  de  sus  regocijos  nacionales  su  hermosa  ban- 
dera y  su  rica  ofrenda  en  el  Santuario  adonde  acudieron  también 
nuestros  mayores  en  busca  de  fortaleza  é  inspiración,  para  triunfar 
en  las  empresas  que  nos  dieron  libertad  y  gloria.» 
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— Luego,  bajo  el  epígrafe  de  Fausto  acontecimiento,  publica  el 
siguiente  artículo: 

«¡Salud,  noble,  heroico  y  patriótico  pueblo  uruguayo,  salud! 

El  argentino,  hermano  vuestro,  os  aplaude  entusiasta  en  es- 
tos días. 

Vuestro  Credo  es  el  nuestro,  vuestra  Patrona  también. 
Sean,  pues,  bienvenidos  los  dignos  hijos  de  una  patria  que  nos  es 
tan  querida. 

Resuenen  por  las  calles  de  nuestra  histórica  Villa  los  acordes  me- 
lifluos y  vítores  fraternales;  mézclense  los  himnos  nacionales,  lleguen 
ante  el  solio  del  Eterno  las  frases  de  hermanos  que  se  dan  la  mano 
como  signo  de  concordia,  y  de  amistad  y  de  creencias. 

¡Gloria  á  vosotros,  hermanos  peregrinos,  y  gloria  también  á  los 
argentinos  que  os  abrazan  bajo  las  bóvedas  del  templo  glorioso  de  la 
Patrona  de  ambas  repúblicas! 

Que  ese  abrazo  sea  eterno,  eterno  en  la  paz,  en  la  lucha,  en  el 
triunfo  y  en   la  desgracia  ¿en  la  desgracia? — ¡Nunca  lo  ha  de  per- 
mitir el  Angel  que  llevara  de  victoria  en  victoria  á  las  valientes  hues- 
tes de  nuestra  Independencia!  

¡Dignos  descendientes  de  los  Treinta  y  Tres! 

Esa  sangre  generosa,  pura  y  vigorosa  que  corre  abundante  por 
vuestras  venas,  la  conocemos:  es  sangre  fraterna,  sangre  de  hermanos, 
á  quienes  sinceramente  amamos,  y  de  cuyo  valor  y  nobles  sentimien- 
tos nos  vanagloriamos. 

Aquí,  en  Lujan,  pueblo  predilecto  de  Jehová,  del  Dios  que  rige  las 
naciones  y  decide  la  suerte  de  las  armas,  aquí  estáis,  ínclitos  hijos  de 
la  heroica  vecina  patria;  nos  congratulamos,  felicitamos  y  enorgulle- 
cemos al  veros  unidos  por  el  mismo  Credo  é  ideales,  flameando  junta- 
mente nuestros  pabellones  al  pie  de  nuestra  libertadora. 

Acto  como  el  vuestro,  nobles  uruguayos,  hace  época  en  los  fastos 
de  la  historia,  repercutiendo  su  eco  por  todos  los  ámbitos  de  nuestras 
repúblicas.  Aquí  y  allende  el  Plata,  miles  de  voces  os  felicitan  y 
acompañan  en  vuestras  preces.  Y  en  verdad,  merecéis  nuestros 
aplausos,  porque  nos  ofrecéis  un  espectáculo  hermoso,  digno  y  grandio- 
so. La  doctrina  del  divino  Restaurador  os  sublima,  agiganta  y  distingue 
ante  nuestros  corazones  creyentes.  Con  indecible  emoción  os  extende- 
mos nuestros  brazos,  y  con  alegría  sin  par  os  esti  echamos  sobre 
nuestros  corazones. 

¡Nobles  uruguayos,  ¿qué  os  trae  á  nuestro  pueblo? 

— La  Virgen  de  Luján. 
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Si,  la  Protectora  de  los  Treinta  y  Ti  es,  la  Madre  del  gran  pueblo 
argentino. 

¡Sois,  por  consiguiente,  hermanos  nuestros;  tenemos  una  misma 
madre,  profesamos  un  mismo  Credo! 

Siendo  asi,  venid,  hermanos,  venid;  vuestro  regocijo,  vuestras  ple- 
garias y  vuestros  laureles  son  los  nuestros.  Inmiscuense,  pues,  nues- 
tras armónicas  notas  de  júbilo,  y  nuestras  armas  blandirse  deben  por 
la  causa  común. 

Los  pensamientos  que  concluímos  de  expresar,  los  encarna  el  mis- 
mo pueblo. 

Y  ese  pueblo  es  el  que  unido  al  nuestro  se  halla  al  presente  entre 
nosotros.  ¡Loado  sea! 

Sus  encumbradas  prendas  nos  cautivan,  su  gloriosa  historia  nos 
conmueve,  y  las  dotes  que  ornan  su  privilegiado  carácter  arrancan 
nuestros  más  entusiastas  aplausos. 

Ese  testimonio  de  cariño  manifestado  á  la  milagrosa  Fundadora  del 
pueblo  de  Lujan,  es  á  más  un  testimonio  de  cariño  hacia  nuestra 
patria,  libertada  y  protegida  por  tan  excelsa  Generala. 

No  podemos,  por  eso,  dejar  de  aplaudir  y  abrazar  á  nuestros  her- 
manos del  Uruguay,  envueltos  con  los  pliegues  de  célicos  colores  de 
nuestras  banderas. 

Nuestro  mutuo  cariño  se  acrecenta,  en  estos  días,  ante  la  Efigie  que 
veneraron  nuestros  héroes,  Padres  de  nuestras  idolatradas  cunas. 

Sin  duda  que  tales  manes,  desde  las  etéreas  regiones,  nos  contem- 
plan gozosos,  y  s:  regocijan  al  vernos  invocar  á  la  que  ellos  saludaban 
entusiastas,  al  obtener  triunfos  por  nuestra  Independencia.... 

¡Noble  pueblo  uruguayo,  como  vosotros  creemos  que  el  hombre  y 
la  patria  se  engrandecen  cuando  sus  banderas  y  armas  se  inclinan 
ante  la  Madre  del  Excelso! 

Vosotros  nos  lo  decís,  al  venir  ante  la  veneranda  Imagen  que  invo- 
caran nuestros  patricios,  y  reconocéis  que  el  Eterno  rige  á  las  nacio- 
nes y  que  los  esfuerzos  desvinculados  del  Supremo  Ser  nada  logran,  á 
pesar  del  ruido  de  sus  palabras  y  promesas;  todo  cae  junto  con  la 
sonrisa  burlona  de  los  labios  de  los  reformadores  sin  Dios.  Bien  sa- 
béis vosotros  que  el  progreso,  el  adelanto  de  la  patria  y  la  conquista 
del  porvenir  deben  efectuarse  á  la  luz  de  la  antorcha  que  iluminara  en 
el  Calvario  al  mundo  entero,  hace  diecinueve  siglos. 

Los  que  pretenden  apartar  del  pueblo  esa  antorcha  hacen  pedazos 
las  inteligencias,  demolen  el  edificio  de  la  armonía,  arrebatan  las 
piedras  del  templo  de  la  concordia  y  de  la  paz  para  levantar  con 
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ellas  un  nuevo  templo,  el  de  la  guerra,  de  las  discordias  y  de  las  revo- 
luciones. 

Por  eso  vosotros,  distinguidos  peregrinos  orientales,  dignos  sois  de 
la  consideración  de  los  creyentes,  pues  al  ver  amontonados  en  el 
camino  real  de  los  siglos  los  tronos  y  las  sociedades,  víctimas  de  las 
envidias  y  errores  humanos,  acudís  á  la  verdadera  meta  de  la  felicidad 
y  estabilidad,  á  vuestra  Patrona  y  Protectoia.  Tiempo  es  que  deje- 
mos todos  esos  sistemas  que  caen  y  se  levantan,  todas  esas  doctrinas 
que  vienen  y  se  van.  No  nos  pongamos  al  abrigo  de  las  tempestades 
que  desatan  las  ideas  miles  del  anticristianismo,  que  pretenden  negar 
á  nuestros  ojos  la  luz  que  proyecta  la  doctrina  del  Regenerador  de  la 
humanidad,  para  envolvernos  en  las  tinieblas  del  error  y  en  la  intran- 
quilidad de  la  duda,  porque  la  patria  moriría,  junto  con  la  virtud  de 
nuestros  corazones. 

¡Loor  eterno,  por  lo  tanto,  á  vosotros,  porque  el  fausto  aconteci- 
miento de  estos  días  infunde  en  los  enemigos  de  nuestras  creencias 
un  verdadero  miedo  de  niños!  Vosotros  les  decís  que  la  más  hermosa 
de  las  religiones  no  ha  muerto,  sino  que  está  vi /a,  viva  con  todo  su 
vigor,  en  toda  su  juventud;  viva  para  esparcir  en  el  hogar  y  en  la 
sociedad  las  virtudes  que  salvan  la  patria;  viva  para  marchar  al  frente 
del  progreso,  yendo  en  busca  de  nuevas  perfecciones,  y  grandezas  y 
luces  Jamás  las  flechas  agudas  y  envenenadas  llegarán  á  herir  vues- 
tras frentes  serenas  é  invulnerables. 

¡Adelante!  pues,  nobles  uruguayos,  con  el  corazón  lleno  de  amor  á 
Dios,  á  la  Virgen  de  Luján  y  á  la  patria.  ¡Adelante! 

Los  católicos  argentinos  os  saludan  y  estrechan  entre  sus  bra- 
zos  

Peregrinos  uruguayos,  hermanos  nuestros,  el  templo  en  donde  ha 
béis  venido  á  demostrar  la  gratitud  de  hijos  predilectos,  es  el  alcázar 
de  las  inteligencias,  la  patria  de  nuestras  alm?.s;  y  todos  juntos  diga- 
mos allí  el  Credo  que  nos  fraterniza  y  ennoblece  ante  Dios  y  los  hom- 
bres, esperando  un  día  volver  á  repetirlo,  cuando  la  magna  obra  de  la 
Basílica  internacional  se  termine. 

¡Salud  «noble,  heroico  y  patriótico  pueblo  uruguayo  salud!» 

Finalmente,  con  el  gracioso  encabezamiento  de  Las  Tres  Marías, 
publica  la  siguiente  Leyenda: 

«Tres  hermosas  estrellas  brillan  en  el  planisferio  austral,  unidas 
entre  sí  por  la  armonía  geométrica  de  la  línea  y  la  distancia;  son  las 
Tres  Marías. 

Tres  repúblicas  hermanas  vinculadas  por  la  comunidad  de  origen, 
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caráder  é  intereses  constituyen  los  pueblos  del  Plata;  aquéllas  son  la 
imagen  de  éstas. 

En  la  marcha  de  los  siglos  no  se  separarán  las  estrellas  y  tampoco 
las  repúblicas  ligadas  por  las  poderosas  artetias  del  Río  de  la  Plata  y 
sus  afluentes. 

Entre  estas  tres  hermanas  ocupa  el  primer  rango  la  argentina  por 
el  desarrollo  de  su  comercio,  extensión  territorial  y  sus  fuerzas  mate- 
riales; pero  por  su  belleza  y  cultura  de  las  letras  y  las  artes,  el  rango 
de  honor  corresponde  á  la  oriental. 

No  hacemos  historia,  porque  la  aridez  y  severidad  de  ésta  no 
sienta  bien  en  los  momentos  de  expansión  del  espíritu,  pero  recorre- 
remos brevemente  los  grandes  sucesos  de  la  vida  de  estos  pueblos, 
que  demuestran  que  la  hermandad  de  ellos  no  consiste  solamente  en 
su  constitución  geográfica,  sino  también  en  las  aspiraciones  del  alma. 

Iniciada  la  revolución  de  Mayo,  cuando  ya  los  corazones  orientales 
latían  ansiosos  de  libertad,  corrieron  los  argentinos  á  libertar  del  ene- 
migo común,  la  dominación  española,  á  sus  hermanas  menores. 

Las  angustias  de  los  primeros  fueron  también  de  ellos;  todo  se  con- 
fundió; aspiraciones,  deberes  y  alegrías. 

Esto  en  cuanto  se  refiere  á  la  hermana  oriental;  no  así  el  Paraguay, 
á  quien,  circunstancias  que  no  es  del  caso  examinar,  detuvieron  algún 
tiempo  en  la  senda  de  los  libres. 

Cuando  la  libertad  de  la  América  era  ya  un  hecho  consumado,  la 
ambición  del  Brasil  presentó  un  nuevo  enemigo  á  los  pueblos  del 
Plata,  y  la  Argentina  consintió  en  romper  aparentemente  los  lazos  que 
á  su  hermana  la  unían,  en  el  tratado  que  puso  fin  á  la  guerra  decla- 
rando la  independencia  oriental. 

Pero  inútiles  han  sido  los  tratados,  las  leyes  y  decretos;  la  indepen- 
dencia de  la  hermana  es  sólo  un  vínculo  más  de  unión  con  la  Ar- 
gentina. 

Es  vano  empeño  el  que  pretende  destruir  las  leyes  inmutables  de  la 
madre  naturaleza;  orientales  y  argentinos  son  hermanos;  intereses,  sen- 
timientos y  costumbres  son  los  mismos;  y  hasta  iguales  los  colores  de 
sus  banderas  y  el  mismo  el  sol  que  en  ellas  se  ostenta. 

En  las  luchas  fratricidas  que  ambos  pueblos  han  mantenido  tantas 
veces,  motivadas  por  el  ardor  característico  de  sus  hijos,  argentinos  y 
orientales  han  encontrado  en  la  orilla  opuesta  brazos  cariñosos  que 
los  cobijaran  contra  los  arrebatos  del  hermano  extraviado  por  la  exci- 
tación de  la  lucha. 

Así,  hasta  en  la  caída  del  dictador  argentino,  las  huestes  orientales 
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tuvieron  su  sitio  de  honor,  peleando  por  la  libertad  de  la  hermana 
esclavizada. 

Y,  cuando  años  y  más  años  de  sumisión  hicieron  perder  al  pueblo 
paraguayo  la  conciencia  de  su  ser,  para  convertirlo  en  autómata  de 
López,  orientales  y  argentinos  contribuyeron  á  redimirlo. 

A  redimirlo,  sí,  porque  si  mucha  fué  la  sangre  derramada  de  los  he- 
roicos paraguayos,  la  historia  nos  demuestra  que  sólo  á  ese  precio  se 
adquiere  la  libertad,  y  que  de  un  pueblo  de  esclavos  no  saldrá  nunca 
una  generación  de  héroes. 

Orientales  y  argentinos,  hermanos  de  los  paraguayos,  despertaron 
á  éstos  del  terrible  letargo  en  que  yacían. 

El  Paraguay  de  hoy  no  es  ya  el  pueblo  de  los  López;  es  la  Repú- 
blica hermana  de  la  oriental  y  argentina. 

Un  siglo  de  confraternidad,  ríos  que  como  brazos  de  flexible  acero 
reúnen  estos  pueblos,  no  soa  bastantes  demostraciones  de  la  armonía 
que  entre  ellos  subsiste:  los  católicos  de  las  tres  repúblicas  nos  dan  una 
más,  eligiendo  por  patrona  de  ellos  á  una  misma  imágen  de  María:  la 
Virgen  de  Lujan. 

¡Bienvenidos  los  católicos  orientales  en  su  primera  peregrinación  al 
santuario  de  Lujan! 

Las  tres  Marías  del  Plata  tienen  una  sola  María  por  patrona  en  el 
cielo:  María  de  Lujan.» 

X 

El  Mercurio,  de  La  Plata: 

«Si  la  Virgen  de  Luján  no  estuviera  unida  á  la  historia  de  las  repú- 
blicas que  constituyeron  el  virreynato  del  Río  de  la  Plata,  no  desper- 
taría en  corazones  argentinos  y  uruguayos  esa  devoción  míst'ca,  especie 
de  fe  patriótica  que  ha  llegado  hasta  hacer  abandonar  á  los  montevi- 
deanos las  comodidades  del  hogar,  exponiéndose  á  las  incomodidades 
de  un  largo  viaje,  para  venir  á  presentar  su  ofrenda  á  la  histórica 
Virgen. 

En  Montevideo,  como  aquí,  la  devoción  á  la  Virgen  de  Luján  crece 
cada  día,  porque  cada  día  son  mayores  los  lazos  que  unen  á  las  Re- 
públicas situadas  á  ambas  márgenes  del  Plata. 

No  hay  ningún  católico  en  Montevideo,  aún  más,  no  hay  un  solo 
liberal  que  no  conozca  la  interesante  y  sencilla  historia  de  la  milagrosa 
Virgen,  desde  su  revelación  á  los  pobres  paisanos  que  la  conducían  en 
aquel  carro  desvencijado,  hasta  la  fecha. 

Y  todos  saben  la  protección  que  dispensó  á  los  que  fundaron  la 
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nacionalidad  uruguaya;  católicos  y  liberales  conocen  la  fe  que  despertó 
en  el  que  fundó  la  ciudad  de  Montevideo;  saben  que  los  homéricos 
Treinta  y  Tres  depusieron  á  sus  pies  la  enseña  libertadora  del  Uru- 
guay, y  que  los  congresales  de  la  Florida  imploraron  su  protección  al 
proclamar  para  siempre  la  independencia  uruguaya. 

Es  este  conocimiento,  es  este  inventario  histórico,  es  la  comunidad 
de  ideas,  de  costumbres  y  creencias  entre  la  Argentina  y  el  Uruguay, 
la  que  ha  llevado  á  Luján  á  millares  de  peregrinos,  que,  alentados 
unos  por  el  fervor  religioso  y  otros  por  el  cariño  á  la  patria,  fueron  á 
elevar  sus  corazones  para  pedir  que  pueblo  y  pueblo  marchen  unidos 
por  la  senda  del  progreso,  constituyendo  así  las  primeras  naciones  de 
Sud- América.» 

XI 

El  Tiempo,  de  Buenos  Aires: 

«La  romería  al  santuario  de  la  Virgen  de  Luján  revestirá  todos  los 
caracteres  de  un  acontecimiento  religioso,  y  contribuirá  también  á  hacer 
más  poderosos  los  vínculos  que  ligan  á  las  dos  repúblicas  hermanas. 

La  República  Argentina  y  la  Oriental,  unidas  por  la  tradición  his- 
tórica, por  la  raza  y  por  la  religión,  marcharán  siempre  juntas  en  el 
desarrollo  de  su  progreso  intelectual  y  moral. 

El  certamen  literario-musical  que  tendrá  lugar  en  el  Club  Católico 
de  Buenos  Aires,  en  honor  del  obispo  Soler,  será  una  fiesta  intere- 
santísima, tanto  por  los  elementos  que  se  han  organizado,  como  por  la 
concurrencia  que  llenará  los  salones  del  centro.  Asistirán  cinco  obis- 
pos: dos  de  Montevideo,  dos  de  esta  capital  y  monseñor  Cagliero. 

Los  detalles  de  la  peregrinación  son  ya  conocidos  por  haberlos  pu- 
blicado los  diarios  de  la  mañana.» 

XII 

La  Semana  Religiosa,  de  Montevideo: 

«Todo  el  pueblo  conoce  ya  el  resultado  de  esa  iniciativa  del  limo, 
y  Rvmo.  Obispo  Diocesano,  por  las  crónicas  de  la  prensa  diaria. 

Ha  sido  la  peregrinación  una  espléndida  manifestación  de  fe,  cuya 
importancia  religiosa  y  social  sólo  pueden  dejar  de  apreciar  los  espí- 
ritus apocados  que  viven  la  vida  del  detalle  y  juzgan  de  las  cosas 
con  un  criterio  vulgar  y  mezquino. 

El  pueblo  católico  uruguayo  postrado  ante  la  Imagen  de  Luján  ha 
ofrecido  un  espectáculo  conmovedor,  y  es  presagio  de  futuros  bienes 
para  la  patria. 
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Diga  lo  que  quiera  el  sectario,  enfurecido  por  la  brillantez  de  la 
peregrinación,  lo  cierto  es  que  se  ha  producido  un  acontecimiento 
digno  de  ser  apuntado  con  piedra  blanca  en  los  anales  del  catolicis- 
mo uruguayo. 

Tímida  en  sus  comienzos,  y  modesta  en  su  programa,  la  romería 
se  inició  sin  ser  sentida;  pero  ha  tomado  luego  tal  extensión;  ha  lle- 
gado y  penetrado  tanto  en  el  corazón  del  pueblo,  que  hubo  necesidad 
de  fijar  el  número  de  peregrinos. 

La  sociedad  de  Montevideo  en  su  más  alta  y  distinguida  selección 
ha  ido  al  Santuario;  hombres  de  negocios  y  de  letras  se  han  adheri- 
do al  místico  movimiento;  de  suerte  tal  que  bien  puede  afirmarse  con 
verdad  que  el  pueblo  católico  ha  sido  representado  por  los  miem- 
bros de  su  más  elevada  cultura. 

Por  tal  circunstancia,  la  artística  y  valiosa  lámpara  que  los  católi- 
cos uruguayos  han  suspendido  en  el  Santuario  de  Luján,  es  un  testi- 
monio de  la  fe  que  anima  á  un  pueblo,  es  un  vínculo  de  unión  con 
los  argentinos  y  es  un  rayo  de  luz  que  hace  presentir  el  porvenir  del 
cristianismo  en  la  América. 

Las  generaciones  que  vengan  después  de  la  nuestra  seguirán  las 
huellas  de  esa  peregrinación,  recogerán  la  herencia  de  su  piedad  y 
levantarán  con  mano  fuerte  y  bien  alte  la  cruz  de  Jesucristo,  para 
guiar  con  ese  pendón  que  inspira  virtudes  heroicas  á  los  nuevos  pue- 
blos que  se  forman  en  este  continente. 

Después  de  felicitar  al  limo.  Diocesano  por  el  feliz  éxito  de  su 
piadoso  pensamiento  y  de  darle  la  más  respetuosa  bienvenida,  sa- 
ludamos con  íntimo  afecto  á  los  peregrinos,  ya  de  regreso  en  sus 
cristianos  hogares,  para  los  que  suplicamos  las  bendiciones  de  la  ex- 
celsa R.eyna  de  los  Cielos  en  su  advocación  de  Luján». 

XIII 

La  Buena  Lectura,  de  Buenos  Aires: 

«Parece  que  las  aguas  del  Plata  muí  murasen  desde  hace  días,  una 
plegaria  tierna,  que  los  vientos  transportan  en  sus  ligeras  alas  hasta 
el  Santuario  portentoso  de  Luján,  impregnando,  en  su  tránsito,  nues- 
tro ambiente  de  un  dulce  espíritu  de  piedad,  que  eleva  las  almas  á 
regiones  superiores,  llenándolos  corazones  de  júbilo  y  contento  sobre- 
humanos. 

¡Y  es  así,  en  efecto!  Aquel  murmullo  se  ha  hecho  un  éco  de  la 
oración  del  grande  y  católico  pueblo  uruguayo,  éco  que  nos  repite 
las  plegarias  de  sus  niños,  las  místicas  canciones  de  sus  vírgenes,  los 
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ayes  de  sus  doncellas  y  de  las  madres  afligidas,  las  aspiraciones  de 
sus  venerables  ancianos  y  el  salmodeo  de  sus  sacerdotes,  con- 
junto precioso  de  elevadísimas  manifestaciones  del  alma,  que  se  con- 
vertirá hoy  en  clamor  inmenso  y  en  himno  sublime  y  arrebatador;  fiel 
expresión  de  la  acendrada  religiosidad  de  aquel  pueblo  hermano,  cla- 
mor é  himno  que  se  elevarán  desde  el  trono  que  tiene  entre  nosotros 
la  Madre  de  los  que  sufren  y  lloran,  hasta  el  trono  que  ocupa  cerca 
de  la  Trinidad  Augusta,  entre  los  esplendores  de  la  gloria  de  los 
Cielos. 

¡Dichosos  los  pueblos  que  conservan  tan  fielmente  las  tradiciones 
gloriosas  y  santas  de  sus  mayores,  y  conocen  los  encantos  de  la  piedad 
cristiana,  y  sienten  la  influencia  poderosa,  maternal  de  María,  y  se  de- 
jan arrebatar  por  el  amor  de  lo  celestial  y  divino,  y  ven  brillar  en  el 
horizonte  con  todo  su  esplendor,  el  astro  refulgente  de  la  fe  católica, 
única  guía  infalible  de  la  razón  en  medio  de  las  nieblas  de  la  humana 
ciencia  y  de  los  encontrados  juicios,  único  faro  que  marca  el  sendero 
que  conduce  á  la  consecución  de  los  altos  destinos  de  los  individuos 
y  las  naciones! 

El  Pastor  vigilante  y  solícito  de  la  Iglesia  Católica  en  la  Repúbli- 
ca Oriental  de!  Uruguay,  que  empuña  el  báculo  para  hablar  en  nom- 
bre de  la  revelación,  y  empuña  á  la  vez  la  pluma  para  descubrir  los 
arcanos  de  la  filosofía  en  su  acepción  más  genérica,  debe  sentirse  sa- 
tisfecho y  lleno  de  santo  orgullo,  á  la  cabeza  de  un  pueblo  viril  y 
cristiano,  que,  en  los  momentos  solemnes,  sabe  acudir  con  igual  deci- 
sión al  campo  de  la  batalla  y  al  pié  de  los  altares,  impulsado  por  los 
dos  más  nobles  sentimientos  del  ser  racional:  el  amor  de  Dios  y  el 
amor  de  la  patria. 

Con  razón  la  peregrinación  uruguaya  ha  asumido  en  ambas  már- 
genes del  Plata  las  proporciones  de  un  verdadero  acontecimiento  reli- 
gioso y  social,  estableciendo  una  corriente  de  ideas  y  de  pensamien- 
tos, de  fraternidad  y  de  fe,  de  espontáneas  y  dulces  simpatías;  expre- 
sión sincera  de  la  cordial  amistad  de  los  dos  grandes  pueblos,  prenda 
y  augurio  de  más  estrechas  y  más  íntimas  vinculaciones  en  su  glorioso 
porvenir.  La  historia  de  esta  gloriosa  jornada  constituirá,  sin  duda, 
una  de  las  páginas  más  brillantes  de  los  cívicos  y  religiosos  anales  del 
gran  Pueblo  Oriental. 

¡Bienvenidos  sean  los  piadosos  y  fervientes  peregrinos! 

El  pueblo  argentino  los  saluda  alborozado  y  edificado  en  este  día 
memorable,  y  los  acompaña  en  espíritu  hasta  el  trono  de  la  común 
Madre  de  Luján,  haciendo  votos  fervientes  por  que  la  luz  de  la  pre- 
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ciosa  lámpara  simbolice  fielmente,  á  través  de  las  generaciones  y  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  la  fe  de  nuestros  hermanos,  y  sea  una  prenda 
de  paz,  de  concordia  y  de  fraternidad  imperturbable  entre  un  pueblo 
y  otro  pueblo.» 

XIV 

Bajo  el  epígrafe :  Los  orientales  á  los  pies  de  la  Virgen  de 
Luján,  «.La  Lectura  del  Domingo»,  de  La  Plata,  publica  el  si- 
guiente hermoso  artículo  : 

«El  pueblo  católico  del  Uruguay  se  postra  hoy,  por  vez  primera, 
encabezado  por  su  ilustre  Pastor,  ante  la  milagrosa  imagen  de  María 
de  Luján,  ofreciendo  á  nuestros  ojos  el  espectáculo  hermoso  de  su  fe 
aidientey  tierno  amor  á  la  excelsa  Reina  de  los  Angeles  y  Madre  que- 
ridísima de  los  mortales. 

No  falta  uno  sólo.  Los  que  no  han  podido  trasladarse  en  persona 
al  lugar  santo  para  externar  de  una  manera  sensible  su  devoción  á 
la  Virgen  de  Luján,  han  acompañado  á  sus  hermanos  con  el  corazón 
y  el  espíritu,  y  hoy  todos,  postrados  en  el  histórico  santuario,  do  viven 
y  palpitan  de  continuo,  aunque  de  una  manera  invisible,  millares  de 
corazones,  esperan  las  bendiciones  de  María. 

Una  sola  palabra  del  virtuoso  y  distinguido  prelado  á  cuyo  celo 
están  confiados  los  intereses  espirituales  de  aquel  pueblo  viril,  her- 
mano nuestro,  ha  sido  más  que  suficiente  para  despertar  el  generoso 
movimiento  de  religión  y  patriotismo  que  todos  contemplamos  con 
indecible  fruición.  Aquella  palabra,  autorizada  por  la  virtud  y  la 
ciencia,  ha  cundido,  á  guisa  de  chispa  eléctrica,  por  toda  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  y  como  en  otros  tiempos  la  del  ardiente  y  entu- 
siasta San  Bernardo,  empujaba  los  pueblos  cristianos  á  dejar  sus 
hogares  y  volar  en  alas  de  su  fe  al  sepulcro  de  Cristo,  para  libertar- 
lo, así  la  del  ilustre  prelado  uruguayo,  invitando  á  los  orientales  á 
acompañarlo  en  devota  peregrinación  al  santuario  de  Luján,  ha  enar- 
decido de  tal  manera  los  pechos,  que  de  todos  los  ángulos  de  la  Repú- 
blica se  ha  levantado  entusiasta  y  vigoroso  este  grito:  Vamos,  la  Vir- 
gen lo  quiere. 

Y  este  grito  resonó  con  tanta  energía  y  estaba  impregnado  de  tan 
ardoroso  entusiasmo,  que,  salvando  las  distancias,  repercutió  entre 
nosotros,  y  los  orientales  residentes  en  nuestro  suelo  lo  recibieron  con 
cariño,  puesto  que  era  el  grito  de  sus  hermanos,  que  venía  de  las  pla- 
yas queridas  de  la  patria;  y  los  argentinos  unimos  nuestra  voz  á  ese 
coro  de  entusiastas   manifestaciones;  verdadero  himno  de  amor  á  la 
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Virgen  de  Lujan,  y  abrimos  nuestros  brazos  para  recibir  á  los  hijos  de 
María  de  allende  el  Plata  y  marchar  juntos  al  querido  santuario,  para 
estrechar  una  vez  más,  ante  el  ara  de  María,  rindiéndole  homenajes 
de  sincera  devoción,  tierno  amor  y  fe  inquebrantable,  los  lazos  de  con- 
fraternidad que  afortunadamente  nos  ligan. 

El  pueblo  oriental  ante  la  imagen  de  María  de  Lujan,  al  propio 
tiempo  que  demuestra  su  amor  á  la  excelsa  Virgen,  como  solemos 
hacerlo  todos  los  hijos  del  Plata:  templa  su  fe  para  la  lucha. 

La  cruzada  está  abierta.  El  pueblo  oriental  obedece  á  los  movi- 
mientos que  su  obispo  le  imprime,  enderezados  evidentemente  á 
desalojar  de  sus  posiciones  al  liberalismo  absorbente.  Por  eso  vemos 
revivir  en  la  vecina  orilla  el  espíritu  religioso,  manifestándose  de  mil 
maneras.  El  amor  á  la  fe  cunde  y  se  propaga;  el  indiferentismo  frío 
é  inerte  se  va  trocando  en  ardorosa  acción,  y  grandes  y  pequeños, 
los  que  pertenecen  á  las  elevadas  clases  de  la  sociedad,  como  los  que 
se  confunden  con  la  plebe;  el  pobre  y  el  rico,  el  hombre  y  la  mujer, 
la  respetable  matrona  como  las  entusiastas  jóvenes;  la.  ancianidad  y  la 
juventud,  todos,  en  fin,  á  la  voz  del  prelado,  se  van  convirtiendo  en 
esforzados  paladines  de  la  sacrosanta  causa  de  la  Religión. 

En  sus  libros,  llenos  de  erudición  y  de  saber,  y  en  sus  hermosas 
pastorales  les  ha  suministrado  monseñor  Soler  armas  poderosas — la 
ignorancia  es  la  primera  enemiga  de  la  fe — y  ahora  los  conduce  á  tem- 
plar sus  pechos,  ante  el  ara  de  aquella  que  sola  destruyó  todas  las 
hetegías  y  que  por  su  poder  es  á  guisa  de  un  esforzado  escuadrón 
puesto  en  orden  de  batalla. 

De  manera  que  si  la  espléndida  peregrinación  de  los  uruguayos  es 
una  demostración  pública  y  solemne  de  amor  á  María,  lo  es  también 
de  su  adhesión  inquebrantable  á  la  gloriosa  fe  de  sus  padres,  cuyo 
depósito  quieren  conservar  íntegro  en  su  suelo,  luchando  con  denue- 
do siempre  creciente  contra  las  avalanchas  de  la  irreligión  destructora. 

Una  lámpara,  primorosa  obra  de  arte,  elaborada  con  oro,  plata  y 
piedras  preciosas,  es  la  ofrenda  que  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay presentará  á  la  excelsa  Virgen. 

Es  una  ofrenda,  pero  también  es  un  voto.  Esa  lámpara  está  desti- 
nada á  conservar  en  su  seno  una  luz  perpetua  He  aquí  el  voto. 
Arrodillado  el  pueblo  uruguayo  ante  la  imagen  de  Luján,  postrado 
en  ese  santuario,  do  tantas  victorias  ha  reportado  la  causa  de  la  fe, 
con  su  prelado  á  la  cabeza  y  escoltado  por  miembros  distinguidos  de 
su  activo  y  celoso  clero,  jura  hoy  conservar  siempre  viva  en  su  seno  la 
luz  de  la  fe. 


NUESTRA  SEÑORA  DE  '  LUJÁN  Y  LOS  ORIENTALES  203 


Y  este  voto  solemne,  del  que  son  testigos  dos  repúblicas,  y  cuya 
representación  es  la  lámpara  votiva,  es  también  una  elocuente  mani- 
festación de  patriotismo. 

La  fe  es  la  que  salva  á  los  pueblos;  ella  es  quien  los  guía,  con  dies- 
tra seguva,  á  sus  verdaderos  destinos;  y  los  pueblos  que  se  apartan 
de  ella  corren  á  su  ruina. 

Las  naciones  que  no  sirven  al  Señor,  dicen  los  libros  santos,  serán 
destruidas. 

El  juramento,  pues,  de  fe  de  los  orientales,  es,  al  propio  tiempo, 
un  juramento  de  patriotismo. 

La  Virgen  santa  mire  desde  el  cielo  á  nuestros  hermanos  postra- 
dos en  su  santuario;  reciba  complacida  las  demostraciones  entusiastas 
de  su  filial  amor;  temple  sus  corazones  para  la  lid;  robustezca  el  brazo 
del  pastor  querido,  á  fin  de  que  pueda  sostener  siempre  con  energía 
el  sagrado  báculo,  y  haciéndonos  í  nosotros  mismos  participantes  de 
sus  fecundas  bendiciones,  estreche  de  una  manera  irreformable  los  la- 
zos de  confraternidad  que  une  á  las  dos  repúblicas». 

XV 

La  Revista,  de  Buenos  Aires: 

«La  visita  de  los  hijos  de  la  patria  uruguaya  á  nuestra  Madre  común 
de  Luján  tiene  en  sí  misma  tan  noble  carácter  y  reviste  una  forma 
tan  hermosa  y  simpática,  que  nos  hace  felices  á  los  argentinos  y  es 
para  nosotros  un  motivo  grande  de  congratulación. 

Numerosos  y  distinguidos  orientales,  precedidos  de  hombres  de 
gran  significado,  entre  los  que  figuran  y  valen  en  la  república  vecina, 
y  encabezados  poi  su  ilustrísimo  y  sabio  Prelado  y  clero,  arribarán  á 
nuestras  playas  como  peregrinos,  para  honrar  á  la  Virgen  sagrada  que 
veneran  tres  repúblicas,  en  el  santuario  que  ha  escogido  para  lugar 
de  sus  gracias  y  de  su  culto  y  sitial  de  su  gloria. 

¡Cómo  no  ha  de  ensanchar  el  corazón  tener  entre  nosotros  á 
nuestros  hermanos  de  allende  el  Plata;  y  más,  al  verlos  atraídos  á  nues- 
tras riberas  por  móviles  tan  elevados  y  tan  altos  como  los  del  puro 
cristianismo  que  los  anima!  Esto  constituye  para  nosotros  una  satisfac- 
ción íntima,  que  no  podemos  ni  queremos  ocultar. 

En  diversas  ocasiones  y  por  variados  motivos,  hemos  recibido  la  vi- 
sita siempre  apreciada  de  nuestros  vecinos:  p~ro  ninguna  reúne,  á 
nuestro  parecer,  el  mérito  de  la  presente. 

Es  la  Iglesia  oriental;  son  sus  ilustrísimos  obispos  y  clero;  sus  emi- 
nentes personalidades;  su  familia  que  de  tantos  perfumes  de  virtudes 
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llena  el  hogar  uruguayo;  sus  jóvenes  puras  que  brillan  en  el  cielo  de 
la  Iglesia,  por  su  acendrada  y  animosa  fe;  es  su  valiente  juventud  ca- 
tólica que  sostiene  con  bríos  la  causa  de  Dios  contra  la  imposición 
de  la  impiedad,  y  es  en  fin,  todo  lo  que  palpita  y  vive  de  ideales  su- 
periores y  de  aspiraciones  de  cielo,  lo  que  viene  representado  en  la 
peregrinación  uruguaya;  y  los  que  vienen  traen  los  votos  de  los  que 
quedan. 

¿Cómo  no  hemos,  pues,  de  congratularnos? 

Anticipémosles,  pues,  la  bienvenida  y  démosles  también  desde  ya 
el  parabién  por  la  feliz  idea  de  escoger  por  ofrenda  para  presentarla 
á  la  Virgen  de  Lujan,  la  grandiosa  lámpara  votiva. 

Corazones  encendidos  en  la  fe  cristiana  están  bien  representados 
poruña  lámpara  en  que  arda  el  fuego  sagrado,  bajo  la  bóveda  del 
gran  santuario. 

Y  María,  á  quien  tan  dignamente  obsequian  y  han  elegido  por 
patrona,  hará  que  la  llama  de  la  fe  se  conserve  para  siempre  jamás, 
viva  y  ferviente  en  el  pecho  del  pueblo  uruguayo». 

XVI 

La  Defensa,  órgano  de  los  círculos  de  obreros  católicos  de  Bue- 
nos Aires: 

«Ya  estarán  los  peregrinos  uruguayos  en  sus  casas.  Que  el  Señor 
reine  siempre  en  ellas  y  la  Santísima  Virgen  las  proteja  son  nuestros 
más  sinceros  votos. 

No  vamos  á  hacer  más  crónica  de  la  peregrinación,  porque  todos 
los  detalles  de  ella  son  conocidos  de  nuestros  lectores;  pero  sí  que- 
remos hacer  esta  pequeñísima  y  en  extremo  sencilla  reflexión. 

Cuando  la  jactancia  impía  levante  la  cabeza  y  diga  airada  que  la 
religión  ha  muerto,  que  el  catolicismo  pasó  á  la  historia,  ó  quedó  re- 
legado á  las  enaguas,  hacedle  que  dirija  la  vista  á  Luján  y  presentad- 
le el  espectáculo  que  allí  se  dió  el  domingo  último.  Miles  de  hom- 
bres de  todas  clases  y  edades,  no  débiles  mujeres,  están  arrodillados 
á  los  pies  de  María  adorándola  con  sincero  recogimiento,  é  implo- 
rando su  divina  protección,  que  nunca  ha  de  faltar  á  los  buenos. 
Los  hay  ancianos,  de  edad  madura  y  jóvenes,  ricos  y  pobres,  sabios  é 
ignorantes,  pero  todos,  sin  temor  á  humanos  respetos,  públicamente 
confiesan  su  fe. 

Es  el  mejor  mentís  que  puede  darse  á  las  afirmaciones  de  los  im- 
píos » . 
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XVII 

A  su  vez  La  Esperanza,  órgano  de  la  juventud  católica  de  la  Ca- 
pital, se  expresa  como  sigue: 

«Dejemos  á  otros  el  encargo  de  narrarnos  hasta  el  último  detalle 
los  mil  preciosos  espectáculos  que  han  ofrecido  los  peregrinos  orien- 
tales, con  su  ilustre  Pastor  á  la  cabeza,  á  cuantos  han  tenido  la  dicha 
de  ser  edificados  por  este  sublime  rasgo,  que  hará  época  en  la  historia 
de  la  piedad  de  los  hijos  del  Plata  á  su  Divina  Patrona,  la  excelsa 
Reina  de  los  Angeles  que  escogió  por  templo  de  su  veneración  á  la 
Villa  de  Luján. 

Llenos  del  más  ardiente  entusiasmo  por  los  católicos  orientales  que 
con  tan  cristiana  entereza  han  sabido  pisotear  el  respeto  humano  y 
trasladarse  en  número  increíble  al  través  de  las  ondas  del  Plata,  ex- 
puestos ámil  molestias  é  incomodidades  anexas  á  este  género  de  via- 
jes,  mal  cumpliríamos  el  honroso  encargo  que  se  nos  encomienda  al 
solicitar  de  nosotros  unas  líneas  al  respecto  si  no  empezamos  por  ex- 
clamar: ¡Bien,  orientales!  muy  bien! 

Habéis  demostrado  á  la  faz  del  mundo  católico,  que  palpitan  en  el 
Uruguay  corazones  capaces  de  arrostrar  con  santa  entereza  las  maliciosas 
sonrisas  de  los  modernos  liberales;  las  iras  rabiosas  de  los  sectarios 
de  toda  especie  y  hasta,  quizá,  quizá  la  lástima  hipócrita  de  algu- 
nos pseudo-católicos  ó  católicos  vergonzantes  que  tanto  abundan  en 
esta  época,  en  que  es  tal  la  aberración  de  la  mente,  que  se  llaman 
espíritus  fuertes  los  que  son  incapaces  de  declarar  su  credo  reli- 
gioso si  les  ha  de  costar  el  sufrimiento  de  una  sonrisita  fingida;  y  lla- 
man espíritus  apocados  é  ignorantes  á  aquellos  que,  impregnados  de 
amor  divino,  ostentan  con  santa  satisfacción  su  título  de  católicos  y 
no  se  avergüenzan  de  llamarse  discípulos  de  N.  S.  Jesucristo,  para 
que  Este,  el  día.  de  la  Justicia  Suprema,  no  se  avergüence  de  aquellos 
que  no  se  avergonzaron  de  El  ante  los  hombres. 

¡Bien,  orientales  católicos!  muy  bien! 

¡Cuántos  que  públicamente  os  tratarán  con  indiferencia  ó  irrespe- 
tuosamente, tal  vez  con  actitud  hostil,  dirán  en  su  fuero  interno:  ¡quien 
tuviera  el  valor  de  estos  católicos  para  mostrarse  á  la  faz  de  amigos 
y  enemigos  tal  cual    uno  es  privadamente! 

No  hay  género  de  duda,  una  gran  parte  de  los  males  que  pesan 
sobre  los  católicos  es  la  falta  de  valor  espiritual  para  luchar  á  brazo 
partido  contra  el  respeto  humano:  enemigo  más  quimérico  que  real 
para  los  efectos  que  el  pusilánime  teme,  y  muy  real  y   verdadero  por 
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los  desastrosos  efectos  que  produce  en  el  espíritu  que  se  deja  dominar 
por  ese  temor  al  qué  dirán. 

Hemos  dicho  que  el  respeto  humano  es  enemigo  más  quimérico 
que  real  para  los  efectos  que  el  pusilánime  teme:  y  así  es  en  efecto. 

Teme  perder  en  la  consideración  social,  en  la  de  sus  amigos  y 
conocidos,  y  aún  más,  hasta  en  el  concepto  de  su  propia  familia.  Sin 
embargo,  bien  contraria  es  la  idea  que,  del  hombre  que  abiertamen- 
te confiesa  su  fe  y  consecuente  á  su  fe  obra,  se  forman  los  que  lo  co- 
nocen. 

Estudiemos  por  sus  propias  manifestaciones  externas  lo  que  sienten 
en  su  espíritu.  A  más  de  un  impío  se  le  oye  decir:  «yo  quisiera  tener 
su  fe.»  Son  muchos  los  católicos  vergonzantes  que  dicen:  «yo  qui- 
siera obrar  de  esta  manera,  pero,  ¿qué  quieres?  no  me  da  por  ahí.»  Así 
es  en  efecto:  hay  muchos  católicos  que  no  les  da  por  ahí;  y  hay  mu- 
chos impíos  que  quisieran  tener  fe.  Pero,  ¿qué  quiere  decir  esto  á  los 
que  rinden  tributo  al  respeto  humano?....  Que  aquellos  cuyas  sonrisas, 
chacotas  y  murmuraciones  tememos,  son  los  primeros  que  admiran  y 
envidian  allá  en  el  secreto  de  su  ser,  á  los  que,  como  los  católicos 
uruguayos  en  esta  solemne  ocasión,  saben  elevarse  del  mundo  de  la 
materia  y  dirigiendo  sus  miradas  al  cielo,  solo  tienen  en  cuenta:  ¡qué 
dirá  el  Juez  Supremo  de  su  conducta!  A.que!  con  quien  más  que  con 
todo  el  mundo  conviene  estar  bien. 

Hemos  dicho  también  que  el  respeto  humano  es  enemigo  real  y 
verdadero  por  los  desastrosos  efectos  que  produce  en  el  espíritu  que 
se  deja  dominar  por  él.  Y  ¿qué  mayor  desastre  que  separarlo  á  uno, 
por  pueril  temor,  de  la  senda  del  deber,  de  la  virtud;  único  camino 
que  conduce  al  hombre  al  fin  verdadero  para  que  ha  sido  criado,  4 
la  Suma  Bondad:  á  Dios? 

Por  esto  vemos  en  el  acto  sublime  que  han  llevado  á  cabo  los  orien- 
tales, una  manifestación  que  para  aplaudirla  no  encontramos  palabras 
suficientes. 

Bien  dignos  de  aplauso  son  todos  los  que  de  algún  modo  han  con- 
tribuido á  este  esplendoroso  espectáculo,  muy  especialmente  el  inicia- 
dor del  gran  pensamiento  y  alma  de  la  empresa,  el  ilustrado  y  celo- 
sísimo prelado,  Mons.  Mariano  Soler,  infatigable  pastor  que  se  esmera 
con  acendrado  cariño,  en  que  sus  diocesanos  descuellen  en  alto  grado 
en  las  virtudes  cristianas  y  luchen  cual  soldados  valerosos  contra  el 
respeto  humano,  para  que,  adquiriendo  ellos  glorioso  triunfo,  animen 
á  los  tibios  y  los  entusiasmen  al  grado  de  poder  á  su  vez  entrar  en 
lucha  y  triunfar. 
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La  Juventud  Católica  de  Buenos  Aires,  cuyo  lema  es:  oración, 
acción  y  sacrificio,  no  ha  podido  menos  de  asociarse  entusiastamente 
á  esta  peregrinación  de  los  hijos  de  la  República  heimana,  y  felicita 
desde  estas  modestas  columnas  á  todos  los  católicos  uruguayos  en  la 
persona  del  sabio  prelado,  limo,  señor  doctor  don  Mariano  Soler,  cuya 
preciosa  vida  guarde  Dios  muchos  años  para  bien  de  la  Iglesia  Cató- 
lica de  la  que  tan  celoso  y  valiente  defensor  es». 

XVIII 

El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Je^us: 

«En  indecible  agrado  se  recrea  nuestra  alma,  al  ofrecer  el  número  de 
hoy  á  nuestros  hermanos  los  católicos  del  Uruguay,  que  á  no  tardar 
han  de  venir  á  suelo  argentino  para  elevar  himnos  de  loor  y  gratitud 
á  la  preciosísima  Perla  del  Plata,  la  Virgen  de  Lujan. 

Nuestra  ofrenda  es  humilde  y  sincera.  Ella  significa  la  más  com- 
pleta adhesión  á  los  generosos  ideales  de  los  peregrinos,  guiados  por 
su  celoso  prelado  diocesano. 

Sobradas  razcnes  tienen  los  queridos  hermanos  de  ir  á  rendir  ho- 
menaje á  la  soberana  Señera,  después  de  la  pastoral  que  les  ha  dirigi- 
do el  sabio  obispo  doctor  Soler:  en  ella  campea  el  tierno  amor  filial;  en 
ella  se  nos  dice  y  prueba  que  á  boca  llena  podemos  llamar  en  nuestro 
auxilio  á  la  divina  tesorera  de  gracias;  en  ella,  en  fin,  hay  frases  de 
aliento  para  el  cristiano  que  entre  angustias  y  quebrantos  sigue  el  sen- 
dero de  la  Cruz. 

A  continuación  copiamos  la  mencionada  Pastoral,  apología  conso- 
ladora de  María. 

Mas  digamos  antes  de  comenzarla: 
Bienvenidos  sean  los  católicos  del  Uruguay». 

XIX 

Buenos  Aires,  revista  ilustrada  de  la  Capital: 

«La  familia  católica  de  ambas  orillas  del  Plata  está  convulsionada. 

Desde  hace  un  mes  la  sociedad  bonaerense  y  la  montevideana 
disponen  los  preparativos  para  la  gran  peregrinación  y  todo  ha  sido 
un  constante  cruzarse  de  telegramas,  cartas  y  felicitaciones,  mientras 
en  una  y  en  otra  ciudad  se  nombraban  comisiones  encargadas  de  la 
organización  general  de  un  movimiento  que  ha  asumido  proporciones 
extraordinarias. 

Los  peregrinos  uruguayos  traen  para  la  gran  basílica  de  Lujan,  en 
construcción,  una  lámpara  que  es  un  primoroso  trabajo  artístico.  La 
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conducirán  á  su  destino  y  en  la  Villa  del  milagroso  santuario  se  les 
reunirán  los  peregrinos  argentinos  para  invocar  unidos  en  una  oración 
colosal  la  protección  de  la  Madre  piadosa.  Este  acto  congregará  gran- 
des dignidades  de  la  Iglesia,  numeroso  clero,  funcionarios  de  toda 
escala;  y  la  Villa  de  Luján,  cada  uno  de  cuyos  habitantes  es  una  his- 
toria viviente  de  la  «primera  fundadora  de  la  villa»,  presenciará  en 
este  día  el  más  grandioso  espectáculo;  llenas  sus  calles  pintorescas  de 
forasteros,  vestido  el  pueblo  de  gala  y  radiantes  todos  los  que  prac- 
tican algún  comercio,  pues  para  ellos  estos  días  de  septiembre  valen 
por  muchos  agostos  juntos. 

Estas  peregrinaciones,  hechas  en  ferrocarril,  distan  mucho  en  ver- 
dad del  concepto  que  nos  formamos  generalmente  de  tales  actos,  con 
fatigas,  asperezas  y  mortificaciones.  No  son  por  eso  menos  respetables 
ni  es  menos  ferviente  la  fe  que  mueve  á  las  muchedumbres;  pero  es 
indudable  que  lo  pintoresco,  el  colorido,  desaparece;  desaparece  pre- 
cisamente lo  que  da  tanto  carácter  á  los  actos  devotos  que  las  multitudes 
sencillas  celebran  en  el  interior  de  la  República,  en  honor  de  las  imá- 
genes milagrosas  que  se  veneran  en  Salta  ó  Catamarca. 

Esta  peregrinación  es,  ante  todo,  selecta.  Nuestra  mejor  sociedad, 
«lo  más  distinguido»,  como  dicen  los  cronistas,  es  la  primera  en  res- 
ponder al  llamamiento  de  la  fe  católica;  y  si  se  piensa  en  la  composi- 
ción selectísima  de  nuestras  asociaciones  y  congregaciones  católicas, 
se  ve  al  punto  que  un  gran  acto  público  que  las  reúna  á  todas  debe 
tener  una  resonancia  social  extraordinaria. 

Este  pueblo  es  católico,  sin  duda  alguna,  y  no  hay  acto,  fiesta  ó 
reunión  con  ribetes  religiosos  que  no  asuma  un  brillo  singular,  ya  se 
trate  de  una  peregrinación,  como  de  una  novena,  como  de  un  con  ■ 
cierto  del  Club  Católico — todo,  proporción  guardada  y  considerada 
cada  cosa  dentro  de  sus  límites  y  de  su  carácter. 

Por  lo  demás,  ¿qué  dama  ó  qué  joven  argentina  no  forma  parte  de 
alguna  asociación  que  tiene  la  religión  católica  por  base?  Contadas 
serán,  pues  las  congregaciones  de  propaganda,  las  sociedades  pías,  los 
talleres  de  costura  para  los  pobres,  con  lectura  en  alta  voz  de  libros 
piadosos,  las  comprenden  en  su  inmensa  mayoría. 

Era  así  de  esperarse  que  la  peregrinación  al  santuario  de  Luján,  cuyo 
culto  está  tan  difundido,  adquiriera  la  solemnidad  que  los  preparativos 
prometen,  sobre  todo  teniéndose  en  cuenta  su  carácter  internacional. 

La  magnífica  ofrenda  de  los  católicos  uruguayos  viene  á  ser  un 
nuevo  vínculo  entre  ambas  sociedades  del  Plata,  ya  tan  unidas  por  sen- 
timientos comunes. 
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Magnifica  ofrenda,  en  verdad,  de  riqueza  extraordinaria,  que  aña- 
dirá esplendidez  á  la  basílica». 

XX 

Finalmente,  con  este  titulo:  María  de  Lujan  y  los  católicos  uvu~ 
guayos,  citaremos  el  Almanaque  de  la  familia  cristiana,  que 
dice: 

«Una  vez  más  la  milagrosa  imagen  de  María,  que  se  venera  en  la 
histórica  Villa  de  Luján,  ha  visto  llegar  hasta  sus  plantas  á  un  nume- 
roso y  selecto  grupo  de  sus  devotos  que  en  grandiosa  romería  iban  a 
ponerse  nuevamente  bajo  el  manto  de  su  inmensa  protección,  al  mismo 
tiempo  que  le  ofrecían  el  precioso  don  de  una  lámpara  votiva  que 
desde  ese  momento  arde  y  arderá  ante  su  altar,  como  una  prueba  de 
fe  y  amor  de  sus  devotos. 

Se  alegra  el  corazón  del  devoto  de  María  el  ver  continuamente  lle- 
nar sus  altares  de  preciosos  dones  y  formarse  inmensas  peregrinacio- 
nes de  sus  connacionales  al  santuario  de  la  Reina  del  Cielo,  que  el 
amor  filial  de  sus  devotos  ha  levantado  en  Luján,  como  un  recuerdo 
de  los  beneficios  que  de  tan  celestial  Señora  recibiera;  lágrimas  de 
santa  alegría  les  arrancará  seguramente  al  recordar  la  nunca  inolvi- 
dable fecha  en  que  una  nación  hermana,  puesta  como  la  nuestra  al 
amparo  y  protección  de  María  de  Luján  y,  por  consiguiente,  su  devo- 
ta, dejando  las  comodidades,  abandonando  sus  quehaceres,  aunque  por 
breves  días,  atraviesa  el  estuario  del  Plata,  y  acude,  con  su  digno 
prelado  al  frente,  hasta  el  altar  de  María  de  Luján  en  demanda  de  su 
nunca  negada  protección,  al  mismo  tiempo  que  le  ofrece  el  precioso 
don,  fruto  de  su  cariño  y  amor  filial. 

El  entusiasmo  con  que,  respondiendo  á  la  invitación  del  Prelado 
uruguayo,  se  reunieron  los  peregrinos;  la  calidad  y  el  número  que  dan 
representación  á  toda  la  sociedad  uruguaya  en  esa  agrupación  de  de- 
votos, es  un  hecho  muy  significativo  y  que  solamente  tenía  antece- 
dentes dignos  de  comparársele  con  los  congresos  católicos  que  repre- 
sentaron antes  la  manifestación  del  elemento  activo  y  dirigente  de 
su  causa.  De  todo  el  país  acudieron  los  peregrinos.  La  devoción  á  la 
Virgen  en  su  advocación  de  Luján,  doblemente  simpática  á  las  tres 
repúblicas  hermanas  del  Plata,  suscitó  en  todas  partes  el  deseo  de  in- 
corporarse á  esa  manifestación  de  fe  que  ha  realzado  y  completado  el 
tributo  de  la  lámpara  votiva.  Como  en  todos  los  actos  de  fe,  el  senti- 
miento de  la  patria  se  unió  al  de  la  religión,  recordándose  la  circuns- 
tancia providencial  de  haber  sido  María  de  Luján  la  que  en  la  Florida 
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recibiera  los  votos  de  gracias  de  Lavalleja  y  de  sus  compañeros  de  la 
inmortal  cruzada  del  año  25,  y  la  invocación  de  sus  patriotas  que  se 
reunieron  á  la  sombra  de  su  capilla  para  redactar  y  firmar  el  acta  de 
la  Independencia  de  su  patria,  y  que  más  tarde  habían  de  proclamar 
solemnemente  en  la  Piedra  Alta. 

Y,  remontando  el  curso  del  tiempo,  recordóse  también  que  el  acto 
por  donde  realmente  empezó  á  formarse  la  nacionalidad  uruguaya,  la 
fundación  de  Montevideo,  fué  puesta  bajo  la  protección  y  auxilio  de 
la  misma  Virgen  por  el  ilustre  Zabala.  Y  á  estos  recuerdos  que  vin- 
culan los  más  grandes  sucesos  de  su  historia  á  la  Virgen  de  Lujan,  la 
devoción  unió  el  agradecimiento  de  las  gracias  obtenidas  por  su  inter- 
cesión y  el  objeto  dulcísimo  que  en  todo  tiempo  ha  inspirado  la 
gloriosa  Madre  de  Dios  invocada  como  vida,  dulzura,  y  como  inter- 
cesora  poderosa  nuestra. 

El  camino  de  Luján  no  era  desconocido  de  los  orientales. 

¡Cuántos  habrán  recorrido  ese  camino  de  vida!  ¡Para  cuántos  fué 
como  el  Damasco  para  Saulo,  el  camino  donde  Dios  con  su  infinita 
misericordia  les  abrió  de  nuevo  los  ojos  del  alma  para  que  lo  estima- 
ran y  confesaran  en  el  mundo!  ¡Cuántos  lo  han  seguido  como  vía  do- 
lorosa  con  el  alma  atribulada,  para  volver  alegres  y  con  los  corazones 
levantados  á  Dios,  viendo  la  luz  de  la  eterna  esperanza  ante  sus  ojos! 

Ese  camino  real  es  el  que  la  siempre  memorable  fecha  de  7  y  8  de 
Septiembre  de  1895,  recorrió  la  peregrinación  que  conducía  la  lám- 
para votiva  del  Uruguay.  Por  él  llegaron  al  santuario  de  la  milagrosa 
imagen  y  le  presentaron  la  prenda  de  su  eterna  devoción». 

Por  las  transcripciones  que  acaban  de  leerse,  de  tantos  diarios  y 
periódicos  de  tan  variada  índole,  de  Buenos  Aires  y  de  muchas  otras 
partes,  nuestros  lectores  no  solamente  se  habrán  convencido  de  la  ve- 
racidad de  lo  que,  al  abrir  este  capítulo,  aseverábamos,  á  saber,  que 
de  una  manera  casi  unánime,  la  prensa  de  una  y  otra  orilla  de  nues- 
tro gran  río  había  hecho  gala  de  simpatía  y  noble  cultura  hacia  los 
peregrinos  uruguayos  y  hacia  los  grandes  fines  que  los  traía  á  este 
santuario,  de  hoy  más  que  nunca  justamente  denominado  interna- 
cional, sino  que  habrán  encontrado,  hojeando  estas  páginas,  varios 
pormenores  que  se  nos  habían  pasado  de  alto  en  el  curso  de  nuestra 
narración  y  no  pocas  reflexiones  verdaderamente  notables  y  dignas  de 
ser  conservadas,  por  la  espontánea  confesión  que  encierran  en  pro 
de  nuestra  Santa  Religión  y  en  favor  del  tan  saludable  culto  de  la 
Madre  de  Dios,  y  especialmente  entre  nosotros,  bajo  la  tan  popular 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján. 
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CONCLUSIÓN 


Hemos  concluido  la  tarea  que  habían  impuesto  á  las  escasas  horas 
de  reposo  que  nos  permiten  nuestras  incesantes  labores,  la  admira- 
ción por  el  noble  y  generoso  pueblo  oriental  y  el  entusiasmo  avivado 
en  nuestro  pecho  en  pro  del  culto  de  la  queridísima  Protectora  de  los 
pueblos  antiguos  del  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  al  calor  de  las  ine- 
fables demostraciones  de  fe,  amor  y  gratitud  á  que  dieron  origen  la  pa- 
sada peregrinación  de  los  católicos  uruguayos  á  este  célebre  santuario. 

No  nos  alucinamos,  por  cierto,  sobre  el  valor  de  estas  pobres  pá- 
ginas, que,  si  tienen  alguno,  es  debido  solamente  á  la  buena  intención 
que  las  ha  inspirado,  no  por  cualquier  mérito  intrínseco,  pues  lo 
confesamos  ingenuamente,  ninguno  se  le  puede  atribuir. 

Sin  duda  hemos  presumido  demasiado  de  nuestras  fuerzas  é  inten- 
tado escribir  una  obra  que  exceda  á  ellas. 

Pero  confiamos  en  la  indulgencia  de  los  devotos  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Luján,  diseminados  en  esta  y  en  aquella  República,  á  quienes 
exclusivamente  va  dirigido  nuestro  esfuerzo,  que  nos  perdonarán  de 
habernos  formado  esta  ilusión. 


Nue3tra  pluma  no  es  digna  de  cerrar  estas  páginas.  No  sabríamos 
concluir  con  verdadero  acierto,  más  que  citando  al  más  denodado 
adalid  de  la  causa  católica,  en  la  vecina  República,  el  que  al  mismo 
tiempo  se  ha  demostrado  invariablemente  entusiasta  protagonista  del 
culto  de  la  Virgen  de  Luján,  debiéndose,  fuera  de  toda  duda,  á  su 
incansable  propaganda,  la  mayor  parte  del  éxito  alcanzado  en  la  me- 
morable peregrinación  nacional  uruguaya  el  día  8  de  Septiembre. 

Nos  referimos  á  El  Bien  de  Montevideo,  cuyas  son  las  piadosas 
reflexiones  que  siguen,  las  cuales,  escritas  antes  de  la  peregrinación, 
iremos  acomodando  á  la  circunstancia  de  haberse  ya  realizado. 

«  El  entusiasmo  con  que,  respondiendo  á  la  invitación  del  Prelado 
Diocesano,  se  reunieron  los  peregrinos;  la  calidad  y  el  número  que 
dan  representación  á  toda  la  sociedad  uruguaya  en  esa  agrupación  de 
devotos,  es  un  hecho  muy  significativo  y  que  solamente  tenía  anteceden- 
tes dignos  de  comparársele  en  los  Congresos  Católicos  que  presentaron 
antes  la  manifestación  del  elemento  activo  y  dirigente  de  nuestra  causa. 
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«El  camino  de  Lujan  no  era  desconocido  de  los  oiientales.  ¡Cuántos 
habían  recorrido  ese  camino  de  vida!  Para  cuantos  fué  como  el  de 
Damasco  para  Saulo,  el  camino  donde  Dios  con  su  infinita  misericor- 
dia les  abrió  de  nuevo  los  ojos  del  alma  para  que  lo  estimaran  y 
confesaran  en  el  mundo!  ¡Cuántos  lo  han  seguido  como  vía  dolorosa 
con  el  alma  atribulada,  para  volver  alegres  y  con  los  corazones  levan- 
tados á  Dios,  viendo  la  luz  de  la  eterna  esperanza  ante  sus  ojos! 

«Almas  escépticas  y  doloridas,  espíritus  azotados  por  las  tormentas 
de  la  vida;  los  que  nunca  habían  mirado  al  cielo  sino  para  interrogarlo 
con  soberbia,  los  que  bajaban  la  mirada  á  la  tierra,  porque  temían 
encontrar  en  la  altura  el  reproche  de  sus  culpas,  todos  hallaron  la  fe 
y  recobraron  la  esperanza  en  ese  camino,  que,  con  la  frase  de  un 
ilustre  santo,  podríamos  llamar  Vía  regia  Salvatoris. 

»  Ese  camine  real  es  el  que  ha  recorrido  la  gran  peregrinación  orien- 
tal que  ha  conducido  á  Luján  la  lámpara  votiva  del  Uruguay,  y  el  mis- 
mo que  hemos  recorrido  con  nuestras  ansias,  los  que  sólo  en  pensa- 
miento é  intención  hemos  podido  unirnos  á  la  espléndida  manifesta- 
ción de  fe  y  amor. 

»  Por  él  llegamos  al  Santuario  de  la  milagrosa  Virgen  y,  postrados 
ante  su  altar  con  nuestros  hermanos,  le  presentamos  la  prenda  de  nues- 
tra eterna  devoción. 

»  Y  con  ellos  elevamos  en  aquel  lugar  bendito,  donde  Dios  ha  pro- 
digado sus  gracias  con  tan  manifiesta  preferencia,  las  oraciones  fervo- 
rosas por  la  felicidad  de  los  pueblos,  por  e!  triunfo  de  la  fe,  por  la 
mayor  y  más  deseada  esperanza,  la  del  reinado  social  de  Jesucristo,  que 
ha  de  traer  á  la  tierra  la  paz  y  la  dicha  verdaderas. 

»  En  todas  las  iglesias  del  Uruguay  se  rezó,  en  el  día  de  la  peregri- 
nación, la  oración  más  hermosa  de  la  liturgia  católica,  la  Salve,  con  que 
todos  los  creyentes  imploran  de  la  Virgen,  Reina  y  Madre  de  Misericor- 
dia, vida,  dulzura  y  esperanza,  las  gracias  y  bendiciones  para  la  patria  y 
la  familia;  y  esa  oración  se  ha  elevado  también  en  todos  los  hogares 
donde  la  fe  es  luz  de  la  vida,  al  mismo  tiempo  que  se  celebraban  en 
Luján  los  cultos  más  solemnes  de  la  peregrinación  oriental. 

»  Todas  las  almas  han  estado  unidas  así  en  una  misma  aspiración  y 
en  un  mismo  amor  como  lo  están  en  una  misma  creencia  y  esperanza. 

»  Todos  los  afectos  y  deseos  se  han  levantado  al  cielo  en  una  per- 
fecta unidad,  y  los  que  tuvieron  la  dicha  de  orar  ante  la  imagen  de  la 
Virgen  de  Luján,  como  los  que  desde  lejos  los  acompañaron,  son  una 
sola  idea  que  nace  del  mismo  sentimiento  y  tiende  hacia  el  mismo  fin. 

»  Nosotros  creemos  y  esperamos  que  la  manifestación  de  fe  que  se 
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ha  realizado,  en  8  de  Septiembre,  ha  de  ser  benéfica  para  nuestra  pa- 
tria y  para  la  causa  de  Dios  en  cuyo  triunfo  está  cifrada  la  verdadera 
felicidad  de  aquélla. 

»  Los  votos  y  las  súplicas  que  se  han  hecho  en  aquel  lugar  bendito, 
por  la  patria  y  la  familia  oriental,  á  la  vez  que  por  las  naciones  herma- 
nas puestas  bajo  la  protección  de  la  misma  santa  y  poderosa  Interce- 
sora,  habrán  propiciado  bienes  fecundos. 

»  Y  ahora  que  los  peregrinos  han  vuelto  á  sus  hogares,  retemplada  la 
fe,  con  nuevo  ardor  para  practicar  las  cristianas  virtudes  y  servir  la  cau- 
sa de  la  verdad,  llevan  á  todas  partes  ese  entusiasmo  espansivo  y  do- 
minador de  la  devoción  sincera,  y  son  seguramente  otras  tantas  bo- 
cas que  ensalzan  á  María  de  Lujan,  y  la  ofrecen  á  todos  como  es: 
fuente  de  vida  y  esperanza,  refugio  de  los  pecadores  y  consue- 
lo de  los  afligidos. 

»  Asi  la  devoción  de  la  Virgen,  que  tanto  bien  promete,  se  acrecen- 
tará más  y  más  en  nuestra  patria,  y  nuevas  peregrinaciones  seguirán 
ese  camino  de  Lujan,  á  llevar  nuevos  votos  é  implorar  nuevas 
gracias. 

»  Y  de  hoy  más  podrá  ser  llamado  aquel  Santuario  con  las  palabras 
de  San  Lorenzo  Justiniano:  Solatium  peregrinationis  nostrae.  So- 
laz en  la  peregrinación  de  nuestra  vida. 

»  Por  las  esperanzas  del  presente,  por  las  dichas  futuras,  cantemos  á 
la  Santísima  Virgen  la  Salve  Regina  que  unirá  nuestras  aspiraciones 
y  nuestros  deseos  con  los  de  los  peregrinos,  que  han  orado  en  el 
bendito  Santuario.  » 

Presentémonos,  pues,  ante  las  plantas  de  la  Emperatriz  celestial  y 
entonémosla  un  cántico  de  gracias  poi  haber  permitido  se  la  rindiera 
ese  homenaje  de  amor;  y  si  no  encontramos  frases  bastantes  para  ex- 
presarla nuestra  admiración,  si  la  lengua  no  sabe  cantar  las  glorias  de 
María,  inclinémonos  ante  Ella,  que  también  se  goza  en  ensalzar  á  los 
humildes,  y  así,  aspirando  el  delicado  perfume  que  exhala  la  que  es 
encanto  de  los  ángeles  y  admiración  de  los  hombres,  atraeremos  sus 
maternales  bendiciones;  pues,  no  satisfecha  con  haber  elegido  y  santifi- 
cado este  sitio  por  morada  suya,  parece  haber  jurado  tener  con  nos- 
otros todas  sus  delicias.  Entonces,  llena  el  alma  de  goces  indecibles, 
saturada  de  celestiales  fruiciones,  exclamará,  sin  más  que  dejarse  lle- 
var de  los  impulsos  del  corazón: 

¡Honor  y  gloria  á  la  Virgen  Purísima  en  su  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  Lujan,  invariable  Protectora  de  los  pueblos  hermanos  del 
Río  de  la  Plata! 
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DEL 

ORIGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJAN 

ESCRITA  SOBRE  LOS  DOCUMENTOS  ORIGINALES 
POR  EL  DEVOTO  CAPELLÁN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DK  I.UJÁN 
PRESBÍTERO  D.  FELIPA  JoSÉ   DE  MAQUEDA,  EN  1812 


aquel  tiempo  en  que  el  reino 
de  Portugal  estaba  pacifica- 
mente sujeto  á  la  corona  de 
Castilla,  por  cuyo  motivo  por- 
tugueses y  castellanos  comer- 
ciaban entre  sí  libremente, 
como  vasallos  de  un  mismo  so- 
berano, y  según  el  mejor  cóm- 
puto que  puede  congeturarse, 
por  los  años  de  1630,  cierto 
portugués  ( cuyo  nombre  se 
ignora,  pero  se  sabe  fué  vecino 
de  la  ciudad  de  Córdoba  del 
Tucumán,  y  hacendado  en  el  pago  de  Sumampa),  por  no  carecer  de 
misa,  principalmente  en  los  días  festivos,  en  su  hacienda,  que  distaba 
de  Córdoba  cuarenta  leguas,  trató  de  hacer  en  él  una  capilla,  la  que 
quiso  dedicará  la  Virgen  Santísima.  Con  este  designio,  escribió  á 
otro  paisano  suyo  le  mandase  del  Brasil  un  bulto,  ó  simulacro  de 
Nuestra  Señora  en  el  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción,  para 
colocarlo  en  dicha  capilla,  que  ya  estaba  fabricando. 
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En  virtud  de  este  encargo  se  le  remitieron  desde  el  Brasil  no  una 
sola,  sino  dos  imágenes,  ó  simulacros  de  la  Concepción,  para  que 
escogiese  el  que  mejor  le  pareciese.  Vinieron  ambos  bien  acondiciona- 
dos, cada  uno  en  su  cajón  aparte,  porque  como  eran  de  barro  cocido 
no  tuviesen  alguna  quiebra.  El  que  trajo  el  encargo  de  estos  cajones 
era  también  portugués,  y  como  quieren  algunos,  capitán  de  navio,  y 
habiendo  llegado  con  felicidad  al  puerto  de  Buenos  Aires,  los  acomo- 
dó á  entrambos  en  un  mismo  carretón,  y  personalmente  los  condujo 
hasta  la  estancia  de  Rosendo  Oramas,  sita  cinco  leguas  más  allá  de  lo 
que  es  ahora  la  Villa  de  Luján,  y  aquí  paró  é  hizo  noche. 

Al  día  siguiente,  por  la  mañana,  trató  de  proseguir  su  viaje  para 
Córdoba  y  Sumampa,  pero  sucedió  que  uncidos  ya  al  carretón  los  bue- 
yes, por  más  que  tiraban,  no  podían  moverle  ni  un  paso.  Admirados 
de  la  novedad  los  circunstantes  le  preguntaron  ¿qué  carga  traía?  Res- 
pondió que  la  misma  de  los  días  antecedentes,  en  que  había  andado 
sin  la  menor  dificultad,  por  no  ser  muy  pesada;  y  pasando  á  individua- 
lizarla, añadió  y  dijo:  vienen  aquí  también  dos  cajones  con  dos  bultos 
de  la  Virgen,  que  traigo  recomendados  para  la  capilla  nueva  de  Su- 
mampa. 

Discurriendo  en  tan  extraña  novedad  algún  misterio,  uno  de  los 
que  estaban  presentes  (quizá  no  sin  inspiración  divina)  dijo: — señor, 
saque  del  carretón  uno  de  esto?  cajones,  y  observemos  si  camina. — Así 
se  hizo,  pero  en  vano,  porque  por  más  que  tiraban  los  bueyes,  el  ca- 
rretón estaba  inmoble. — Truéquense,  pués,  los  cajones,  replicó  el  mis- 
mo, veamos  si  hay  en  esto  algún  misterio. — Sacóse  el  cajón  que  había 
quedado,  y  cargóse  el  que  se  había  sacado,  y  luego  sin  más  estímulo 
tiraron  los  bueyes,  y  movióse  sin  más  dificultad  el  carretón. 

Desde  luego,  entendieron  todos  ser  particular  disposición  de  la  di- 
vina Providencia,  que  la  imagen  de  la  Virgen  encerrada  en  aquel  ca- 
jón, se  quedase  en  aquel  paraje,  como  en  efecto  se  quedó,  prosiguien- 
do la  otra  á  su  destino.  Abrióse  el  cajón  y  encontróse  un  bulto  de  la 
Purísima  Concepción  de  media  vara  de  alto,  imagen  hermosísima  de 
la  Virgen  con  las  manos  juntas  ante  el  pecho  y  el  ropaje  estofado  de 
la  misma  materia.  Al  punto  la  adoraron  todos  y,  divulgándose  luego  el 
portento  acaecido,  empezaron  los  fieles  á  venerar  la  Virgen  Santísima 
en  aquella  su  santa  imagen  y  ella  correspondió,  explicándose  con  re- 
petidos prodigios  y  maravillas. 
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El  culto  de  Nuestra  Señora  de  Luján  entre  los  Orientales 


sas  vegas  y  praderas,  al  pie  de  la  granítica  y  ceñuda  sierra  del  Pintado, 
y  á  márgenes  del  caudaloso  Santa-Lucía-Chico,  cuyas  orillas, — festo- 
nadas por  abundantes  grupos  de  arbolados,  nacidos  por  sí  mismos: 
laureles,  ceibos,  sauces,  espinillos,  sarandíes,  molles  y  mil  otros  arbus- 
tos que  brotan  de  las  grietas  de  las  peñas,  ó  diseminados  entre  un 
mosaico  de  céspedes,  gramineas  y  flores  silvestres, — ostentan  un  paisaje 
risueño  y  luminoso  digno  de  la  paleta  de  un  Felipe  de  Champagne, 
se  encuentra  la  histórica  Villa  de  la  Florida,  que  bien  justifica  el 
gracioso  nombre  que  ha  recibido  á  principios  de  este  siglo,  por  los 
alegres  rasgos  que  presentan  las  pintorescas  perspectivas  de  su  situa- 
ción verdaderamente  excepcional  y  del  conjunto  de  sus  encantadores 
contornos. 

A  mediados  del  siglo  pasado,  un  número  bastante  crecido  de  veci- 
nos habíanse  agrupado  en  forma  de  población  al  pie  de  aquella  sierra 
ó  cuchilla  del  Pintado;  desde  un  principio  pusiéronse  esos  apacibles 
hacendados  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  más  aún 
que  por  la  fama  de  esta  milagrosa  advocación,  por  la  dulce  experien- 
cia que  tenían  de  su  maternal  protección  é  incesantes  beneficios.  En 
los  primeros  años  de  este  siglo,  encontrándose  ya  con  el  suficiente 
número  de  vecinos,  proyectaron  solicitar  de  la  autoridad  eclesiástica 
la  erección  de  su  partido  en  parroquia.  Reunidos,  al  efecto,  los  prin- 
cipales moradores  del  vecindario,  anhelosos  por  ponerse  bajo  la  omni- 
potente protección  de  nuestra  dulce  Madre  de  Luján,  y  movidos  tam- 
bién de  su  gratitud  por  los  beneficios  alcanzados  de  la  mediación  de 
tan  soberana  Señora,  juraron  por   su  Reina  y  Patrona  á  la  Santísima 
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unas  15  leguas,  más  ó  menos,  al  Norte  de  la  gentil  capital 
del  vecino  Estado  Oriental  del  Uruguay,  sobre  unas  sua- 
ves colinas  circundadas  de  fértiles  dehesas  y  de  delicio- 
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Virgen  María  en  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

El  Ooispo  del  Río  de  la  Plata,  que  lo  era  á  la  sazón  el  llustrísimo 
Sr.  D.  Benito  de  Lué  y  Riega,  aprobó  todos  estos  procedimientos,  y 
en  16  de  Febrero  de  1805.  erigió  aquel  partido  en  parroquia,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján. 

Tal  ha  sido  el  origen  de  la  devoción  á  nuestra  portentosa  imagen, 
en  aquella  lejana  población  que  más  adelante  debía  ser  teatro  de  una 
demostración  de  fe  y  piedad  á  la  misma  Virgen  milagrosa,  por  parle 
de  los  ilustres  proceres  de  la  nacionalidad  uruguaya,  simpática  demos- 
tración por  la  circunstancia  en  que  se  realizara  y  ha  sido  el  principal 
fundamento  de  la  designación  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  por  Pro- 
tectora de  la  República  Oriental  como  lo  era  de  hecho  de  la  Repú- 
blica Argentina. 

He  aquí  en  qué  brillantes  términos  describe  un  orador  (1)  de  los 
más  elocuentes  de  la  República  hermana,  el  inmortal  episodio  á  que 
nos  referimos: 

«  Es  Artigas,  el  gran  patriarca  de  la  nacionalidad  uruguaya,  de  cuyas 
manos  fatigadas  en  la  lucha,  pero  jamás  vencidas,  recogieron  los  he- 
roicos treinta  y  tres,  la  bandera  de  la  patria,  que.  después  de  pelear 
triunfadora  por  todos  los  ámbitos  de  la  República,  fueron  á  inclinarl? 
ceñida  de  gloria  ante  el  altar  de  María  de  Luján,  sobre  las  márgenes 
del  Pintado  en  la  histórica  Villa  de  la  Florida. 

«  ¡Rara  y  providencial  coincidencia,  señores!  Los  católicos  conven- 
cionales del  año  1825  se  congregan  devotamente  en  el  humilde  tem- 
plo, consagrado  por  la  piedad  del  inolvidable  Obispo  Lué,  á  honra 
de  la  maravillosa  Virgen  de  Luján,  para  rendirla  solemnes  homenajes 
y  atraer  las  bendiciones  de  su  protección  omnipotente,  sobre  la  obra 
colosal  que  en  esos  supremos  instantes  coronaba  el  más  glorioso 
éxito. 

«  Allí,  bajo  el  trono  secular  de  Nuestra  Señora  de  Luján.  y  en  el 
nombre  de  Dios  todopoderoso,  que  rige  los  movimientos  de  la  crea- 
ción, modera  los  destinos  del  mundo  y  asegura  la  suerte  de  las  na- 
ciones, se  levantó  autónoma  y  redimida  la  República  Oriental  del 
Uruguay. 

«  De  esta  portentosa  manera,  la  celestial  protectora  de  las  feraces 
regiones  que  baña  en  sus  caudales  el  Plata,  no  sólo  prende  en  medio 
de  estupendas  maravillas  la  fundación  de  los  más   opulentos  pueblos, 
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que  se  recuestan  en  sus  márgenes,  sino  que  los  conduce  de  la  mano 
y  con  el  favor  de  nuevos  y  más  señalados  prodigios  á  la  conquista 
indefectible  de  la  libertad  y  aún,  los  tutela  y  favorece  con  los  singu- 
lares milagros  de  su  gracia  y  amparo,  velando  perennemente  por  sus 
futuros  destinos». 

Era,  pues,  en  el  año  de  1825;  casi  toda  aquella  Provincia  Oriental 
del  Rio  de  la  Plata  gemía  bajo  el  yugo  del  Brasil,  cuyo  poderoso 
ejército  hacía  flamear  la  bandera  auriverde  en  los  muros  de  Montevi- 
deo. Pero,  como  se  ha  dicho:  «  en  aquellos  grandes  días,  el  ciudada- 
no no  era  menos  heroico  que  el  soldado.  Casi  todos  los  orientales 
tenían  entonces  temple  de  metal;  y  al  lado  del  guerrero  se  alzaba  el 
estadista,  como  firme  columna  de  la  patria.  Una  asamblea  era  en 
aquel  entonces  una  fuerza;  y  la  conquista  sintió  estremecerse  su 
poder,  cuando  la  asamblea  de  la  Florida  hizo  llegar  á  su  oído  y  pro- 
clamó ante  la  faz  del  mundo  que:  «  el  pueblo  Oriental,  de  hecho  y  de 
derecho,  era  libre  é  independiente  del  Rey  de  Portugal,  del  Empera- 
dor del  Brasil  y  de  cualquier  otro  del  universo».  Nunca  el  derecho  y 
la  justicia  hablaron  un  lenguaje  más  altivo,  sin  otro  apoyo  eficaz  que 
la  explosión  de  la  conciencia  humana  y  del  sentimiento  patrio;  porque 
entonces,  el  25  de  Agosto  de  1825,  la  victoria  no  había  sonreído  to- 
davía á  los  patriotas  y  la  empresa  libertadora  aparecía  apenas  como 
una  aventura  heroica. 

Apenas  la  Asamblea  de  la  Florida  hubo  firmado  esta  solemne  acta 
de  su  independencia,  en  una  humildísima  choza  situada  á  inmedia- 
ciones de  la  iglesia  parroquial  no  menos  humilde,  los  convencionales 
se  dirigieron  todos  en  corporación  á  dicha  iglesia,  donde  se  veneraba 
en  el  altar  mayor  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  y  arrodillados 
todos  al  pie  de  esa  sagrada  imagen,  pidieron  al  Señor  de  las  gentes, 
por  intercesión  de  su  Inmaculada  Madre,  la  fuerza  y  el  valor  de  llevar 
á  feliz  éxito  sus  grandiosos  anhelos  de  patria  emancipación. 

Así  que,  con  toda  razón,  escribe  el  ilustre  Prelado  Uruguayo, 
en  su  última  nunca  bien  ponderada  Pastoral: 

«  Para  los  uruguayos  es  imposible  pensar  en  la  Virgen  de  Lujan, 
sin  que  se  agolpen  á  la  mente  los  más  gloriosos  recuerdos  de  la  pa- 
tria, tales  como  la  cruzada  de  los  Treinta  y  Tres  y  la  proclamación 
de  la  independencia  nacional.  Por  eso  estamos  seguros  de  que,  no 
sólo  mereceremos  el  respeto  de  aquellos  de  nuestros  connacionales 
que  no  profesan  nuestro  credo,  sino  que  verán  con  satisfacción  estas 
fiestas  religiosas  de  carácter  esencialmente  nacional,  que  son  el  honor 
de  sus  compatriotas  creyentes.  » 
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A  corta  distancia  de  la  Villa  de  la  Florida,  y  á  márgenes  del  río 
Santa  Lucía  Chico,  en  medio  de  un  bosque  de  árboles  siempre  ver- 
des, se  halla  la  histórica  Piedra  Alta,  que  es  una  peña  de  como  7 
metros  de  largo  sobre  3  de  ancho.  Allí  fué  donde,  en  aquel  mismo 
año  de  1825,  estuvo  acampado  el  General  Lavalleja,  y  allí  también 
donde  se  reunieron  los  convencionales  del  año  25,  después  de  haber 
invocado  la  protección  de  la  Patrona  de  la  independencia  uruguaya  y 
argentina;  reunidos  sobre  esta  Piedra  Alta  determinaron  allí  jurar  la 
constitución  del  primer  gobierno  patrio,  y  como  no  tuvieran  en  ese 
momento  en  manos  una  cruz  sobre  cuyo  signo  sagrado  pudieran  for 
mular  su  solemne  juramento,  uno  de  los  convencionales  con  la  punta 
de  su  espada  grabó  en  la  piedra  una  cruz  y  el  nombre  de  Jesús; 
y  sobre  ese  signo  y  ese  nombre  adorable  fué  donde  todos  juraron  tra- 
bajar hasta  rendir  el  alma  por  la  independencia  ó  la  muerte. 

Esta  Piedra  Alta,  existe  siempre  en  las  inmediaciones  del  pue- 
blo de  la  Florida,  y  en  ella  se  distingue  muy  claramente  la  men- 
cionada cruz  y  el  dulce  nombre  del  Redentor  del  mundo.  Ningún 
visitante  que  llegue  á  La  Florida,  deja  de  hacer  su  peregrinación  á 
la  Piedra  Alta.  Nunca  podremos  olvidar  las  impresiones  llenas  de 
admiración  y  respeto  que  experimentamos,  cuando  tuvimos  la  dicha 
de  contemplar  ese  tosco  pero  incomparable  monumento  histórico  de 
la  independencia  uruguaya. 

II 

Hemos  recordado,  en  nuestro  anterior  artículo,  el  acto  de  devo- 
ción á  Nuestra  Señora  de  Luján,  de  los  proceres  de  la  independen- 
cia Oriental,  en  esa  Villa  de  La  Florida,  donde  hacía  cerca  de  un  siglo 
se  rendía  culto  á  Nuestra  Señora  de  Luján,  que  había  sido  elegida  y 
jurada  por  Patrona  de  aquella  importante  comarca,  cuando  después 
de  declarar  á  la  faz  del  mundo  que  se  tenían  por  libres  é  indepen- 
dientes de  cualquier  soberano  del  universo,  se  dirigieron  en  corpora- 
ción á  la  humilde  iglesia,  á  cuya  sombra  acababa  de  realizarse  tan 
atrevida  empresa,  y  allí  prosternados  al  pie  de  ese  modesto  altar,  don- 
de se  veneraba  la  secular  imagen  de  Nueslra  Señora  de  Luján,  la  su- 
plicaron con  el  más  patriótico  fervor  que  se  dignara  interceder  con  el 
Señor  de  las  Naciones,  para  que  bendijera  sus  heroicos  designios. 

No  se  vaya  á  creer  que  sea  éste  el  único  rasgo  que  conserve  la 
historia  de  la  antigua  y  tradicional  devoción  de  los  orientales  á 
Nuestra  Señora  de  Luján,  cuya  evidencia  queremos  dejar  amplia- 
mente manifestada  en  estos  ligeros  apuntes. 
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La  historia  nos  cuenta  que,  en  la  primitiva  capilla  de  Lujan,  que 
había  sido  edificada  en  1677,  por  el  primer  capellán  del  santuario 
don  Pedro  de  Montalvo  y  el  negrito  Manuel,  «  existía  en  los  colate- 
»  rales,  un  altar  con  retablo  pintado  con  curiosidad  en  diversos  colo- 
»  res,  el  cual  habla  sido  tomado  en  los  años  anteriores  á  los  por- 
» tugueses,  entre  los  despojos  de  la  Colonia  del  Sacramento  y 
»  dedicado  por  los  vencedores,  en  acción  de  gracias,  d  Nuestra 
»  Señora  de  Luján.  En  este  altar,  se  veía  un  santo  Cristo  grande, 
»  con  su  cruz  y  una  imagen  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
»  con  rayos  dorados  y  con  dosel  y  velo  de  holandilla  muy  viejos, 
» dice  el  antiguo  documento  de  donde  sacamos  estos  datos.  2 

No  es,  pues,  práctica  nueva,  el  que  los  orientales  ofrezcan  á  Nuestra 
Señora  de  Luján  importantes  donaciones,  sino  que,  por  el  documento 
que  acabamos  de  mencionar,  vemos  que  ya  á  fines  del  siglo  XVII,  los 
vencedores  de  los  portugueses  ofrecían  á  esta  divina  Señora  los  trofeos 
de  sus  victorias,  como  más  tarde  habían  de  ofrecerle  los  suyos  Belgrano 
y  French,  el  heroico  vencedor  de  los  españoles  en  Montevido. 

Ni  es  de  extrañar  esta  intensa  devoción  de  los  orientales  á  la 
Santísima  Virgen  de  Luján,  cuando  la  historia  nos  ha  conservado  las 
pruebas  evidentes  de  la  fe  y  devoción  que  profesara  á  esta  divina  Se- 
ñora el  ilustre  fundador  de  la  capital  de  esa  nación  hermana,  maris- 
cal don  Bruno  Mauricio  de  Zabala.  Séanos  permitido  reproducir  aquí 
lo  que,  respecto  de  este  célebre  personaje,  y  apoyados  sobre  los  más 
auténticos  documentos,  hemos  manifestado  ya,  en  la  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  Luján: 

«  Llega  de  España  al  Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires,  en 
»  17 17,  después  de  un  largo  y  penoso  viaje,  el  Ilustrísimo  señor  don 
»  Fray  Pedro  Fajardo,  trinitario.  El  primer  acto  importante  que  acomete 
»  este  celoso  prelado,  al  tomar  posesión  de  su  Iglesia,  es  la  visita  ca- 
»  nónica  de  su  inmensa  Diócesis.  Pero  quiere  piimeramente  hacer  una 
»  devota  romería  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  para  po- 
»  ner  su  persona  y  su  ministerio  bajo  la  protección  de  la  milagrosa 
» Virgen.  La  realiza,  en  24  de  Abril  de  17 18,  acompañado  en  tan 
»  piadoso  acto  hasta  el  mismo  Santuario,  por  el  Excelentísimo 
»  señor  Gobernador,  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  por  el  General 
»  don  José  Ruiz  de  Arellano,  el  señor  Veedor  General  don  Juan  de 
»  Gainza,  el  señor  Teniente  del  Rey,  don  Baltasar  García  Ros,  el  se 
»  ñor  Alcalde  de  Primer  Voto,  varios  oficiales,  militares  y  otras  perso- 
»  ñas  eclesiásticas  y  seculares  de  distinción,  así  como  por  su  familia  y 
»  el  tren  de  música  para  las  misiones.  » 
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Y  en  otro  documento,  igualmente  publicado  en  la  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  Lujdn,  leemos  lo  siguiente: 

«  Acompañaba  asimismo  al  mencionado  Obispo,  don  Fray  Pedro 
»  de  Fajardo  en  su  memorable  romería,  el  Excelentísimo  señor  Go- 
»  bernador,  Mariscal  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala  caballero  del 
»  Orden  de  Calatrava,  el  ilustre  fundador  de  Montevideo  y  hábil  pa- 
»  cificador  de  la  Comuna  del  Paraguay.  Este  ilustre  vizcaíno  era  va- 
»  líente  al  par  que  hábil  administrador.  Algunos  años  antes,  en  el 
»  sitio  de  Lérida,  la  pérdida  de  un  brazo  fué  la  más  noble  ejecutoria 
»  de  su  valor.  Lo  religioso,  empero,  nada  tenía  que  envidiar  en  él  á  lo 
»  valiente;  pues  que  á  su  celo  por  el  bien  de  las  almas  se  le  debe  la  erec- 
»  ción  de  las  primeras  parroquias  rurales  de  esta  Provincia  y  entre  ellas 
*  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Luján.  Este  Gobernador,  uno  de 
»  los  más  notables,  sin  contradicción,  de  cuantos  rigieron  los  destinos 
»  de  esta  Provincia,  era  muy  devoto  de  la  Santísima  Virgen  de  Luján; 

y  vino  en  no  pocas  circunstancias  á  visitar  su  milagrosa  imagen  en 
»  la  primitiva  capilla  erigida  por  don  Pedro  de  Montalbo,  con  el  fin 
»  de  impetrar  de  su  mediación  el  acierto  en  sus  empresas.  » 

¿No  tenemos  acaso  motivo  de  asegurar  que  la  devoción  á  Nues- 
tra Señora  de  Luján  es  tan  antigua  entre  nuestros  hermanos,  los  uru- 
guayos, como  entre  nosotros  mismos,  y  que,  bajo  este  punto  de  vista, 
podemos  considerarnos  como  verdaderos  hermanos? 

Y  para  dar  una  nueva  prueba  de  la  antigüedad  de  esta  devoción 
tradicional  de  los  moradores  de  esa  otra  banda  de  nuestro  gran 
río,  esto  es,  de  nuestros  hermanos  los  orientales,  á  la  Santísima  Virgen 
de  Luján,  reproduciremos  en  seguida  parte  de  una  carta  del  Coman- 
dante de  la  Colonia  del  Sacramento,  dirigida  con  fecha  17  de  Abril 
de  1730,  al  Cura  de  Luján: 

  «  Después  que  partí  de  esa  ciudad,  no  he  tenido  oportuna 

»  ocasión  de  dar  cumplimiento  á  mi  palabra,  de  remitir  el  manto  y 
»  pollera  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  lo  que  hago  ahora  por  manos 
»  de  José  de  Magallanes  que  va  en  compañía  del  alférez  don  Fran- 
»  cisco,  como  también,  oro,  velas  de  media  libra,  y  me  he  visto  preci- 
»  sado  para  dejar  el  vestido  que  traje,  para  consolación  de  muchos 
»  devotos.  Si  Vuestra  Merced  así  lo  hallare  por  bien,  lograremos  la 
»  dicha  de  tene-r  con  nosotros  una  prenda  tan  milagrosa  y  cuando  no, 
>  con  su  aviso,  la  remitiré.  Y  aseguro  á  Vuestra  Merced  que  si 
»  no  hubiera  tantos  embarazos,  iría  mucha  gente  en  romería  á 
»  la  Soberana  Señora  de  Luján,  por  la  mucha  fe  que  lodos 
»  tienen  con  sus  milagros.  » 
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Por  esta  citación  histórica  se  ve  claramente  que  ya,  por  los  años 
de  1730,  habíase  establecido  en  aquellas  comarcas  de  la  otra  banda 
del  gran  río,  el  designio  de  formar  romerías  de  mucha  gente  á  este 
Santuario  de  la  Soberana  Señora  de  Luján,  por  la  mucha  fe 
que  todos  tenían  cotí  sus  milagros. 

Y  para  terminar  este  presente  aitículo,  que  no  queremos  alargar 
en  demasía,  citaremos  este  nuevo  dato: 

En  el  año  de  1755,  cuando  se  estaba  edificando  el  actual  Santuario 
que  en  breve  se  verá  substituido  por  la  imponente  basílica  interna- 
cional, de  la  misma  manera  como  hoy  se  cuenta  con  la  generosa 
cooperación  de  los  católicos  uruguayos,  así  también  entonces  se  podía 
contar,  y  no  en  vano,  sobre  la  generosidad  de  los  moradores  de  aquella 
otra  orilla  de  nuestro  gran  río,  como  se  deduce  de  los  datos  históricos 
que  consignamos  á  continuación: 

«  En  la  otra  banda  de  este  gran  río,  el  mismo  Gobernador  interino 
»  de  esta  Provincia,  el  Coronel  don  José  Alonso  de  la  Vega,  manda  en  su 
»  nombre  recoger  limosna  para  el  Santuario  de  Lujan,  y  el  teniente  don 
»  Gerardo  Pérez,  comandante  de  las  fuerzas,  pidió  limosna  en  el  Real 
»  que  existe  contra  la  colonia  de  los  portugueses  y  en  aquella  jurisdic- 
»  ción,  como  también  se  halla  noticiado  el  capellán  de  haberla  man- 
»  dado  pedir  en  otras  partes  de  aquella  otra  banda.  » 

Con  la  reproducción  de  los  datos  históricos  que  anteceden,  queda 
demostrado  de  un  modo  evidente,  si  no  nos  equivocamos  grosera- 
mente: 

i°  Que  la  devoción  de  los  orientales  á  Nuestra  Señora  de  Luján  es 
tan  antigua  como  los  orígenes  de  su  misma  existencia; 

2°  Que  si  nuestros  hermanos,  los  uruguayos,  presentan  á  la  Virgen 
de  Luján,  la  hermosa  lámpara  votiva  que,  en  breve,  va  á  ser  el  más 
brillante  ex-voto  de  nuestro  Santuario  Internacional,  no  es  por  parte 
de  ellos  una  innovación  expuesta  á  crítica,  sino  la  continuación  de  una 
tradición  antigua  de  sus  antepasados  que  ofrecieron  á  Nuestra  Señora 
de  Luján,  los  despojos  de  los  enemigos  de  su  nacionalidad,  los  portu- 
gueses; 

30  Que  si  los  católicos  uruguayos,  á  costa  de  admirables  sacrificios 
de  todas  clases,  acuden  numerosos  en  romería  á  este  Santuario,  no  ha- 
cen otra  cosa  más  que  cumplir  este  antiguo  adagio  de  Tácito:  Avorum 
sequere  mores;  ponen  en  práctica  las  tradiciones  de  sus  antepasados 
que,  en  los  días  difíciles,  acudían  numerosos  á  este  Santuario; 

Y,  finalmente,  que  si  nuestros  hermanos,  los  católicos  orientales, 
contribuyen  generosamente  con  su  óbolo  á  la  erección  del  Santuario 
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internacional  de  Lujan,  imitan  en  esto  el  ejemplo  de  sus  mayores,  que 
cuando  se  levantaba  el  actual  Santuario,  entregaban  de  la  misma  ma- 
nera al  enviado  del  Gobernador  de  la  Provincia  sus  piadosas  limosnas, 
para  la  erección  del  Santuario  de  la  Soberana  Señora  de  Lujan. 

Y  después  de  tantas  demostraciones  de  la  legitimidad  de  la  piadosa 
romería  á  este  Santuario  de  los  católicos  uruguayos,  que  no  hacen  más 
que  reproducir  las  costumbres  y  tradiciones  de  sus  antepasados,  ¿se 
encontrará  quién  se  atreva  á  censurar  la  próxima  peregrinación  de  los 
orientales  y  el  ofrecimiento  que  van  á  hacer  de  su  hermosísima  lám- 
para votiva  á  nuestra  común  amantísima  protectora? 

J.  M.  S. 


Apéndice  C 
DOCUMENTOS  RELATIVOS 

A  LA  CREACIÓN  DE  LA  PARROQUIA  DE  NUESTRA  SEÑORA.  DE  LUJÁN 
DEL  PINTADO,  HOY  DE  LA  FLORIDA 

PRESENTACIÓN  DE  LOS  VECINOS  DEL  PINTADO  AL  ILMO.  SEÑOR  OBISPO 

DE  BUENOS  AIRES 


os  vecinos  y  moradores  de  esta  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  Luján  del  Arroyo  del  Pintado  y  hacendados  inmedia- 
tos á  su  campaña,  ante  V,  S.  I.  con  el  mayor  y  más  su- 
miso respeto  y  en  aquella  forma  que  haya  lugar  en  derecho,  parecemos 
y  decimos:  Que  deseosa  esta  población  y  los  habitantes  de  la  comarca 
de  proporcionarse  el  pasto  espiritual,  que  no  podía  dárseles  por  su  pro- 
pio párroco  residente  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Canelones,  porque,  á  pesar  de  su  celo,  lo  embargaba  la  mucha  distancia, 
resolvimos  edificar  á  nuestra  costa  (y  con  las  licencias  competentes) 
esta  capilla,  siendo  de  nuestro  cargo  proveerla  de  los  utensilios  necesa- 
rios al  culto  y  administración  de  los  Sacramentos,  y  de  la  obligación 
de  nuestro  párroco  de  proveernos  de  autorizado  sacerdote  que  cuide  de 
nuestro  sustento  espiritual. 

Pero,  no  obstante  que  por  nuestra  parte  hemos  cooperado  con  el 
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mayor  esmero  á  tan  santo  y  útil  fin,  no  ha  podido  en  todo  verificarse 
nuestro  justo  deseo,  por  cuanto  en  repetidas  ocasiones  hemos  care- 
cido de  sacerdote,  y,  de  consiguiente,  del  alivio  espiritual  de  nuestras 
almas,  de  que  ha  resultado  repetidas  veces  el  doloroso  caso  de  falle- 
cer muchos  sin  recibir  los  Santos  Sacramentos,  como  pudiera  hacerse 
constar  en  caso  necesario; 

En  esta  virtud,  confiando  en  la  caridad  y  justificación  de  V.  S.  I., 
hemos  resuelto  hacer  la  más  reverente  y  apretada  súplica,  para  que 
se  sirva  erigir  esta  iglesia  en  parroquia,  proveyéndola  de  cura  que  la 
rija  y  sea  el  pastor  de  las  almas  que  moran  en  este  pueblo  y  en  la 
campaña,  que  se  le  señale  por  Partido  para  servicio  de  su  celo  pasto- 
ral y  administración. 

Avaloran  la  justicia  de  nuestra  solicitud  todas  las  causas  que  en 
tales  casos  han  obligado  á  los  superiores  á  pronunciar  la  providencia 
que  imploramos;  porque  no  podemos  ser  asistidos  espiritualmente  por 
el  párroco  propietario,  por  más  que  él  haga  al  efecto  los  mayores  es- 
fuerzos, hallándose  como  se  halla  más  de  doce  leguas  distante  de  es- 
tos lugares,  y  embarazado  para  ejercer  su  caridad  por  rios  de  difícil 
tránsito  y  arroyos,  que  en  tiempo  de  lluvias  presentan  invencibles 
obstáculos  que  impiden  la  comunicación,  no  sólo  con  la  matriz,  sino 
aún  con  las  dos  ayudas  de  parroquia,  Santa  Lucía  y  San  José,  separadas 
de  este  continente  por  ríos  de  sus  nombres,  como  queda  dicho,  de  difícil 
y  á  veces  imposible  pasaje.  Agréguese  que  el  vecindario  de  esta  capi- 
lla y  el  que  está  en  la  campaña,  que  puede  señalarle  por  distrito,  as- 
ciende al  número  de  más  de  doscientas  cincuenta  familias,  que  com- 
putadas á  razón  de  cinco  individuos  á  cada  una,  debe  contarse  sobre 
mil  quinientas  almas  fuera  de  los  transeúntes,  y  que  sin  fijo  domicilio 
frecuentan  y  trabajan  en  estos  campos. 

Finalmente,  debe  tenerse  en  consideración  que  tan  crecido  vecin- 
dario es  muy  suficiente  para  mantener  con  sus  obvenciones  y  primicias 
un  párroco  propio  é  independiente,  sin  contar  con  otros  socorros 
eventuales  que  nunca  faltaron  á  los  capellanes  que  han  servido  nues- 
tra capilla  y  partido,  pués  ninguno  la  ha  asistido  por  seis  ú  ocho  me- 
ses sin  que  se  haya  socorrido  con  más  de  trescientos  pesos;  y  esto  sin 
percibir  nada  de  vicaría  y  matrimonios,  obvenciones  que  siempre  se 
reservó  el  cura  propietario  de  la  matriz  principal. 

Para  el  caso  de  ser  atendida  nuestra  urgente  solicitud,  parece  ne- 
cesario exponer  á  V.  S.  I.  cuáles  pueden  ser  los  límites  fijos  y  natu- 
rales de  esta  parroquia:  pueden  señalársele  por  términos  y  linderos 
por  el  lado  del  naciente,  el  arroyo  llamado  Santa  Lucía  Grande;  por 
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el  poniente  San  Josef,  por  el  Norte  el  río  Yi  y  por  el  Sud  aquel  punto 
en  que  forman  barra  Santa  Lucía  y  San  Josef,  ó  el  punto  en  que  hace 
éste  barra  con  Carreta  Quemada,  bien  entendido  que  estos  arroyos 
hayan  de  pertenecer  á  esta  parroquia  sólo  para  las  bandas  que  miran 
al  centro  en  que  está  situada,  por  hallarse  todos  los  extremos  de  este 
terreno  de  doce  á  dieciseis  leguas  de  distancia  de  la  capilla  principal, 
para  que  pueda  servirse  cómoda  y  cumplidamente. 

Hacemos  presente  á  V.  S.  I.  como  por  el  nuevo  padrón  se  encuen- 
tran en  esta  jurisdicción  noventa  labradores  que  anualmente  contribu- 
yen la  primicia  correspondiente. 

Como  pudiera  ser  que,  erigido  este  curato  se  proveyere  por  algún 
tiempo,  no  de  párroco  propietario  sino  de  interino,  para  este  caso,  su- 
plicamos á  V.  S.  I  se  digne  proveer  dicho  curato  del  Pintado  en  la 
persona  del  presbítero  don  León  Peralta,  por  haber  experimentado 
constantemente  en  ella  por  todo  el  tiempo  que  sirve  en  calidad  de 
teniente-cura  un  celo  ejemplar  en  la  predicación,  confesionario  y  asis- 
tencia pronta  en  todas  distancias  y  horas  á  los  feligreses  enfermos  que 
le  han  pedido  el  socorro  de  los  Sacramentos,  que  será  gracia  que  sobre 
la  principal  que  dejamos  expuesta  agradeceremos  á  V.  S.  I.  Por  tanto: 
A  V.  S.  I.  suplicamos  humildemente  se  sirva  conceder  cuanto  dejamos 
pedido  en  el  cuerpo  de  este  breve  escrito,  librando  las  más  eficaces  y 
oportunas  providencias,  para  que  sin  mayor  demora  se  efectúe  una 
precaución  que  es  tan  del  servicio  de  Dios  como  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, y  tan  benéfica  á  los  fieles  como  conforme  á  justicia,  que  esta  es  la 
que  imploramos. — Villa  de  Nuestra  Señora  de  Luján  y  Noviembre  6  de 
1804.  —  Francisco  García—  Manuel  Sejas  —  Nicolás  Vázquez — 
Miguel  Irigaray  —  Andrés  Martínez  —  Felipe  Pérez — Mariano 
Pérez. 


CARTA-PODER  DE  LOS  VECINOS  DEL  PINTADO  AL  PRESBÍTERO  DON  LEÓN 
PORCEL  DE  PERALTA 

Quantos  la  presente  carta  de  nuestro  poder  vieren,  sepan  como  nos- 
otros los  individuos  que  abajo  suscribimos,  vecinos  y  hacendados  de  esta 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  Luján  en  Pintado,  otorgamos,  damos  y 
conferimos  todo  el  nuestro  tan  cumplido  y  bastante  el  que  por  derecho 
se  requiera,  y  es  necesario  para  más  valer  al  presbítero  don  León 
Porcel  de  Peralta,  para  que  en  nuestro  nombre  y  haciendo  nuestra 
personería  y  representando  nuestros  derechos  y  acciones,  pueda  en- 
tender y  entienda  con  especialidad  en  el  asunto  que  actualmente  hemos 
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emprendido  ante  S.  S.  L,  á  quien  suplicamos  se  nos  conceda  esta 
dicha  capilla  de  Lujan  en  Pintado,  en  cuanto  en  la  forma  que  repre- 
sentamos y  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  le  diéremos,  haciendo 
los  pedimentos  y  requirimientos  que  convengan,  y  ante  quien  con  de- 
recho pueda  y  deba;  gane  y  saque  reales  mandamientos,  provisiones 
y  otros  despachos  que  hará  intimar  y  notificar  á  las  personas  objetos 
de  su  dirección.  Y,  finalmente,  haga  y  practique  cuantas  diligencias  y 
gestiones,  asi  judicial  como  extrajudicialmente  ocurran  en  virtud  de  lo 
expuesto  y  nosotros  haríamos  presentes,  siendo,  pues,  para  todo  lo 
demás  y  conferimos  absoluto  poder,  con  incidencias,  dependencias  y 
anexidades  libre,  franca  y  general  administración,  con  facultad  de  subs- 
tituirlo en  quien  y  las  veces  que  le  pareciere,  relevar  á  unos  y  nombrar 
á  otros,  relevación  y  todas  las  demás  cláusulas  congruentes  á  su  ma- 
yor validación.  Y  á  la  firmeza  de  este  y  cuantos  en  su  virtud  se  prac- 
tique, nos  obligamos  en  toda  forma  legal.  Asi  lo  otorgamos  y  firmamos 
en  presencia  del  Juez  Comisionado  de  este  Partido,  don  Andrés  Arufe, 
á  falta  de  escribano  público,  real  ó  de  número,  ó  de  alcalde  ordinario, 
que  no  le  hay  en  estas  inmediaciones. — Y  yo  dicho  Juez  Comisionado 
doy  fe  del  conocimiento  de  los  otorgantes  que  así  lo  dijeron  y  firmaron 
conmigo,  el  Juez  y  testigos  en  esta  referida  capilla  de  Lujan  en  Pintado, 
á  2  de  Diciembre  de  1804. — Manuel  Sejas — Roque  Basán — Fran- 
cisco García  —  Nicolás  Vázquez  —  Andrés  Martínez — Andrés 
Arufe,  Juez  Comisionado  —  Testigo:  Casimiro  Callero — Testigo: 
Pedro  Tevera. 


PRESENTACIÓN  DE  LA  CARTA-PODER 

En  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  á  diecinueve  días  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuatro,  ante  mí  don  Josef  de 
Ocampo,  alcalde  ordinario  de  i"  voto  de  esta  dicha  Villa  y  testigos 
subscritos,  compareció  el  presbítero  don  León  Porcel  de  Peralta,  te- 
niente cura  de  la  capilla  de  Luján  en  Pintado,  y  dijo:  Que  el  poder 
que  tiene  de  los  vecinos  de  aquel  Partido  para  representar  á  S.  S.  I. 
se  les  conceda  dicha  capilla  de  Luján  en  curato,  que  autorizó  á  falta 
de  escribano  el  Juez  Comisionado  de  dicho  Partido,  don  Andrés  Arufe, 
le  substituía  y  le  substituyó  en  la  persona  de  don  Vicente  Porcel  de 
Peralta,  vecino  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  para  todas  las  cosas  en 
él  contenidas,  sin  reservar  en  sí  cosa  alguna,  pués  le  da  tan  cumplido 
como  el  otorgante  lo  tiene  y  con  las  mismas  cláusulas  de  firmezas  y 
obligaciones.  Asi  lo  otorgó  y  firmó  el  otorgante,  á  quien  yo,  dicho  Juez, 
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doy  fe  conozco,  siendo  testigos  don  Josef  de  Lima  y  don  Francisco  Meló, 
vecinos  con  quienes  autorizo  á  falta  de  escribano. — Josef  de  Ocampo 
—  León  Porcel  de  Peralta  —  Testigo:  Josef  de  Lima  —  Testigo: 
Francisco  Meló. 


SOLICITUD  DEL  APODERADO  AL  SEÑOR    OBISPO   DE   BUENOS  AIRES 

Ilustrisimo    Señor  Obispo: 

Don  Vicente  Porcel  de  Peralta,  vecino  de  esta  ciudad,  y  apoderado 
sustituto  de  los  vecinos  y  hacendados  del  partido  del  Pintado  en 
la  Banda  Oriental  de  este  río,  según  se  acredita  del  adjunto  poder 
que  en  debida  forma  presento  y  juro,  ante  V.  S.  I.  con  el  más  debido 
respeto,  y  como  más  haya  lugar  en  derecho  digo:  Que  los  nominados 
mis  instituyentes  desean  con  vivas  ansias  el  que  se  erija  con  formal 
curato  la  capilla  de  Luján.  situada  en  el  territorio  de  dicho  partido  del 
Pintado,  por  las  causas  de  necesidad  y  utilidad  notorias,  que  han  ma- 
nifestado verbalmente  á  V.  S.  I.  y  de  ellas  se  ha  cerciorado  en  su 
próxima  santa  y  geneial  visita;  y  á  efecto  de  lograr  sus  deseos,  me 
instituyen  para  que  practique  en  su  nombre  todas  las  gestiones  que 
considere  oportunas  y  necesarias.  En  cuya  conformidad,  ocurro  á  la 
acreditada  justificación  de  V.  S.  I.  en  reverente  solicitud,  que  se  digne 
dar  todas  las  providencias  que  sean  de  justicia  para  hacer  la  citada 
erección  de  dicho  nuevo  curato,  teniéndoseme  por  parte  legitima  en 
el  expediente  que  al  intento  se  obrare  y  dándoseme  vista  de  cuales- 
quiera contradicción  que  ocurra  para  instruir  la  defensa  de  mis  repre- 
sentados. Por  tanto: — A  V.  S.  I.  pido  y  suplico,  que  habiéndome 
por  presentado  con  el  referido  poder  se  sirva  proveer  y  mandar,  según 
y  como  llevo  propuesto  y  repito  por  conclusión,  por  ser  así  de  justicia; 
júrolo  en  derecho  necesario,  y  para  ello,  etc. —  Vicente  Porcel  de  Pe- 
ralta.— Buenos  Aires,  7  de  Enero  de  1805. — Por  presentado  con  el 
poder  que  acompaña;  y  agregándose  no  sólo  los  antecedentes  respec- 
tivos á  esta  solicitud,  sino  también  todos  los  demás  documentos  rela- 
tivos á  la  erección  de  nuevos  curatos  en  la  Banda  Oriental,  tráigase 
para  proveer  lo  que  convenga. — Hay  un  signo. — Ante  mí:  Gervasio 
Antonio  de  Posadas. — Nota — Que  habiéndose  realizado  la  agrega- 
ción prevenida  en  el  anterior  decreto,  y  formado  el  expediente  res- 
pectivo de  todos  los  anunciados  documentos,  lo  paso  á  S.  S.  lima, 
como  lo  tiene  mandado,  y  lo  anoto   para  que  conste. — Posadas. 
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AUTO   DEL  OBISPO  DE  BUENOS  AIRES   ANUNCIANDO   LA  CONVENIENCIA 
DE  LA  ERECCIÓN  DE   NUEVAS  PARROQUIAS 

Buenos  Aires,  n  de  Enero  de  1805.  — Auto. — Visto  este  expedien- 
te y  cuanto  de  él  resulta  acerca  de  la  necesidad  de  nuevos  cúralos 
que  hemos  experimentado  en  nuestra  santa  visita  por  la  Banda  Orien- 
tal de  esta  nuestra  Diócesis;  y  teniendo  en  consideración,  que  no  se 
sigue  ni  puede  alegar  perjuicio  de  tercero,  antes  sí  un  grande  y  cono- 
cido beneficio  á  todos  aquellos  nuestros  amados  diocesanos:  con 
presencia  igualmente  de  lo  representado  por  éstos,  y  de  lo  que  nos 
significó  el  Excmo.  Sr.  Virrey  en  su  antecedente  oficio  de  22  de  Ju- 
nio último;  nos  ha  parecido  conveniente  que  á  fin  de  ocurrir  á  la  ne- 
cesidad de  todos  aquellos  vecinos  que  se  han  aumentado  en  crecido 
número,  y  que  piden  el  pasto  espiritual  con  más  inmediación  por  lo 
vasto  y  dilatado  de  la  jurisdicción  territorial  á  que  están  asignados, 
y  porque  muchos  se  hallan  tan  dispersos  que  propiamente  son  nullitis 
Parochiae;  se  debe  erigir  un  nuevo  curato  en  el  Partido  de  la  SSma. 
Trinidad  de  los  Porongos,  que  tenga  por  linderos  y  demarcaciones 
el  Arroyo  Grande,  el  Yi,  Timóte,  Cuchilla  Grande  y  Chamiso;  otro 
en  Paisandú  cuyos  linderos  serán  por  el  Oriente  el  Rio  Negro,  por 
el  Sur  y  Poniente  el  Uruguay  y  por  el  Norte  los  Arroyos  Daymán  y 
Sal-Si-Puedes,  y  en  este  Partido  en  tiempo  oportuno  confoime  al 
aumento  de  la  población  se  podrá  erigir  una  ayuda  de  Parroquia 
en  el  sitio  llamado  «Los  tres  Arboles»;  otro  curato  en  el  Partido  del 
Cerro  Largo,  y  sus  términos  serán  por  el  Norte  las  Puntas  del  Ya- 
guarón  y  Río  Negro,  por  el  Sur  el  Arroyo  nombrado  Cebollar!,  por 
el  Este  el  Río  Yaguarón,  y  por  el  Oeste  el  Arroyo  llamado  el  Cor- 
dobés; otro  cuarto  curato  en  el  Partido  de  San  José,  el  cual  tendrá 
por  términos  el  Río  de  la  Plata  por  el  Sur,  por  el  Este  desde  la 
Barra  de  San  José  hasta  la  que  hace  este  Arroyo  con  el  de  Cagan- 
cha,  por  el  Norte  desde  las  puntas  de  Cagancha  hasta  el  Paso  Real 
de  la  Pulpería  Quemada  en  el  Arroyo  de  Carreta  Quemada,  y  por  el 
Oeste  con  el  Arroyo  de  Cufré,  y  su  territorio  en  la  mayor  distancia 
por  cada  viento  será  de  ocho  ó  nueve  leguas ;  el  quinto  curato  en 
el  Partido  de  la  Concepción  de  Minas,  que  deberá  tener  por  térmi- 
nos divisorios  y  demarcaciones  á  los  cuatro  vientos,  los  Arroyos  Go- 
doy,  Leyguá,  Cuchilla  del  Marmarajá  y  San  Francisco,  y  Arroyo  de 
Mataojo  que  entra  en  Solís  Grande;  cuya  extensión,  según  juicio  de 
prácticos  y  vecinos  inteligentes,  puede  ocupar  de  Norte  á  Sur  veinte 
leguas,  y  de  Este  á  Oeste  diez  y  ocho ;  el  sexto  curato  en  el  Partido 
del  Pintado,  que  deberá  tener   por  términos  el  Arroyo   Grande  de 
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Santa  Lucía,  Pulpería  Quemada  y  el  Río  Yí;  y  el  séptimo  curato  y 
Parroquia  que  debe  erigirse  entre  los  Ríos  Yí  y  Negro,  tendrá  por  térmi- 
nos'entre  Oriente  y  Poniente  el  Arroyo  llamado  Cordobés,  el  Yí  y  el  Río 
Negro;  su  extensión  como  de  treinta  leguas,  y  el  sitio  destinado  para  la  Pa- 
rroquia está  en  el  centro.  En  cuya  conformidad  pásese  este  expedien- 
te con  el  correspondiente  oficio  á  S.  E.  para  que  se  sirva  acordar 
lo  que  estime  conveniente  sobre  la  enunciada  erección  de  dichos  siete 
curatos,  para  proceder  á  formalizarla  con  su  anuencia  y  consenti- 
miento, y  á  dirigírsela  con  oportunidad  para  su  superior  aprobación. 
— Benito,  Obispo. — Ante  mí :  Gervasio  A)itonio  de  Posadas. 


AUTO  DE  ERECCIÓN  DE  LA  PARROQUIA  DE  NUESTRA  SEÑORA   DE  LUJAN 
DEL  PINTADO,  HOY  DE  LA  FLORIDA 

Nos,  Don  Benito  de  Lué  y  Riega,  por  la  giacia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  este  obispado  del  Río  de  la  Pla- 
ta, del  consejo  de  Su  Majestad,  etc.  Siendo  tan  notorio  el  piadoso 
celo  de  nuestro  Católico  Monarca,  en  la  asistencia  de  sus  vasallos 
con  el  pasto  espiritual  de  los  Santos  Sacramentos,  con  la  instrucción 
Catequística  de  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fe,  y  demás  necesa^ 
rio  para  nuestra  salvación,  como  lo  acreditan  las  Reales  Cédulas  que 
ha  expedido,  especialmente  la  de  veinte  y  uno  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  nueve,  que  ordena  que  en  todos  estos  domi- 
nios se  erijan  nuevas  parroquias,  y  se  proceda  á  la  división  y  des- 
membración de  las  que  hubiese,  cuando  abunden  los  feligreses  ó  vi- 
van dilatados  y  remotos,  sin  atender  para  ello  á  los  intereses  parti- 
culares de  los  Curas;  haciendo  en  la  misma  soberana  disposición  los 
más  eficaces  encargos  para  su  cumplimiento  á  los  Reverendos  Arzo- 
bispos y  Obispos,  con  la  anuencia  y  comunicación  de  los  Vicereales 
Patronos.  En  esta  atención  y  habiendo  considerado  y  experimentado 
con  motivo  de  nuestra  santa  visita  por  los  partidos  y  campañas  de 
la  Banda  Oriental  de  este  Río  de  la  Plata,  el  aumento  y  dilatación  de 
la  feligresía  de  algunos  curatos,  nos  pareció  conveniente  y  necesario 
el  que  se  erigieren  siete  nuevas  parroquias  en  los  parajes  ó  partidos 
nombrados,  La  Santísima  Trinidad  de  los  Porongos,  Paysandú, 
Cerro  Largo,  San  José,  Concepción  de  Minas,  el  Pintado  y 
entre  los  Rios  Yi  y  Negro;  de  cuya  erección  se  sigue  un  grande  y 
conocido  beneficio  á  todos  aquellos  vecinos  que  se  han  aumentado  en 
crecido  número,  y  que  tienen  necesidad  de  que  se  les  ponga  con  más 
inmediación  el  pasto  espiritual  por  lo  dilatado  y  vasto  de  la  jurisdic- 
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ción  territorial  á  que  están  asignados,  habiendo  muchos  tan  dispersos, 
que  no  están  sujetos  á  parroquia  alguna;  lo  que  comunicamos  con  el 
Excmo.  señor  Marqués  de  Sobremonte,  Virrey,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  estas  provincias,  á  quien  pasamos  los  autos  de  la 
materia  con  oficio  de  once  de  Enero  del  corriente  año,  manifestán- 
dole los  padrones  de  las  familias  respectivas  á  dichos  partidos,  las 
representaciones  y  súplicas  que  ros  han  hecho  aquellos  vecinos  y  po- 
bladores para  la  indicada  erección  de  dichos  nuevos  curatos,  y  los  tér- 
minos ó  linderos  que  se  les  han  de  señalar  para  evitar  pleitos  y  dudas 
entre  los  curas  que  los  sirvieren:  y  habiéndonos  contestado  Su  Ex- 
celencia en  oficio  del  día  cinco  del  presente  mes,  con  devolución  de 
los  citados  autos,  prestando  su  anuencia  y  consentimiento  para  que 
con  arreglo  á  Reales  y  Canónicas  disposiciones  procedamos  á  la  erec- 
ción de  los  referidos  curatos.  En  consecuencia  de  todo  ello: 

Invócalo  Domini  nostri  Jesu-Christi  nomine,  ejnsqne  Ma- 
tris  semper  Virginis  Mariae;  y  usando  de  la  autoridad  así  ordi- 
naria, como  delegada  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  en  el  capí- 
tulo cuarto  de  la  sesión  veinte  y  una  de  reformatione,  y  para 
que  tenga  debido  cumplimiento  el  solícito  y  piadoso  ánimo  de  Su 
Majestad  (Dios  guarde):  Separamos,  dividimos,  y  siendo  necesario 
desmembramos  de  la  jurisdicción  parroquial  de  las  iglesias  rurales  de 
la  Banda  Oriental  de  este  Río  á  los  mencionados  feligreses  compren- 
didos en  los  partidos  que  van  nombrados;  y  en  esta  conformidad: 

Io  La  Santísima  Trinidad — Erigimos  un  nuevo  curato  en  el 
partido  de  los  Porongos. 

2o  San  Rafael— Igualmente  erigimos  un  nuevo  curato  en  el  par- 
tido del  Cerro  Largo. 

3°  San  Benito — Asimismo  erigimos  un  nuevo  curato  en  el  parti- 
do de  Paysandú, 

4°  San  José — También  erigimos  un  nuevo  curato  en  el  partido 
nombrado  San  José. 

5°  La  Concepción— En  el  partido  de  las  Minas  erigimos  un  nuevo 
curato. 

6°  Nuestra  Señora  de  Lnján— En  el  partido  nombrado  el  Pin- 
tado erigimos  un  nuevo  curato  con  la  advocación  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Lujan  del  Pintado;  y  tendrá  por  términos  y  linderos  el 
Arroyo  Grande  de  Santa  Lucía,  Pulpería  Quemada  y  el  río  Yi:  el 
igual  curato  así  desmembrado  y  demarcado  su  territorio  dentro  de 
dichos  límites,  lo  declaramos  perteneciente  á  la  capilla  de  aquel  par- 
tido, la  que  queremos  y  mandamos  sea  tenida  y  por  ahora  sirva  de 
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iglesia  parroquial,  pues  por  el  tenor  de  las  presentes  la  erigimos  for- 
malmente en  parroquia. 

7°  Nuestra  Señora  del  Carmen — Erigimos  por  último  un  nuevo 
curato  en  el  territorio  situado  entre  los  ríos  Yi  y  Negro. 

Y  en  la  forma  expresada  usando  de  nuestra  autoridad  ordinaria,  y 
de  la  delegada  de  la  Silla  Apostólica,  como  también  de  otro  cualquier 
mejor  derecho  de  que  podamos  y  debamos  usar  y,  mediante  el  pre- 
notado asenso  del  Excelentísimo  señor  Virrey  Vicereal  Patrono,  des- 
membramos del  territorio  parroquial  del  curato  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  y  Villa  de  Conelones  del  de  San  Carlos  de  Maldonado,  ó 
del  de  otro  cualquier  curato  de  la  Banda  Oriental,  inclusos  los  del 
Gualeguay  y  Arroyo  de  la  China;  y  extraemos  de  su  jurisdicción  á 
las  mencionadas  viceparroquias  ó  capillas  públicas,  erigiéndolas  como 
por  las  presentes  letras  las  erigimos  en  iglesias  parroquiales  con  el 
señalamiento  territorial  con  que  quedan  deslindadas  y  demarcadas,  y 
con  la  advocación  ó  denominación  supradicha  de  Curato  de  la  San- 
tísima- Trinidad  del  Partido  de  los  Porongos,  Curato  de  San 
Rafael  del  Partido  del  Cerro  Largo,  Curato  de  San  Benito  del 
Partido  de  Paysandú,  Curato  de  San  José  en  el  partido  de  es- 
te nombre,  Curato  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  el 
Partido  de  las  Minas,  Curato  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  en 
el  Partido  del  Pintado,  Curato  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
y  San  José  en  el  Partido  de  Entre  Ríos.  Y  á  efecto  de  que  ten- 
ga el  más  debido  cumplimiento  en  todas  sus  partes  esta  erección  se 
pasará  original  al  Excelentísimo  señor  Virrey  para  su  superior  apro- 
bación, con  la  cual  se  comunicará  á  su  tiempo  á  las  respectivas  feli- 
gresías en  la  forma  ordinaria.  Que  es  fecha  en  este  mismo  Palacio  Epis- 
copal de  la  muy  Noble  y  muy  Leal  Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad, 
Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires,  firmada  de  nuestra  mano, 
sellada  con  el  sello  de  nuestras  armas,  y  autorizada  de  Don  Gervasio 
Antonio  de  Posadas,  nuestro  notario  mayor,  á  ocho  días  del  mes  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  y  cinco  años. — Benito,  Obispo  de  Bue- 
nos Aires — Lugar  del  Sello — Por  mandato  de  su  señoría  ilustrísima, 
Gervasio  Antonio  de  Posadas. 

Oficio — Ilustrísimo  señor:  Por  Decreto  de  este  día  he  aprobado 
por  parte  de  este  Superior  Gobierno,  y  Vicereal  Patronato,  la  erec- 
ción de  los  siete  Curatos  de  la  Santísima  Trinidad  en  el  Par- 
tido de  los  Porongos,  San  Rafael  en  el  del  Cerro  Largo,  San 
Benito  en  el  de  Paysandú,  San  José,  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  en  el  de  las  Minas,  Nuestra  Señora  de  Lujan  en  el 
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Pintado,  y  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  San  José  en  el  Par- 
tido de  Entre  Ríos. 

Lo  que  aviso  á  Vuestra  Ilustrísima  en  respuesta  de  su  oficio  de 
ocho  del  corriente,  devolviendo  adjunto  el  auto  de  dicha  erección,  á 
fin  de  que  se  sirva  disponer  que  se  lleve  á  efecto. — Dios  guarde  á 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  muchos  años. — Buenos  Aires,  doce  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  y  cinco. — Ilustrísimo  Señor — El  Marqués  de 
Sol  remonte — Ilustrísimo  señor  Obispo,  Don  Benito  de  Lué  y  Riega. 


Apéndice  CH 


EL  CULTO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJAN 

EN  LA  VILLA  DE  LA  FLORIDA 


Ialvador  Capobianco ,  Cura  Vicario  de  la  Parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  Lujan,  Ciudad  de  San  Fernando  de  la 
'     Florida,  certifico : 
Que  en  el  libro  I  de  bautismos,  al  folio  79  vuelto,  se  lee  lo  si- 
guiente : 

«  En  el  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cinco,  á  nueve  días  del 
»  mes  de  Marzo;  yo,  Don  León  Porcel  de  Peralta,  Cura  y  Vicario 
»  interino  de  esta  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  en  el 
*  Pintado  etc.,  etc.  » 

Del  mismo  libro  I  de  bautismos  resulta  que  el  culto  á  la  Santísima 
Virgen  de  Luján  en  la  primitiva  Capilla  del  Pintado  empezó  el  año 
mil  setecientos  noventa  y  uno,  y  que  después  de  practicada  la  Santa 
visita  pastoral  por  el  señor  Obispo  Benito,  de  Buenos  Aires,  fué 
elevada  á  la  categoría  de  Parroquia  la  Viceparroquia  del  Pintado 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  siendo  el  pri- 
mer Cura  Don  León  Porcel  de  Peralta. 

En  el  libro  de  inventarios  de  esta  Parroquia,  y  con  el  fin  de  evitar 
la  dispersión  de  documentos  que  hablan  hasta  la  evidencia  ( sobre 
todo  en  estos  tiempos  de  incredulidad )  se  registra  cuanto  sigue : 

«  En  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  Villa  de  San  Fer- 
»  nando  de  la  Florida,  reunidas  en  el  local  del  Bautisterio  las  señoras 
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»  que  forman  la  Sociedad  de  Beneficencia  para  los  pobres  de  esta 
»  localidad,  el  actual  señor  Cura  Vicario,  después  de  la  sesión  de  cos- 
»  tumbre,  manifestó  á  las  señoras  presentes  la  falta  que  hacía  en  la 
»  Parroquia  una  imagen  verdadera  de  la  Santísima  Virgen  de  Luján 
»  por  ser  su  patrona  y  tutelar,  como  consta  del  acta  de  la  santa  visita 
»  pastoral  del  limo,  y  Rvmo.  Monseñor  Obispo  Diocesano,  Don  Ino- 
»  cencío  María  Veregui,  de  feliz  memoria. 

»  En  el  acto  fué  aceptado  tan  noble  y  santo  propósito  del  señor 
»  Cura,  y  con  el  fin  de  llevarlo  á  efecto,  se  distribuyeron  las  listas 
»  necesarias  para  recolectar  fondos,  declarándose  constituidas  en  comi- 

*  sión  especial  las  mismas  señoras  y  señoritas  de  la  Sociedad  de  San 
»  Vicente  de  Paúl. 

»  Es  inútil  expresar  cuán  gustosamente  supieron  contribuir  los  veci- 
»  nos  todos  al  saber  el  objeto  á  que  venían  destinados  los  productos 
í  de  la  suscripción  ;  á  los  pocos  días  fueron  cubiertas  las  listas  y  la 
»  suma  que  produjo  ( no  obstante  la  crisis  )  fué  suficiente,  tanto  para 
»  pagar  el  importe  de  la  imagen,  cuanto  para  costear  los  gastos  oca- 
»  sionados  por  la  fiesta  celebrada  el  mismo  día  de  la  Virgen,  en  que 
»  tuvo  lugar  la  bendición  solemne. 

»  Las  personas  que  suscriben  antes  de  cerrar  esta  acta  labrada 
»  para  constancia  de  su  cometido  y  probar  la  inversión  de  fondos, 
»  agradecen  sumamente  á  todos  los  vecinos  que  contribuyeron  con  sus 
»  limosnas,  en  particular  á  los  Sres.  Jefe  Político  don  Francisco  T. 
»  Fernández  y  al  respetable  don  Fernando  Mencía,  que  con  sus  con- 
»  tingentes  dieron  mayor  realce  á  la  solemnidad  expresada,  como  se 
»  ha  visto  ya  publicado  en  el  diario  « El  Tiempo  »  que  sale  á  luz 
»  todos  los  días  festivos. 

»  La  corona  de  oro  para  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  fué  colo- 
»  cada  por  el  señor  Cura  en  la  cabeza  de  Nuestra  Patrona,  que  le  fué 
»  regalada  por  el  finado  Excmo.  señor  Brigadier  General  don  Manuel 
»  Oribe,  desde  el  año  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete.  Los  padri- 
»  nos  de  la  bendición  solemne  de  la  imagen  lo  fueron  el  señor  don 
»  Francisco  T.  Fernández  y  la  señorita  doña  Ascensión  Vidal. 

»  Dando  por  terminada  nuestra  misión,  para  su  debida  constancia 
»  y  perenne  testimonio  de  gratitud  á  la  SSma.  Virgen  de  Luján, 
»  la  firmamos  hoy  á  los  veintiocho  días  del  mes  de  Mayo  de  mil 
»  ochocientos  noventa  y  dos,  en  la  Villa  de  San  Fernando  de  la  Flo- 

•  rida. — Salvador  Capobianco,  Cura  Vicario — ftudesinda  V.  de 
«  Vidal,  Presidenta — Micaela  M.  de  Mencia,  Vicepresidenta  —  As- 
»  censión  Vidal —  Jerónimo,  Golfarini — Laura   Irureia — María 
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»  Dubois — Filadelfia  P.  de  Cantero — Domitila  Ibarra — Antonia 
»  G.  Guichon — Sara  Iritreta—Sara   V.  Urioste,  Secretaria.  » 

En  una  de  las  naves  laterales  del  nuevo  templo  y  propiamente 
entrando  en  la  iglesia,  á  la  izquierda,  se  halla  un  nicho  en  donde  se 
guarda  una  Imagencita  venerada  por  Nuestra  Señora  de  Lujan,  desde 
la  fundación  de  la  Capilla  del  Pintado,  y  al  pie  del  nicho  una  lápida 
que  dice  así : 

«  Esta  imágen  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  fué  venerada  en  la 
»  primitiva  Capilla  del  Pintado;  ante  ella  los  Treinta  y  Tres  inclina- 
»  ron  la  bandera  tricolor  é  invocáronla  también  los  convencionales 
»  de  la  independencia.  » 

MDCCCXCIV 

Es  copia  conforme  á  los  originales  que  se  custodian  en  el  archi- 
vo de  esta  Parroquia — De  que  doy  fe. 

Florida,  Septiembre  27  de  1895. 

Salvador  Capobianco, 

Cura  Vicario. 


Apéndice  D 


GRANDES  FIESTAS 

DE  LA 

COLOCACIÓN  DE  LA  PIEDRA  FUNDAMENTAL  DEL  TEMPLO  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LUJAN  DE  LA  FLORIDA  (R.  O.  DEL  URUGUAY) 


EL  TEMPLO  DE  LA  FLORIDA 
(  El  Bien,  29  i!e  Mayo  de  1887— Número  294  ) 


dy  bendecirá  Su  Señoría  Ilustrísima  la  piedra  fundamental 
del  nuevo  templo  de  la  Florida. 

El  señor  Presidente  de  la  República,  que  ha  sido  nom- 
brado padrino,  será  representado  por  el  doctor  Terra,  Ministro  de  Jus- 
ticia, Culto  é  Instrucción  Pública,  y  á  la  vez  la  señora  esposa  de  don 
Antolín  Urioste  á  la  señora  del  general  Tajes. 
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EL  PRELADO  EN  LA  FLORIDA 

Aunque  con  algún  retraso  nos  complacemos  en  dar  á  conocer  to- 
dos los  detalles  de  la  merecida  recepción  que  ha  tenido  en  la  Flo- 
rida el  virtuoso  jefe  de  la  Iglesia  uruguaya. 

Como  era  de  esperarse,  el  21  del  corriente,  Su  Señoría  Ilustrísima 
fué  recibida  en  la  estación  por  el  señor  cura  vicario  don  Francisco 
Mujica  y  el  señor  jefe  Político,  don  Rufino  T.  Domínguez,  acompaña- 
do de  las  demás  autoridades  de!  Departamento. 

Toda  la  comitiva  en  carruajes  condujeron  al  Prelado,  que  venía 
acompañado  del  señor  Secretario  de  la  Diócesis,  Presbítero  don  Ni- 
colás Luquese  y  de  los  RR.  PP.  Mendeville  y  Dalmao,  hasta  seis 
cuadras  antes  de  llegar  á  la  plaza,  donde  todos  se  apearon,  en  razón 
de  que  todo  el  pueblo  reunido  allí,  con  la  cruz  parroquial  aguardaba 
á  Su  Señoría  Ilustrísima  y  Reverendísima,  para  acompañarla  hasta  la 
iglesia. 

El  trayecto,  que  se  hizo  á  pie  hasta  llegar  al  templo,  nos  conven- 
ció una  vez  más  del  carácter  religioso  que  predomina  en  los  habitantes 
de  nuestra  Villa. 

Los  alegres  acordes  de  la  música,  interpretaban  fielmente  los  sen- 
timientos de  júbilo  que  animaban  á  los  vecinos  de  la  Villa  y  Departa- 
mento de  la  Florida  por  el  arribo  y  visita  de  su  Pastor.  Al  pasar  por 
frente  á  la  Jefatura  Política  la  tropa  de  guarnición  hizo  á  Su  Seño- 
ría Ilustrísima  los  honores  que  corresponden  á  los  altos  dignatarios  de 
la  Nación. 

Todo  respiraba  alegría;  el  bullicio  propio  de  las  circunstancias  se 
manifestaba  en  el  movimiento  inusitado  de  todo  un  pueblo,  en  los 
alegres  repiques  de  las  campanas  y  en  el  estruendo  de  cohetes  y  bom- 
bas. 

Entre  el  pueblo  se  notaban  las  Asociaciones  de  Hijas  de  María  y  de 
los  Santos  Angeles,  que  lucían  los  vivos  colores  de  los  distintivos  de 
las  referidas  congregaciones,  como  también  el  Colegio  de  Varones  de 
San  Fernando,  con  su  Director  á  la  cabeza,  que  quiso  ofrecer  su  tributo 
de  homenaje  al  Obispo  Diocesano  en  el  fausto  día  de  su  visita  pasto- 
ral. Se  destacaba  en  este  grupo  el  pabellón  nacional  que  desplegado 
llevaba  uno  de  los  alumnos  del  Colegio. 

Llegados  á  la  iglesia,  Su  Señoría  Ilustrísima  hizo  una  breve  oración 
ante  el  altar  del  Soberano  Señor  Sacramentado  y  en  seguida,  desde 
la  sagrada  cátedra,  agradeció  al  señor  Jefe  Político  y  demás  autorida- 
des, como  al  pueblo,  aquella  demostración  al  Pastor  de  la  Iglesia 
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uruguaya,  anunciándoles  con  frases  llenas  de  unción  y  de  cariño  que 
en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  maestro,  luz  y  vida  de  la  so- 
ciedad, venía  á  traerles  la  paz  que  sólo  da  la  Santa  y  Divina  palabra 
del  Evangelio,  que  desde  el  Calvario  civilizó  al  mundo,  y  que  seguía 
en  esta  tarea  apostólica  las  huellas  trazadas  por  su  inolvidable  y  san- 
to predecesor,  Monseñor  Jacinto  Vera. 


EL  FUTURO  TEMPLO  DE  LA  FLORIDA 
(El  Bien— ;/  /le  Mat/o  de  1S87—N°  23.1) 

Como  se  había  anunciado,  tuvo  lugar  el  domingo,  la  colocación  y 
bendición  solemne  de  la  piedra  fundamental  que  señala  la  erección 
del  templo  católico  que  los  dineros  de  los  fieles  levantarán  en  breve 
en  el  histórico  Departamento  de  la  Florida. 

A  las  seis  de  la  mañana,  el  Ministro  de  Culto,  doctor  don  Duvimio- 
so  Terra,  acompañado  de  algunos  de  sus  amigos,  partió  en  tren  ex- 
preso al  sitio  y  con  el  objeto  indicado. 

A  su  llegada,  fué  recibido  por  el  jefe  Político  de  la  localidad  y  un 
número  considerable  de  vecinos  que  pasaron  á  saludarle. 

En  seguida,  visitó  la  Jefatura  y  las  reparticiones  públicas  allí  esta- 
blecidas. 

A  las  tres  de  la  tarde,  hora  indicada  para  celebrar  la  ceremonia, 
Su  Señoría  lima,  el  señor  Obispo  de  Montevideo,  Monseñor  Yéregui, 
asistido  por  el  Secretario  de  la  Diócesis,  Presbítero  don  Nicolás  Lu- 
quese,  y  por  los  señores  Presbíteros  Mujica  y  Mendeville,  ofició  en  la 
capilla  provisoria  del  Departamento. 

En  seguida,  la  enorme  masa  de  pueblo  que  se  había  congregado 
para  ese  acto  dentro  y  fuera  de  la  capilla,  se  dirigió  en  procesión  al 
terreno  donde  ha  de  construirse  el  nuevo  templo,  situado  frente  á  la 
plaza  en  que  se  encuentra  el  Monumento  de  la  Independencia. 

Una  vez  allí,  colocado  el  señor  Obispo  en  el  tablado  que  se  había 
preparado  de  antemano,  en  compañía  de  sus  auxiliares  y  del  señor 
Ministro  de  Culto,  que  representaba  al  Presidente  de  la  República 
como  padrino,  y  de  la  señora  doña  Josefa  Montaño  de  Urioste,  que 
llevaba  la  representación  de  la  señora  Asunción  P.  de  Tajes  en  calidad 
de  madrina,  el  ilustre  Prelado  bendijo  la  piedra  fundamental  con  el 
ceremonial  de  costumbre. 

Terminada  esta  primera  parte  de  la  fiesta  religiosa,  después  de 
cerrarse  en  el  interior  de  la  piedra  una  caja  de  zinc  que  contiene  el 
acta  labrada  con  tal  motivo  y  los  utensilios  que  se  emplearon  en  la 
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ceremonia,  el  señor  Obispo  recorrió  y  bendijo  toda  la  extensión  del 
terreno  en  que  ha  de  levantarse  el  nuevo  edificio. 

Vuelto  al  tablado,  Monseñor  Yéregui  hizo  uso  de  la  palabra,  pro- 
nunciando un  brillante  discurso  alusivo  al  acto. 

Dijo  que,  frente  al  monumento  de  la  Independencia,  se  levantaba  el 
monumento  á  Dios.  Que  ambos  se  hermanaban  en  la  idea  de  lo  grande 
y  de  lo  bello.  Que  los  ciudadanos  irían  á  inspirarse  en  el  amor  á  la 
Patria  ante  la  estatua  de  granito  que  simboliza  sus  glorias,  y  que  bajo 
las  bóvedas  del  templo  se  inspirarían  en  la  religión  de  los  grandes  debe- 
res, de  los  grandes  amores,  de  la  paz,  la  caridad  y  la  concordia.  Hizo 
extensa  disertación  con  este  motivo,  y  terminó  su  alocución  en  medio 
de  la  aprobación  general  de  los  oyentes,  traducida  por  el  aplauso. 

Acto  continuo,  el  doctor  Terra  pronunció  el  discurso  siguiente: 

limo,  y  Rvmo.  Señor: 

No  ha  mucho  tiempo  que,  inaugurando  una  línea  férrea,  tuve  la 
satisfacción  de  decir  al  pueblo  de  Santa  Rosa:  «Este  es  un  día  feliz 
para  los  orientales,  en  el  cual  la  locomotora,  en  su  correr  vertiginoso, 
viene  á  estremecer  hasta  los  confines  de  la  República,  y  con  silbato 
estridente  notifica  á  esos  dos  colosos  que  ncs  miran  de  cerca,  que 
nosotros,  usando  de  los  privilegios  que  nos  regaló  la  fortuna,  ocupamos 
también  nuestro  puesto  de  honor  en  las  falanjes  de  la  civilización  y 
del  progreso.» 

¡Pues  bien!  No  es  menos  feliz  este  día,  en  el  cual  el  pueblo  de  La 
Florida  se  congrega  aquí  para  presenciar  los  trabajos  inaugurales  del 
edificio  que  se  proyecta. 

Se  dirá,  por  ventura,  que  no  hay  comparación  posible  entre  este  acto 
y  la  solemnización  de  una  conquista  de  las  artes  y  de  las  ciencias 
que  suprimiendo  la  distancia  y  economizando  tiempo,  ofrece  en  la 
locomotora  un  agente  poderoso  á  la  industria  y  al  comercio. 

Pero  no;  los  que  así  piensen  que  sepan  que  no  se  trata  de  cons- 
truir un  edificio  bajo  cuyos  muros  se  busque  el  lucro  por  medio  del 
comercio  entre  los  hombres;  ni  menos  de  rendir  culto  á  la  estética  en 
ojivales  del  estilo  gótico,  ni  en  peristilos  á  la  usanza  de  la  Grecia  ar- 
tística, ni  menos  de  pagar  tributo  á  los  placeres  mundanales  y  á  la 
molicie  en  termas  perfumadas  de  la  Roma  antigua. 

Si  aquí  estamos,  es  porque  este  pueblo,  con  el  fruto  de  la  labor 
de  cada  día,  economizando  sobre  el  pan  de  sus  hijos,  se  prepara  á 
levantar  un  templo  al  Dios  de  sus  creencias. 

¡Levantar  un  templo  al  Dios  de  sus  creencias!  ¿Sabéis  lo  que  eso 
quiere  decir? 
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Eso  quiere  decir  que  también  el  pueblo  de  La  Florida,  á  pesar  de 
los  esplendores  de  los  bienes  terrenales,  á  pesar  de  la  seducción  de  la 
materia,  cree  asimismo  en  lo  que  no  es  tangible,  y  siente  la  necesidad 
de  venir  á  confortar  su  ánimo  para  las  luchas  de  la  vida  con  la  palabra 
austera  del  sacerdote,  oida  bajo  las  bóvedas  sagradas  del  templo  en 
el  regazo  espiritual  de  Dios. 

limo,  y  Rvmo.  Señor: 

En  nombre  de  S.  E.,  el  señor  Presidente  de  la  República,  á  quien 
tengo  el  honor  de  representar  en  este  acto  solemne,  hago  votos  para 
que  el  templo,  cuyo  principio  hoy  se  inaugura,  llegue  pronto  á  su  termi- 
nación y  para  que  los  habitantes  de  este  glorioso  pueblo  siéntanse  en  el 
sagrado  recinto  fuertes,  para  cumplir  como  hombres,  sus  deberes  en  el 
seno  de  la  familia  y  en  la  esfera  de  la  sociedad,  y  siéntanse  colosos 
como  ciudadanos  para  defender  las  ideas  que,  en  mármol  y  en  granito, 
simboliza  ese  monumento  que  todos  veneramos:  la  soberanía  nacio- 
nal, la  independencia  de  la  patria  ». 

Después  de  esto,  se  sirvió  un  abundante  refresco,  presidido  por 
S.  Sría.  lima.,  y  quedó  terminada  la  fiesta. 

El  corresponsal. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  OBISPO  DE  MONTE- 
VIDEO, EN  EL  ACTO  DE  INAUGURARSE  LAS  OBRAS  DEL  TEMPLO  EN 
CONSTRUCCIÓN,  EN  LA  VILLA  DE  LA  FLORIDA,  EL  DÍA  29  DE  MAYO. 

Exento.  Señor  Ministro: 
Señores: 

La  solemne  ceremonia,  que  acabamos  de  celebrar,  según  lo  pres- 
cripto  por  el  Pontifical  Romano,  consagra  este  sitio  para  levantar  en 
él  un  templo  á  la  gloria  de  Dios  y  á  honor  de  María  Inmaculada. 
Un  templo  católico  es  la  casa  de  Dios,  como  lo  expresan  las  Sagradas 
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Escrituras.  El  que  habita  la  inmensidad  de  los  cielos  y  tiene  por  esca- 
bel la  tierra;  Aquel  á  quien  ni  los  altísimos  cielos  pueden  contener, 
según  la  sublime  expresión  de  la  eterna  Sabiduría,  se  digna  habitar 
con  los  hombres,  en  un  templo  fabricado  por  las  manos  de  éstos,  tri- 
buto de  su  reconocimiento  y  sumisión  á  El,  que  es  árbitro  de  los  desti- 
nos de  sus  criaturas  y  que  declara  también,  en  las  divinas  letras,  que 
sus  delicias  son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres,  habitando  en  sus 
templos  real  y  verdaderamente. 

Justu  era,  señores,  que  el  hermoso  y  rico  departamento  de  la  Flo- 
rida, teatro  de  nuestras  glorias  patrias,  levantase  un  templo  de  grati- 
tud al  Dador  de  todo  bien,  y  que  lo  levantase  majestuoso  y  digno, 
frente  al  símbolo  de  la  indspendencia  de  la  patria  que  inmortaliza  el 
monumento  grandioso  de  granito  y  mármol  que  allá  se  ostenta. — Re- 
ligión y  Patria  hermanadas,  son  las  fuentes  de  donde  debe  brotar  toda 
nuestra  grandeza,  todo  nuestro  poder  y  todos  los  sublimes  esfuerzos 
para  nuestras  futuras  glorias  y  deseadas  grandezas. — Sin  religión,  se- 
ñores, y  sin  patrio  amor  todo  desfallece,  todo  se  pierde,  y  malogra; 
nada,  absolutamente  nada,  progresa  en  el  verdadero  y  moral  sentido 
de  la  palabra. — Allá  se  inspire  el  patrio  amor,  allá  lean  nuestros  hijos 
y  nuestros  hermanos  cuales  fueron  los  esfuerzos  de  nuestros  padres 
para  legarnos  una  patria  libre  y  gloriosa!  Aquí  en  el  templo  busque- 
mos valor  en  los  quebrantos,  esfuerzo  en  los  días  amargos  de  la  vida, 
esperanza  en  el  desaliento  —Allá  se  inspiren  en  el  valor  heroico  que 
hizo  héroes  á  nuestros  antepasados  patriotas  que  nos  reconquistaron 
la  tierra  querida  de  nuestro  amor. — Aquí  se  depure  ese  valor,  porque, 
señores,  la  religión  de  nuestros  padres  prescribe  el  amor  puro  y  he- 
roico á  la  patria. 

Dios  es  nuestro  Padre,  y  en  ninguna  otra  parte  se  palpa  con  ma- 
yor evidencia  esta  verdad  que  en  el  templo  consagrado  á  su  grandeza, 
poder  y  misericordia.  Aquí,  señores,  se  confunden  la  plegaria  del  po- 
deroso y  la  súplica  ferviente  del  pobre;  aquí  todos  inclinan  su  cabeza 
y  la  descubren  en  señal  de  sumisión  y  temor  á  la  majestad  divina 
que  llena  el  templo,  con  la  inmensidad  de  su  grandeza  y  real  pre- 
sencia. 

Resuenan  en  l?s  bóvedas  sagradas  del  templo  los  alegres  hosan- 
nas con  que  los  pueblos  agradecen  á  la  Divinidad  las  bondades  sobre 
ellos  derramadas;  resuenan  también  en  sus  ámbitos  las  tiernas  y  mís- 
ticas plegarias  que  arranca  el  dolor  de  los  que  se  ven  afligidos  por  las 
calamidades  y  buscan  consuelo  y  remedio  á  sus  malps  Aquí  se  con- 
sagra la  unión  sagrada  que  forma  el  hogar  cristiano.  Aquí  el  inocente 
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niño  recibe  el  bautismo  que  lo  constituye  heredero  de  una  patria  in- 
mortal. 

Aquí  se  derrama  la  gracia  de  los  sacramentos  que  son  fuente  de 
gracia  y  de  perdón.  Aquí  resuena  la  palabra  evangélica.  Aquí,  en  fin, 
los  que  nos  precedieron  en  ía  muerte  reciben  nuestras  tiernas  lágri- 
mas y  nuestras  fervientes  plegarias,  y  el  sacrificio  incruento  del  altar 
redime  sus  reatos. 

Aquí  cesan  los  odios,  las  pasiones  se  apagan  todo  se  iguala,  todo 
se  serena;  aquí  todos  se  reconocen  por  hermanos  redimidos  con  el 
mismo  precio,  destinados  á  un  mismo  fin,  y  cuyo  padre  amoroso  es 
Dios;  aquí  no  reina  el  egoísmo  y  todo  inspira  caridad  fraternal  que  ol- 
vida los  rencores  que  son  la  ruina  de  la  familia  humana;  aquí  se  radi- 
ca la  paz,  con  el  lazo  de  la  caridad  mutua,  la  paz,  base  y  fundamento 
de  la  felicidad  y  prosperidad  de  los  pueblos.  Aquí  todo  se  serena,  to- 
do absorbe  nuestro  ser  para  adorar  únicamente  al  objeto  amado  de 
nuestro  corazón,  Dios,  que  es  el  único  y  puro  amor  digno  de  ser  ama- 
do con  supremo  amor  por  el  hombre. 

¡Religión  y  Patria!  nombres  inseparables,  llenos  de  gloria,  que  for- 
maron nuestra  grandeza  y  poder  como  formaron  la  de  nuestros  padres, 
héroes  dignos  de  nuestras  glorias,  porque  en  ellos  se  inspiraron  antes 
de  arrojar  con  su  potente  brazo  á  los  que  dominaban  la  patria. 

Levante  el  pueblo  de  la  Florida  el  templo  tan  reclamado  por  su 
religiosa  piedad,  y  también  para  su  embellecimiento  material.  Un  es- 
fuerzo unánime  de  todos  los  vecinos  del  departamento  histórico  será 
suficiente,  para  elevar  las  sagradas  bóvedas  y  sus  esbeltas  torres  que 
anuncien  al  viajero  desde  lejos  «que  aquí  la  casa  de  Dios  es  grandio- 
sa y  digna  de  sus  moradores». 

Excmo.  señor  Ministro,  que  habéis  sido  dignamente  elegido  por  el 
primer  magistrado  de  la  República  para  representarlo  en  este  solemne 
acto,  os  pido  encarecidamente  inclinéis  al  Superior  Gobierno  de  que 
formáis  parte,  para  que  impulse  favorablemente  la  realización  de  esta 
obra. 

Respetables  señores,  que  formáis  la  comisión  directiva  de  los  tra- 
bajos iniciados  para  la  fabricación  del  templo,  vuestro  será  el  mayor 
honor  en  el  cumplimiento  del  deber  que  os  habéis  impuesto,  vuestros 
hijos  bendecirán  vuestra  memoria,  porque  sobreponiéndoos  á  tantas 
dificultades,  supisteis  vencerlas,  lo  que  no  pudieron  hacer  otros  á  pe- 
sar de  sus  conocidos  esfuerzos,  y  disteis  á  este  Departamento  un  tem- 
plo digno  de  su  progreso. 

No  quiero  terminar  estas  palabras  sin  antes  tributar   aquí  en  pre- 
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sencia  de  este  pueblo,  un  recuerdo  de  gratitud  á  una  matrona  digní- 
sima. 

Hablo,  señores,  de  la  virtuosa  y  cristiana  señora  doña  Mercedes 
Barreda  de  Sierra,  modelo  de  la  mujer  cristiana,  caritativa  y  genero- 
sa, digna  esposa  del  denodado  patriota  que  formó  con  los  Treinta  y 
Tres  héroes  de  nuestra  independencia,  don  Atanasio  Sierra. — Esta 
dignísima  matrona,  poco  antes  de  bajar  al  sepulcro,  legó  para  la  cons- 
trucción de  este  templo  una  suma  considerable  de  dinero,  y  me  tocó  á 
mí  el  encargo  de  depositarlo  en  manos  de  la  comisión. 

Honor,  pues,  á  su  bendita  memoria:  Dios  bendiga  y  declare  firme  lo 
que  nuestras  manos  han  bendecido. 

He  dicho. 


Apéndice  F 


VISITA  PASTORAL  DEL  ANO  1887 


n  la  Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  Vilia 
de  San  Fernando,  capital  del  Departamento  de  la  Flori- 
da, á  los  treinta  días  del  mes  de  Mayo  del  año  del  Señor 
de  1887,  el  limo,  y  Rvmo.  señor  don  Inocencio  María  Yéregui,  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede,  Obispo  de  Montevideo,  Prelado 
Doméstico  de  Su  Santidad  &.  &.,  continuando  su  santa  y  general  visita, 
por  ante  mí  el  infrascripto  Secretario  de  la  Diócesis,  señor  Presbítero 
don  Nicolás  Luquese,  entre  las  varias  disposiciones  que  se  registran 
en  el  Acta  de  la  Visita  Pastoral,  decretó  lo  siguiente: 

«  Su  Señoría  lima,  y  Rvma.  dijo:  que,  constando  por  los  primeros 
»  libros  de  la  Parroquia,  como  por  el  expediente  que  obra  en  el 
»  Archivo  del  Obispado,  que  esta  Parroquia  ha  sido  erigida  bajo  la 
»  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  ordenaba  que  desde  la 
»  fecha  y  en  lo  sucesivo  las  partidas  y  demás  documentos  de  esta 
»  Parroquia  se  extendiesen  en  la  forma  siguiente  : 

»  En  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  Villa  de 
»  San  Fernando  de  la  Florida,  á  tanto  del  mes  y  año,  &.  » 
»  como  asimismo  que  la  imagen  de  la  Patrona  y  titular  se  coloque 
*  en  el  sitio  principal  del  altar  mayor,  y  si  esto  no  es  posible  llevarlo 
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»  á  efecto  en  la  actual  iglesia  provisoria,  se  tenga  presente  lo  manda- 
»  do  para  cuando  quede  terminado  el  nuevo  templo;  igualmente 
»  pedía  al  señor  cura  que  como  objeto  de  tradición  conservase  cui- 
»  dadosamente  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  que  se  vene- 
»  raba  en  la  antigua  Villa  sita  en  el  Pintado,  f  Inocencio  María, 
»  Obispo  de  Montevideo. — Por  mandato  de  Su  Señoría  lima,  y  Rvma. 
»  Nicolás  Luquese,  Secretario  ». 

Es  copia  conforme  al  original  existente  en  esta  Parroquia,  y  que 
se  registra  en  el  libro  décimosexto  de  bautismos. 

Florida,  Septiembre  24  de  1895. 

Salvador  Capobianco, 

Cura  Vicario. 


Apéndice  G 


MONSEÑOR  YEREGUI  Y  SU  CELO  POR  EL  CULTO 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJAN 


CARTA  DEL  1LUSTRÍSIM0  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DOCTOR  DON  INOCEN- 
CIO MARÍA  YÉREGUI,  OBISPO  DE  MONTEVIDEO,  AL  AUTOR  DE  LA  «HIS- 
TORIA DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN». 

Muy  Reverendo  Padre  : 

Perdone  V.  R.  si  he  sido  tan  moroso  en  satisfacer  sus  deseos  ma- 
nifestados en  su  estimada  carta  del  15  de  Junio  próximo  pasado, 
que  recibí  con  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  Nuestra.  Señora 
de  Luján. 

Llegó  todo  á  mi  mano  en  momentos  en  que  mi  atención  y  mis 
cuidados  estaban  dedicados  enteramente  á  la  causa  de  la  Iglesia,  que 
veía  combatida  entonces,  más  que  nunca,  en  mis  diócesis,  lo  que  es 
del  dominio  público;  quería  recorrer  con  tranquilidad  las  hermosas 
páginas  de  ese  libro,  y  desde  la  fecha  de  su  recibo  se  sucedieron  unos 
trás  otros,  días  tan  amargos  y  de  tanta  turbación,  que  pocos  momen- 
tos tranquilos  pude  dedicarle,  como  era  mi  deseo,  hasta  hace  poco. 
Lo  he  leído  ya  con  sumo  placer;  él  ha  llenado  de  consuelo  mi  cora- 
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zón  y  su  lectura  ha  sido  para  mí  la  voz  consoladora  de  la  que  es 
«Consuelo  de  los  que  sufren». 

Diré  más  á  V.  R.,  y  creo  no  engañarme  a!  decirlo :  que  la  Historia 
fie  Nuestra  Señora  de  Luján,  que  se  conocerá  por  primera  vez  tan 
documentada  y  extensa,  es  una  nueva  prenda  de  la  decidida  protec- 
ción de  María  Santísima  en  favor  de  sus  hijos,  en  estas  Repúblicas, 
hoy  tan  combatidos  en  su  fe  católica  y  tan  abandonados  de  todos 
los  auxilios  humanos.  Ella  es,  á  no  dudarlo,  una  estrella  fúlgida,  que 
ha  aparecido  en  nuestros  cielos,  poco  hace  serenos  y  hoy  tan  nubla- 
dos y  tormentosos;  y  ha  aparecido  para  decirnos :  «no  temáis,  volved 
vuestros  ojos  al  Santuario  de  Luján;  abrid  vuestro  corazón  á  la  dulce 
esperanza;  seré  vuestro  consuelo,  os  alcanzaré  el  remedio  de  tantos 
males». 

Así  lo  creo,  Reverendo  Padre,  así  lo  espero  firmemente. 

La  publicación  de  esta  Historia,  tan  llena  de  verdad,  escrita  con 
piadosa  unción,  reveladora  de  tantos  favores  y  milagros,  que  eran 
desconocidos  hasta  ahora  para  muchos,  es,  á  no  dudarlo,  un  aconte- 
cimiento que  anuncia  nuevas  bondades  de  María  Santísima  en  favor 
de  sus  hijos,  aún  de  sus  hijos  extraviados;  pues  María  dirá  á  muchos 
corazones  descreídos  y  tal  vez  sin  esperanza,  y  se  lo  dirá  por  medio  de 
esa  preciosa  Historia:  «Réspice  Stellam,  voca  Mariam»  ¿y  dónde?  en 
ese  humilde  y  prodigioso  Santuario  de  Luján,  que  elegí  para  habitar  / 
recibir  vuestras  plegarias,  enjugar  vuestras  lágrimas,  sanar  vuestros  en- 
fermos, y  más  que  todo,  para  alcanzar  el  perdón  de  vuestros  pecados 
y  la  paz  que  perdisteis  en  los  caminos  de  vuestros  locos  extravíos. 

No  se  desanime,  Reverendo  Padre,  por  las  contradicciones  que 
puedan  obstar  á  su  grandioso  pensamiento  de  llevar  á  feliz  término 
la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Luján;  la  Virgen  Santísima,  poi 
cuya  gloria  trabaja,  y  á  cuya  inspiración  sin  duda  obedece,  allanará 
los  caminos  que  son  insuperables  á  las  miras  puramente  humanas. 

Haga  conocer  esa  interesante  y  piadosa  obra  por  todas  partes,  y 
no  lo  dude,  será  semilla  fecunda  porque  caerá  en  buena  tierra. 

Perdone  lo  imperfecto  de  esta  carta,  y  crea  que  habla  mi  corazón. 

Reciba  mis  sinceros  agradecimientos  y  felicitaciones,  encomiéndeme 
en  sus  oraciones,  y  créame  S.  S.  y  afectísimo  Capellán. 

Montevideo,  Septiembre  11  de  1885. 

t  Inocencio  María, 

Obispo  de  Montevideo. 


APÉNDICES 


(31) 


Apéndice  H 


CARTA-PODER  DEL  ILUSTRÍS1MO  Y  REVERENDÍSIMO   SEÑOR   OBISPO  DE 
MONTEVIDEO,  DON  INOCENCIO  MARÍA  YÉREGU1 

Montevideo,  Junio  15  de  1886. 

Al  Reverendo  Padre  Jorge  M.  Salvaire. 

Reverendo  Padre  : 

Conocedor  del  bellísimo  y  piadoso  pensamiento  que  motiva  el  viaje 
de  vuestra  reverencia  á  Roma,  que  es  el  de  obtener  que  nuestro  San- 
tísimo Padre  León  XIII  bendiga  la  hermosa  corona  que  hará  construir 
para  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  que  se  venera  en  el  san- 
tuario de  su  nombre,  en  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires,  y  autorice 
su  solemne  coronación,  me  adhiero  con  toda  mi  alma  á  ese  pedido  y 
autorizo  plenamente  á  vuestra  reverencia  para  que  me  represente,  como 
asimismo  á  mi  clero  y  fieles  de  esta  Diócesis  y  una  nuestra  petición 
á  la  del  Episcopado  argentino  y  del  clero  y  fieles  de  la  Arquidiócesis 
de  Buenos  Aires. 

Deseando  asimismo  que  aumente  entre  nosotros  la  veneración  y 
culto  á  la  Santísima  Virgen,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
Luján,  que  tiene  ya  tantos  títulos  á  nuestro  filial  amor,  y  aceptando 
gustoso  sus  espontáneos  ofrecimientos,  pido  á  vuestra  reverencia  quiera 
solicitar  en  mi  nombre,  para  esta  Diócesis  de  Montevideo,  la  concesión 
análoga  á  la  que  pedirá  para  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires,  para 
que  pueda  celebrarse  en  ella  la  festividad  en  honor  de  Nuestra  Señora 
de  Luján,  con  oficios  y  misa  propios,  en  el  mismo  día  que  se  designe 
para  dicha  Arquidiócesis. 

Deseando  á  vuestra  reverencia  completo  éxito,  reitero  las  expre- 
siones de  mi  especial  consideración. 

Dios  guarde  á  vuestra  reverencia  muchos  años. 

t  Inocencio  María, 

Obispo  de  Montevideo. 

(Hay  un  sello.) 
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Apéndice  I 


EXHORTACIÓN  PASTORAL  CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  CORONACIÓN 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN 


*Ecce  evangelizo  vobis gaudium  magnum 
He  aquí  que  os  anuncio  una  gran  alegría.» 
Luc.  2,  10. 

Venerable  clero  y  amados  fieles  de  nuestra  Diócesis:  salud  y  ben- 
dición en  el  Señor  Jesucristo. 

En  el  plan  divino  de  la  reparación  del  género  humano  figura  de 
una  manera  muy  principal  la  augusta  criatura  destinada  desde  la  eter- 
nidad para  ser  Madre  del  Redentor.  No  es  una  deidad,  pero  cuando 
Dios  ponía  los  fundamentos  á  la  tierra,  marcaba  sus  límites  al  mar, 
ordenaba  el  movimiento  de  los  astros  y  sembraba  de  estrellas  el  cariz 
del  firmamento,  María  estaba  presente  en  la  presciencia  divina,  porque 
el  augusto  misterio  de  la  Encarnación  envolvía  el  de  la  Maternidad  divi- 
na de  la  Virgen  de  Nazareth.  El  vidente  de  Patmos  nos  revela  la  grandeza 
de  una  criatura  extraordinaria  que  semejaba  un  ser  divino:  era  una 
mujer  que  tenía  por  manto  real  el  sol,  la  luna  formaba  el  peldaño  de 
su  trono,  y  una  corona  de  doce  estrellas  la  proclamaban  reina  de  la 
creación.  Ya  sabéis  lo  que  significa  esa  revelación  y  quién  era  esa 
mujer:  es  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  es  María:  mulier 
amida  solé,  luna  sub  pedibus  ejus  et  in  capite  ejus  corona 
stellarum  dnodecim.  (Apoc.  XII). 

Si  el  mundo  se  convirtió  en  trono  de  las  divinas  misericordias,  fué 
María  la  escala  misteriosa  por  medio  de  la  cual  el  Verbo  Eterno  des- 
cendió de  los  cielos  á  la  tierra.  Por  eso  María  vino  á  ser  el  manantial 
inagotable  de  consuelo  y  de  esperanza  para  la  humanidad,  y  entre  las 
admirables  figuras  que  descuellan  en  el  cristianismo  es  imposible  en- 
contrar otra  más  bella  y  más  pura.  Objeto  de  nuestro  amor  y  de 
nuestra  fe,  es  al  mismo  tiempo  la  creación  más  hermosa  que  salió  de 
las  manos  de  Dios  y  el  nombre  más  dulce  que  pronuncia  el  labio  del 
hombre.  Por  eso  es  tan  santo  y  tan  sublime  el  culto  de  María  y  han 
sido  tan  grandes  sus  benéficos  resultados.  Lo  que  sucedió  á  su  apa- 
rición sucede  también  hoy;  porque  si  nos  remontamos  hacia  la  anti- 
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güedad  y  á  la  época  de  María,  ¡qué  contraste  nos  ofrece  su  pura  y 
santa  figura  con  las  groseras  y  sensuales  divinidades  de  su  sexo  en  el 
mundo  antiguo!  La  antigüedad  no  supo  concebir  jamás  una  cosa  se- 
mejante, porque  no  se  inventa  la  verdad,  ni  la  perfección,  ni  la  pureza, 
ni  la  santidad  de  que  en  el  mundo  vino  á  ser  modelo  María,  espe- 
cialmente levantando  la  dignidad  de  la  mujer  como  hija,  como  herma- 
na, como  esposa  y  como  madre.  Y  si  reflexionamos  sobre  el  estado 
en  que  se  encontraba  entonces  la  humanidad,  agobiada  bajo  el  peso 
de  sus  vicios  y  desórdenes,  podrán  calcularse  los  hermosos  efectos  que 
en  él  produjo  el  culto  de  la  imitación  de  sus  purísimas  virtudes  y  la 
creencia  santa  en  su  eficaz  patrocinio  para  el  pobre  y  para  el  rico, 
para  el  hombre  y  la  mujer. 

María  no  goza  de  una  dignidad  divina  sino  para  interceder  por 
nosotros  en  el  cielo,  y  permanece  siempre  como  madre  y  mujer  para 
escuchar  nuestros  dolores,  para  participar  de  esas  angustias  que  el 
hombre  quisiera  muchas  veces  ocultar,  si  posible  le  fuese  hasta  al 
mismo  Ser  supremo.  Esta  casta  figura  de  la  Virgen  Madre  ha  apare 
cido  á  todos  como  una  sonrisa  de  misericordia  y  como  una  fuente 
de  inagotables  consuelos;  es  la  grande  esperanza  en  este  valle  de 
lágrimas;  es  nuestro  refugio  y  nuestro  amparo.  Pues  así  como  por 
medio  de  María  nos  vino  el  Redentor,  también  por  su  intercesión 
recibimos  todas  las  demás  gracias,  que  no  son  otra  cosa  que  una 
consecuencia  de  esa  gracia  primera,  la  gracia  de  la  redención.  De 
donde  proviene  que  la  devoción  y  amor  filial  á  María  es  como  un 
barómetro  religioso  para  las  sociedades  cristianas,  y  ha  sido  siempre 
prenda,  símbolo  y  medio  de  verdadera  regeneración  moral.  ¡Cosa 
admirable!  Al  crecer  ó  disminuir  la  devoción  á  María  en  las  socieda- 
des cristianas,  aumenta  al  punto  ó  disminuye  la  perfección  sincera 
en  la  práctica  de  las  virtudes.  María  es  un  bello  ideal  y  un  modelo 
sublime  del  perfeccionamiento  moial:  es  una  escuela  de  virtudes.  Así, 
pues,  la  devoción  á  la  Madre  de  Dios,  lejos  de  ser  una  abyección 
idolátrica,  como  lo  aseveran  los  calumniadores  del  catolicismo,  es  la 
más  grande  elevación  del  espíritu  humano.  Tan  es  así  que  la  Iglesia 
no  considera  como  verdaderos  devotos  é  hijos  de  María  sino  á  los 
que  se  esfuerzan  en  imitar  sus  sublimes  virtudes,  en  elevarse  espiritual 
y  moralmente  consiguiendo  conquistas  y  victorias  del  corazón  y  del 
espíritu  sobre  las  pasiones.  He  aquí  por  qué  el  cristianismo  agradecido 
á  los  inmensos  beneficios  y  gracias  de  la  Virgen  Madre  ha  cubierto 
el  mundo  de  monumentos  que  atestiguan,  así  el  amor  de  los  fieles  á 
su  santísima  madre,  como  las  grandes  misericordias  de  tan  augusta 
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protectora.  Más  aún:  la  misma  Madre  de  Dios  ha  procurado  fomentar 
la  devoción  de  los  pueblos  por  medio  de  prodigios  extraordinarios, 
eligiendo  determinados  lugares  que  convierte  en  tronos  de  sus  gran- 
des misericordias,  para  atraerse  de  una  manera  especial  el  corazón 
de  los  pueblos.  Los  santuarios  erigidos  en  su  honor  por  las  gracias 
especiales  que  la  reina  de  los  cielos  dispensa  desde  allí  á  los  hombres, 
son  una  especie  de  oasis  morales  en  el  desierto  de  este  mundo  y  un 
testimonio  monumental  de  la  piedad  de  los  fieles,  fuente  inagotable  de 
consuelos,  piscina  probática  de  las  miserias  humanas  y  ostentación 
inefable  de  sublime  patrocinio  de  la  excelsa  criatura  que  sólo  es  Ma- 
dre de  Dios,  para  cubrir  con  orla  divina  el  manto  augusto  de  madre 
de  los  hombres. 

Ya  no  nos  es  dado  dudar  que  su  corazón  maternal  sólo  tiene  pal- 
pitaciones para  salvarnos  y  honrarnos  con  su  amor  y  sus  bondades, 
para  atraernos  elevándonos,  dignificándonos.  Dichoso  el  mundo  el  día 
en  que,  postrado  á  los  pies  de  la  augusta  Madre  de  Dios,  convirtiese 
á  la  tierra  en  un  santuario  universal,  eco  del  amor  filial  de  los  hom- 
bres y  de  las  grandes  misericordias  de  la  gran  Madre  de  los  pecado- 
res: ese  santuario  sería  la  cadena  de  oro  que  por  medio  de  eslabones 
divinos  uniría  la  tierra  al  trono  del  Eterno,  y  el  mundo  no  sería  valle 
de  lágrimas,  sino  emporio  de  las  gracias  inefables  del  Dios  Omnipo- 
tente, porque  la  perfección  moral  entre  los  mortales  constituiría  el 
florón  más  hermoso  de  la  devoción  á  María,  modelo  de  perfección  y 
de  grandeza  morales. 

La  Madre  de  Dios  ama  también  de  un  modo  especial  á  los  pueblos 
del  Plata  y  nos  ha  honrado  particularmente  bajo  la  advocación  de  Nues- 
tra Señora  de  Lujan.  Ella  también  quiso  tener  su  Santuario  entre 
las  naciones  que  un  día  constituyeron  el  antiguo  Virreinato  del  Río  de 
la  Plata:  allí  venerárnosla  imagen  milagrosa  que,  desde  1630,  en  aquel 
lugar  del  desierto  quiso  constituir  la  Virgen  Inmaculada  en  Luján 
como  símbolo  de  su  amor  maternal  y  de  su  especial  predilección. 
Acerca  de  esa  imagen  y  de  ese  Santuario  tenemos  la  satisfacción  de 
haceros  un  grato  anuncio,  pues  acaba  de  merecer  una  alta  distinción 
de  la  Santa  Sede,  distinción  que  es  una  aprobación  explícita  de  nues- 
tra devoción  hácia  la  Virgen  de  Luján  y  su  piadosa  tradición  y, 
al  mismo  tiempo,  una  nueva  prenda  para  aumentar  nuestro  celo  y 
amor  por  la  augusta  Señora  bajo  esa  especial  advocación.  Su  Santi- 
dad León  XIII  se  ha  dignado  honrar  al  venerado  Santuario  y  excitar 
nuestra  devoción,  concediendo  y  decretando  la  solemne  coronación  de 
la  imagen  milagrosa  de  Maria  que  allí  se  venera  y  la  festividad  perpe- 
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tua  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  con  rito  dublé 
mayor.  Será  la  vez  primera  que  va  á  celebrarse  en  Sud  América  una 
solemnidad  semejante,  y  es  la  única  distinción  de  este  género  que 
S.  S.  León  XIII  se  ha  dignado  otorgar,  delegando  especialmente  al 
Iltmo.  Señor  Arzobispo  de  Buenos  Aires  para  que,  en  su  nombre  y 
con  su  autoridad  apostólica,  coloque  en  las  sienes  déla  milagrosa  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Luján  la  preciosa  corona  que  él  mismo  se 
dignara  bendecir  y  que  ha  sido  fabricada  con  los  generosos  donativos 
de  sus  devotos,  entre  los  cuales,  aunque  indigno,  tenemos  el  honor 
de  contarnos.  Y  debéis  saber,  amados  fieles,  que  los  Pontífices  no 
conceden  el  especial  privilegio  de  la  solemne  coronación  sino  en  fa- 
vor de  los  santuarios  verdaderamente  célebres  de  la  cristiandad;  por 
cuya  razón  la  concesión  honrosa  del  Pontífice  en  favor  de  la  milagro- 
sa imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján  debe  llenarnos  de  gratísima 
satisfacción  y  acendrar    nuestra  devoción  hacia  la  Santísima  Virgen. 

Esa  solemnidad  extraordinaria  tendrá  lugar  en  la  ínclita  Villa  de 
Luján,  el  día  ocho  del  próximo  mes  de  Mayo,  presidida  por  el  ilustrí- 
simo  señor  Arzobispo  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  como  Delegado  Pon- 
tificio, y  con  asistencia  de  los  Obispos  Sufragáneos  de  la  República 
Argentina.  En  esta  gran  solemnidad  debemos  tomar  parte  nosotros 
también,  no  sólo  porque  también  es  patrimonio  nuestro  la  devoción  á 
María  de  Luján,  sino  además  porque  Su  Santidad  León  XIII  se  ha 
dignado  hacer  extensiva  á  nuestra  Diócesis  la  festividad  del  Patroci- 
nio de  Nuestra  Señora  de  Luján,  al  habernos  Nos  adherido  á  la  peti- 
ción elevada  al  Sumo  Pontífice  por  el  Episcopado  Argentino,  quien 
en  unión  con  ese  pueblo  hermano  se  prepara  para  festejar  esa  solem- 
nidad con  grandes  y  extraordinarias  fiestas.  A  ellas  tendremos  la  sa- 
tisfacción y  el  honor  de  asistir  personalmente  para  rendir  á  la  amada 
Virgen  de  Luján  e¡  homenaje  sincero  de  nuestra  filial  devoción,  á 
cuyo  acto  nos  acompañará  una  Comisión  del  venerable  clero  dioce- 
sano, así  como  una  Comisión  de  nuestra  distinguida  Asociación  Ca- 
tólica de  Montevideo.  Excitamos,  sin  embargo,  á  todos  nuestros  que- 
ridos diocesanos  á  tomar  parte  en  esas  grandes  fiestas  en  honor  de 
la  Virgen  de  Luján,  ya  sea  á  manera  de  religiosa  romería  para  adunar 
sus  preces  con  las  del  hermano  pueblo  argentino,  siempre  que  les  sea 
posible;  ya  sea  solemnizando  ese  día  en  nuestra  propia  Diócesis  con 
todo  el  entusiasmo  y  amor  filial  de  los  sinceros  hijos  de  María.  Con 
este  fin,  ordenamos  que  en  todas  las  parroquias  é  iglesias  de  nuestra 
Diócesis,  en  el  día  oüio  del  próximo  mes  de  Mayo,  fiesta  de  la  co- 
ronación de  la  Santísima  Virgen  de  Luján  y  de  su  especial  Patrocinio 
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para  estas  Repúblicas,  se  celebre  una  misa  cantada  y,  por  la  tarde  ó 
noche,  un  ejercicio  piadoso  en  el  que  se  cante  un  solemne  Te-Deum 
en  conmemoración  de  tan  fausto  acontecimiento  Nuestro  Vicario  Ge- 
neral predicará  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  un  sermón  alusivo  al  acto 
y  lo  mismo  se  hará  en  las  demás  Iglesias  parroquiales  procurando 
excitar  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen. 

Además,  con  autoridad  apostólica,  en  virtud  de  las  facultades  De- 
cenales, concedemos  una  indulgencia  plenaria  que  podrán  ganar  to- 
dos los  fieles,  en  ese  día,  con  las  condiciones  canónicas  de  costumbre. 

Deseamos  que  en  tan  fausto  día  nuestro  venerable  Clero  y  nuestros 
amados  diocesanos  hagan  un  acto  de  consagración  á  la  Santísima  Vir- 
gen de  Lujan,  como  especial  protectora  de  nuestros  pueblos,  rogando 
por  las  actuales  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  para  que  nos 
dé  gracia  para  regir  con  acierto  los  destinos  de  esta  querida  Diócesis 
y  al  Supremo  Jefe  del  Estado,  las  gracias  extraordinarias  que  en  es- 
tos momentos  necesita  para  la  realización  de  sus  elevados  propósitos, 
la  grandeza  de  la  patria,  la  conciliación  entre  hermanos  y  la  repara- 
ción délos  desacatos  cometidos  contra  nuestra  santa  religión.  Sen  esta 
la  gracia  suprema  que  impetréis  de  la  Madre  de  Dios;  para  que  por 
medio  de  su  divinal  intercesión  veamos  surgir  nuevos  horizontes  de 
felicidad  para  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  una  época  de  sensatas  repa- 
raciones, las  plegarias  de  los  fieles  deben  ser  extraordinarias  en  pró 
de  la  Religión  y  de  la  Patria. 

Y  para  que  estos  fines  se  logren,  ordenamos  que  en  todas  las  Igle- 
sias y  Capillas  de  nuestra  Diócesis  sea  leída  esta  nuestra  exhortación 
pastoral,  en  el  primer  día  festivo  después  de  su  recepción  y  fijada  per- 
manentemente en  la  puerta  de  los  templos. 

Dada  en  Montevideo,  á  los  doce  días  del  mes  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete. 

•f  Inocencio  María. 

Obispo  de  Montevideo. 
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aprobación  del  libro  Manual  del  Devoto  de  Nuestra  Señora  de 

Lllján,  POR  EL  ILMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  MONTEVIDEO,  DON  INOCEN- 
CIO MARÍA  YÉREGUI. 

Montevideo,  Mayo  6  de  1893. 

Mi  apreciable  amigo: 

Recibí  su  estimada  del  Io  de  Mayo  é  inclusos  los  pliegos  del  Ma- 
nual del  Devoto  de  NueoTra  Señora  de  Lujan. 

Siento  en  el  alma  que  mis  ocupaciones  no  me  permitan  en  este  mo- 
mento leer  atentamente  ese  trabajo;  pero,  por  lo  que  he  podido  ver 
de  él,  lo  hallo  bajo  todo  concepto  digno  de  mi  aprobación  y  bendición. 

Felicito  ardientemente  á  Vd.  por  esta  nueva  prueba  de  su  celo 
sacerdotal  y  de  su  constante  amor  á  María  Inmaculada,  y  Ja  niego  se 
digne  premiar  su  hermoso  trabajo. 

Con  mucho  gusto  concedo  los  favores  espirituales  que  para  los  lec- 
tores del  Manual  Vd.  me  pide,  y  lo  autorizo  á  anunciar  en  su  libro 
que  concedo  40  días  de  indulgencia  para  la  recitación  de  todas 
las  oraciones  contenidas  en  él,  que  no  estén  ya  enriquecidas  de 
indulgencias  por  la  Santa  Sede,  y  otros  cuarenta  dias  á  cada 
uno  de  los  que  leyeren  tí  oyeren  leer  devotamente  un  ejercicio 
de  la  novena  ó  parte  de  él  y  por  cada  ves  que  lo  verificaren. 

t  Inocencio, 

Obispo  de  Montevideo. 


Apéndice  K 


MONSEÑOR  SOLER  Y  SU  CELO  POR  EL  CULTO  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LUJAN 


CARTA  DEL   DOCTOR   DON  MARIANO  SOLER,  VICARIO  GENERAL  DE  LA 

diócesis  de  Montevideo,  al  autor  de  la  Historia  de  Nuestra 
Señora  de  Luján. 

Estimado  señor: 

Es,  sin  duda  alguna,  el  Santuario  de  Luján,  una  verdadera  gloria 
cívico-religiosa  del  pueblo  argentino,  y  puede  considerarse  como  el 
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paladión  sagrado  de  sus  nobles  y  cristianas  tradiciones.  Su  nombre 
es  una  gloria  y  su  fama  solemne  como  un  templo.  Pero  los  fulgores 
de  su  esplendor  sagrado  tendían  á  amortiguarse,  eclipsados  por  las 
densísimas  sombras  proyectadas  por  el  olvido  y  la  ignorancia  de  los 
hechos  sorprendentes  y  gloriosos  que  motivaron  la  erección  del  céle- 
bre Santuario. 

Sólo '  el  débil  eco  de  la  tradición  de  sus  antiguos  portentos,  es  lo 
que  ha  conservado  el  culto  de  la  Virgen  de  Lujan  en  la  Nación  Ar- 
gentina y  en  muchas  otras  de  Sud-América.  El  polvo  de  los  tiempos 
junto  con  la  indiferencia  religiosa  de  la  edad  presente,  iba  eclipsando 
ese  monumento,  que  es  quizás  el  que  mejor  refleja  é  inmortaliza  á  la 
vez  la  antigua  y  ardorosa  fe  de  ilustres  antepasados  é  ínclitos  proceres 
del  pueblo  argentino;  semejaba  una  famosa  ruina  de  tiempos  gloriosos 
que,  acaso,  ya  no  volverán,  sin  dejar  un  rastro  luminoso  en  los  anales 
de  la  historia,  porque  nadie  había  tenido  el  empeño  generoso  de  recoger 
los  documentos  de  su  gloria  y  los  lauros  de  sus  inmarcesibles  trofeos. 

Por  eso,  distinguido  señor,  experimenté  grata  satisfacción  cuando, 
en  la  última  visita  que  tuve  el  santo  consuelo  de  hacer  á  ese  célebre 
Santuario,  me  anunció  la  gran  idea  de  formar  una  obra  con  datos 
históricos  y  documentos  fehacientes  acerca  del  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Luján;  pero  si  entonces  aplaudí  su  noble  pensamiento,  hoy 
cúmpleme  felicitarle  calurosamente,  por  la  excelente  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  Lujan  fundada  en  notables  y  hermosos  docu- 
mentos que  le  darán  sumo  interés,  y  que  constituirán  la  revelación 
de  todo  un  pasado  de  fe  y  de  gloria,  en  la  vida  del  pueblo  argentino. 
A  no  dudarlo,  conseguirá  V.,  elevar  con  su  historia  un  monumento 
digno  del  primer  Santuario  de  Sud-América. 

Además,  su  monumental  Historia  tiene  un  indisputable  mérito:  la 
narración  auténtica  de  los  acontecimientos  prodigiosos  que  han  hecho 
célebre  al  Santuario  de  Luján  contribuirá  eficazmente  á  robustecer  la 
fe  del  pueblo,  siendo,  al  mismo  tiempo,  uno  de  los  mejores  antídotos 
contra  el  espíritu  de  incredulidad.  El  milagro  es  la  experiencia  de  la 
Omnipotencia  invisible  y  la  exteriorización  de  lo  sobrenatural;  á  socie- 
dades materializadas  por  el  positivismo  sensualista,  es  necesario  espi- 
ritualizarlas con  el  positivismo  cristiano  representado  en  esos  hechos 
portentosos  con  que  Dios  ostenta  su  imperio  en  el  mundo  y  eleva 
nuestras  almas  á  un  orden  superior  de  concepciones  é  ideas  de  la  más 
alta  trascendencia  moral  y  religiosa.  Y  es  bien  sabido  que,  con  ese 
género  de  pruebas  tan  positivas  é  innegables,  los  apóstoles  engen- 
draron la  fe  en  el  mundo  y  le  obligaron  á  postrarse  ante   la  Cruz. 


APÉNDICES 


(39) 


También  tiene  la  obra  de  V.  el  notable  mérito  de  sacar  del  olvido 
los  altos  ejemplos  de  piedad  cristiana  que  constituyen,  por  decirlo  así, 
las  galas  y  trofeos  que  cubren  las  columnas  de  ese  augusto  Santuario: 
sin  duda  alguna,  V.  los  divulgará  y  los  devolverá  á  la  vida  práctica 
que  tan  necesitada  está  de  modelos  agigantados  por  su  respeto  á  la 
religión,  causa  y  sostén  de  la  grandeza  de  las  naciones. 

Asi  honrará  V,  en  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan 
las  memorias  veneradas  de  prohombres  de  la  independencia,  y,  al 
evocar  su  recuerdo  y  su  glorioso  ejemplo,  quedará  constatado  una 
vez  más  que  los  espíritus  intrépidos  no  se  apocan  con  las  prácticas 
religiosas,  antes  bien  con  ellas  retemplan  su  alma  y  corazón  para  la 
batalla  y  saben,  después  de  la  victoria,  colgar  en  un  santuario,  en 
testimonio  de  su  fe,  la  espada  y  los  trofeos  de  su  gloria;  porque 
siempre  ha  sido  verdad  que  el  patriotismo  más  heroico  es  el  que 
templa  los  corazones,  no  en  la  bajeza  del  ateísmo,  sino  con  el  fuego 
sagrado  de  la  religión. 

No  terminaré  la  presente  sin  observar  que  en  la  aparición  de  su 
obra  magna  sobre  el  Santuario  de  Luján,  veo  una  coincidencia  no- 
table. ¿No  es  verdad  que  la  reacción  del  laicismo  católico  es  un 
hecho  consolador  en  ese  pueblo  de  gloriosas  tradiciones  y  que  sus 
bravos  adalides,  al  terminar  la  primer  asamblea  nacional  católica, 
fueron  á  deponer  sus  votos  de  amor  y  de  defensa  de  la  religión 
bajo  el  amparo  de  la  Virgen  de  Luján?  Ese  Santuario,  pues,  ha 
recibido  el  primer  compromiso  solemne  de  los  católicos  argentinos 
por  el  restablecimiento  del  reinado  social  de  Jesucristo.  El  será  el 
paladión  de  sus  destinos  y  la  égida  omnipotente  de  la  protección 
de  María.  Auguro  para  su  obra  un  espléndido  triunfo  y  aprovecho 
esta  grata  ocasión  para  reiterarme  de  V,  afectísimo  S.  S.  y  C. 

M.  Soler 

Montevideo,  Abril  9  de  1885. 


APROBACIÓN  ECLESIÁSTICA 

Ob:spado  de  Montevideo. 

Se  nos  ha  pedido  la  aprobación  para  la  segunda  edición  del  Ma- 
nual del  devoto  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  y  la  concedemos 
de  muy  buen  grado,  porque  lo  consideramos  como  un  nuevo  monu- 
mento que  el  ilustrado  y  benemérito  autor  de  la  Historia  de  Núes- 
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tra  Señora  de  Luján  ha  erigido  al  amor  y  devoción  de  la  Patrona 
y  Protectora  de  las  Repúblicas  del  Plata. 

Es  un  devocionario  modelo,  de  los  más  perfectos  y  completos ;  y 
no  existiendo  otro  semejante  en  cuanto  al  culto  especial  de  Nuestra 
Señora  de  Luján,  es  irreemplazable  y  necesario.  Pero,  además  de  esta 
cualidad,  tiene  la  preciosa  ventaja  de  ser  popular,  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias,  aunque  está  muy  lejos  de  ser  vulgar,  pues  contiene 
un  material  escogido,  y  además  de  ilustrar  á  sus  lectores  sobre  los  fun- 
damentos que  justifican  la  popular  devoción  á  María  bajo  la  advoca- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Luján,  instruye  á  los  fieles  en  las  razones 
teológicas  del  culto  que  la  Iglesia  tributa  á  la  Madre  de  Dios,  y  expo- 
ne los  motivos  de  la  devoción  mariana  con  tal  unción  que  engendra 
con  facilidad  y  fomenta  el  amor  á  María,  prenda  segura  de  salvación 
para  los  hombres  Instruye,  inflama  y  vivifica ;  es  un  compendio 
histórico,  teológico,  ascético  y  litúrgico. 

El  autor  escribi.í  una  obra  magistral,  al  componer  su  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  Luján.  Era  el  fundamento  necesaiio  bajo  el  as- 
pecto apologético  y  crítico  del  culto  tribrtado  á  la  sagrada  y  maravi- 
llosa imagen,  y  que  pone  á  salvo  la  venerable  tradición  popular  re- 
lativa al  Santuario  y  á  la  efigie  que  en  él  constituye  la  atracción  y  el 
talismán  sagrado  de  los  fie'es.  Era  conveniente  demostrar  ante  las 
exigencias  de  la  crítica  más  delicada  y  melindrosa,  que  el  culto  ren- 
dido á  la  milagrosa  Virgen  era  justo  y  razonable :  rationabile  obse- 
quium ;  mas,  puesto  ese  fundamento,  era  preciso  popularizar  la 
devoción  á  María  de  Luján  y  colocar  en  manos  de  sus  devotos  un 
manual  cómodo,  que  fuese  para  todos  el  intérprete  de  sus  afectos  y 
amor  á  la  excelsa  Señora,  y  he  aquí  el  mérito  grande,  muy  grande,  de 
ese  precioso  manual.  Así,  pues,  no  sólo  reiteramos  la  aprobación  de 
nuestro  venerado  predecesor,  Mons.  Yéregui,  sino  que  lo  recomenda- 
mos á  los  fieles,  concediendo  cuarenta  días  de  indu'gencia  á  cada  una 
de  sus  oraciones  no  indulgenciadas  ya  por  la  Santa  Sede,  así  como  á 
cada  una  de  las  meditaciones,  ejercicios  y  capítulos  de  la  p;rte  histó- 
rica, tanto  á  los  que  los  leyeren  como  á  los  que  los  oyesen  leer  devo- 
tamente. 

Montevideo,  12  de  Octubre  de  1892. 

t  Mariano  Soler, 

Obispo  de  Montevideo, 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  DOCTOR  DON  MARIANO  SOLER,  VI- 
CARIO GENERAL  DE  LA.  DIÓCESIS  DE  MONTEVIDEO,  EL  DÍA  8  DE  MAYO 
DE  1887,  CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  CORONACIÓN  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LUJAN,  PROTECTORA  DE  LAS  REPÚBLICAS  DEL  RÍO  DE 
LA  PLATA. 

MARIA  Y  LA  MUJER  CRISTIANA 


«.Fecit  milii  magna  qiii  potáis  rst.  Hizome 
grandes  prodigios  el  Omnipotente.»  La  Virgen 
en  el  Magníficat. 

¡A  los  pueblos  del  Plata,  salud  y  honor! 

La  augusta  protectora  de  las  naciones  que,  un  día,  constituyeron  el 
Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  la  ínclita  Virgen  de  Luján,  ha  sido  hoy 
coronada  solemnemente  por  delegación  pontificia  con  una  preciosa 
corona  bendecida  por  el  gran  León  XIII.  Y  al  bendecirla,  consagró 
nuestro  amor,  porque  las  piedras  de  esa  hermosa  corona  son  perlas 
dH  alma  y  destellos  de  nuestra  devoción;  y  declaró  célebre  entre  los 
santuarios  de  la  cristiandad  al  Santuario  de  Luján,  porque  nos  otorgó 
con  benignidad  especial  la  celebración  de  la  festividad  del  dulce  pa- 
trocinio de  la  Virgen  de  Luján.  He  aquí  el  fausto  acontecimiento  que 
celebramos  los  católicos,  en  este  día.  V  aunque  ya  lo  sabíais,  porque 
os  lo  anunció  el  Prelado  Diocesano,  quiero  contribuir,  en  virtud  de  su 
mandato,  á  excitar  en  los  devotos  de  Nuestra  Señora  de  Luján  el  amor 
filial  con  que  debemos  rendir  culto  á  la  Madre  de  Dios,  á  María;  por- 
que es  siempre  el  mismo  objeto  de  nuestra  veneración,  la  Madre  que 
reverenciamos  en  los  altares. 

Sólo  que  en  Luján,  la  Virgen  Inmaculada  ha  querido  establecer  un 
nuevo  refugio  y  una  posta  del  cielo  en  el  camino  de  la  vida, 
cual  trono  especial  de  sus  divinas  misericordias,  convirtiéndose,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  en  égida  maternal  y  amparo 
glorioso  de  los  pueblos  del  Plata,  colmándolos  desde  su  privilegiado 
Santuario  de  gracias  extraordinarias  y  ejerciendo,  desde  allí,  las  santas 
y  benéficas  influencias  de  su  culto  siempre  hermoso  y  civilizador. 
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Ya  sabéis,  amados  católicos,  que  la  Madre  de  Dios  ha  querido  cu- 
brir la  tierra  de  santuarios,  así  para  favorecer  de  un  modo  extraordi- 
nario las  necesidades  de  los  hombres,  como  para  excitar  el  amor  de 
sus  hijos,  ya  p:ira  operar  la  rehabilitación  moral  y  religiosa  en  el  seno 
de  los  pueblos  que  la  aman,  porque  éste  ha  sido  siempre  el  resultado 
inmediato  del  culto  que  con  sinceridad  rendimos  á  María. 

¡Que  la  Virgen  de  Lujan  reciba  benigna  este  tributo  de  mi  amor  y 
que  me  inspire  palabras  que  no  sean  indignas  de  su  grandeza  y  de 
su  culto! 

I 

La  unión  del  hombre  con  Dios,  he  aquí  la  esencia  íntima  y  el  fir 
de  la  religión.  Esta  unión  se  realiza  de  dos  maneras:  ó  Dios  descien- 
de hasta  el  hombre,  ó  el  hombre  se  eleva  por  la  gracia  hasta  Dios. 
El  descenso  de  Dios  en  la  humanidad  tiene  su  término  más  sublime 
en  la  Encarnación;  la  elevación  del  hombre  hasta  Dios  se  realiza  en 
la  glorificación  sobrenatural.  La  Encarnación  se  ha  realizado  en  Jesu- 
cristo; la  glorificación  se  cumple,  aún  en  esta  vida,  en  los  miembros 
místicos  del  Redentor,  en  los  Santos,  á  cuya  cabeza  aparece  María. 

María  es  la  mujer  completamente  regenerada,  la  Eva  celestial,  en  la 
cual  la  Eva  terrestre  y  culpable  ha  sido  absorbida  en  una  transfigura- 
ción gloriosa.  Desde  esta  rehabilitación  religiosa  de  la  nueva  Eva  data 
la  libertad  y  engrandecimiento  de  la  mujer. 

Se  ha  notado  con  razón  que  el  anatema  original  ha  pesado  más 
particularmente  sobre  la  mujer;  porque  de  seducida  se  convirtió  en 
seductora  é  introdujo  el  mal  en  el  mundo  corrompiendo  al  hombre 
primordial  y  universal  que  encerraba  en  sí  al  género  humano.  Su  im- 
perioso capricho  fué  para  Adán  un  ídolo,  cuyo  culto  sustituyó  á  la 
adoración  de  la  voluntad  divina  en  el  santuario  de  su  conciencia.  De 
aquí  dimanó  una  ma}  or  parte  para  la  mujer  en  los  sufrimientos  que 
forman  la  prolongada  penitencia  déla  humanidad.  Por  haberse  hecho 
adorar  por  el  hombre,  llegó  á  ser  su  esclava,  y  durante  el  período  de 
expectación  que  precedió  á  la  aparición  del  Cristo,  la  servidumbre  pú- 
blica y  privada  de  la  mujer,  servidumbre  que  la  opinión,  la  legislación 
y  las  costumbres,  habían  consagrado,  fué  generalmente  la  piedra  an- 
gular de  lo  que  se  llamaba  el  orden  social,  como  continúa  siéndolo 
en  todas  las  naciones  que  no  han  recibido  aún  la  ley  que  libertó  al 
mundo. 

El  cristianismo  que  atacó  radicalmente  la  esclavitud  por  la  doctrina 
de  la  fraternidad  divina  de  todos  los  hombres,  combatió  de  una  ma- 


APÉNDICES 


(43) 


ñera  especial  la  esclavitud  de  las  mujeres  por  su  dogma  de  la  mater- 
nidad divina  de  Maria.  ¿Cómo  las  hijas  de  Eva  hubiesen  podido  per- 
manecer esclavas  del  Adán  caído  después  que  la  Eva  rehabilitada,  la 
nueva  Madre  de  los  vivientes,  había  llegado  á  ser  la  reina  de  los  án- 
geles? El  hombre  había  hecho  pesar  un  cetro  brutal  sobre  su  compa- 
ñera durante  cuarenta  siglos;  pero  lo  depuso  el  día  en  que  se  arrodilló 
ante  el  altar  de  María  .  Y  lo  depuso  allí  con  gratitud,  porque  la  opre- 
sión de  la  mujer  era  su  propia  degradación. 

La  rehabilitación  de  la  mujer,  ligada  tan  estrechamente  al  culto  de 
María,  tiene  armonías  singulares  y  profundas  con  los  misterios  que 
ese  culto  encierra.  El  crimen  primitivo  había  sido  bajo  una  de  sus  fa- 
ces, un  crimen  de  orgullo.  ¿Por  qué  os  ha  hecho  Dios  semejante 
prohibición?  «.Si  coméis  de  este  fruto  seréis  como  dioses,  conociendo 
el  bien  y  el  mal.»  Verificóse  entonces  una  anunciación  de  misterios 
de  muerte,  que  el  ángel  de  las  tinieblas  veló,  bajo  la  mentirosa  prome- 
sa de  un  renacimiento  divino,  como  existió  más  tarde  una  anuncia- 
ción del  misterio  de  vida,  hecha  á  Maiía  por  el  ángel  de  la  luz,  miste- 
rio de  vida  divina  oculto  bajo  el  velo  de  una  concepción  humana.  El 
orgullo  de  Eva,  que  se  había  apropiado  la  palabra  de  rebelión  con  su 
consentimiento,  fué  expiado  por  la  sumisión  infinita  y  la  humildad 
suprema  de  la  respuesta  de  Maiía:  «He  aquí  !a  esclava  del  Señor, 
hágase  en  mí  según  tu  palabra» 

El  crimen  primitivo  había  sido,  según  otra  faz,  un  crimen  de  volup- 
tuosidad; porque  la  mujer  vió  que  este  árbol  era  bueno  al  gusto,  her- 
moso á  la  vista  y  de  aspecto  deleitable  y  ella  tomó  de  su  fruto;  pa- 
labras que  indican,  de  cualquier  manera  que  se  las  interprete,  que 
predominó  el  ati activo  de  los  sentidos  é  hizo  pasar  el  espíritu  bajo  el 
dominio  del  cuerpo;  y  así  como  el  remedio  para  el  orgullo  es  la  hu- 
milde sumisión,  el  remedio  para  la  voluptuosidad  es  el  sufrimiento. 
Pero  el  sufrimiento  dotado  de  la  más  grande  virtud  de  la  expiación, 
es  el  sufrimiento  que  la  caridad  anima,  el  sufrimiento  ajeno  que  la  ca- 
ridad hace  suyo  para  aliviarlo.  María  expió  la  falta  de  la  voluptuosa 
Eva  por  su  participación  íntima  en  los  dolores  de  la  humanidad  entera. 
Este  segundo  acto  de  expiación  está  representado  en  la  Compasión  de 
la  Virgen,  como  el  primero  lo  está  en  la  fiesta  de  la  Anunciación. 

Cumplida  la  expiación,  la  antigua  Eva  queda  destruida  y  formada 
la  nueva  Eva.  La  caída  cede  el  lugar  á  la  glorificación  cuyo  monu- 
mento y  símbolo  es  la  Asunción  de  la  Virgen. 

Estas  tres  fiestas  reproducen  por  consiguiente  los  tres  momentos 
fundamentales,  durante  los  cuales  se  ha  completado,  por  el  concurso 
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de  la  voluntad  humana  de  María,  con  la  acción  de  la  gracia,  la  forma- 
ción de  la  Eva  celestial,  madre  de  la  mujer  cristiana.  A  estos  momen- 
tos típicos  corresponden  los  tres  grados,  las  tres  faces  solemnes  de  la 
rehabilitación  de  la  mujer.  Esta  rehabilitación  tiene  también  á  su  ma- 
nera su  anunciación,  su  compasión  y  su  anunciación  triunfal. 

II 

La  historia  recuerda  que,  cuando  el  Evangelio  se  anuncia  á  los 
pueblos,  las  mujeres  manifiestan  siempre  una  simpatía  particular  por 
la  palabra  de  vida  y  que  ellas  superan  habitualmente  á  los  hombres 
por  su  empeño  en  recibirla  y  propagarla.  Podría  decirse  que  la  dócil 
respuesta  de  María  al  ángel:  he  aquí  la  sierva  del  Señor,  encuentra 
en  su  alma  un  eco  más  poderoso.  Esto  fué  prefigurado,  desde  el  ori 
gen  del  cristian'smo,  en  la  persona  de  las  santas  amigas  de  la  Virgen, 
que  habiéndose  adelantado  al  mismo  discípulo  amado  en  la  tumba  del 
Salvador,  fueron  las  primeras  en  conocer  la  Resurrección  y  la  anuncia* 
ron  á  los  Apóstoles. 

La  misión  de  las  mujeres  ha  sido  siempre  importante  en  la  pre- 
dicación del  cristianismo.  En  el  comienzo  de  todas  las  grandes  épo- 
cas del  cristianismo  su  influencia  es  decisiva;  cuando  salió  de  las  ca 
tacumbas,  la  madre  de  Constantino,  Elena,  dió  al  antiguo  mundo  ro- 
mano la  Cruz  descubierta,  que  Clotilde  colocó,  poco  después,  sobre  la 
cuna  del  mundo  moderno.  Santa  Paula  erigió  en  Palestina  una  acade- 
mia cristiana  de  damas  romanas.  Mónica  regeneró  con  sus  lágrimas  al 
gran  Agustino.  En  la  edad  media,  Santa  Hildegarda,  Santa  Catalina  de 
Sena  y  Santa  reresa,  conservaron  mucho  mejor  que  la  mayor  parte 
de  los  doctores  de  su  tiempo  la  tradición  de  una  filosofía  mística,  tan 
elevada  y  vivificante,  que  aún  en  nuestro  siglo  atrae  á  la  verdad  por 
el  amor. 

La  misión  de  la  mujer  se  limita  en  general  á  hacer  sentir  la  ver- 
dad más  bien  que  á  explicarla,  y  he  aquí  por  qué  es  una  misión  pri- 
vada. Ella  se  realiza  particularmente  en  el  santuario  de  la  sociedad 
doméstica,  en  las  confidencias,  en  la  efusión  de  las  almas  que  provo- 
ca la  intimidad  de  la  familia  y  ese  otro  parentesco  que  se  llama 
amistad,  y  en  el  infortunio,  que  busca  consolaciones  secretas,  como 
sus  lamentos. 

Que  las  mujeres  no  se  lamenten  de  la  parte  que  les  toca.  Si  ellas 
no  tienen  el  encargo  de  dirigir  á  los  hombres,  están  encargadas  de 
formar  al  hombre,  como  lo  ha  notado  el  Platón  cristiano:  «El 
hombre  moral  queda  formado  á  los  diez  años,  y  si  no  lo  ha  sido  so- 
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bre  las  rodillas  de  la  madre,  será  siempre  una  gran  desgracia.  Nada 
puede  reemplazar  esta  educación.    Si  la  madre  ha  procurado  sobre 
todo  imprimir  en  la  frente  del  niño  profundamente  el   sello  divino,  se 
puede  estar  casi  seguro  de  que  la  mano  del  vicio  no  lo  bonará  jamás* 
¡Qué  honor  para  las  madres! 

La  rehabilitación  de  la  mujer,  bajo  la  influencia  del  cristianismo,  co- 
mienza por  las  funciones  que  ha  de  desempeñar  en  la  anunciación 
de  la  verdad.  El  segundo  acto  de  esta  rehabilitación  consiste  en  la 
caridad  con  la  cual  se  asocian,  para  endulzarlos,  á  todos  los  sufrimien- 
tos de  la  humanidad;  caridad  que  tiene  su  tipo  particular  en  la  com- 
pasión de  la  Madre  de  los  dolores  al  pie  de  la  Cruz,  Alli,  mientras 
San  Juan,  abandonado  por  todos  sus  compañeros,  vertía  lágrimas  so- 
litarias, la  Virgen  tuvo  compañeras  que  compartieron  con  ella  las  lá- 
grimas y  el  dolor. 

La  primera  asociación  de  caridad  fué  fundada  por  mujeres,  bajo  la 
inspiración  de  los  últimos  suspiros  del  Salvador.  Vese  aquí  la  figura 
profética  de  un  hecho  que  se  ha  reproducido  en  todos  los  siglos  de 
la  era  cristiana.  El  número  de  mujeres  ha  sobrepujado  al  de  hom- 
bres en  todas  las  obras  de  misericordia  y  de  abnegación.  Parece  que 
ellas  hubiesen  recogido  mayor  abundancia  de  compasión  con  las  lá- 
grimas de  las  santas  mujeres  en  el  Calvario;  los  hombres  no  han  he- 
redado más  que  las  únicas  lágrimas  de  San  Juan.  No  puedo  desarro- 
llar aquí  todo  el  cuadro  que  se  ofrece  á  mi  inteligencia,  porque  la 
historia  de  la  caridad  es  una  grande  historia,  pero  haré  una  observa- 
ción hermosa. 

El  catolicismo  ha  producido  con  inagotable  fecundidad  congrega- 
ciones religiosas  de  mujeres,  consagradas  al  alivio  de  todas  las  mise- 
rias. Esas  sociedades  de  sacrificios  que  dicen  á  la  pobreza:  tú  eres 
nuestra  hija,  y  á  todos  los  sufrimientos:  vosotros  sois  nuestros 
hermanos,  son  la  posteridad  espiritual  de  María.  Todas  la  tienen 
por  patrona,  todas  se  proponen  la  imitación  de  sus  virtudes,  y  en 
efecto,  su  abnegación  absoluta,  no  es  posible  sino  por  las  creencias, 
que  sirven  de  base  al  culto  de  la  Virgen.  ¿Cómo  esas  mujeres  admi- 
rables podrían  emplear  su  vida  en  los  sufrimientos  adoptivos,  si,  es- 
posas y  madres,  tuviesen  el  deber  de  consagrarse  principalmente  á 
sus  familias?  Pero  el  voto  de  virginidad,  que  les  garante  la  más  gran- 
de de  las  libertades,  la  libertad  de  la  abnegación,  se  refiere  eminen- 
temente á  la  apoteosis  de  la  virginidad  de  la  Madre  del  Hombre-Dios. 

La  Virgen  dolorosa:  esta  imagen  está  grabada  en  el  corazón  délas 
heroínas  de  la  caridad  cristiana.  Si  están  siempre  prontas  á  consolar 
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á  los  que  sufren,  es  porque  han  debido  privarse,  como  María,  de  todas 
las  consolaciones  terrenales:  ellas  no  sabrían  llorar  con  todos  los  des- 
graciados, si  no  hubiesen  aprendido  á  llorar  con  la  Virgen. 

Compañera  é  imagen  del  hombre  en  el  ministerio  de  la  verdad, 
guía  y  modelo  del  hombre  en  el  ministerio  de  la  caridad,  he  aquí  la 
mujer  tal  cual  la  ha  formado  el  cristianismo  en  la  escuela  de  María 

He  aquí  las  dos  bases  de  su  glorificación  aún  terrenal;  porque  el 
misterio  de  la  Asunción  se  opera  bajo  ciertos  aspectos  ya  desde  la 
tierra;  y  basta,  para  convencerse,  comparar  el  estado  de  abyección, 
de  cautividad  física  y  moral  á  que  estaba  reducida  entre  los  pueblos 
brillantes  y  en  las  épocas  más  renombradas  del  antiguo  mundo,  con 
la  transfiguración  maravillosa  que  debe  al  cristianismo.  En  la  Asunción 
de  la  Virgen  se  ha  operado  una  transformación  gloriosa  para  la  mujer. 

El  cristianismo  ha  establecido  la  incorruptibilidad  de  la  mujer  con 
la  reprobación  del  pensamiento  del  adulterio,  el  uso  de  la  poligamia, 
que  no  es  más  que  el  adulterio  legal,  y  la  engañosa  facultad  del  divor- 
cio, que  no  es  más  que  la  poligamia  sucesiva;  la  santidad,  la  unidad, 
la  indisolubilidad  del  matrimonio,  elevado  á  la  dignidad  de  sacra- 
mento, podían  solamente  prevenir  eficazmente  la  vuelta  de  las  cos- 
tumbres paganas.  De  aquí  resulta  esa  aureola  de  respeto  y  de  honor 
de  que  está  adornada  la  mujer  en  las  naciones  cristianas. 

III 

Las  tres  bases  de  la  rehabilitación  de  la  mujer  corresponden  de 
una  manera  aún  más  íntima  á  los  misterios  más  altos.  Concurriendo 
con  el  hombre  á  la  propagación  de  la  verdad,  se  unen  al  Verbo  Divino, 
luz  de  toda  inteligencia.  Ellas  participan  del  espíritu  consolador,  del 
espíritu  de  amor  por  la  caridad  con  la  cual  se  apoderan  del  sublime 
monopolio  de  todos  los  sufrimientos  que  hay  que  consolar  y  compa- 
decer; y  el  alto  grado  de  poder  y  de  libertad,  que  caracteriza  su  asun- 
ción terrenal,  es  un  don  del  Padre  del  cual  todo  poder  emana  en  el 
cielo  y  en  la  tierra.  Es  así  como  el  cristianismo  forma  de  las  ruinas 
del  estado  primitivo  decaído  por  el  pecado,  una  nueva  Eva;  y  aun- 
que su  regeneración  radical  no  se  cumplirá  en  este  mundo,  le  de- 
vuelve parte  del  Edén  perdido. 

Esta  rehabilitación,  que  ttnto  se  relaciona  con  el  culto  de  la  Vir- 
gen, que  hizo  desaparecer  las  deidades  impúdicas  del  paganismo,  fué 
amenazada  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  por  las  sectas  que 
disputaron  á  María  el  título  de  Madre  de  Dios.  Reunióse  un  Con- 
cilio universal  para  conservárselo,  y  con  él,  el    milagro  social  de  la 
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condición  de  la  mujer  cristiana.  El  carácter  divino  con  que  el  cris- 
tianismo ha  señalado  su  frente,  hubiera  sido  obscurecido  el  día  en  que 
el  nombre  de  la  Madre  de  Dios  hubiese  sido  borrado  del  símbolo: 
la  Estrella  de  la  mañana  no  hubiera  podido  eclipsarse  sin  proyec- 
tar para  siempre  una  sombra  fatal  sobre  los  destinos  de  la  mujer. 

La  suerte  ae  la  mujer  corrió  un  gran  peligro  en  la  edad  media  en 
la  época  de  los  cruzados.  La  Europa  armada,  que  partía  para  el 
Asia,  iba  á  presenciar  el  espectáculo  de  las  costumbres  musulmanas  y 
de  la  religión  de  los  sentidos.  Era  de  temer  que  llegase  á  ser  vencida 
por  sí  misma  en  medio  de  sus  victorias  con  el  ejemplo  de  los  harems 
y  serrallos.  Pero  fué  precisamente  en  esta  época  que  la  devoción  á 
la  Virgen  se  reanimó  con  nuevo  fervor  muy  providencial.  El  gran 
hombre  de  ese  siglo,  cuya  voz  poderosa  precipitó  las  poblaciones 
hacia  la  Siria,  para  conquistar  el  Sepulcro  del  Redentor,  encontró 
acentos  de  una  inimitable  dulzura  para  celebrar  á  Maiía.  Se  oodria 
decir  de  los  cánticos  místicos  de  San  Bernardo,  que  una  luz  superior 
le  había  revelado,  que  en  el  momento  en  que  la  cristiandad  iba  á 
encontrarse  expuesta  á  la  fascinación  de  la  antigua  serpiente  orien- 
tal, era  necesario  despertar  el  entusiasmo  por  la  Virgen  divina  que  la 
había  aplastado,  y  oponer  á  la  impura  seducción  la  casta  magia  de 
su  culto. 

En  nuestros  días  se  han  pronunciado  al  oído  de  la  mujer  algunas 
de  aquellas  palabras  que  Eva  oyó  cuando  Satán  le  aseguró  que  era 
la  mujer  libre.  Se  le  ha  dicho  que  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  se 
le  iba  por  fin  á  revelar,  y  se  le  ha  prometido  en  un  Edén  futuro, 
una  apoteosis  seductora.  Pero  la  mujer  ha  comprendido  primero  que 
nadie,  adonde  iban  á  parar  esas  promesas.  Ha  comprendido  con  esa 
inteligencia  del  corazón,  que  aventaja  los  procedimientos  menos  rá- 
pidos del  razonamiento,  que  todo  progreso  real  no  es  posible  sino  en 
las  vías  del  cristianismo,  y  que  su  porvenir  fuera  de  esas  vías,  no 
sería  más  que  una  marcha  retrógrada  hacia  la  degiadación  de  las  cos- 
tumbres paganas;  que  no  hay  para  ella  más  que  decepción,  servi- 
dumbre y  corrupción  fuera  de  los  misterios,  á  la  vez  severos  y  dul- 
ces, que  le  dan  á  María  por  Madre. 

No  tengo  aliento  para  seguir  enumerando  las  armonías  de  la  be- 
lleza ideal  del  culto  de  la  Madre  de  Dios  en  sus  grandes  influencias 
benéficas  y  civilizadoras;  puesto  que  si  á  él  se  debe  la  rehabilitación 
de  la  mujer  directamente,  también  es  grande  la  influencia  indirecta 
que  ha  tenido  en  la  del  hombre,  que  es  hijo  de  la   mujer  cristiana. 

Y,  ya  que  celebramos  la  solemne  coronación  de  la  sagrada  imagen 
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de  María,  en  su  Santuario  de  Luján;  haré  esta  sencilla  observación  á 
los  que  pregunten  por  qué  los  católicos  dan  tanta  importancia  á  esa 
solemnidad. 

Cuando  penetramos  en  esas  Capillas  de  la  Virgen,  á  las  que  la  de- 
voción ha  dado  una  celebridad  particular,  observamos  con  piadoso 
interés  los  exvotos  y  las  ofrendas  que  allí  han  colocado  los  fieles 
agradecidos  por  los  favores  que  han  recibido  de  la  Virgen  Madre. 

No  falta  quien  diga  que  son  rastros  del  fanatismo  y  de  la  supers- 
tición de  las  almas  simples.  Pues  bien,  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  la 
historia,  que  ven  en  el  culto  de  María  un  templo  ideal,  que  el  catoli- 
cismo ha  construido  para  todos  los  tiempos  y  lugares,  en  esos  san- 
tuarios existe  un  exvoto  de  una  significación  más  alta,  social,  moral 
y  universal,  que  él  solo  basta  para  justificar  la  devoción  á  María  y  que 
es  la  gloria  de  sus  santuarios.  ¿Queréis  saber  cuál  es  ese  exvoto?  Es 
la  regeneración  de  la  mujer  como  hija,  hermana,  esposa  y  madre;  y 
como  trofeo  de  ese  culto,  contemplaréis  roto  al  pie  del  altar  de  la  Vir 
gen  el  cetro  brutal  que  durante  cuarenta  generaciones  hizo  pesar  el 
hombre  sobre  su  compañera  reducida  á  ominosa  esclavitud. 

¡Virgen  de  Luján!  Ya  que  eres  la  ínclita  protectora  de  estas  Repú- 
blicas, haz  que  tu  culto  sea  la  égida  de  nuestro  hogar  doméstico  ame- 
nazado de  convertirse  en  harem  por  el  matrimonio  civil.  Salva  á  la 
mujer;  salva  á  la  familia;  y  así  el  trofeo  más  glorioso  de  tu  santuario 
será  la  salvación  de  la  sociedad  y  de  la  patria. 


Apéndice  LL 


DOCUMENTO  EPISCOPAL 

RELATIVO  Á  LA  SUSCRICIÓN  POPULAR  PARA  COSTEAR  LA  LÁMPARA 
MONUMENTAL  QUE,  EN  REPRESENTACIÓN  DE  LA  DIÓCESIS  Y  DE  LA 
REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY,  SE  COLOCARÁ  EN  EL  SANTUA- 
RIO DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJÁN. 

El  Obispo  Diocesano  á  los  fieles: 

Cábenos  el  grato  daber  de  declarar  que,  en  nuestra  última  visita  al 
Santuario  internacional  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  con  toda  la  efu- 
sión de  nuestra  alma  pedimos  á  la  Santísima  Virgen  su  poderosa  pro- 
tección, en  favor  de  los  fieles  encomendados  á  nuestra  solicitud  pas- 
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toral,  y  en  prenda  de  ello  hicimos  voto  de  colocar  en  su  devoto  Ca- 
marín, que  es  como  el  sancta  sanctorum,  de  sus  maravillas,  una 
lámpara  monumental  que  fuese  símbolo  eficaz,  con  su  luz  perenne,  de 
nuestra  constancia  en  el  amor  y  en  el  agradecimiento,  así  como  de 
nuestra  perseverancia  en  su  devoción  y  culto. 

La  lámpara  del  santuario,  es  un  signo  consagrado  por  la  Iglesia  en 
el  culto  de  hiperdulía  rendido  á  la  Madre  de  Dios;  al  dedicársela  nos- 
otros oficial  y  solemnemente  en  aquel  puesto  de  honor,  representará 
el  acto  de  fe  y  de  amor  y  la  expresión  de  nuestra  confianza,  que  cla- 
me ante  María  propiciación  por  los  católicos  del  Uruguay,  que  rinden 
pleito-homenaje  á  su  divinal  Protectora,  representado  en  esa  lámpara 
que  perennemente  arderá  en  su  maravilloso  Camarín.  Y  hé  aquí  por- 
qué queremos  sea  costeada  por  suscrición  popular  entre  los  fieles  de 
la  República. 

A  fin  de  que  sea  digna  de  nuestra  filial  generosidad  hacia  la  Vir- 
gen de  Luján,  esa  lámpara  votiva  deberá  ser  monumental  y  preciosa, 
mandándose  construir  en  Europa  como  obra  artística;  y  para  que 
simbólicamente  represente  la  Diócesis  y  la  República,  llevará  grabados 
y  en  esmalte  los  respectivos  escudos  de  armas. 

La  conservación  y  el  mantenimiento  de  la  luz  que  arderá  cons- 
tantemente en  esa  lámpara,  como  emblema  de  nuestro  perpetuo  amor 
y  devoción,  correrán  á  cargo  de  la  Curia  Eclesiástica  como  una  obra 
pía  de  la  Diócesis,  mientras  alguna  alma  devota  de  María  no  quiera 
legar  alguna  manda  con  ese  piadoso  destino. 

Asimismo  y  para  satisfacción  de  los  contribuyentes,  antes  de  ser 
enviada  esa  lámpara  al  Santuario  de  Luján,  quedará  expuesta  por  algún 
tiempo  en  la  Catedral  de  Montevideo. 

Finalmente,  declaramos  que,  para  recoger  la  presente  suscripción,  he- 
mos creído  oportuno  nombrar  una  Comisión  Diocesana,  confiriendo 
esa  honrosa  misión  á  las  personas  que  con  nosotros  fueron  en  pere- 
grinación al  santuario  de  Luján,  en  el  último  mes  de  Mayo,  quedando 
definitivamente  constituida  de  la  manera  siguiente: 

Presidente:  Dr.  Luis  P.  Lenguas;  Secretario:  Dr.  Alejandro  Ga- 
llinal;  Tesorero:  Pbro.  Eusebio  de  León;  Vocales:  Señores  Pedro 
L.  Lenguas,  Ernesto  L.  Gómez,  Agustín  S  Aguerre,  Pbro.  José  M. 
Semería,  A.  Pujol,  (hijo),  Pbro.  J.  I.  Bimbolino,  Pbro.  Ramón  Goiría, 
Eduardo  Soler — Señoras:  Isabel  A.  de  Lenguas,  Juana  B.  de  Algorta, 
Felicia  V.  de  Gómez,  Cora  María  Brown,  María  Lenguas,  Rosa  Mac- 
kinon,  Erna  Lenguas,  Elena  Mackinon,  María  Rosa  Algorta,  Clemen- 
cia Veiga,  Dolores  A.  de  Fernández,  Antonia  V.  de  Lenguas,  José- 
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fina  Petit,  Rosa  C.  de  Algorta,  Lola  Fernández  y  Algorta,  Arturo  Se- 
niería. 

En  prenda  y  augurio  de  feliz  éxito,  damos  la  pastoral  bendición  á 
todos  los  miembros  de  la  Comisión  Diocesana. 

Montevideo,  2  de  Agosto  de  1892,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles. 

f  Mariano, 

Obispo  de  Montevideo, 

N.  13.  —  Recíbense  también  donativos  en  alhajas  o  en  chafalonía,  como  quiera  que  la  lám- 
para será  hecha  con  material  de  plata  y  oro,  y  adornada  con   piedras  preciosas. 


Apéndice  M 


LAS  LÁMPARAS  DEL  CAMARÍN 


( De  La  Perla  del  Piala  ) 


n  nuestro  penúltimo  número,  hablando  de  los  desidevata 
del  limo  Dr.  Soler,  manifestados  en  su  discurso  del  16 
1  de  Mayo,  dijimos  que  nos  ocuparíamos  más  adelante  de 
ellos  con  alguna  detención.  Por  eso,  comenzames  ahora  á  hablar  de  las 
tres  lámparas  especiales  que  el  limo,  señor  Obispo  de  Montevideo  desea 
ardan  continuamente  en  el  Camarín  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  en 
representación  de  las  tres  Repúblicas  hermanas  del  Río  de  la  Plata. 

¿Por  qué  pide  S.  S.  lima,  una  lámpara  más  bien  que  otro  objeto 
cualquiera,  para  representar  cada  una  de  las  indicadas  naciones  ? 
Ociosa  casi  parece  la  pregunta,  siendo  tan  patente  la  respuesta.  Es 
que  una  lámpara  consagrada  al  culto  encierra  grandes,  numerosos  é 
incomparables  simbolismos.  Como  la  lámpara  del  Santuario  tan 
á  menudo  cantada  por  los  poetas,  tan  encomiada  por  los  escritores 
místicos,  y  tenida  en  tanto  aprecio,  bajo  diversas  formas,  en  casi  to  - 
das las  religiones  de  todas  las  edades,  tiene  la  lámpara  del  Camarín 
significaciones  no  menos  poéticas,  no  menos  místicas,  no  menos  esen- 
cialmente religiosas.  El  tema  es  por  demás  fecundo  para  que  trate- 
mos de  desarrollarlo,  aún  sumariamente,  en  un  solo  artículo.     Así  es 
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que,  en  este  número,  no  haremos  sino  tocar  los  primeros  aspectos  que 
se  nos  ofrezcan  en  la  consideración  del  mismo  tema. 

I 

¿  Cuál  de  las  plumas  que  se  han  ejercitado  alguna  vez  en  obsequio 
de  Nuestra  Señora  de  Luján,  no  ha  dedicado  sentidas  y  tiernas  frases 
á  la  lámpara  del  Camarín  ?  ¿  Qué  alma,  por  poco  dotada  de  delicados 
sentimientos  que  esté,  no  ha  visto,  en  esa  llama  que  arde  continua- 
mente en  el  Camarín,  un  trasunto  perfecto  de  la  bondad  de  María  que 
vela  siempre,  de  día  y  de  noche,  desde  su  trono  de  Luján,  por  la 
felicidad  de  sus  hijos  ?  ¿  Qué  peregrino,  al  fijar  sus  ojos  en  la  misterio  - 
sa lámpara  del  Camarín,  no  ha  creído  sentir  que  ella  le  comunicaba 
algo  de  su  fuego  ?  ¿  Cuál  no  ha  experimentado  que  su  corazón  se  en- 
cendía entonces  en  más  ardientes  llamas,  que  su  fe  se  avivaba  y  que 
la  plegaria  brotaba  de  su  labio  más  fervorosa  y  más  llena  de  esperan- 
za ?  ¿  A  cuál  no  le  ha  parecido  que  sus  suspiros  se  elevaban  mejor  al 
solio  de  su  amada  Reina,  y  que  ella  le  sonreía  dulcemente  cuando 
los  perfumes  de  sus  loores  se  mezclaban  á  la  apacible  luz  de  la  lám- 
para encendida  ? 

Y  al  tener  que  alejarse  de  este  augusto  recinto,  verdadero  rincón 
del  cielo,  en  que  le  había  sido  dado  pasar  muy  breves  instantes  ¿cuán- 
tos peregrinos,,  al  encontrarse  sus  ojos  con  la  lámpara,  no  han  expe- 
rimentado un  bajo  sentimiento  de  envidia,  no  han  deseado  que  les 
fuera  posible  también  á  ellos  consumir  su  existencia  en  suavísimo 
martirio  de  amor  y  de  veneración,  ante  la  dulce  Virgencita  de  que 
habían  quedado  prendados  sus  afectos  ?  ¿  cuántos  no  le  han  dicho  tal 
vez  entonces  en  secreto  ■  «  Oh  lámpara  dichosa,  que  ai  des  siempre 
en  obsequio  de  la  prenda  de  mi  amor,  aún  después  de  que  el  humo 
del  incienso  se  ha  desvanecido,  que  las  antorchas  sagradas  se  han 
apagado,  y  que  han  cesado  las  notas  del  órgano  y  de  los  sagrados 
cánticos, — mi  corazón,  aunque  de  lejos,  velará  siempre  como  la  lámpara 
de  las  vírgenes  sabias ;  pero  ¡  ay !  no  tendrá  la  suerte  de  hacerlo 
como  tú  en  el  acatamiento  de  la  divina  María  :  por  eso,  ruégote  que 
le  hables  por  mí  en  tus  largas  horas  de  vela ;  díle  que  su  amor  es  mi 
alegría,  que  su  santo  nombre  es  mi  esperanza,  y  que  cifro  mis  anhelos 
en  este  valle  de  lágrimas  en  llegar  á  ser  un  día  ante  Dios  y  ante  Ella, 
lámpara  inextinguible  en  el  Santuario  de  la  eternidad  !  »  Y  para  que 
esta  representación  sea  más  efectiva,  no  pocos  dejan  su  limosna  para 
el  alimento  de  la  lámpara  del  Camarín. 

De  nuche,  cuando  nuestros  buenos  paisanos  pasan  por  las  cerca- 


(52) 


APÉNDICES 


nías  del  Santuario  y  descubren  al  través  de  las  ventanas  del  Camarín, 
elevada  como  un  faro,  la  vacilante  lucecita  que  brilla  como  una  estre- 
lla en  el  seno  de  la  noche,  sienten  su  devoción  vivamente  conmovida, 
y  no  dejan  nunca  de  dirigir  á  la  milagrosa  Virgen  una  plegaria  inge- 
nua, una  sencilla  aspiración  de  amor,  de  esperanza  ó  de  gratitud. 

II 

Por  esta  vez,  nos  contentaremos  con  añadir  que  la  lámpara  del 
Camarín,  que  la  luz  que  arde  continuamente  desde  hace  siglos  ante 
la  portentosa  Efigie,  es  un  símbolo  perfecto  de  María  misma,  á  quien 
innumerables  textos  de  Santos  Padres  y  Doctores,  de  inspirados  poetas 
y  de  profundos  escritores  eclesiásticos,  apellidan  Lámpara,  Luz  y  Fuego 
inextinguible. 

Podríamos  llenar  algunas  páginas  de  hermosas  citaciones  en  que 
María  aparece  ingeniosamente  comparada  á  las  figuras  que  acabamos 
de  indicar.  Bástenos  traer  al  acaso  á  San  Epifanio  que  la  llama:  «Lám- 
para que  lleva  una  luz  inextinguible  más  brillante  que  el  sol  »;  al  Da- 
masceno,  que  la  proclama:  «  Lámpara  divina  y  sobremanera  amable, 

en  la  que,  á  modo  de  luz,  estuvo   encerrado  el  Verbo  ;  Lámpara 

que  engendra  la  luz  espiritual,  esclareciendo  con  la  luz  de  su  gracia 
nuestra  mente  oscurecida  »  ;  á  Dionisio  Cartusiano,  que  dice  que  esa 
«Lámpara  está  encendida  en  el  amor  divino,  é  impregnada  de  la  luz 
eterna»;  al  célebre  autor  conocido  bajo  el  nombre  de  el  Idiota,  que 
llama  á  la  divina  Madre  del  Redentor  :  «  Luz  por  su  hermosura,  su 
incorruptibilidad  y  su  pureza  »;  añadiendo  el  mismo  autor,  con  Ricardo 
de  San  Lorenzo  y  Bernardo  de  Busto,  que  lo  hacen  en  términos  aná- 
logos, que  es  :  «  Fuego  que  ilumina  los  ciegos,  dá  calor  á  los  fríos, 
inflama  á  los  tibios,  seca  á  los  que  están  empapados  en  las  cosas 
terrenas,  limpia  á  los  que  están  inmundos,  ablanda  á  los  endurecidos 
y  une  á  Dios  los  que  están  separados  de  El.  » 

En  nuestro  próximo  número  proseguiremos  el  estudio,  tan  intere- 
sante y  lleno  de  atractivos,  de  la  simbólica  de  la  Lámpara  del  Cama- 
rín, para  que  este  estudio  sirva  como  de  base  á  la  demostración  de  la 
importancia  y  trascendencia  del  hermoso  pensamiento  del  señor  Obispo 
de  Montevideo. 

III 

Dijimos  en  nuestro  número  anterior  que  la  Lámpara  del  Camarín 
simboliza  á  la  divina  Señora  que  en  él  se  venera,  porque  Ella  es, 
según  no  pocos  y  esclarecidos  autores,  Lámpara,  Luz  y  Fuego.  Ahora 
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añadimos  que  también  la  simboliza  porque  resume  en  si  varias  figu- 
ras lumínicas  del  Antiguo  Testamento,  que  los  Santos  Padres  y  prin- 
cipales autores  eclesiásticos  aplican  á  la  divina  Madre  del  Redentor. 
El  iris,  señal  de  paz  entre  el  cielo  y  la  tierra,  reverberación  y  descom- 
posición de  la  luz  en  sus  colores  simples  ; — la  zarza  milagrosa  de  Horeb, 
que  arde  y  no  se  consume, — la  columna  de  fuego,  que  guia  al  pueblo 
escogido  al  través  del  desierto  ;  —las  luces  del  tabernáculo,  y  el  fuego 
perpetuo  del  propiciatorio,  —  el  fuego  milagroso  de  Nehemías, — son 
otros  tantos  símbolos  luminosos  aplicados  con  suma  frecuencia  á  la 
Virgen  Inmaculada,  y  que  prueban  una  vez  más  la  predilección  de 
la  Iglesia  por  este  género  de  figuras,  para  significar  á  María.  Y  todos 
estos  símbolos  ó  anuncios  se  condensan,  por  decirlo  así,  en  la  pe- 
queña luz  encendida  ante  la  Imagen  de  Nuestra  Madre;  — todas  las 
luces  del  templo  de  Salomón  y  de  Zorobabel  se  perpetúan  en  las 
lámparas  del  santuario  y  del  Camarín. 

IV 

Mas,  entre  las  diversas  figuras  luminosas  de  María,  no  hay  tal 
vez  otra  más  conocida  y  más  simpática  que  la  de  la  estrejla:  Estrella 
del  mar,  Estrella  de  la  mañana,  Estrella  de  Jacob,  Estrella  prometida 
al  vencedor,  Estrella  polar,  Estrella  esplendorosa,  incorrupta  y  sin 
ocaso,  son  algunos  de  los  nombres  con  que,  así  fieles  como  ilustrados 
escritores,  se  complacen  en  llamar  á  María.  En  nuestra  advocación 
de  Luján,  no  podemos  olvidar  que  Ella,  si  no  se  apareció,  por  lo 
menos  hizo  brillar  su  bondad,  bajo  la  forma  de  una  Estrellita,  en 
una  de  las  gracias  más  memorables  que  se  registran  en  su  historia. 

Pues  ¡con  cuánta  propiedad  nos  simboliza  á  ese  astro  benéfico  de 
nuestras  Pampas,  la  lucecita  del  Camarín,  que  «como  una  estrella 
caída  del  firmamento,  luce  en  la  noche  para  repetir  la  bondad  (de 
María),  mientras  sus  hermanas,  que  han  quedado  en  las  celestes  lla- 
nuras, narran  el  poder  del  Altísimo!»  (Walsh,  Cuadro  poético,  Dedic. 
de  las  igl.) — Como  la  estrella  de  Belén  que  indicó  á  los  reyes  ma- 
gos el  sitio  en  que  encontraron  el  Niño  con  su  Madre,  así  la  lám- 
para del  Camarín  indica  al  romero  el  lugar  en  que  encontrará  á 
María,  y  por  María  á  Jesús. 

V 

La  Lámpara  del  Camarín  y  la  luz  en  general  ofrecen  algunas 
particularidades  que  son  otros  tantos  aspectos  que  dicen  relación 
con  la  Madre  de  nuestro  Dios.  En  obsequio  de  la  brevedad  nos  con- 
cretaremos á  exponer  las  tres  ó  cuatro  siguientes: 
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La  Lámpara  se  compone  de  una  luz,  y  de  un  vaso  de  barro  en 
estado  de  mayor  ó  menor  pureza  y  perfección.  En  esta  circunstancia 
creemos  puede  verse  figurada  la  incomparable  dignidad,  las  altísimas 
prerrogativas,  los  méritos  inmensos  puestos  por  el  Todopoderoso  en  la 
humilde  María,  criatura  formada  como  nosotros  del  limo  de  la  tierra. 
Creemos  puede  verse  representado,  de  una  manera  aún  más  evidente, 
el  supremo  honor  que  le  cabe  por  haber  llevado  en  su  aula  virginal, 
por  espacio  de  nueve  meses,  al  Verbo,  Luz  de  Luz,  revestido  de 
forma  humana 

La  luz  tiene  dos  propiedades  muy  notables;  todo  lo  inunda,  y  se 
comunica  infinitamente,  por  decirlo  así,  sin  que  se  agote  su  sustancia. 
Y  véase  aquí  una  doble,  señal  de  la  gracia  de  María,  es  decir,  de  la 
gracia  de  Dios  que  quiere  que  todos  sus  dones  pasen  por  las  manos  de 
su  Madre.  La  gracia  nos  asedia  continuamente,  sus  olas  golpean  á 
rada  instante  las  puertas  de  nuestra  alma,  y  aún  todos  nuestros  senti- 
dos; para  que  no  nos  invada,  para  que  no  nos  arroje  en  un  mundo  de 
luz  y  de  claridad  divina,  es  preciso  que  le  opongamos  obstáculos,  y 
hagamos  violencia  á  su  acción  deífica.  La  gracia  no  puede  agotarse 
jamás;  aún  cuando  todos  los  hombres  habidos,  ó  por  haber,  la  hubie- 
ran aprovechado  ó  se  aprovechasen  de  ella  en  lo  sucesivo,  del  modo 
como  Dios  quiere,  nunca  sufriría  menoscabo  sus  raudales;  porque 
tiene  por  nombre  lo  infinito. 

La  voz  hebrea  que  traduce  la  Vulgata  por  fiat  lux,  expresa,  según  los 
comentadores,  no  una  creación  respecto  de  la  luz,  sino  una  formación, 
como  si  estuviesen  difundidos  por  todo  lo  cieado,  los  glóbulos  ó  par- 
tículas, ígneas  ó  lumínicas,  y  apareciesen  en  lumbre  ó  ignición  á  la 
palabra  divina.  Esta  idea  está  conforme  con  la  opinión  de  muchos  San- 
tos Padres,  que  afirman  que  la  materia  toda  fué  creada  el  primer  día, 
y  que  después,  en  los  cinco  días  siguientes  de  la  creación,  sólo  se 
fueron  formando  los  seres,  de  la  materia  creada  al  principio;  y  los 
adelantos  de  la  ciencia  moderna,  confirmando  esta  opinión,  han  des- 
cubierto la  luz  oculta  y  mezclada  en  la  materia  y  sin  el  sol. 

Ahora  bien,  en  esta  difusión  de  la  luz  en  la  materia,  á  más  de 
una  hermosa  imagen  de  la  presencia  de  Dios,  Luz  eterna,  en  todas 
partes,  vemos  otra  figura  de  la  gracia  que  corre  por  las  manos 
de  María;  y  en  el  modo  de  producirse  de  su  estado  latente  la  luz 
viva,  hallamos  una  semejanza  de  la  gracia  eficaz. 
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VI 

Consideradas  las  principales  relaciones  que  con  María  guarda  la 
Lámpara  del  Camarín,  no  queremos  dejar  de  tocar  algunas  de  las  que 
tiene  con  el  mismo  Dios,  y  con  esto  daremos  por  terminado  nuestro 
segundo  artículo. 

De  la  luz  á  la  luz  debe  proceder  el  devoto  visitante  del  Camarín. 
De  la  luz  simbólica,  á  la  luz  verdadera  simbolizada,  á  nuestra  excelsa 
Protectora.  De  esta  luz  debe  valerse  como  de  una  grada  para  subir  á 
Cristo,  Luz  verdadera  que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo:  á  Jesús  por  María.  Y  de  Cristo  podrá  luego  ascender  ai 
Padre,  Luz  indeficiente,  á  la  que  nadie  llega  sino  por  el  Hijo. 

Si;  Dios  es  luz.  No  hay  en  las  Escrituras  divinas  figura  bajo  la  cual 
aparezca  indicado  más  á  menudo.  Sus  obras  son  sus  resplandores  y  el 
reflejo  de  su  rostro.  La  luz  es  su  mirada,  dice  un  gran  escritor;  «sus 
ojos  son  el  día»,  repite  en  otros  términos  el  poeta.  Luz  es,  y  Luz 
inaccesible,  el  Padre;  Luz  de  Luz  es  el  Verbo;  y  Luz  beatísima,  y  Pa 
dre  de  las  luces  es  el  divino  Espíritu. 

¡Oh  Virgen,  Esperanza  nuestra,  Vestal  divina  encargada  de  alimentar 
el  fuego  del  amor  hermoso!  toma  nuestros  pobres  corazones,  arrójalos 
en  esa  hoguera,  y  sácalos  convertidos  en  lámparas  inextinguibles  que 
ardan  para  Dios  y  para  Ti.  ¡Oh  luz,  la  más  hermosa  después  de  la  luz 
increada  é  indeficiente,  y  que  ahora  apareces  á  nuestra  vista  en  tu  he- 
chicera Imagen  de  Luján,  como  el  crepúsculo  del  gran  día  de  la  eter- 
nidad gloriosa  ¡haz  que  luzca  para  nosotros  ese  día,  en  el  que  te  con- 
templemos radiante  Luminar,  entre  los  fulgores  de  la  divina  Esencia! 

VII 

En  la  hermosísima  criatura  de  la  luz  hay  condiciones  muy  singula- 
res que  hacen  de  ella  una  de  las  más  excelentes  entre  las....  animadas, 
íbamos  á  decir.  Porque,  efectivamente,  parece  que  en  sus  movimientos 
afectara  una  especie  de  vida,  que  latiera  al  amor  de  las  brisas  del  San- 
tuario; como  nosotros,  respira,  ó  consume  oxígeno  ;  y  al  agotársele  el 
aceite,  diríase  que  su  chisporroteo  es  una  reconvención  á  nuestra  de- 
sidia y  negligencia.  Sostenida  por  un  vaso  de  inerte  materia,  semeja  un 
alma  unida  á  un  cuerpo,  un  espíritu  unido  á  la  materia  bruta.  La  luz 
en  todas  partes  afirma  vida,  movimiento,  amor,  solicitud.  Ella  es  la  que 
mide  los  intérvalos  del  tiempo.  Ella  es  la  hermosura,  el  esplendor,  la 
alegría  del  universo.  Ella  guarda  también  profundas  afinidades  con  el 
mundo  de  los  espíritus,  reflejos  del  Hacedor  Supremo.  El  hombre  la 
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necesita  para  su  vida  exterior,  como  para  su  vida  intelectual,  que  supone 
una  facultad  encendida  por  Luz  eterna  é  indeficiente.  La  misma  inte- 
ligencia, que  produce  la  luz,  el  verbo  humano,  implica  en  su  nombre 
la  necesidad  de  la  luz;  intus  legere,  leer  en  lo  interior,  y  no  se  puede 
leer  sin  luz.  No  conocemos  imagen  más  dulce,  más  tierna,  más  ex- 
presiva y  más  amiga,  si  puede  decirse,  que  la  apacible  llama  del  Ca- 
marín. Ella  no  ei  la  Luz,  diremos  tomando  voces  del  discípulo 
amado,  pero  está  encendida  para  dar  testimonio  de  la  Luz  ver- 
dadera que  arde  místicamente  en  el  Camarín,  no  por  su  presencia 
corporal,  sino  por  su  amor,  su  bondad  v  su  poder. 

VIII 

Después  de  considerar  las  principales,  las  más  hermosas  y  subli- 
mes significaciones  de  la  Lámpara  del  Camarín  y  de  la  luz,  principal- 
mente en  sus  relaciones  con  María,  fuerza  es  que  hagamos  ahora  otro 
tanto  con  una  parte  tan  esencial  de  esa  luminaria  cual  es  el  aceite 
que  la  alimenta. 

A  cada  paso,  en  las  Sagradas  Escrituras,  se  halla  comparada  al 
aceite  la  misericordia.  Ahora  bien,  María  es  Reina  y  Madre  de  la 
misericordia,  es  la  misma  misericordia  personificada.  Así  no  parecerá 
extraño  á  nadie  que  algunos  esclarecidos  autores,  aplicando  á  la  di- 
vina Madre  del  Salvador  un  pasaje  del  Cántico  de  los  Cánticos,  (c.  1. 
v.  2),  la  llamen  Aceite  vertido,  es  decir,  Misericordia  que  rebosa  en 
abundancia  del  Vaso  de  toda  gracia,  Jesucristo. 

El  aceite  significa  también,  según  San  Agustín  y  otros  muchos  au- 
tores eclesiásticos,  la  gracia  del  Espíritu  Santo  y  la  gracia  que  infunde 
en  nuestras  almas.  No  volveremos  aquí  á  indicar  la  relación  que  guarda 
esta  circunstancia  con  María,  pues  ya  lo  hemos  hecho  en  nuestro  nú- 
mero anterior:  sólo  añadiremos  que  así  como  se  insinúa  suavemente  y 
ablanda  los  cuerpos,  así  también  María  sabe  introducir  con  suma  dul- 
zura y  admirable  eficacia,  en  el  corazón  del  pecador  empedernido,  la 
gracia  de  que  es  única  dispensadora  por  voluntad  de  Dios 

Además,  el  aceite  es  con  bastante  frecuencia  en  la  Sagrada  Escri- 
tura, el  símbolo  de  la  alegría,  como  puede  verse  en  otros  pasajes, 
por  el  v.  3,  c.  LXI  de  Isaías.  Y  uno  de  los  más  consoladores  títulos 
que  dá  la  Iglesia  á  la  Virgen  Madre  de  Dios  en  las  letanías  lauretanas. 
es  el  de  Causa  de  nuestra  alegría. 

Finalmente,  el  aceite  no  sólo  es  símbolo  de  curación  espiritual,  ó 
de  la  gracia,  sino  también  de  curación  corporal.  En  todo  tiempo  se 
le  ha  empleado  para  la  curación  de  las  llagas  y  el  alivio  de  las  dolen- 
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cías  físicas  del  hombre.  Ahora  bien,  María  que  es  Salud  de  los 
enfermos,  lo  es  de  una  manera  especialísima  en  nuestra  nacional 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  como  lo  comprueban  las 
curaciones  de  toda  clase  de  dolencias  que  á  diario  se  registran  en  los 
Libros  de  la  Virgen.  Y  adviértase  que  el  aceite  de  la  Lámpara  del 
Camarín  no  tan  sólo  significa,  como  cualquier  aceite,  la  curación  de 
las  enfermedades  corporales,  sino  que  además  la  confiere,  aún  en  los 
casos  más  desesperados,  por  virtud  sobrenatural  que  Dios  le  adjunta. 
Muchísimos  son  los  hechos  que  lo  acreditan,  entre  ellos  algunos  que 
gozan  de  merecida  celebridad. 

IX 

Todas,  ó  casi  todas  las  significaciones  que  hasta  ahora  hemos  de- 
mostrado en  la  Lámpara  del  Camarín,  pertenecen  al  simbolismo  que 
podríamos  llamar  físico  de  ¡a  indicada  luminaria.  Pero  posee  ésta 
otro  mucho  más  importante,  y  que  llamaremos  moral,  porque  no  se 
deduce  de  algunas  de  las  particularidades  físicas  de  la  lámpara,  sino  de 
la  acción  moral  de  quien  la  enciende  ante  la  prodigiosa  imagen. 

¿Qué  objeto  se  propone  la  piedad  de  los  fieles  cuando  enciende  ó 
alimenta  alguna  Lámpara  en  el  Camarín?  No  es  (diremos  con  La- 
martine, acomodando  á  nuestra  Lámpara  lo  qae  él  dice  de  la  del 
Santuario),  para  dirigir  el  ala  de  la  oración  y  del  amor;  no  es  para 
alumbrar  con  tal  débil  llama  el  ojo  de  la  que  es  Luz  inextinguible; 
no  es  para  alejar  las  sombras  de  los  pasos  de  sus  devotos  porque 
aún  más  sombría  parece  al  contrastar  con  ella  la  oscuridad  del  Ca- 
marín; no  es  para  hacerle  homenaje  de  la  más  hermosa  de  las  criaturas 
inanimadas,  porque  los  cielos  le  dan  testimonio,  y  tiene  al  sol  por 
vestimenta.  No.  lo  que  pretenden  los  devotos  de  Nuestra  Señora  de 
Luján,  es  significar  á  María  su  devoción,  su  gratitud  ó  su  confianza. 
Dejan  ahí  esa  lámpara,  para  que  en  su  ausencia  perpetúe  ésta  la  acti- 
vidad de  sus  afectos  y  de  sus  plegarias,  confiando  que  será  ella  una 
intérprete  y  una  medianera  que  María  no  habrá  de  desdeñar.  Y  á  fe 
que  no  se  engañan,  pues  por  una  parte  ven  con  frecuencia  atendidas 
sus  oraciones,  y  por  otra,  Maiía  misma  se  encarga  de  significarles 
cuán  agradable  le  es  este  acto  exterior  de  devoción  hecho  en  su  ob- 
sequio, por  las  sorprendentes  virtudes  que  comunica  al  aceite  de  su 
Lámpara. 

Así,  pues,  en  nuestro  concepto  al  menos,  la  Lámpara  del  Camarín 
significa  la  constancia  en  el  amor  y  en  el  agradecimiento  y  la  perseve- 
rancia en  la  oración,  representa  asimismo  un  acto  de  fe,  una  expre- 
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sión  de  confianza  que  clama  ante  María  propiciación  por  el  que  los 
hiciera. 

X 

Siempre  han  comprendido  los  devotos  de  Nuestra  Señora  de  Luján 
la  importancia  de  la  lámpara  encendida,  ante  esta  milagrosa  Imagen 
Ya  en  los  primeros  días  de  su  culto,  vemos  al  negrito  Manuel  cuidando 
con  especial  solicitud  de  la  primitiva  lámpara  alimentada  con  sebo, 
y  teniendo  encendidas  ante  el  portentoso  Simulacro  cuantas  velas 
podía  procurarse.  «Todo  su  cuidado,  dice  el  primer  historiador  de  la 
»  venerada  Imagen,  después  del  aseo  del  altar  de  la  Virgen  y  encen- 
»  derle  velas,  era  ungir  con  el  sebo  de  su  lámpara  á  los  enfermos  que 
»  venían  á  buscar  en  la  Virgen  su  remedio,  y  no  pocas  veces  con 
»  efectos  maravillosos.» 

Una  cosa  que  se  advierte  en  la  actualidad  en  nuestro  Camarín,  es 
el  corto  número  de  luminarias  que  arden  continuamente  en  él.  Una, 
dos,  á  veces  tres,  son  las  lámparas  que  suelen  verse  encendidas,  á  pesar 
de  ser  más  considerable  el  número  de  las  que  se  hallan  en  las  venta- 
nas ó  penden  de  las  paredes  y  de  la  cúpula  del  Camarín. 

En  todos  los  santuarios  de  la  cristiandad  lo  que  primero  llama  la 
atención  del  peregrino  y  le  ofrece  desde  luego  una  marcada  diferen- 
cia con  las  demás  iglesias,  es  la  abundancia  de  luces  que  arden  ante 
el  objeto  de  la  pública  veneración.  Aquí  mismo,  en  la  antigua  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  Luján,  solía  haber  antiguamente  hasta  doce 
lámparas  encendidas,  según  consta  del  acta  de  la  memorable  visita 
canónica  de  1737,  en  la  que  ceitifica  el  Dean  Verdún  de  Villaysán, 
que,  «demás  de  la  lámpara  que  pendía  de  un  tirante  ó  viga  á  devo- 
»  ción  de  los  fieles,  se  mantenían  tres,  cuatro  y  á  veces  hasta  doce 
»  lámparas  encendidas,  de  donde  llevaban  la  providencia  los  devotos 
»  para  sus  dolencias,  con  tal  fe  que  comúnmente  se  decía  conseguían 
»  con  ello  la  salud,  llegando  tiempos  en  que  cubrían  el  altar  de  brazos, 
»  piernas,  ojos  de  cera  cada  cual  según  la  dolencia  y  necesidad  que 
»  padecía.» 

¡Ojalá  moviera  la  devoción  á  los  actuales  devotos  de  Nuestra 
Señora  de  Luján,  el  ejemplo  de  los  mayores,  y  se  restaurara  en  esto, 
como  en  lo  demás,  el  antiguo  esplendor  del  culto  de  María  en  nuestra 
popular  advocación! 
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XI 

La  luminaria  actual  del  camarín  es  deficiente,  no  sólo  por  su  esca- 
sez, sino  también  por  el  carácter  privado  que  reviste.  Verdad  es  que 
en  virtud  del  gran  dogma  de  la  comunión  de  los  santos,  las  lámparas 
del  camarín  no  representan,  no  ruegan  é  interceden  tan  solo  por  los 
que  las  alimentan,  sino  también  por  todos  los  devotos  de  Nuestra 
Señora  de  Luján;  y  aún  más,  por  todos  los  fieles  de  la  iglesia.  Pero 
esto  no  es  una  razón  para  que  las  grandes  colectividades  que  conocen 
á  Nuestra  Señora  de  Lujan  por  Patrona  dejen  de  tener  sus  lámparas 
propias,  por  las  que  se  hagan  representar  oficialmente,  para  que  sean 
una  prenda  especial  de  protección  para  ellas  y  cada  uno  de  sus  rniem» 
bros. 

Por  eso  hemos  aplaudido  con  entusiasmo  el  pensamiento  del  Ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  Montevideo  que  ha  motivado  las  anteriores 
reflexiones  sobre  las  lámparas  del  Camarín.  Como  la  corona,  es  la 
lámpara  un  emblema  de  la  dignidad  real:  presentar  una  lámpara,  lo 
mismc  que  ofrecer  una  corona,  es  hacer  acto  de  vasallaje.  Asi  era 
al  menos  en  algunos  puebios  de  la  antigüedad:  en  el  libro  de  Judit, 
c.  1,  v.  10,  vemos  á  las  naciones  que  habían  aceptado  la  dominación 
de  Holofernes,  salir  á  recibirlo  llevando  coronas  y  lámparas  en  la  mano. 
Los  pueblos  del  Plata  han  prestado  una  vez  pleito-homenaje  á  su 
divina  Protectora  y  Reina,  ofreciéndole  una  brillante  corona.  ¿Por 
qué  no  habían  de  perfeccionar  y  completar  ahora  aquel  acto,  ofre- 
ciendo á  María  cada  uno  su  lámpara,  y  tomando  sobre  sí  el  compro- 
miso de  alimentarla  perpetuamente? 

En  nuestro  próximo  número,  después  de  hablar  de  una  manera  más 
especial  sobre  el  hermoso  pensamiento  del  Ilustrísimo  doctor  Soler, 
esperamos  dar  por  terminada  esta  pequeña  serie  de  artículos  sobre  la 
lámpara  del  Camarín. 

XII 

En  los  tres  números  anteriores  hemos  tratado  de  demostrar  la  im- 
portancia de  las  lámparas  del  Camarín,  haciendo  ver  las  múltiples  y 
trascendentales  significaciones  de  esos  luminares.  Lo  hemos  hecho 
con  la  falta  de  método  consiguiente  á  la  precisión  en  que  nos  hemos 
visto,  por  nuestras  numerosas  atenciones,  á  escribir  los  artículos  ante  • 
riores  separadamente,  y  sin  tener  pensado  lo  que  diríamos  después. 
Confiamos,  sin  embargo,  en  la  indulgencia  de  nuestros  lectores. 

Por  lo  que  hasta  ahora  hemos  venido  diciendo,  creemos  que  estarán 
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convencidos  nuestros  lectores  de  cuán  feliz  estuvo  el  Ilustrísimo  doctor 
Soler  en  la  elección  de  una  lámpara  con  preferencia  á  cualquier  otro 
objeto,  para  la  digna  representación,  en  el  Santuario  de  Luján,  de  las 
Repúblicas  del  Río  de  la  Plata.  Creemos  también  que  asimismo 
habrán  colegido  de  cuánta  trascendencia,  y  cuán  digna  de  que  se 
realice,  es  la  no  menos  piadosa  que  poética  inspiración  del  señor 
Obispo  de  Montevideo. 

Ahora  ¿qué  podríamos  añadir  de  particular  sobre  las  tres  lámparas 
nacionales,  que  no  sea  una  repetición  de  lo  ya  dicho,  ó  que  no  se 
deduzca  por  demás  obviamente  de  nuestras  anteriores  consideraciones? 
Todo  lo  expuesto  sobre  el  simbolismo,  tanto  físico  como  moral,  de  las 
lámparas  del  Camarín,  naturalmente  se  aplica,  aunque  guardadas  cier- 
tas proporciones,  á  las  tres  futuras  lámparas  de  la  República  Argentina, 
del  Uruguay  y  del  Paraguay.  Sólo  que  en  vez  de  ser  ellas  la  traduc- 
ción tangible  de  un  pensamiento  individual,  lo  serán  del  pensamiento 
de  un  pueblo  todo;  en  vez  de  simbolizar  los  afectos  de  un  solo  hom- 
bre, representarán  el  corazón  inmenso  de  una  nación  entera. 

XIII 

Hay,  sin  embargo,  una  particularidad  que  no  podia  pasársenos 
desapercibida.  Las  tres  Repúblicas  que  han  de  hacerse  representar 
por  otras  tantas  lámparas  en  el  Camarín  de  Nuestra  Señora  de  Luján, 
han  adoptado  para  coronar  sus  gloriosos  escudos,  emblemas  lumi- 
nosos. Dos  de  ellas  tienen  el  sol,  astro  simbólico  de  su  independencia, 
de  su  grandeza  y  civilización,  porque  recuerda  las  del  mayor  imperio 
de  Sud  América,  antes  de  caer  mortalmente  herido  por  la  conquista. 
La  otra  tiene  una  estrella,  glorioso  emblema  que  suele  adornar  la 
frente  de  la  libertad  y  que  puede  simbolizar  la  fe  de  los  Paragua- 
yo* en  su  estrella,  es  decir,  en  la  futura  grandeza  de  sus  destinos. 

Pues,  ¡qué  bien  simbolizará  á  este  último  astro,  la  llama  de  una 
lámpara,  que  por  su  misma  apariencia  semeja  una  estrella  caída  del 
firmamento!  Y  ¿cómo  no  habría  de  simbolizar  esa  misma  llama, 
el  Sol  de  los  Argentinos  y  de  los  Uruguayos,  si  no  es  ella,  según  la 
ciencia  moderna,  más  que  fuego  y  luz  del  mismo  sol,  almacenados  y 
en  estado  latente  en  la  materia  combustible? 

Con  el  ofrecimiento  y  manutención  de  una  lámpara,  los  pueblos 
del  Plata  harán,  pues,  homenaje  á  su  divira  protectora  de  la  luz  de 
su  libertad,  de  las  luces  de  su  progreso  material  é  intelectual,  de  la 
aureola  esplendente  de  su  gloria. 
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XIV 

¡Pueblos  del  Hata!  Tened  cada  uno  vuestra  lámpara  en  el  Camarín 
de  vuestra  insigne  protectora.  Encended  ante  el  ara  de  vuestro  Pala- 
dión, vuestro  fuego  sagrado  nacional.  Mientras  no  dependa  de  vos- 
otros que  sus  llamas  no  ardan  ante  la  imagen  tutelar,  tendréis  asegurada 
la  más  solícita  asistencia  de  María  Formad  entre  vosotros  suscrip- 
ciones populares,  comisiones  especiales,  que  propaguen  e.a  idea,  y 
alleguen  los  medios  de  convertirla  en  una  hermosa  realidad. 

¡Qué  consuelo  no  será  para  vosotros  poder  decir:  Allá  en  el 
Santuario  famoso  y  venerando  arde  una  chispa  de  nuestra  fe,  de 
nuestro  patriotismo,  de  nuestros  más  puros  y  hermosos  sentimientos. 
Aquella  chispa  es  el  trasunto  de  nuestro  pensamiento  nacional  que 
se  halla  de  continuo  en  aquel  lugar  de  bendición.  Es  la  imagen  de 
nuestro  espíritu  consagrado  sin  reserva  á  la  Madre  de  nuestro  Dios. 
Allá,  bajo  la  azulada  bóveda  del  Camarín,  brilla  para  nosotros  una 
verdadera  estrella  de  benéficas  influencias.  Un  pedazo,  ó  una  hermana 
de  nuestro  astro  simbólico,  se  baña  allí  en  los  torrentes  de  claridad  de 
la  Estrella  matutina,  y  la  acompaña  siempre  como  el  Lucero  al  padre 
de  la  luz.  Allí  arde  día  y  noche  nuestra  lámpara,  como  un  sacrificio, 
ó  más  bien,  como  un  obsequio  perdurable.  Allí  está  ante  el  sagrado 
Simulacro,  suspendida  entre  el  cielo  y  la  tierra,  como  en  un  ofertorio 
inmortal.  Allí  está,  como  una  enviada  especial,  alma  de  fuego  que 
tiende  constantemente  á  lo  alto,  cual  una  aspiración  sublime,  y  que 
derrama  por  nosotros  una  oración  ardiente  y  sin  descanso.  Allí  está 
vertiendo  su  luz,  su  espíritu,  su  esencia,  vivificándolos  y  dándoles 
un  alma,  sobre  nuestros  trofeos  nacionales,  sobre  nuestras  presenta- 
llas, y  sobre  todas  las  ofrendas  de  nuestra  gratitud.  Cuando  vayamos 
allá  seremos  menos  extraños,  hallaremos  una  imagen  amable,  viva, 
elocuente  de  nuestra  patria,  una  intérprete  y  una  confidente  de 
nuestros  coloquios  con  María!  ¡Oh  si!  Si  Dios  nos  concede  la  gracia 
de  tener  siempre  encendida  nuestra  lámpara,  la  consideraremos  como 
el  fuego  bajado  de  lo  alto,  que  simbolizará  nuestra  aceptación  ante 
Dios  y  ante  la  Virgen  poderosa. 

J  M  S. 
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Apéndice  N 


PASTORAL 

DEL 

ILTMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  MONTEVIDEO 

CON  MOTIVO  DE  LA  DEDICACIÓN 

DE  LA  LÁMPARA  VOTIVA  NACIONAL  DEL  URUGUAY 

EN  EL  SANTUARIO  DE  LUJÁX 
Y  DE  LA  PEREGRINACION  ORIENTAL  AL  MISMO 


NOS,    EL  DOCTOR    DON    MAR  (ANO  SOLER.  POR  LA  GRACIA    DE  DIOS  Y 
DE    LA  SANTA  SEDE,  OBISPO  DE  MONTEVIDEO,  ETC.  ETC. 

Al   Venerable  Clero  y  fieles  de  la  Diócesis,  salud  y  bendición 
en  Jesucristo  y  la  Santísima  Virgen  de  Lujdn. 

>Signum  in  bonum. — Emblema  de  ventura.»   Ps.  85.17. 

Sí,  amados  diocesanos,  María  de  Luján  es  emblema  de  ventura  pa- 
ra los  pueblos  del  Plata.  Y  lo  es,  porque  ella  ha  sido  colocada  provi- 
dencialmente en  medio  de  nuestras  generaciones,  para  producir  y 
ejercer  de  una  manera  solemne  y  social,  la  benéfica  y  soberana  in- 
fluencia que  el  culto  de  la  Corredentora  del  mundo  ha  realizado  en 
la  humanidad. 

María  es,  en  efecto,  el  tipo  inmortal  de  la  perfección  más  sublime, 
y  por  tanto  ha  sido  el  alma  de  la  civilización  cristiana,  habiendo  lo- 
grado formar  por  medio  de  su  culto  y  devoción  lo  que  hay  de  más 
delicado,  bello  y  santo  en  las  sociedades  modernas.  Es  un  bello  ideal 
para  la  humanidad,  porque  lo  es  para  las  costumbres,  para  la  santi- 
dad, para  la  vida  cristiana  y  aún  para  las  artes;  de  manera  que  el 
mundo  civilizado,  al  caer  postrado  ante  tan  sublime  beldad,  se  ha  en- 
grandecido y  glorificado.  Ella  preside  la  belleza  y  la  perfección  y  es, 
en  expresión  de  la  Iglesia,  Ja  vida,  dulzura  y  esperanza  así  de  ¡os  in- 
dividuos como  de  los  pueblos. 

Y  he  aquí  por  qué  consideramos  el  Santuario  de  Luján  como  un 
porvenir  y  una  esperanza  que  se  levanta  en  el  horizonte  de  nuestra 
sociabilidad  con  la  devoción  á  María,  espléndida,  eficaz,  popular,  so- 
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lemne,  que  arrebata,  conmueve  y  eleva  al  corazón  de  los  pueblos;  pues 
así  como  la  Providencia  promueve  y  suscita  la  reacción  saludable  en  el 
serio  de  las  naciones  que  quiere  calvar,  ya  que  la  devoción  á  María 
ha  sido  siempre  en  el  cristianismo  signo  y  señal  de  regeneración, 
signum  in  bonuin;  María  de  Luján  será  para  los  pueblos  del  Plata 
esa  señal  de  tiempos  mejores,  esa  esperanza  de  venturoso  porvenir,  por 
cuva  razón  es  también  el  honor  de  nuestros  pueblos:  honor ificentia 
populi  nostri. 

Ved,  pues,  amados  diocesanos,  por  qué  es  sumamente  grato  anun- 
ciaros que.  dentro  de  breves  días,  partiremos  para  la  vecina  Repúbli- 
ca hermana,  á  hacer  entrega  y  dedicar  solemnemente  la  lámpara 
votiva  monumental  que  á  nombre  de  los  católicos  de  esta  Repú- 
blica, colocaremos  en  el  querido  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lu- 
ján, como  símbolo  sagrado  de  nuestra  constante  devoción  y  perenne 
amor  á  la  insigne  protectora  de  las  Repúblicas  del  Plata. 

Sí;  María  de  Luján  es  el  vínculo  sagrado  que  mantiene,  así  como 
el  emblema  providencial  que  consagra  nuestra  fraternidad  de  origen 
colocándola  bajo  tan  augusto  paladión,  como  égida  inmortal  de  nues- 
tros comunes  destinos.  Ella  es,  en  verdad,  el  honor  del  gran  pueblo, 
honor ificentia  populi  nostri,  de  ese  pueblo  que  un  día  constitu- 
yera el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata;  pues  es  notoria  la  manera 
prodigiosa  con  que  la  divina  Señora  quiso  plantar  sus  reales  en  medio 
de  este  pueblo  suyo,  á  principios  del  siglo  XVII,  para  convertir  el 
Santuario  de  Luján  en  trono  de  sus  misericordias  y  oráculo  de  la  di- 
vina gracia. 

Común  fué,  desde  entonces,  á  todas  estas  comarcas  y  regiones  la 
devoción  á  María  de  Luján,  siendo  para  todos  su  invocación  un  him- 
no de  redención,  de  gloria  y  de  amor  filial.  Sin  embargo,  nos  es  gra- 
to recordar  que  quiso  vincularla  de  una  manera  especial  y  gloriosa  á 
nuestra  patria.  No  sólo  Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala  invocó  la  pro- 
tección de  la  Virgen  de  Luján,  al  dirigirse  á  estas  playas  para  poner 
los  fundamentos  de  la  después  heroica  y  gloriosa  Montevideo;  sino 
también  que  la  Villa  de  la  Florida,  cuna  de  nuestra  independencia., 
tiene  por  titular  á  Maria  de  Luján,  siendo  ante  su  venerada  imagen 
que  imploraron  los  convencionales  uruguayos  la  protección  divina,  al 
declarar  libre  é  independiente  á  la  joven  República.  De  manera  que 
María  de  Luján  ha  presidido  y  bendecido  los  dos  acontecimientos 
más  trascendentales  de  nuestra  nacionalidad:  la  fundación  de  nuestra 
heroica  capital,  la  Troya  del  Nuevo  Mundo,  y  el  acto  solemne  de 
nuestra  independencia. 
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Y  ¡qué  hermosa  coincidencia  para  nuestra  gratitud  hacia  nuestra 
excelsa  Protectora! 

La  Villa  de  la  Florida  enlaza  el  patriotismo  uruguayo  con  el  culto 
á  María  de  Lujan,  y  engasta  la  idea  más  bella,  en  el  nombre  más  her- 
moso de  nuestras  poblaciones.  Pues  bien;  en  el  mismo  año  en  que 
acaba  de  ser  habilitado  el  magnífico  templo  de  la  Florida,  del  cual 
es  titular  la  Virgen  de  Luján,  tendremos  también  la  cristiana  y  patrió- 
tica satisfacción  de  presentarle  y  colocar  en  su  propio  y  privilegiado 
Santuario,  la  Lámpara  votiva  nacional,  que  en  el  simbolismo  religioso 
será  como  el  ofertorio  perenne  é  inmortal  que  represente,  con  su  luz 
radiante,  la  devoción  y  el  amor  filial  que  le  profesamos,  así  como  el 
pleito-homenaje  de  la  nacionalidad  uruguaya. 

En  la  Florida  tiene  ante  sus  miradas  tutelares  el  monumento  de 
nuestra  independencia,  como  pidiéndole  su  divinal  protección;  en  el 
Santuario  de  Luján  tendrá  el  símbolo  brillante  de  nuestra  fe  y  de  nues- 
tro amor.  Allá  una  lámpara  monumental,  aquí  un  monumento;  en  ambas 
partes  una  plegaria  solemne  y  perenne  por  la  patria  de  los  uruguayos. 

Cúmplenos  con  esta  ocasión  declararos  que,  con  el  fin  de  hacernos 
cada  vez  más  propicia  la  protección  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  he- 
mos ordenado  que  la  venerada  y  primitiva  imagen  de  la  antigua  Pa- 
rroquia de  la  Florida  sea  decentemente  conservada  en  lugar  prefe- 
rente, puesto  que  la  consideramos,  por  su  antigüedad  y  misión  patriótica, 
como  un  trasunto  clásico  de  la  efigie  taumaturga  que  se  venera  en 
el  Santuario  de  Luján.  He  aquí  la  inscripción  que  hemos  mandado 
colocar  al  pie  de  la  misma: 

«  PARA  PERPETUA.  MEMORIA  » 

«Esta  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  preciosa  reliquia  de 
tiempos  legendarios,  fué  venerada  en  la  primitiva  Capilla  del  Pintado  (*). 

«Postrados  ante  ella  los  Treinta  y  Tres  Orientales  inclinaron  la 
bandera  tricolor  de  la  libertad,  para  invocar  sus  auspicios,  que  implo- 
raron también  los  convencionales  de  la  Independencia.* 

Por  lo  demás,  amados  diocesanos,  os  anunciamos  que  hemos  esco- 
gido el  día  22  del  próximo  mes  de  Abril,  aniversario  de  la  coronación 
de  Nuestra  Señora  de  Luján,  para  realizar  la  ceremonia  de  la  dedi- 
cación de  la  lámpara  nacional,  teniendo  la  satisfacción  de  ofrecer  á 
la  Santísima  Virgen    una  verdadera  obra    maestra  de  arte,  según  el 
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juicio  de  personas  competentes,  y  fabricada  por  un  artista  uruguayo, 
de  manera  que  tendremos  el  orgullo  santo  y  patriótico  de  ostentar 
ante  el  Camarín  de  María  de  Luján  una  joya  y  una  prenda  digna  de 
la  patria  y  de  nuestro  amor  filial. 

Pero,  nuestra  satisfacción  quedará  acrecentada  de  mucho,  si,  para 
el  acto  de  la  dedicación  de  la  Lámpara  Nacional,  tuviésemos  el  honor 
de  ir  acompañados  de  buen  número  de  fieles  devotos  de  María;  para 
lo  cual  os  invitamos,  por  medio  de  la  presente  pastoral,  declarando 
desde  ya  que  esos  piadosos  peregrinos  constituirán  nuestra  corona 
más  preciada  en  ese  acto  solemne. 

Con  este  fin,  hemos  nombrado  una  Comisión  Pi  omotora  de  la 
Peregrinación  al  Santuario  de  Lujan,  con  las  atribuciones  é  ins  - 
trucciones del  caso. 

Vayamos,  pues,  á  Luján,  amados  hijos  en  el  Señor,  á  presentar  á 
la  querida  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres  esa  ofrenda  de  nuestra  de^ 
voción  nacional;  vayamos  con  el  corazón  y  con  el  alma  á  rogar  por 
los  intereses  espirituales  y  temporales  de  la  Patria  y  por  nuestras  ne- 
cesidades particulares;  vayamos  á  dar  público  ejemplo  de  nuestra 
religiosidad  y  devoción  á  María;  vayamos  con  más  interés  y  amor  que 
si  fuésemos  á  Loreto,  á  Lourdes,  á  Guadalupe  ó  á  cualquiera  de  los 
otros  múltiples  Santuarios  que  María  posee  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Ellos  son  en  verdad  igualmente  dignos;  pero  ninguno  de  ellos  es  nues- 
tro Santuario.  Pues  ¿por  qué  habíamos  de  dar  la  preferencia  á  nin- 
gún otro,  desairando  en  cierto  modo  á  la  tierna  y  solícita  madre 
que,  con  honor  nuestro,  ha  querido  erigir  ese  trono  de  sus  misericor- 
dias y  abrir  esa  augusta  sala  de  audiencias  en  el  Camarín  de  Luján, 
para  los  pueblos  del  Plata?  ¿No  podríamos  merecer  quizás  la  nota  de 
ingratos,  respondiendo  con  indiferencia  á  los  beneficios  y  atracciones 
de  Maiía  de  Luján,  cuyo  Santuario  abierto  fué  para  nosotros;  datus 
est  nobis?  ¿No  podríamos  temer  que  se  nos  aplicara  por  nuestros 
desdenes  inconsiderados,  este  reproche  puesto  en  boca  de  María  de 
Luján:  <  Filios  enutrivi  et  exaltavi,  ipsi  vero  spreverunt  me?» 
He  aquí  que  yo  amamanté,  engrandecí  y  honré  á  esos  hijos  míos,  y 
sin  embargo  ellos  me  han  despreciado. 

El  habernos  separado  políticamente  en  naciones  distintas,  no  im- 
plica una  apostasía   religiosa  respecto  al  amor  hacia  María  de  Luján. 

Ella,  que  arrulló  con  su  cariño  maternal,  formó  y  glorificó  á  estos 
pueblos  ¿podría  dejar  de  ser  amada  con  tierno  y  filial  amor  por  esos 
mismos  pueblos?  No;  los  pueblos  del  Plata  no  olvidarán  jamás, 
no  pueden   olvidar  á  María  de  Luján   Ella  es  su  honor  y  su  gloria: 


(66) 


APÉNDICES 


honorificentia  popali  nostri,  ella  es  su  paladión:  refuginm  et 
virtus;  y  el  emblema  de  su  regeneración,  signum  in  bonum. 

II 

Ahora  deseamos,  para  aumentar,  si  cabe,  vuestra  devoción  á  María, 
probaros  cómo  el  culto  de  los  puebles  á  la  Madre  de  Dios  es  esplén- 
dido y  siempre  creciente,  demostrando  así  maravillosamente  el  cum- 
plimiento de  la  profecía  hecha  por  la  misma  divina  Señora  en  aque- 
llas palabras  de  su  cántico  inmortal:  «Beatam  me  dicent  omnes 
generationes;  Bienaventurada  me  proclamarán  todas  las  genera- 
ciones.» 

Y  desde  luego,  son  los  bendecidos  Santuarios  los  lugares  de  pe- 
regrinación, que  en  el  mundo  entero  se  van  multiplicando  sin  cesar, 
desde  las  primeras  edades  del  cristianismo  hasta  nuestros  días,  en 
donde  María  ha  sido  sobre  todo  proclamada  bienaventurada  y  glori- 
ficada, así  como  entre  nosotros  el  de  Lujan. 

Todos,  en  número  de  más  de  mil  doscientos,  han  tenido  por  origen 
algo  semejante  á  lo  acontecido  en  Luján:  un  suceso  sobrenatural,  una 
aparición  celeste,  una  gracia  insigne  obtenida,  ó  un  prodigio  obrado 
por  ella.  Todos  tienen  su  estatua  milagrosa,  al  pie  de  la  cual  mi- 
llares de  peregrinos,  venidos  muchas  veces  desde  lejos,  han  orado  y 
oran  con  un  fervor  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo,  filial  y  agra- 
decido. 

Más  de  mil  doscientos  santuarios,  erigidos  con  ocasión  de  hechos 
milagrosos  ¿podrían  ser  atribuidos  á  vulgar  superstición?  No  hay  sis- 
tema más  irracional  que  el  de  la  incredulidad,  y  sus  adeptos  son,  entre 
todos  los  hombres,  los  que  en  materia  de  historia  hacen  gala  de  la 
despreocupación  más  vergonzosa  que  podría  imaginarse,  cuando  se 
trata  de  religión. 

No  son  dogmas  de  fe  católica;  pero  son  hechos  constatados  por 
el  más  exigente  proceso  histórico,  y  que  sería  irracional  negar  ó  no 
admitir,  como  sucede  en  los  hechos  de  historia  profana,  pasados  á 
autoridad  de  cosa  juzgada,  y  que  debemos  admitir  por  más  que  no 
sean  dogmas  de  fe  ¿Quién  se  atrevería  á  negar  las  conquistas  de  César, 
por  ejemplo,  que  están,  sin  embargo,  mucho  menos  probadas  que  la 
historia  de  esos  santuarios? 

Y  viniendo  á  nuestro  caso  particular,  esos  incrédulos,  ni  siquiera 
se  han  dignado  hojear  la  monumental  Historia  de  Nuestra  Señora  de 
Luján  en  la  que  su  autor  demuestra  el  hecho,  á  todas  luces  milagro- 
so, del  Paso  del  Arbol  solo  del  Río  Luján  en  las  posesiones  de  Ora- 
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mas,  que  dió  origen  al  actual  Santuario,  confirmado  con  ulteriores  pro- 
digios, igualmente  examinados  ante  el  más  escrupuloso  criterio  histó- 
rico. Pero,  ¿sabéis  cuál  es  el  criterio  de  la  incredulidad?  Negar  gratuita 
y  sistemáticamente  lo  sobrenatural.  Y  si  les  ofrecéis  hechos  históricos, 
ni  siquiera  se  dignan  ocuparse  de  estudiarlos.  Y  si  les  replicáis  que 
contra  los  hechos  no  valen  las  teorías,  niegan  los  hechos.  ¿Qué  hacer 
con  los  que  no  quieren  creer?  Orar  por  ellos. 

Mientras  tanto,  el  Santuario  de  Luján  sigue  siendo  el  orgullo  santo 
de  las  Repúblicas  del  Plata,  é  inútiles  serán  contra  él  los  ataques  de 
la  incredulidad.  Deus  ¿n  medio  ejus,  non  commovebitur. 

Pero  si  son  felices  los  pueblos  del  Plata  al  poseer  ese  Santuario 
de  la  Virgen  taumaturga,  contribuyendo  así  á  proclamar  bienaventura- 
da á  la  Madre  de  Dios,  en  el  concierto  de  los  demás  Santuarios  del 
mundo;  no  es  solamente  de  este  modo  que  se  demuestra  el  cumpli- 
miento de  la  gloriosa  profecía  de  la  Santísima  Virgen,  pues  lo  es  de 
múltiples  maneras,  para  consuelo  de  sus  amantes  hijos  y  aliento  de 
nuestra  devoción  á  la  gran  Madre  de  Dios. 

Y  desde  luego,  la  salutación  angélica,  la  deliciosa  oración  Ave 
María,  entrada  en  los  hábitos  de  la  Iglesia,  recitada  por  la  mañana, 
tarde  y  noche,  muchas  veces  todos  los  días  por  los  cristianos  de  todos  los 
países,  es  por  sí  sola  el  más  maravilloso  cumplimiento  de  la  profecía 
salida  de  los  labios  de  María:  «Me  dirán  bienaventurada  todas  las  ge- 
neraciones». 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  fueron  consagrados  templos 
y  capillas  á  María  en  la  gruta  de  Getsemani,  y  sobre  el  monte  Carmelo. 
El  templo  de  la  Fortuna  de  Efeso  convirtióse  en  Santuario  de  María, 
como  el  Panteón  de  Roma  convirtióse  en  Santa  María  de  todos  los 
Mártires.  Y  ya  en  tiempo  de  Constantino  vióse  edificar,  en  un  sitio 
designado  milagrosamente,  la  magnífica  Basílica  de  Santa  María  la 
Mayor,  gloriosa  reina  de  las  Iglesias  consagradas  á  María. 

Créese  comúnmente  que  San  Lucas,  pintor  hábil,  escogido  por 
patrono  de  los  artistas  cristianos,  hizo  muchas  veces  el  retrato  de 
María  y  que  algunas  de  sus  Madonas  son  todavía  veneradas  hoy  en  la 
Iglesia  de  Roma:  la  más  célebre  es  el  principal  ornamento  de  Santa 
María  la  Mayor.  En  todo  caso,  se  han  encontrado  en  las  paredes  de 
las  catacumbas  imágenes  de  María,  que  datan  del  tercero,  del  segundo 
y  aún  del  primer  siglo  de  la  Iglesia.  Eran  los  primeros  esbozos  del 
genio  de  la  pintura  que  había  de  consagrar  á  María  sus  modelos  más 
acabados 

Los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  escritores  eclesiásticos  han  erigido 
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otro  monumento  proclamando  á  María  bienaventurada.  Desde  San 
Clemente  papa,  segundo  sucesor  de  San  Pedro,  hasta  San  Bernardo  y 
San  Francisco  de  Sales,  es  un  concierto  unánime  de  entusiastas  ala- 
banzas y  súplicas  ardientes  que  se  han  recogido  en  los  inmensos  vo- 
lúmenes de  la  Suma  áurea  de  las  alabanzas  de  María. 

El  nombre,  la  conmemoración,  la  invocación  de  María,  han  tenido 
lugar  en  todas  las  liturgias.  No  contentándose  con  invocarla  en  la  ce- 
lebración de  los  santos  misterios,  en  los  momentos  más  solemnes,  an- 
tes y  después  de  la  consagración,  la  Iglesia  ha  comenzado  por  celebrar 
en  hora  buena  los  misterios  y  las  circunstancias  gloriosas  de  su  vida, 
desde  su  Concepción  inmaculada  hasta  su  Asunción  y  Coronación  en 
los  cielos. 

Estas  solemnidades  tan  numerosas  no  bastaban;  la  Iglesia  ha  que- 
rido que  el  calendario  de  María  aumentase  cada  día  de  siglo  en  siglo; 
y  sucesivamente  se  han  hecho  festividades  á  Nuestra  Señora  de  Lore- 
to,  Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo,  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
el  Santo  Nombre  de  María,  el  Patrocinio  de  María,  y  con  tantas  otras, 
Nuestra  Señora  de  Luján,  Y  todas  estas  fiestas  recientes  recuerdan 
sucesos  grandiosos,  que  son  para  María  brillantes  triunfos,  proclamados 
por  la  Iglesia  universal:  la  batalla  de  Lepanto,  la  libración  de  Viena, 
la  derrota  de  los  Albigenses  y  otros  acontecimientos  igualmente  glo- 
riosos. 

Además  de  las  invocaciones  litúrgicas  y  de  sus  fiestas,  la  Iglesia 
ha  compuesto  en  honor  de  María  antífonas  é  himnos  más  admirables, 
más  tiernos  los  unos  que  los  otros,  y  que  la  proclaman  bienaventu- 
rada bajo  todas  las  formas  posibles.  Cada  uno  de  estos  himnos  ó 
antífonas  ha  inspirado  una  deliciosa  melodía,  que  se  canta  después  de 
tantos  siglos  con  una  emoción  siempre  nueva.  La  mayor  parte  de  sus 
oraciones,  así  como  las  devociones  particulares  de  María,  el  Escapula- 
rio, el  Rosario,  el  Angelus,  etc.,  recuerdan  por  otra  parte  sucesos  mi- 
lagrosos, grandes  beneficios  de  la  bienaventurada  Madre  de  Dios. 
Cuando  los  Albigenses  hacían  una  guerra  implacable  á  la  Iglesia,  Santo 
Domingo  les  opuso  la  devoción  del  Rosario  y  fueron  vencidos,  cuando 
se  creían  más  seguros  de  la  victoria.  Cuando  todo  el  Occidente  en- 
tero se  arrancó  en  cierta  manera  de  sus  fundamentos,  para  arrojarse 
sobre  el  Oriente  y  marchar  á  la  conquista  de  los  Santos  Lugares,  los 
Papas  ordenaron  que  el  Ave  María  fuese  recitada  tres  veces,  al  son 
de  la  campana,  por  la  mañana,  al  medio  día  y  á  la  tarde,  por  todo  el 
mundo;  y  todavía  hoy,  después  de  algunos  siglos,  el  Angelus  resuena, 
tres  veces  cada  día,  de  suerte  que  no  hay  un  minuto  del  horario  uni- 
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versal  en  que  María  no  sea  proclamada  bienaventurada,  visible  y  so- 
lemnemente. 

III 

En  la  Edad  Media,  la  devoción  á  Maria  tomó  un  impulso  verda- 
deramente magnífico;  todas  las  ilustraciones  de  la  época,  San  Francisco 
de  Asís,  San  Buenaventura,  Escoto,  Alejandro  de  Alés,  Alberto  el 
Grande,  San  Bernardo  y  otros,  fueron  devotos  entusiastas  de  María. 
Para  los  sabios  y  escritores  de  estas  edades  de  fe,  María  era  como  un 
espejo  divino,  en  el  cual  todas  las  verdades  teológicas  ó  especulativas, 
todos  los  hechos  de  la  religión  venían  á  reflejarse. 

Cuando  el  genio  creyente  inventó  la  arquitectura  gótica  con  su  arco 
ojival,  símbolo  del  pensamiento  cristiano  aspirando  al  cielo,  elevó  sus 
más  bellos  monumentos  á  la  gloria  de  Mana.  Por  eso,  aplaudimos  con 
toda  el  alma  la  feliz  idea  de  adoptar  esa  arquitectura  gótica  casi  divina, 
para  la  basílica  monumental  que  ha  de  sustituir  al  actual  Santuario  de 
Lujan;  y  será  otro  monumento  dedicado  á  María  en  el  concierto  de  los 
soberbios  monumentos  que  ostenta  el  mundo,  pues  merecerá  ser  seña- 
lado como  tal  entre  los  más  celebrados  santuarios  de  la  Madre  de  Dios. 

Partiendo  desde  la.  Edad  Media,  las  letras  y  las  artes  celebran  á 
porfía  las  glorias  de  María.  Los  pintores  Bellini,  Cimabué,  Fray  An- 
gélico, Menling,  Alberto  Durer,  le  consagraron  sus  más  bellos  lienzos. 
Aun  después  que  el  Renacimiento  hubo  en  cierto  modo  paganizado  el 
pincel,  los  maestros  más  ilustres,  Perugini,  Rafael,  Guidi,  Tintoret, 
los  Carraccio,  Murillo,  Mignard,  Rubens  y  otros,  jamás  fueron  inspira- 
dos mejor  que  cuando  reprodujeron  la  graciosa  imagen  de  María,  bello 
ideal  de  la  pintura  como  de  las  demás  bellas  artes. 

Los  escultores  á  su  vez,  Miguel  Angel,  Luca  della  Robia,  Dona- 
tello,  Bouchardón,  Canova,  etc.,  han  esculpido  admirablemente  las 
glorias  de  María. 

Los  músicos  Haydn,  Weber,  Pergolese,  Beethoven,  Mozart,  Haendel, 
Rossini,  Gounod,  Gorriti,  etc.,  las  han  cantado  con  mares  de  armonía; 
sus  Ave  María,  sus  Regina  Coeli,  sus  Stábat  Máter,  cuéntanse  en 
el  número  de  sus  obras  maestras.  Los  poetas,  en  fin,  desde  Sedulio 
hasta  Santeuil,  desde  los  Trovadores  hasta  Lamartine  y  Víctor  Hugo, 
han  cantado  sus  alabanzas. 

Y  ¿qué  decir  de  ese  número  maravilloso  de  familias  religiosas,  ór- 
denes de  caballería,  congregaciones  ó  asociaciones  piadosas  de  hombres, 
mujeres,  jóvenes,  doncellas  y  niños  que  se  han  agrupado  en  todos 
los  siglos  bajo  el  estandarte  de  María? 
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Desde  el  principio  del  segundo  siglo  de  !a  Iglesia  hasta  el  dieci- 
nueve, el  oráculo  se  había  cumplido:  ¡Todas  las  naciones  de  la  tierra 
habían  proclamado  bienaventurada  á  María!  Pero  era  preciso,  para 
que  el  oráculo  llegase  á  su  colmo,  que  la  profecía  se  realizase  con  más 
brillo  todavía  en  el  siglo  diecinueve  y  que  nuestro  siglo  fuese  más  que 
cualquier  otro,  el  siglo  de  María.  Su  principio  fué  señalado  con  una 
devoción  nueva,  dulce  y  tierna  entre  todas;  ésta  no  fué  ya  un  sólo 
día,  ni  una  octava  ó  novena,  sino  un  mes  entero,  el  bello  Mes  de 
María,  con  sus  flores,  sus  perfumes  y  sus  cantos,  del  cual  se  hizo 
una  larga  fiesta  de  María  y  que  se  celebra  hoy  en  el  mundo  entero. 
Después  del  mes  de  María  vino,  en  1830,  la  Medalla  Milagrosa  reve- 
lada á  una  hija  de  la  caridad,  medalla  que  brilla  hoy  en  millares  de 
pechos  bendecidos. 

¡Y  las  apariciones  de  la  Saleta,  de  Lourdes,  de  Pompeya  y  otras 
varias,  con  sus  santuarios  magníficos,  sus  multitudes  de  peregrinos 
venidos  de  todas  las  partes  del  mundo,  y  los  innumerables  prodigios 
que  se  obran  en  ellos  cada  año  pública  y  solemnemente,  para  aver- 
gonzar á  la  incredulidad...! 

Nunca,  en  ningún  siglo,  María  fué  proclamada  bienaventurada  con 
más  entusiasmo.  Y  entre  nosotros,  ¿no  es  consoladora  la  reacción 
fervorosa  de  los  santuarios  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  del  Valle  de 
Catamarca,  del  Milagro  en  Córdoba,  hasta  realizar  el  prodigio  de  ver 
comenzada  y  adelantada  la  espléndida  basílica  monumental  de  Luján, 
que  será  la  maravilla  arquitectónica  en  toda  la  América?  ¡Ah!  sería  no 
acabar  si  pretendiésemos  indicar  solamente  lo  que  pasa  en  el  mundo 
moderno,  respecto  á  la  devoción  de  María. 

Es,  pues,  verdad,  con  una  verdad  absoluta  y  brillante,  que  hoy 
como  en  la  Edad  Media,  más  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
en  el  universo  entero,  la  gloria  de  María  es  como  el  sol  en  el  firma- 
mento.   Es  preciso  hacerse  ciego  para  sustraerse  al  brillo  de  sus  rayos. 

Y  ¡qué  contraste!  El  siglo  que  más  alarde  ha  hecho  de  corrup- 
ción, tuvo  que  oir  atónito  la  definición  solemne  de  la  más  pura  gloria 
de  María,  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción!  Y  el  siglo  dieci- 
nueve tendrá  este  supremo  honor  en  el  concierto  de  los  siglos:  será 
designado  el  siglo  de  la  Inmaculada  Concepción! 

Entre  María  Inmaculada  y  tres  veces  Virgen;  entre  María  Madre  de 
Dios  y  María  proclamada  bienaventurada  por  el  universo  entero,  por 
los  pueblos,  por  todas  las  potestades  del  mundo,  la  santidad,  el  ge- 
nio, la  elocuencia,  la  poesía,  la  arquitectura,  la  pintura,  la  escultura, 
por  todas  las  artes,  hay  la  proporción  del  efecto  á  la  causa  y  de  la 
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causa  al  efecto;  es  lo  sublime  y  milagroso  engendrando  la  sublimidad 
y  el  milagro.  ¿Y  quién  lo  diría?  la  misma  incredulidad  ha  contribuido 
á  hacer  resaltar  la  misión  y  dignidad  sobrenatural  de  María,  Madre  de 
Dios.  Entre  María  mujer  común,  esposa  vulgar,  madre  de  un  simple 
sabio,  con  algo  de  impostor  (según  el  librepensamiento),  pues  que  se 
proclamaba  Dios,  hay  un  abismo  insondable.  ¡Esto  sería  un  edificio 
colosal  fundado  sobre  el  vacío! 

Despojando  á  María  de  sus  prerrogativas,  de  sus  privilegios,  de  su 
prestigio,  Renán  y  el  librepensamiento  han  centuplicado  la  claridad 
del  milagro.  ¡Han  convertido  lo  absurdo  en  sobrenatural  y  divino! 

¿Y  qué  sería  esto  si  describiésemos  el  cuadro  verdaderamente  ad- 
mirable y  divino  de  la  influencia  del  culto  de  María  sobre  la  condi- 
ción de  la  mujer,  sobre  la  vida  de  los  individuos,  de  las  familias  y 
de  las  sociedades?  Es  la  página  más  hermosa  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria y  de  la  civilización  cristiana,  que  la  impiedad  niega  por  necesi- 
dad, vergonz  ;sa  en  cualquier  otra  materia.  Sí;  María  es  propiamente 
hablando,  el  alma  de  la  civilización  del  mundo  cristiano;  es  ella  sobre 
todo  la  que  ha  formado  lo  que  hay  de  más  delicado,  bello  y  santo 
en  la  sociedad. 

IV 

Exclamemos,  pues:  Maiía  había  anunciado  y  predicho  que  todas 
las  generaciones  la  proclamarían  bienaventurada;  el  oráculo  se  ha  cum- 
plido en  todas  sus  condiciones  maravillosas.  Es  á  la  vez  una  gran- 
diosa profecía  y  un  brillante  milagro.  Luego  María  es  el  tipo  inmortal 
de  la  perfección  más  sublime;  es  la  Madre  de  Dios. 

¿Y  extrañaremos  ahora  que  sean  tan  venerados  sus  santuarios,  tan 
amadas  y  queridas  sus  imágenes  y  efigies,  tan  entusiastas  sus  verdade- 
ros devotos,  tan  eficaz  su  devoción  para  la  regeneración  y  salvación 
de  los  pueblos,  y,  en  fin,  que  la  Virgen  taumaturga  de  Luján  sea 
aclamada  por  los  pueblos  del  Plata,  y  que  nos  esforcemos  en  signifi- 
carle nuestra  gratitud  y  devoción  á  la  que  es  el  paladión  sagrado  de 
nuestros  destinos? 

Lo  diremos  categóricamente:  en  este  hermoso  despertar  de  la  de- 
voción y  amor  espléndido,  solemne,  social  á  la  Santísima  Virgen,  vemos 
una  señal  de  los  tiempos,  un  signo,  un  anuncio  de  próxima  ventura, 
signum  in  bonnm,  en  expresión  de  la  Escritura. 

¡Que  todos  los  que  aman  á  la  patria  y  sueñan  en  su  porvenir  ven- 
turoso, presten  su  más  entusiasta  cooperación  á  ese  movimiento  le- 
generador  que  nos  impulsa  y  nos  guía  al  querido  Santuario  de  Ma- 
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ría  de  Luján!  Nosotros  vamos  á  implorar  para  la  Patria  y  para  la  Dió- 
cesis la  protección  de  María,  depositando  en  prenda  de  nuestro  amor 
la  lámpara  votiva  nacional  en  reconocimiento  de  nuestra  dedicación 
y  homenaje.  Los  que  no  podáis  acompañarnos  personalmente,  hacedlo 
en  espíritu,  con  vuestras  oraciones,  que  serán  oídas,  si  son  fervorosas, 
pués  nunca  se  ha  oído  decir  que  haya  desamparado  á  los  que  á  ella 
acuden  con  humildad  y  confianza. 

Con  el  objeto,  pues,  de  solemnizar  este  acto  y  alcanzar  la  eficaz 
protección  de  María  de  Luján,  ordenamos  que  en  nuestra  Santa  Igle- 
sia Catedral  se  celebre  misa  de  pontifical  en  ese  día  (22  de  Abril), 
sirviéndose  oficiarla  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Anemurio,  Dr.  D.  Ricardo 
Isasa.  Igualmente  se  celebrará  de  pontifical  en  la  Iglesia  Parroquial  de 
la  Florida,  cuya  titular  es  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  dignándose 
hacerlo  así  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Amyzón,  Dr.  D.  Pío  C.  Stella;  y 
en  todas  las  parroquias  de  la  República  se  cantará  uaa  «Salve  Re- 
gina», mientras  Nos  tendremos  la  satisfacción  de  celebrar  Misa  de 
pontifical  en  el  Santuario  de  Luján  y  dedicar  solemnemente  en  ese 
día  la  lámpara  votiva  de  la  Diócesis  y  República  del  Uruguay. 

Desde  ahora  y  en  perpetuo  ordenamos  que  en  el  aniversario  de  la 
dedicación  de  la  lámpara  nacional  se  cante  una  «Salve  Regina»  en 
todas  las  parroquias  de  la  República,  concediendo  40  días  de  indul- 
gencia por  la  asistencia  á  ese  acto,  así  como  indulgencia  plenaria  por 
facultad  apostólica,  que  deberán  renovar  nuestros  sucesores  si  así  lo 
estimaren  convenir,  á  todos  los  que  en  este  día  confesaren  y  comul- 
garen (IV  dominica  después  de  Pascua),  gracias  que  concedemos  á  fin 
de  que  los  fieles  renueven  con  esas  prácticas  el  acto  de  consagración 
que  simboliza  la  lámpara  votiva  nacional,  que  permanentemente  ar- 
derá en  el  Camarín  de  la  Virgen  de  Luján.  Además,  concedemos 
perpetuamente  40  días  de  indulgencia  por  la  siguiente  jaculatoria: 
«Nuestra  Señora  de  Luján,  rogad  por  nosotros.» 

Por  lo  demás,  amados  diocesanos,  sólo  nos  resta  reiteraros  los  más 
vivos  deseos  de  vernos  honrados  y  acompañados  por  el  mayor  núme- 
ro de  peregrinos  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  para  im- 
plorar su  valiosa  protección  por  los  intereses  sagrados  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  mientras  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  os  imparti- 
mos la  pastoral  bendición. 

Dada  en  Montevideo,  desde  nuestra  residencia  episcopal,  á  los  vein- 
tiuno de  Mar.-^o  del  año  del  Señor,  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro. 

•f  Mariano, 

Obispo  de  Montevideo. 
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Secretaría  de  la  Diócesis. 

Montevideo,  21  de  Marzo  de  1894. 

El  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  en  prenda  de  satisfacción  y 
aplauso  á  la  Comisión  Diocesana  que  recolectó  los  fondos  para 
la  construcción  de  la  lámpara  votiva,  nombra  á  los  miembros  de  la 
misma  para  formar  la  Comisión  Promotora  de  la  Peregrina- 
ción al  Santuario  de  Lujan,  quedando  constituida  de  la  manera 
siguiente: 

Director  Espiritual:  El  Rvmo.  Sr.  Provisor,  Mons.  Nicolás  Lu- 
quese. 

Presidente:  Dr.  D.  Luis  P.  Lenguas. 
Secretario:  Dr.  D.  Arturo  Semería. 

Vocales:  Mons.  Eusebio  de  León,  Pbro.  D.  José  M.  Semería, 
Pbro.  D.  J.  I.  Bimbolino,  Pbro.  D.  Ramón  Goiría,  D.  Pedro  L.  Len- 
guas, Br.  Alejandro  Gallina!,  Br.  Agustín  Aguerre,  Br.  A.  Pujol,  (hijo) 
y  Eduardo  Soler. — Sras.  Isabel  A  de  Lenguas,  Juana  B.  de  Algorta, 
Dolores  A.  de  Fernández,  Antonia  B.  de  Lenguas,  Rosa  C  de  Al- 
gorta; Srtas.  Josefina  Petit,  Clementina  Veiga,  Cora  M.  Brown,  Rosa 
Mackinon,  María  R.  Algorta  y  Elena  Mackinon. 

El  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano  augura  á  la  presente  Comisión  el 
mismo  éxito  que  en  su  cometido  anterior,  é  imparte  á  todos  sus 
miembros  la  bendición  episcopal. 

Por  mandato  del  mismo  limo.  Sr.  Obispo,  la  presente  Pastoral 
será  leída  y  fijada  como  de  costumbre  en  todas  las  Iglesias  y  Capillas 
públicas. 

Eusebio  de  León, 

Secretario. 
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Apéndice  Ñ 


PASTORAL 

DEL 

I LTMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  MONTEVIDEO 

SOBRE  LA  PRÓXIMA  PEREGRINACIÓN 

AL  SANTUARIO  INTERNACIONAL  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJAN 


NOS,  EL  DOCTOR  DON  MARIANO  SOLER,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE 
LA  SANTA  SEDE  OBISPO  DE  MONTEVIDEO,  ETC. 

Al  Venerable  Clero  y  Fieles  muy  amados  de  la  Diócesis,  salud  y 
bendición  en  María  de  Lujan. 

Ad  percgrinandum  in  térra  tua  veni- 
mus  (Gen.  47.  4.) 

Por  fin,  amados  fieles,  iremos  á  Luján,  y  allí  diremos  á  Maria:  «en 
peregrinación  venimos  á  tu  tierra,  que  es  también  la  nuestra.  Ad  pe- 
rcgrinandum in  térra  tua  venimus  ¡Y  lo  deseábamos  tanto!  por- 
que sabemos  que  aquí  tienes  puestos  tus  ojos  y  tu  corazón  para  reci- 
bir solícita  nuestras  plegarias  y  socorrernos  en  nuestras  necesidades!  > 

Sí;  iremos  á  Luján  en  representación  de  los  católicos  del  Uruguay, 
para  presentar  á  la  portentosa  Virgen  la  preciosa  lámpara  votiva, 
como  prenda  de  nuestra  filial  devoción  y  perenne  amor  á  la  Tauma- 
turga  del  Plata. 

En  vísperas,  pues,  de  ese  gran  día,  el  ocho  de  Septiembre,  sentimos 
nuestro  corazón,  como  sentirán  el  suyo  todos  los  devotos  de  la  que- 
rida Virgen,  Heno  de  un  entusiasmo  santo,  por  el  acariciado  anhelo 
que  va  á  verse  cumplido,  realizando  así  nuestros  más  ardientes  de- 
seos. Parece  que  el  corazón  se  expande  desde  ya,  que  se  dilata,  que 
se  abre  en  cierto  modo  con  ansia  filial,  para  recibir  las  impresiones 
que  prevé  con  fruición  indecible.  Sí;  el  regocijo  lo  inunda,  porque 
dentro  de  breves  días  verá  á  su  amante  Madre  glorificada  y  ensalzada, 
como  en  una  apoteosis  grandiosa,  sintiéndose  entonces  más  orgulloso 
de  poder  llamarse  su  hijo. 

Allí  veremos  aquel  venerando  Santuario  trasformado  en  recinto 
de  gloria,  en  visión  celestial,  en   un  trasunto  del  paraíso.  Allí  veré- 
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mos  la  imagen  sagrada  de  María  radiante  de  luz  y  de  preseas  sagradas, 
gajes  todos  de  la  piedad  y  agradecimiento  de  sus  hijos;  y  allí  se  nos 
aparecerá  Ella  como  rodeada  de  una  fascinación  sublime,  como  coro- 
nada de  una  aureola  inmortal  de  prestigio  y  de  gloria,  como  irradian- 
do ó  evocando,  en  torno  suyo,  todas  suj  pasadas  y  presentes  glorias, 
mezcladas  con  nuestras  glorias  patrias,  para  hacérnosla  más  amable, 
más  preciosa  y  más  que  nunca  querida,  al  aceptar  la  ofrenda  de  nues- 
tra devoción  nacional,  que  arderá  allí  perpetuamente,  como  arde  el 
amor  y  la  gratitud  en  nuestros  corazones. 

La  excelsa  Madre  y  Protectora  conmoverá  nuestras  almas  como 
conmueve  el  corazón  de  los  pueblos  que  se  glorían  de  tenerla  por 
égida  y  Señora.  Y  si  María  de  Luján  ha  extendido  su  imperio  en  los 
corazones  de  las  Repúblicas  del  Plata,  es  porque  tiene  que  ser  sim- 
pática á  todos  una  devoción  que  hermana  tan  íntimamente  estos  dos 
grandes  sentimientos:  religión  y  patria;  y  porque,  como  se  ha  dicho, 
acaso  no  haya  hecho  alguno  de  importancia  trascendental  en  la  histo- 
ria de  los  pueblos  del  antiguo  Virreinato  al  que  no  esté  unido  el  nombre 
de  María  de  Luján. 

Para  los  uruguayos,  es  imposible  pensar  en  ella  sin  que  se  agolpen 
á  la  mente  los  más  gloriosos  recuerdos  de  la  patria,  tales  como  la 
cruzada  de  los  Treinta  y  Tres  y  la  proclamación  de  la  independencia 
nacional.  Por  eso  estamos  seguros  de  que,  no  sólo  mereceremos  el 
respeto  de  aquellos  de  nuestros  connacionales  que  no  profesan  nues- 
tro credo,  sino  que  verán  con  satisfacción  estas  fiestas  religiosas  de 
carácter  esencialmente  nacional,  que  son  el  honor  de  sus  compatrio- 
tas creyentes. 

Sin  embargo,  aún  cuando  nuestra  actitud  se  considere  bajo  el  as- 
pecto meramente  religioso,  como  un  acto  solemne  de  nuestro  amor  y 
devoción  á  la  Santísima  Virgen  ¿acaso  carece  de  títulos  y  motivos 
legítimos  ante  Dios  y  los  hombres? 

Hé  aquí  lo  que  queremos  exponer,  con  ocasión  de  esta  peregri- 
nación en  honor  á  María,  así  para  justificar  nuestro  culto,  como  para 
excitar  más  y  más  en  vuestras  almas  la  devoción  á  la  gran  Madre  de 
Dios,  que  es  para  los  individuos  y  para  los  pueblos  prenda  de  salva- 
ción y  de  regeneración  social. 

II 

Es  necesario  remontarnos  á  los  orígenes  para  que  mejor  podamos 
comprender  la  importante  y  sublime  misión  de  María  en  la  economía 
del  cristianismo,  así  como  para  justificar  nuestro  entusiasmo  sagrado 
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por  los  Santuarios  que  ella  ha  privilegiado  con  sus  gracias  y  benefi- 
cios, cual  es  el  de  Luján. 

En  efecto;  Dios  quiso  hacer  del  género  humano  una  sola  familia; 
y  á  esta  familia  era  necesario  un  padre  y  una  madre.  Adán  y  Eva 
fueron  desde  luego  investidos  de  esta  alta  dignidad.  Pero  sería  rebajar 
su  papel  limitarlo  á  la  propagac:3n  de  la  especie;  ya  que  en  el  pen- 
samiento del  Creador,  Adán  no  es  un  hombre,  sino  el  hombre,  jefe  y 
cabeza  de  la  humanidad,  teniendo  entre  sus  manos  los  eternos  desti- 
nos de  sus  innumerables  hijos.  A  él  la  sublime  misión  de  conducir- 
los á  la  gloria  por  la  vía  de  la  obediencia  á  Dios,  como  la  terriole 
facultad  de  perderlos  para  siempre,  asociándolos  á  su  rebelión. 

Mas,  para  compartir  el  peso  de  tamaña  responsabilidad,  Dios  le 
dió  una  compañera  y  auxiliar,  Eva,  la  primera  mujer. 

Y  era  sublime  la  misión  que  estaba  destinada  á  desempeñar.  Por 
eso  es  incalculable  la  acción  de  la  mujer  en  la  familia.  Si  el  hombre 
es  la  cabeza,  la  mujer  es  el  corazón.  Al  primero,  la  sabiduría  y  la 
felicidad:  á  ella,  el  sentimiento  que  inspira  una  y  otra.  Si  ella  eleva 
por  sus  virtudes  la  existencia  de  un  esposo  ¿qué  torrentes  de  bene- 
ficios no  derrama  sobre  los  hijos?  El  menor  quizás  es  el  de  llevarlos 
nueve  meses  en  su  seno,  pues  los  lleva  toda  la  vida  en  su  corazón. 
Ella  no  vive  ni  respira  sino  para  ellos:  sus  gozos  son  sus  gozos,  y  sus 
dolores  también  los  suyos.  Su  ingeniosa  ternura  tiene  consuelos  para 
todas  las  penas,  remedios  para  todos  los  males,  y  dulcifica  siempre  lo 
que  no  puede  sanar.  Así  como  es  dulce  y  delicada  su  mano  en  las 
flaquezas  del  cuerpo,  su  palabra  es  tan  insinuantemente  hábil  para 
penetrar  en  los  más  recónditos  repliegues  del  alma.  Las  lecciones  y 
advertencias  que  el  padre  dirige  á  'a  inteligencia,  ella  las  hace  llegar 
hasta  el  corazón;  pues  posee  el  aite  de  transformar  los  preceptos  en 
hábitos   virtuosos,  las  luces  en  sentimientos,  y  la  verdad  en  amor. 

Dueña  del  corazón,  la  mujer  es  el  más  fuerte  vínculo  de  la  familia. 
Cuando  el  hijo  llega  á  desconocer  gravemente  la  autoridad  del  padre, 
éste  no  tiene  más  sentimiento  que  el  de  la  indignación,  ni  más  pen- 
samiento que  el  del  castigo.  La  justicia,  que  consulta  ante  todo,  exige 
como  preliminares  del  perdón  satisfacciones  rigurosas.  El  orgullo  que 
ha  extraviado  a!  hijo  le  impide  humillarse  y  el  temor  lo  aleja.  La 
separación  sería  perpetua  si  la  madre  no  estuviese  en  el  hogar,  para 
abrir  el  corazón  del  culpable  al  arrepentimiento  y  el  del  padre  á  la 
clemencia.  La  presencia  del  delincuente  despierta  la  cólera  mal  apla- 
cada; la  madre  se  interpone,  y  la  tempestad  se  calma  ante  este  sol  de 
dulzura.  ¿Qué  hijo  no  sabe  que  esto  es  verdad  y  no  figuras  poéticas? 
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Pero  no  es  menos  poderosa  ante  Dios  la  mediación  de  la  madre 
religiosa;  y  desgraciado  el  hogar  en  que  la  mujer  no  tiene  religión. 
Elevadas  en  alas  de  la  fe  y  del  amor,  sentimientos  que  en  ella  pre- 
dominan, sus  plegarias  llegan  más  pronto  al  corazón  de  Dios.  Léanse 
las  vidas  de  los  santos,  y  encontraremos  muy  pocos  que  no  hayan 
mamado  la  virtud  con  la  leche,  ó  que  no  hayan  sido  convertidos  á 
Dios  por  las  amonestaciones,  ejemplos  y  plegarias  de  una  madre 
virtuosa.  El  corazón  es  todo  el  hombre  y  un  buen  corazón  es  la  obra 
de  una  buena  madre. 

Tal  debía  ser  la  misión  de  la  primera  mujer  en  medio  de  la  in- 
mensa familia  contenida  en  su  seno;  y  es  con  razón  que  ella  recibió  del 
hombre  el  nombre  de  Eva,  sinónimo  de  Vida.  (Gen.  n).  ¡Qué  acre- 
centamiento de  gloria  y  de  poder  no  hubiese  adquirido  para  ella  y  su 
esposo  si,  fiel  á  su  misión,  hubiera  sostenido  al  hombre  en  la  lucha 
contra  el  tentador,  para  determinar  su  triunfo,  como  determinó  su 
caída!  Adán  hubiese  sido  el  bendito  de  las  naciones  y  Eva  la  mujer 
eternamente  bendita. 

Mas,  al  perder  Adán  y  Eva  su  inocencia,  de  dispensadores  que 
eran  de  la  vida  del  alma  y  del  cuerpo,  se  hicieron  generadores  de  la 
doble  musrte  del  tiempo  y  de  la  eternidad. 

Pero,  si  cambiaron  de  papel,  Dios  no  cambió  sus  designios;  y  si  fué 
por  la  mujer  que  Satán  triunfó  del  hombre,  también  por  la  mujer  el 
hombre  triunfará  un  día. 

Escuchemos  al  Señor  anunciando  á  los  dos  culpables  la  elección 
que  ha  hecho  de  un  nuevo  hombre  y  de  una  nueva  mujer.  Dirigiendo 
la  palabra  á  su  vencedor,  «la  guerra  que  has  creído  haber  terminado 
en  tu  favor,  le  dice,  la  pondré  entre  ti  y  la  mujer,  entre  tic  des- 
cendencia  y  la  suya;  y  ella  quebrantará  tu  cabeza».  (Gen.  III). 

Si  el  mundo  cristiano  ha  reconocido  constantemente  á  Cristo  Re- 
dentor en  esta  descendencia  de  la  mujer,  destinada  á  derribar  el  im- 
perio de  Satán,  hay  que  reconocer  á  la  Madre  de  Cristo  en  la  mujer 
prometida. 

Hé  aquí,  pues,  á  María  á  la  cabeza  de  la  regeneración  de  la  huma- 
nidad. 

Y  esta  consoladora  promesa,  recogida  con  alegría  por  nuestros  in- 
fortunados padtes,  se  trasmite  de  generación  en  generación,  y  durante 
cuatro  mil  años,  todas  las  naciones  estuvieron  en  la  expectación  de 
esta  dichosa  Virgen  Madre,  que  traía  en  su  seno  la  salvación  del 
mundo. 

La  raza  de  Jacob  suspira  más  que  las  otras  por  la  aparición  de  la 
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estrella  que  debía  iluminarlo.  Los  profetas  del  Señor  hacen  entrever 
de  cuando  en  cuando,  bajo  las  imágenes  más  bellas,  esta  mujer  que 
concebirá  un  hombre  por  un  prodigio  nuevo  sobre  la  tierra.  Ya 
es  una  vara  que  brota  osteatando  una  flor  divina;  ya  es  una 
tierra  fecundada  por  el  cielo,  donde  germina  el  Salvador. 
(Jer.  é  Is.) 

Este  pueblo  iba  ya  á  sucumbir  bajo  los  golpes  de  dos  enemigos 
formidables;  Diosle  envía  un  profeta  para  reanimar  su  valor  y  ¿qué  le 
hace  decir?  He  aquí  que  la  Virgen  concebirá  y  dará  á  luz  un 
hijo, y '  será  llamado  Emanuel  (Is.  45)  £n  fin,  se  cumplen  los  tiem- 
pos; la  deseada  de  las  naciones,  ha  llegado.  Los  que  nos  inculpáis 
de  engrandecer  demasiado  á  Maria,  escuchad  las  palabras  del  embaja- 
dor celestial  á  la  Virgen  de  Nazaret: 

Yo  le  saludo,  llena  de  gracia,  el  Señor  está  contigo,  bendita 

eres  entre  las  mujeres  He  aquí  concebirás  y  darás  á  luz  un 

Hijo,  al  que  darás  el  nombre  de  Jesús.  Él  será  grande  y  se 
llamará  el  Hijo  del  Altísimo,  etc.  (Luc.  I). 

¿Qué  son  todas  las  alabanzas  que  la  Iglesia  ha  discernido  á  María, 
ya  en  sus  preces,  ya  por  boca  de  sus  predicadores,  ya  por  la  pluma 
de  sus  escritores,  sino  un  débil  comentario  de  las  palabras  del  Arcán- 
gel? ¿Qué  son  los  honores  que  le  tributa  y  los  sentimientos  de  gra- 
titud, de  amor,  de  confianza  que  nos  inspira  en  su  favor,  sino  la  con- 
secuencia natural  y  legítima  de  la  incomprensible  dignidad  á  que 
Dios  la  ha  elevado  y  de  los  bienes  infinitos  que  hemos  recibido  por 
su  intercesión? 

Mas,  para  mejor  concebir  las  grandezas  de  la  nueva  Mujer  y  sus 
derechos  á  nuestros  homenajes,  insistamos  en  el  paralelo  de  las  dos 
Evas. 

III 

Hemos  visto  que  era  grande  ante  Dios  y  los  hombres,  lleno  de 
dignidad  y  de  elevación,  el  papel  de  la  primera  mujer;  pero  era  sim- 
plemente conservador,  y  por  lo  mismo  fácil  de  cumplir.  Para  de- 
fenderse de  las  seducciones  del  averno  y  preservar  á  hijos  nacidos  con 
inclinaciones  virtuosas,  Eva  no  tenia  necesidad  sino  de  un  grado 
común  de  sabiduría  y  de  virtud. 

Pero,  al  contrario,  era  de  inmensa  dificultad  la  obra  confiada  á  la 
nueva  Eva.  Si  se  necesitaba  nada  menos  que  la  omnipotencia  divi- 
na en  las  manos  de  su  Hijo,  para  derrocar  el  trono  de  Satán,  afirmado 
por  un  reinado  de  cuarenta  siglos,  y  para  hacer  entrar  en  los  cami- 


APÉNDICES 


(79) 


nos  de  la  santidad  á  un  mundo  adorador  de  los  vicios  ¿nótenla acaso 
necesidad  de  una  caridad  sin  límites,  la  que  debía  recoger  en  sus  bra- 
zos las  innumerables  generaciones  de  los  desgraciados  arrojados  por 
Adán  y  Eva  sobre  una  tierra  maldita? 

Así  Dios,  que  siempre  proporciona  la  eficacia  de  los  medios  á  la  ele- 
vación del  fin,  debía  manifestarse  pródigo  de  sus  gracias  en  favor  de 
María,  y  si  el  autor  sagrado  nos  dice  que  Eva  las  recibió  con  gran 
medida,  el  arcángel  Gabriel  nos  advierte  que  María  poseía  la  pleni- 
tud. Tanto  como  el  nuevo  Adán  descendido  del  cielo  debía  sobre- 
pujar al  Adán  formado  del  limo  de  la  tierra,  así,  en  proporción,  y 
salva  la  infinita  distancia  entre  el  ser  increado  y  la  criatura,  la  Vir- 
gen destinada  á  llevar  al  Hombre-Dios  en  su  seno,  debía  sobrepujar 
á  la  virgen  sacada  del  costado  del  primer  hombre. 

En  efecto,  en  el  plan  de  la  creación,  Eva  no  figura  sino  en  segun- 
da línea,  Adán  existe  primero;  sale  de  su  costado  y  es  dada  al  hom- 
bre por  compañera;  es  Adán  quien  indica  su  origen  y  su  destino  y  le 
dá  un  nombre. 

En  el  plan  de  regeneración,  la  Mujer  ocupa  el  primer  lugar:  Yo 
pondré  enemistad  entre  tí  y  la  Mujer,  etc.  La  Virgen  concebirá, 
etc.  En  el  evangelio,  María  aparece  antes  que  Jesús:  ella  no  saldrá 
del  costado  del  Hombre-Dios,  sino  que  éste  será  formado  en  sus 
purísimas  entrañas,  pudiendo  decirle  con  toda  verdad:  tú  eres  hueso 
de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne. 

No  es  tampoco  el  nuevo  Adán  quien  le  declara  su  misión  y  le  dá 
un  nombre;  es  á  ella  á  quien  el  Todopoderoso  revela  la  grandeza  de 
su  Hijo  y  le  confiere  el  derecho  de  imponerle  el  nombre  adorable  de 
Jesús.  Ella  no  será  solamente  la  ayuda  y  la  compañera  del  Salvador, 
sino  su  Madre  y  por  esta  cualidad,  ella  mandará,  durante  treinta  años,  á 
Aquel  ante  quien  toda  rodilla  se  dobla  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

El  cielo  no  declara  á  la  primera  mujer  sus  designios  sobre  ella, 
ni  exige  su  consentimiento,  sino  que  todo  se  realiza  por  la  voluntad 
absoluta  del  Creador.  Pero  Dios  obra  de  otra  manera  respecto  de 
Maiía,  se  digna  tratar  con  ella  del  gran  misterio,  por  intermedio  de  un 
príncipe  de  la  corte  celestial.  María  pone  condiciones,  estipula  la 
conservación  de  su  virginidad  y  la  obra  de  la  Encarnación,  que 
tiene  desde  tantos  siglos  al  cielo  y  á  la  tierra  en  expectación, 
queda  en  suspenso  hasta  que  la  Virgen  no  consiente,  al  decir  de 
Bossuet.  ¿Qué  entendimiento  humano  podrá  medir  la  distancia  que 
existe  entre  la  Madre  de  Dios  y  la  compañera  de  Adán? 

Pero  sigamos  con  la  Escritura  en  la  mano  la  historia  de  ambas 
mujeres. 
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Eva,  en  la  primera  conferencia  que  tiene  con  el  ángel  de  las  tinie- 
blas, cae,  arrastrando  á  su  esposo  á  la  culpa  que  infecta  á  todo  el  gé- 
nero humano.  María,  al  recibir  el  mensaje  del  ángel  del  Señor,  ape- 
nas ha  concebido  al  autor  de  la  vida,  es  saludada  por  Isabel  como  la 
Madre  de  su  Señor. 

Eva  dá  á  luz  su  primogénito,  que  llega  á  ser  el  primer  fratricida  y 
pcblará  la  tierra  de  una  raza  impía  y  maldita.  María  dá  á  luz  su 
Hijo  único,  y  por  el  nombre  de  Salvador  que  le  dá,  indica  que  será  la 
regeneración  del  mundo. 

La  Escritura  no  hace  mención  de  Eva  después  del  nacimiento  de 
su  tercer  hijo,  pero  su  obra  la  sobrevive:  el  error,  el  crimen,  las  mise- 
rias y  la  muerte  que  ella  ha  introduciOo  en  el  mundo,  continúan  su 
devastación  y  aseguran  á  su  nombre  una  triste  inmortalidad. 

El  papel  de  María  se  agiganta  con  el  de  su  Hijo.  Sale  Jesús  de  su 
larga  y  obscura  reclusión  de  Nazaret  y  asiste  con  algunos  discípulos  á  las 
bodas  de  Caná.  María  está  á  su  lado:  su  atenta  caridad  la  hace 
apercibir  de  la  confusión  de  los  esposos  y  pide  á  Jesús  un  milagro. 
Jesús  parece  desoir  la  petición  por  su  respuesta;  pero  esta  respuesta, 
de  la  que  han  abusado  los  enemigos  del  culto  de  María,  encierra 
bajo  una  forma  severa,  un  magnífico  elogio  de  su  poder.  ¿Qué  signi- 
fican, en  efecto,  estas  palabras:  Mi  hora  no  ha  llegado  aún,  segui- 
das inmediatamente  del  milagro  solicitado  por  María?  ¿Puede  apresu- 
rar los  momentos  de  la  Omnipotencia  y  abreviar  las  dilaciones  que 
ella  se  impone? 

Este  milagro,  observa  el  Evangelista  que  lo  re.'iere,  el  primero 
que  obró  Jesús,  hiso  resaltar  su  gloria  y  sus  discípulos  creyeron 
en  él.  Es  así,  pues,  que  por  el  ardor  de  su  caridad  y  el  poder  de  su 
plegaria,  esta  madre  por  siempre  bendita  contribuyó  á  revelar  al 
mundo  su  Salvador  é  hizo  germinar  en  el  corazón  de  los  apóstoles  la 
fe  que,  después  de  algunos  años,  cubrió  el  mundo  con  sus  flores  y 
sus  frutos  de  vida  eterna. 

María,  durante  la  vida  pública  de  Jesús,  vuelve  á  confundirse  con 
la  multitud  y  no  se  deja  ver  sino  al  pie  de  la  cruz.  ¿Cómo  explicar  la 
presencia  de  la  más  amante  de  las  madres  en  el  espectáculo  más  des- 
garrador, si  la  orden  del  cielo  no  le  hubiese  señalado  aquel  puesto  para 
el  cumplimiento  de  un  gran  misterio? 

El  Gólgota  es  la  contraposición  del  drama  infausto  de!  Edén.  ¿Qué 
vemos  de  ambas  partes?  Un  árbol,  un  hombre,  una  mujer  y  satán 
invisible,  en  una  forma  visible.  Allá  está  el  árbol  de  la  ciencia  del  mal, 
cargado  de  frutos  de  muerte;  aquí  el  árbol  del  bien  trayendo  el  fruto 


APÉNDICES 


(81) 


de  vida.  Allá  también  el  enemigo  del  género  humano  con  la  caída 
del  primer  hombre  y  de  la  primera  mujer.  Al  pie  de  la  ciuz,  satán 
parece  triunfar  de  la  segunda  mujer  por  los  ultrajes  con  que  la  ator- 
menta y  los  furores  que  realiza  contra  su  Hijo;  pero  es  aquí  que  María 
con  su  pie  victorioso  le  quebranta  la  cabeza,  y  antes  de  abandonar 
el  Calvario,  la  Madre  de  los  dolores  oye  al  cielo,  la  tierra  y  aún  á  los 
agentes  del  averno  rendir  homenaje  á  la  divinidad  de  su  Hijo,  y  por 
esto  mismo  á  su  maternidad  divina:  Verdaderamente  este  era  el 
H/jo  de  Dios,  exclamaban. 

En  fin,  y  este  es  el  rasgo  que  debe  fijar  principalmente  nuestra 
atención  en  este  paralelo;  Eva,  habiéndonos  dado  1?  muerte  arrastrando 
al  hombre  en  su  rebelión,  pierde  todos  sus  derechos  al  título  glorioso 
de  Madre  de  los  vivientes;  y,  si  le  ha  sido  dado  por  Adán  no  es  sino 
en  vista  de  la  Hija  dichosa  que  Dios  le  muestra  saliendo  llena  de 
gracia  y  de  vida  de  un  seno  marchito  por  el  pecado  y  la  muerte. 

María  asociándose  con  una  heroica  caridad  al  sacrificio  de  su  Hijo, 
nos  vuelve  por  medio  de  él  á  la  vida,  y  recibe  en  sus  brazos  mater- 
nales la  familia  de  ios  hijos  de  Dios,  fruto  de  los  dolores  del  Calvario. 
Mujer,  la  dice  el  Salvador  próximo  á  espirar,  he  ahí  vuestro  hijo, 
mostrándole  el  único  cristiano  presente;  y  dijo  á  éste:  He  ahí  tu 
madre. 

Tantos  títulos  ¿no  serian  suficientes  para  fundar  los  derechos  de 
María  á  la  veneración,  á  la  gratitud,  al  amor  y  á  la.  confianza  del  cris- 
tiano, y  se  dirá  aun  que  su  divina  sustitución  á  Eva  en  las  prerrogativas 
y  funciones  de  Madre  común  de  los  hijos  de  Dios  es  una  ilusión  ó  un 
piadoso  engaño? 

IV 

Hay  cuestiones  que  el  corazón  decide  mejor  que  la  inteligencia;  tal 
es  la  que  nos  ocupa. 

Buscad  un  corazón  sinceramente  cristiano,  esto  es,  animado  de  un 
verdadero  amor  á  Jesucristo,  que  no  se  dirija  con  gratitud  y  amor  hacia 
el  seno  que  lo  concibió  y  la  mujer  que  lo  diera  á  luz.  ¿Cuál  es  el 
pecador  tocado  por  el  dolor  de  sus  culpas  y  herido  del  temor  de  los 
juicios  de  Dios,  que  no  invoque  con  confianza  á  esta  Madre  de  mise- 
ricordia, cuya  plegaria  victoriosa  aplaca  el  rostro  del  Padre  celestial,  y 
que  cubriendo  con  su  sombra  como  nube  benéfica,  la  tierra  culpable, 
la  defiende  de  los  ardores  del  sol  de  justicia  y  transforma  los  rayos  en 
roció?  Ego  feci  in  coelis  ut  oriretur  sol  indeficiens,  et  sicut 
nébula  tcxi  omnem  terram  {Eccli  25.  6). 
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Para  el  desdichado  hijo  de  Eva,  que  siente  cada  día  circular  por 
sus  venas  la  ponzoña  del  pecado,  ¿qué  cosa  más  natural  que  recurrir 
á  aquella  que  el  cielo  ha  escogido  para  cegar  la  fuente?  La  misma  fe 
que  le  enseña  que  la  sangre  de  Cristo  es  el  único  remedio  para  sus 
males  ¿no  le  dice  también  que  la  sangre  del  Cristo  es  la  sangre  de  la 
Virgen? 

Se  nos  acusa  de  exaltar  demasiado  el  poder  de  María,  al  apelli- 
darla dispensadora  de  gracias;  pero  ¿no  ha  sido  por  medio  de  ella  que 
Dios  ha  querido  darnos  su  Hijo,  fuente  de  todas  las  gracias?  Se  nos 
imputa  como  un  crimen  ir  á  Jesús  por  María;  pero  ¿no  es  acaso  por 
María  que  nos  vino  Jesús?  La  intercesión  de  esta  bienaventurada  Ma- 
dre ¿es  otra  cosa  que  un  hecho  divino  que  el  católico  no  crea,  que 
sólo  reconoce  y  acepta? 

Las  consideraciones  que  acabamos  de  exponer  son  muy  propias,  sin 
duda,  para  justificar  el  sentimiento  de  piedad  filial  de  los  católicos 
hacia  la  Madre  de  Dios;  pero  ellas  no  lo  engendran.  Este  sentimiento 
tiene  un  principio  más  profundo,  más  íntimo,  más  enérgico;  es  el  efecto 
de  la  comunicación  que  Jesucristo  nos  hace  de  su  vida,  la  voz  misma 
de  su  sangre  que  corre  por  nuestras  venas. 

Recuérdese,  en  efecto,  la  doctrina  católica  sobre  la  justificación 
cristiana  y  la  inefable  unión  que  los  sacramentos  establecen  entre  Je- 
sucristo y  los  fieles.  El  efecto  indubitable  del  bautismo,  según  todas 
las  enseñanzas  evangélicas,  es  hacernos  hijos  de  Dios,  hermanos  de 
Jesucristo,  más  aún,  sus  miembros  vivos;  pero  ¿se  puede  ser  hermano 
de  Jesucristo  sin  ser  hijo  de  María?  ¿Se  puede  vivir  de  su  vida  moral, 
estar  animado  de  sus  sentimientos,  sin  participar  de  su  ternura  hacia 
su  divina  Madre? 

Nuestra  filiación  en  María  ¿no  es  también  el  efecto  necesario  de 
nuestra  transustanciación  espiritual  en  Cristo,  verificada  en  el 
sacramento  eucarístico?  Esa  sangre  del  Hijo  ¿puede  circular  real- 
mente por  nuestros  corazones  sin  hacerlos  palpitar  por  la  Madre,  y 
sin  recordarnos  las  ternuras  de  María  por  nosotros? 

Profundícese  algo  esta  verdad,  y  se  verá  que  la  devoción  á  María 
tiene  sus  raíces  en  las  entrañas  mismas  del  cristianismo;  que  es  la 
consecuencia  lógica  y  necesaria  de  las  relaciones  íntimas  del  Cristo  con 
sus  miembros 

Los  tristes  detractores  del  culto  de  María  piden  un  pasaje  de  la 
Escritura  que  prescriba,  ó  al  menos  autorice,  este  culto.  Pero  ¿no  es 
acaso  el  Cristo  quien  nos  ha  dicho  en  la  persona  del  amado  discípulo: 
He  ahí  vuestra  Madre;  como  nos  había  dicho  á  todos  en  la  persona 
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de  sus  apóstoles:  Tomad  y  comed,  este  es  mi  cuerpo?  ¿No  es  aca- 
so la  Escritura  la  que  nos  muestra  por  doquiera  á  María  desempe- 
ñando, para  con  nosotros,  las  funciones  de  la  más  afectuosa  de  las 
madres  y  entregando  su  corazón  á  los  más  dolorosos  tormentos  para 
darnos  la  más  preciosa  de  las  vidas?  ¿Es  necesario  algo  más  para  los 
hijos  bien  nacidos?  ¿Cómo  juzgar  del  corazón  que,  en  presencia  de 
la  mejor  de  las  madres,  esperase  la  orden  para  amarla? 

¡Se  quiere  una  palabra  de  la  Escritura  que  autorice  los  honores 
que  tributamos  á  María!  Pues  bien,  escúchese  al  mismo  Espíritu  San- 
to, anunciando  por  la  boca  de  María  el  concierto  de  bendiciones  que 
se  elevará  eternamente  por  ella  del  seno  de  todas  las  generaciones 
humanas:  *he  aquí  que  desde  ahora  todas  las  generaciones  me 
aclamarán  bienaventurada»  (Luc.  1.48.) 

¿Sería  honrar  á  Jesucristo  olvidar  la  Mujer  por  excelencia,  que  el 
cielo  ha  elevado  sobre  todas  las  mujeres,  haciéndola  su  propia  Ma- 
dre? El,  que  fué  tan  sensible  al  menor  beneficio  y  que  quiere  que  la 
memoria  de  la  Mujer  que  derramó  perfumes  sobre  su  cabeza,  se  pro- 
pague tan  lejos  y  dure  tanto  como  el  Evangelio  ¿podremos  creer  .que 
mirase  con  indiferencia  el  olvido  de  la  incomparable  Madre  que  lo 
formara  de  su  carne  y  de  su  sangre,  que  lo  amamantara  en  sus  pe- 
chos, que  le  siguió  hasta  el  pie  de  la  cruz  y  recibió  en  sus  brazor 
sus  restos  inanimados? 

Recórranse  todos  los  siglos  cristianos  y  no  se  encontrará  uno  solo 
que  no  haya  realizado  la  palabra  profética  de  María  por  las  más  bri- 
llantes demostraciones  de  su  piedad  hacia  ella.  ¡Qué  encantadora  y 
religiosa  emulación  para  celebrar  y  honrar  á  la  Madre  entre  todos  .'os 
pueblos  que  han  considerado  y  adorado  al  Hijo!  Interróguense  todas 
las  generaciones  cristianas,  y  no  se  encontrará  uno  solo  de  los  grandes 
ecos  del  cristianismo,  desde  los  primeros  sucesores  de  Pedro  hasta 
León  XIII,  desde  los  Ignacios,  los  Ireneos,  los  Epifanios,  los  C  rilos, 
los  Ambrosios,  los  Agustinos,  los  Bernardos  hasta  Bossuet  y  Fenelón, 
que  no  haya  entonado  un  himno  de  alabanza  en  honor  de  María;  ni 
un  soberano,  caro  á  la  religión,  que  no  haya  querido  reinar  bajo  sus 
auspicios;  ni  una  ilustración  en  las  ciencias,  en  la  literatura  y  en  las 
bellas  artes,  que  no  le  haya  consagrado  alguna  de  sus  vigilias.  ¡Cuán- 
tas obras  maestras  en  todos  los  géneros  inspiradas  por  la  devoción  á 
María! 

Búsquese  un  año  en  que  los  fieles  no  acudan  varias  veces  al  pie 
de  sus  altares  para  solemnizar  sus  fiestas;  una  semana  en  que  no 
haya  consagrado  un  día  á  su  memoria;  un  día  en  que  la  campana  no 
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los  invite  varias  veces  á  dirigirle  la.  salutación  del  Arcángel.  Búsquese 
una  ciudad  en  donde  no  tenga  un  templo;  un  templo  donde  no  po- 
sea un  altar  que  no  ostente  alguna  prenda  de  la  confianza  de  los 
hijos  y  de  las  bondades  de  la  Madre. 

Pues  bien:  ¿se  extrañará  ahora  que  los  católicos  amen  tanto  á 
María  y  que  tengan  á  gran  honor  los  pueblos  del  Plata  poseer,  en  el 
Santuario  de  Luján,  un  espléndido  testimonio  de  su  devoción  popular 
á  María  y  de  las  finezas  de  la  Virgen  para  con  sus  poblaciones  ca- 
tólicas? 

Pero  hay  más-  ese  sentimiento  universal  de  tierna  devoción  á 
María  que  vemos  triunfar  de  los  sarcasmos  de  la  impiedad  y  de  la  he- 
rejía, como  de  la  acción  deletérea  del  tiempo,  ¿cuándo  se  ha  mani- 
festado y  ostentado  con  más  energía  que  en  nuestro  siglo  de  frialdad 
y  de  indiferencia  religiosa? 

¡Instinto  admirable  de  la  gran  familia  cristiana!  Cuando  el  espí- 
ritu del  mal  redobla  sus  iras  y  esfuerzos,  se  elevan  de  todas  partes 
las  más  ardorosas  plegarias  hacia  aquella  que  le  quebrantara  la  cabe- 
za. Cuando  los  infames  romances  y  la  literatura  pornográfica  se  es- 
fuerzan por  penetrar  y  manchar  los  últimos  repliegues  del  corazón 
humano,  para  hacer  penetrar  en  él  la  corrupción,  entonces  es  que 
todos,  pastores  y  fieles,  buscan  un  asilo  en  el  corazón  sin  mancha, 
del  cual  jamás  soplo  alguno  impuro  marchitó  su  inefable  pureza. 

V 

Levantémonos,  pues,  con  sacro  ardor;  y  como  el  niño,  en  los  peligros 
extremos,  no  se  contenta  con  refugiarse  en  los  brazos  de  la  madre,  sino 
que  se  esfuerza  por  penetrar  en  su  seno,  así  nosotros  acojámonos  al  re- 
gazo maternal  de  María  é  imploremos  su  potente  valimiento  en  la 
próxima  peregrinación,  allá  en  Luján,  ya  que  al  conceder  la  Santa  Sede 
para  las  Repúblicas  del  Plata  la  fiesta  de  esta  prodigiosa  Virgen,  la  ha 
declarado  por  el  mismo  acto  Abogada  y  Protectora  especial  de  los  tres 
pueblos  hermanos.  Su  Santuario  es  también  nuestro  Santuario,  siendo 
prenda  de  posesión  la  magnífica  lámpara  votiva  nacional  que  en  su  sa- 
grado Camarín  colocaremos  con  solemne  dedicación;  siéndonos  alta- 
mente satisfactorio  declararos  que,  según  el  juicio  de  personas  com- 
petentes, es  una  obra  monumental,  de  subido  valor,  no  sólo  por  el 
material  de  plata,  oro,  esmaltes  y  brillantes  de  aue  está  hecha,  sino 
por  el  gusto  y  habilidad  artísticos  con  que  está  ejecutada 

Vayamos,  pues,  á  venerar  la  Virgen  de  Luján  porque  nos  ha  sido 
dada  por  la  divina  Providencia,  como  égida  y    paladión   sagrado  de 
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nuestros  destinos.  Ella  ha  confirmado  constantemente  su  misión  por 
hechos  sorprendentes,  por  los  que  le  debemos  la  inmensa  gratitud, 
seguros  de  que  continuará  como  en  el  pasado  prodigándonos  las 
pruebas  de  su  amor. 

Y  la  solemne  peregrinación  que  vamos  á  realizar  con  los  homena- 
jes de  nuestro  amor  y  gratitud  ¿no  son  la  mejor  oportunidad  para 
propiciarnos  la  benevolencia  especial  de  nuestra  bondadosa  Madre, 
Maria  de  Luján,  en  laque  veneramos  á  la  poderosa  y  amantísima  Ma- 
dre del  Hombre-Dios?  Honrémosla,  pues,  en  la  próxima  solemnidad, 
con  santo  fervor  y  sinceridad  de  corazón,  pidiéndole  confiadamente 
por  las  necesidades  presentes  y  futuras  de  la  patria. 

Pjro,  al  presentarnos  en  el  Santuario  de  María  i!e  Luján,  no  nos 
contentaremos  con  ofrecerle  el  homenaje  exterior  de  nuestra  devoción. 
Allá,  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  donde  ella  tiene  profundamente 
arraigado  un  altar  indestructible,  ofrezcámosle  en  esos  días  el  home- 
naje interior  de  una  conciencia  limpia,  de  un  acendrado  amor,  de 
una  confianza  ilimitada  y  de  un  ferviente  celo  por  la  glorificación  de 
su  santo  y  augusto  nombre  y  para  nuestra  propia  santificación. 

Y  no  dudemos  que  entonces  la  próxima  peregrinación,  ese  acto 
público,  nacional  y  solemne  de  nuestro  amor,  será  para  nosotros  una 
fuente  de  bendiciones,  que  nos  otorgará  con  largueza  nuestra  querida 
Madre. 

Mas,  ante  su  prodigioso  Camarín,  no  nos  olvidemos  de  rogar  por 
los  pueblos  del  Plata,  pues  para  el  afecto  de  la  Madre,  uruguayos,  ar- 
gentinos y  paraguayos  no  son  sino  hermanos,  porque  todos  son  sus 
hijos.  Por  esa  fraternidad  hermosa  y  esa  solidaridad  de  destinos  im- 
ploremos la  bendición  de  María  de  Luján. 

Por  tanto,  os  recomendamos  con  toda  la  eficacia  de  nuestra  pa- 
labra pastoral  que  todos  los  que  amáis  á  la  Madre  de  Dios  y  Madre 
nuestra  y  reconocéis  su  influencia  bienhechora,  prestéis  la  más  en- 
tusiasta cooperación  á  ese  movimiento  regenerador  que  nos  impulsa  y 
nos  guía  al  querido  Santuario  de  María  de  Luján. 

Y  con  el  objeto  de  solemnizar  mejor  este  acto  y  alcanzar  la  más 
eficaz  protección  de  María,  ordenamos  que  en  nuestra  Santa  Iglesia 
Catedral,  se  celebre  Misa  de  pontifical  en  ese  día  (8  de  Septiembre), 
sirviéndose  oficiarla  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Amyzón,  Dr.  D.  Pío  Ste- 
11a,  y  que  en  todas  las  Parroquias  de  la  República  se  cante  una  «Sal- 
ve Regina»;  mientras  que  tendremos  la  satisfacción  de  oficiar  de  Pon- 
tifical en  el  Santuario  de  Luján  y  dedicar  solemnemente  en  ese  día 
la  preciosa  lámpara  votiva  de  la  Diócesis  y  República  del  Uruguay, 


(86) 


APÉNDICES 


Asimismo,  desde  ahora  y  en  perpetuo,  ordenamos  que  en  el  ani- 
versario de  la  dedicación  de  la  lámpara  votiva  se  cante  una  «Salve 
Regina»  en  todas  las  Parroquias  de  la  República,  concediendo  40  días 
de  indulgencia  por  la  asistencia  á  ese  acto,  asi  como  indulgencia  ple- 
naria  por  facultad  apostólica,  que  deberán  renovar  nuestros  sucesores, 
si  así  lo  estimaren  convenir,  á  todos  los  que  en  ese  día  confesaren  y 
comulgaren  (8  de  Septiembre);  gracias  que  concedemos,  á  fin  de  que 
los  fieles  renueven,  con  esas  prácticas,  el  acto  de  consagración  que 
simboliza  la  Lámpara  votiva  nacional,  que  permanentemente  arderá 
en  el  Camarín  de  la  Virgen.  También  concedemos  perpetuamente  40 
dias  de  indulgencia  por  la  siguiente  jaculatoiia:  «Nuestra  Señora  de 
Luján,  rogad  por  nosotros». 

Por  lo  demás,  amados  diocesanos,  sólo  nos  resta  reiteraros  los 
más  vivos  deseos  de  vernos  honrados  y  acompañados  por  el  mayor 
número  de  peregrinos  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  para 
implorar  su  valiosa  protección  por  los  intereses  sagrados  de  la  Iglesia 
y  del  Estado,  mientras  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  os  impar- 
timos la  pastoral  bendición. 

Dada  en  Montevideo,  desde  nuestra  resitencia  episcopal,  el  5  de 
Agosto  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

f  Mariano, 

Obispo  de  Montevideo. 


Apéndice  O 


A  LOS  CATÓLICOS  DE  LA  DIOCESIS  DE  MONTEVIDEO 


En  cumplimiento  del  honroso  cometido  que  el  limo,  y  Rvmo.  Se- 
ñor Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Mariano  Soler,  se  ha  servido  conferir- 
nos, en  su  pastoral  del  5  del  corriente,  dándonos  el  encargo  de  orga- 
nizar la  Peregrinación  Nacional  al  Santuario  de  Luján,  para  cumplir 
el  patriótico  y  santo  propósito  de  presentar  á  la  celestial  Protectora 
de  las  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata,  la  lámpara  votiva  nacional 
que  la  República  Oriental  del  Uruguay  ha  costeado  generosa  y  pia- 
dosamente, nos  dirigimos  á  los  católicos  todos  de  la  Diócesis  y  en  es- 
pecial á  los  señores  Curas,  á  las  Congregaciones,  Hermandades  7  Aso- 
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daciones  católicas,  rogándoles  quieran  aunar  sus  esfuerzos  á  los  nues- 
tros á  fin  de  secundar  la  noble  iniciativa  del  Prelado  Diocesano  en 
la  realización  de  esta  romería,  como  tan  eficazmente  lo  hicieran  cuan- 
do Ja  suscripción  popular  á  beneficio  de  la  lámpara  votiva. 

No  tenemos  porqué  exhortar  á  los  católicos  á  que  tomen  parte  en 
esta  solemne  manifestación  de  fe,  de  amor  y  de  gratitud  á  nuestra 
celestial  Madre,  bajo  cuyos  auspicios  y  tutela,  en  su  prodigioso  título 
de  Luján,  colocaron  nuestra  nacionalidad  los  proceres  de  la  indepen- 
dencia, que  al  jurarla  se  postraron  ante  su  altar  en  la  Iglesia  de  la 
Florida,  para  que  Ella  precediera  aquella  colosal  y  gigantesca  em- 
presa. 

Habló  ya  el  Diocesano  y  no  seremos  nosotros  los  que  vengamos 
á  robustecer  su  sabia  y  autorizada  palabra;  pero  queremos,  sí,  popu- 
larizar sus  designios  y  su  iniciativa,  porque  ello  es  patriótico  y 
cristiano. 

Nuestra  fe  y  el  decoro  nacional  reclaman,  pues,  el  concurso  de 
todos,  de  los  señores  Curas  y  de  las  Asociaciones  católicas  en  pró 
de  la  próxima  peregrinación.  Los  primeros,  exhortando  á  sus  feligre- 
ses y  promoviendo  entre  ellos,  por  medio  de  Comisiones  locales,  el 
entusiasmo  para  que  tomen  parte  en  dicha  peregrinación.  Las  Con- 
gregaciones, Hermandades  y  Asociaciones  católicas,  cuando  menos, 
esperamos  que  en  esa  manifestación  nacional  se  hagan  representar 
por  dos  de  sus  miembros,  á  cuyo  efecto  llevarán  las  insignias  respec- 
tivas. 

Para  que  la  peregrinación  revista  el  esplendor  y  una  popularidad 
digna  del  gran  pueblo  uruguayo,  nos  hemos  preocupado  de  alcanzar 
á  los  romeros  las  mayores  facilidades  teniendo  por  base  salir  de  Mon- 
tevideo, el  día  6  de  Setiembre  próximo  por  la  tarde,  llegar  á  Luján 
el  7  á  medio  día  y  permanecer  allí  hasta  el  9,  á  la  misma  hora 

Esta  Comisión  ha  obtenido  de  las  empresas  de  vapores  y  ferroca- 
rriles, como  para  el  hospedaje  en  los  hoteles  de  Luján,  notables  ven- 
tajas. 

Cada  peregrino  con  quince  pesos  oro  tendrá  vapor  de  ida  y 
vuelta,  carruaje  en  Buenos  Aires  para  ir  de  la  Dársena  á  la  Estación 
del  Once  de  Setiembre,  ferrocairil  ida  y  vuelta  y  hotel  en  la  Villa, 
desde  el  7  á  medio  día  hasta  la  misma  hora  del  día  9.  Los  menores 
de  12  años  gozarán  de  medio  pasaje.  Los  romeros  podrán  regresar 
en  cualquiera  de  los  vapores  y  trenes  de  las  empresas  contratistas  sin 
limitación  de  fechas. 

Todos  los  que  deseen  incorporarse  á  la  peregrinación,  desde  ya,  en 
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los  días  hábiles,  deben  entenderse  con  el  Director  espiritual  de  la  pe- 
regrinación, en  la  Curia  Eclesiástica,  de  una  á  tres  de  la  tarde. 

Director  Espiritual:  El  Rvmo.  Sr.  Provisor,  Mons.  Nicolás 
Luquese — Presidente:  Dr.  don  Luis  P.  Lenguas — Se- 
cretario: Dr.  D.  Arturo  Semerla — Vocales:  Motis.  En- 
sebio de  León—Pbro.  D.  José  M.  Semería — Pbro.  D. 
Juan  I.  Bimbolino —Pbro.  D.  Ramón  Goiria— Don 
Pedro  L.  Lenguas —  Br.  Alejandro  Gallinal—Br. 
Agustín  S.  Aguerre—Br .  A.  Pujol  {hijo)  y  Eduardo 
Soler — Isabel  A.  de  Lenguas — Juana  B.  de  Algorfa 
— Dolores  A.  de  Fernández — Antonia  V.  de  Lenguas 
— Rosa  C.  de  Algorfa — Cora  M.  Brown  de  Otero  y 
Señoritas  Clemencia  Veiga — Rosa  Mackinon — María 
R.  Algorfa  y  Elena  Mackinon. 


Apéndice  P 


MANIFIESTO  Á  LOS  HABITANTES  DE  LA  CIUDAD  Y  DEPARTAMENTO 

DE  LA  FLORIDA 

El  comité  de  la  «Unión  Católica  del  Uruguay,»  agradablemente 
impresionado  con  la  noticia  de  que  nuestro  ilustrado  Padre  y  Maestro, 
doctor  don  Mariano  Soler,  Obispo  de  Montevideo  trata  de  constituirse 
personalmente  en  el  Santuario  de  Luján,  con  el  objeto  de  hacer  entre 
ga  de  la  lámpara  votiva  que  ha  hecho  construir  para  que  arda  perpe- 
tuamente en  aquel  Santuario,  como  símbolo  de  que  en  el  corazón  de 
todos  lob  uruguayos,  arde  el  amor  santo  y  filial  cariño  hacia  aquella 
Madre,  que  desde  tiempo  inmemorial,  estableció  su  trono  en  las  már- 
genes del  río  Luján,  paraoir  las  cuitas  de  sus  hijos  y  derramar  á  torren- 
tes las  gracias  de  su  misericordia  inagotable  sobre  todos  los  habitantes 
de  las  repúblicas  del  Río  de  la  Plata,  cumple  con  el  grato  deber  de 
transmitiros  tan  fausta  nueva,  haciéndoos  copartícipes  de  esta  distin- 
guida invitación. 

Los  habitantes  de  la  Florida  son  especialmente  llamados  á  contri- 
buir á  dar  realce  á  esta  fiesta,  por  la  circunstancia  de  estar  su  Ciudad 
y  Departamento  puesto  bajo  la  inmediata  protección  de  la  Madre  de 
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Dios  de  Lujan,  desde  hace  un  siglo,  en  que  se  instituyó  la  capilla  de 
Luján  en  la  cuchilla  del  Pintado,  hoy  conocida  por  «Villa  Vieja.» 

Debemos  hacer  saber  á  nuestros  queridos  correligionarios,  que  la 
lámpara  votiva  que  se  va  á  llevar  á  Luján,  es  una  obra  de  arte  de  las 
más  notables  que  se  han  elaborado,  no  ya  en  nuestro  país,  sino  en  la 
América  toda  y  quizá  en  Europa.  El  oro,  la  plata,  las  piedras  preciosas 
y  brillantes,  regaladas  por  las  damas  uruguayas  con  inusitada  genero- 
sidad, dejan  un  eterno  recuerdo,  en  esa  joya,  del  gran  amor  de  los 
orientales  á  Nuestra  Señora  de  Luján 

Vayamos,  pues,  á  esa  santa  peregrinación  á  cumplir  un  deber  de 
cariño  hacia  Nuestra  Santísima  Madre,  y  á  pedir  con  fe  y  filial  reve- 
rencia, toda  clase  de  bendiciones  espirituales  y  temporales  para  nosotros 
y  para  nuestras  familias. 

Que  cada  familia  creyente  mande  un  miembro  de  ella  que  la  re- 
presente; á  cuyo  efecto,  se  ha  buscado  por  la  comisión  central  el  medio 
de  que  se  haga  la  expedición,  en  la  forma  más  económica  posible,  en 
términos  que  sólo  costará  la  suma  de  quince  pesos  para  cada  indivi- 
duo, el  viaje  de  ida  y  vuelta  desde  Montevideo;  entendiéndose  que 
están  incluidos  todos  los  gastos  de  vapor,  ferrocarril,  hoteles,  etc.,  y 
además  el  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  ha  rebajado  á  la  mitad  el 
precio  del  pasaje  hasta  la  capital  para  los  peregrinos. 

Las  personas,  pues,  que  quieran  inscribirse,  pueden  hacerlo  ante  el 
Cura  Vicario  de  esta  Parroquia  don  Salvador  Capobianco  antes  del  día 
30  del  corriente,  sin  perjuicio  de  que  los  que  tuvieran  noticia  tarde  de 
este  llamado,  puedan  hacerlo  hasta  el  cinco  ó  seis  del  próximo  Sep- 
tiembre en  que  saldrá  de  esta  Ciudad. 

Previénese  que  se  admiten  niños  varones  mayores  de  doce  años  que 
serán  tratados  con  esmero  y  solicitud  por  varios  padres  de  familia  de 
este  comité,  á  cuyo  cargo  y  responsabilidad  irán  aquéllos,  pudiendo  ir 
menores  de  esa  edad  con  sus  respectivos  padres,  en  cuyo  caso  pagarán 
medio  pasaje. 

Florida,  Agosto  21  de  1895. 

Salvador  Capobianco,  Cura  Vicario — Fernando  E.  Mencla, 
Presidente — Ramón  Peyrallo,  Vicepresidente  -  José  Be- 
nito Vidal,  Tesorero  —  Francisco  Sagaseta — L.  Serapio 
de  Sierra — Cosme  Añorga — Buenaventura  Pascual — 
Hermenegildo  Gagliardi — Bernardo  Iturburú,  Voca- 
les— Ignacio  C.  de  Sierra,  Secretario. 
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Apéndice  Q 
NOTAS  DEL  YÍ 

(CANTO  DE  LOS  PEREGRINOS  DEL  DURAZNO) 


CORO 

¡Luján!  van  diciendo 
Las  auras  del  Yi; 
¡Lujan  bendeci-do! 
Re,  mi,  fa,  sol,  la;  si. 

ESTROFAS 
I 

Do — Donosa  Lujanense, 
Re — Reina  de  nuestra  vida, 
Mi — Mira  esta  enardecida 
Fa — Falanje  de  victoria 
Sol — Solicitando  gloria 
La — Laureada  en  sacra  lid. 
Sí — Siempre  iremos  cantan-do 
re,  mí,  fa,  sol,  la,  sí. 

II 

Do — Doblada  nuestra  frente, 
Re — Recibirás,  Señora. 
Mi — Mientras  tu  encantadora 
Fa — Faz  nos  infunda  aliento, 
Sol — Solemne  el  juramento 
La — Lanzado  veces  mil. 
Si — Siempre  iremos  cantan-do 
re,  mí,  fa.  sol,  la,  sí. 

III 

Do — Dotada  con  los  patrios 
Re — Recuerdos  de  la  historia 
Mi — Mil  cantos  de  victoria 
Fa — Fácil  despertarás 
Sol — Soiio  de  triunfo  y  paz, 


La — Lazo  de  amor  feliz. 
Si — Siempre  iremos  cantan-do 
re,  mí,  fa,  sol,  la,  sí. 

IV 

Do  — Donaire  de  la  aurora, 
Re — Refrigerante  brisa, 
Mi — Mirada  de  sonrisa, 
Fa — Fascinación  sagrada, 
Sol — Sol  de  nuestra  jornada, 
La — Lauro  de  honor  del  Yí, 
Si — Siempre  iremos  cantan-do 
re,  mi,  fa,  sol,  la,  si. 

V 

Do — Doncella  que  en  tus  ojos 
Re — Reflejas  luz  divina, 
Mi — Mirífica  doctrina, 
Fa — Fanal  del  pensamiento, 
Sol — ¡Solaza  con  tu  aliento 
La — La  mente  puesta  en  tí! 
Si — Siempre  iremos  cantan-do 
re,  mi,  fa,  sol,  la,  si. 

VI 

Do — Dominará  el  espacio 
Re — Resonando  hasta  el  cielo, 
Mi — Mimo  de  nuestro  anhelo, 
Fa — Famosa  tu  memoria, 
Sol — Sólo  hallarán  tu  gloria 
La — Las  márgenes  del  Yí. 
Si — Siempre  iremos  cantan- do 
re,  mi,  fa,  sol,  la,  si. 
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Apéndice  R 


PEREGRINOS 

INSCRIPTOS  EN  EL  REGISTRO  DE  LA  COMISION 

CAPITAL 
Departamento  de  Montevideo 

Clero  secular—  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  Dr.  Mariano 
Soler;  provisor  monseñor  Nicolás  Luquese;  secretario  de  cámara  pres- 
bítero Eusebio  Clavell;  cura  del  Cordón  José  M.  Semería;  cura  de 
San  Francisco  Marcos  F.  Iriarte;  bibliógrafo  del  obispo  Dr.  Lorenzo 
Pons  y  Pons;  cura  de  los  Pocitos  Cataldo  D'Elia;  capellán  del  mani- 
comio Tomás  Camacho;  capellán  del  Colegio  del  Huerto  Mamerto 
Berriel;  teniente  cura  de  la  Catedral  Luis  Passeggi;  presbítero  Ramón 
Goiría;  capellán  del  cementerio  del  Buceo  Nicolás  Rilla. 

Seminario  conciliar — Eliseo  Verdier,  José  Ma  GarL  Eusebio 
Rius,  Ramón  Tejera,  Jerónimo  Silva,  Agustín  Bazzano,  Fernando 
Iglesias,  Crisanto  Ma  López,  Francisco  Deubaldo,  Matías  Alonso  Mar- 
tínez, Miguel  Lacroix. 

Clero  regular — R.  P.  Fr.  Vicente  Frasquet,  (menor  observante); 
R.  P.  Antonio  Vidal,  de  la  Compañía  de  Jesús,  (Seminario  de  Monte- 
video); R.  P.  Agustín  Rieux,  de  la  Congregación  de  la  Misión. 

Religiosas — Hijas  de  San  Vicente — Reverenda  Madre  hermana 
María  Duthu,  Reverenda  Madre  hermana  Josefina  Four,  hermana 
Rafaela  Haretche. 

Reverenda  Madre  Superiora  Provincial  de  las  Dominicas,  hermana 
Dominga  Larroque. 

Caballeros  y  señoras — Edecán  del  Excmo.  Señor  Presidente 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  Sargento  Mayor  Juan 
Barrióla,  doctor  Luis  Pedro  Lenguas,  Saturnino  Balparda,  Satur- 
nino Balparda  (hijo),  Carlos  Balparda,  Manuel  del  Castillo,  Fran- 
cisco García  y  Santos,  Manuela  García  y  Santos,  José  Segarra, 
Aurelia  R.  de  Segarra,  Antonio  Linardi,  Antonio  Mazoni,  Luis  Poggi, 
Arturo  Semería,  Vicente  Labandera,  Carmelo  Calvo,  Margarita  de 
Calvo,  José  S.  González,  Juana  González,  Antonia  V.  de  Lenguas, 
Pedro  Garat,  Carmen    Maurrupe,    Lorenza   Gurruchaga,  Enriqueta 
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Maurepuig,  Concepción  Uturbey,  Angela  Sivori,  Luisa  Uriarte,  Juana 
Sivori,  Luis  Toribio,  Serafina  Fuente  de  Darrua,  Serafina  Darrua, 
Julia  Darrua,  Pelegrín  Figoli,  Felicia  Alvarez  de  Gutiérrez,  Rafael 
Gutiérrez,  Máxima  Alvarez,  Sara  Silveira,  Andrés  Puyol  (hijo),  Cata- 
lina P.  de  Puyol,  Isabel  Puyol,  Pedro  Bonifacin,  Antonio  J.  Rius, 
Agustín  Aguerre,  Cándido  Semeria,  Francisco  Irañeta,  Casimira  U.  de 
Irañeta,  Arturo  Cardoso  Carvalho,  Orfilia  G.  de  Bustamante,  Laura 
Bustamante,  Angela  Pereda,  Beatriz  Aguirre  Ponce,  Graciana  Iribarne, 
Albertina  Vurone,  Catalina  Lussích  de  Artayeta,  María  Teresa  Osorio, 
Alfonso  Solari,  Rosa  Montaldo  de  Sohri,  Juana  Naveira,  Josefa  Miró, 
Carmen  Suárez,  Isidora  Urroz  de  Villanueva,  Simón  Figoli,  Natividad 
Sienra,  Filomena  Márquez  de  Ayala,  María  Ayala,  Julio  Ayala,  Pedio 
Inversini,  Francisca  O.  de  Harriaga,  Antonio  Sosa,  Inocencio  Cruces,^ 
Josefa  Rabassa  de  Cruces,  María  Carleta  Bustamante,  José  Bruzone, 
Pascuala  Alvarez,  Miguel  Alvarez,  Juan  R.  Goyret,  Juan  E.  Goyret, 
Juana  Amatriaín,  Juan  Traverso,  Teresa  Solari,  Rita  Cabrejo,  Amelia 
Muñoz  de  Ramírez,  Gregoria  Iriarte,  Ester  Errasquin,  Josefa  Ayerbe, 
Sofía  Muñoz,  Carolina  P.  de  Mercader,  Pilar  N.  de  Martí,  Enrique 
Schutel,  Lindolfo  H.  Jiménez,  Eduardo  Soler,  Emilia  González  de 
López,  Ana  J.  de  Aguerre,  Carolina  Aguerre,  Camila  Moreno,  Juan 
José  Illa  Moreno,  José  Trigo,  Enriqueta  Trigo  de  Lapique,  Pedro 
Casabonne,  Joaquín  Camargo,  Pedro  L.  Lenguas.  Isabel  Algorta  de 
Lenguas  Elena  Rius,  María  Josefina  Aguerre,  Sixto  Dutra,  Francisca 
R.  de  San  Román,  Francisco  San  Román,  Francisco  San  Román, 
Juana  B.  de  San  Román,  Fernanda  González,  Juan  Bastos,  Alberto 
Várese,  José  Cardoso,  Domingo  Chiapara,  Nicolás  Durán,  Rita  V.  de 
Duran,  Sirvienta  del  señor  Durán,  Luis  Antuña,  Dorotea  Piñeyro, 
Dolores  Piñeyro,  Luisa  Santa  Coloma,  Elena  Mackinnon,  Elbio  Fer- 
rández,  Rosa  Clara  Sienra,  Luis  Praderi,  Celina  Brocamonti,  Jacinto 
Casaravilla,  Clara  Fortet  de  Carreras,  Laura  Carreras,  Rosa  Camuso 
de  Algorta,  María  Rosa  Algorta,  Catalina  Borzone  de  Gari,  Angela 
Machiavello  de  Borzone,  María  Giudici  Quartino,  Dolores  Algorta  de 
Fernández,  Paulina  Algorta  de  Susviela,  Sara  Jonshon,  Rosario  Silva 
de  Silva,  Joaquina  Silva,  Pedro  Antonio  Silva,  Juan  M.  Juanicó,  Pedro 
Juan  Otena,  Juana  B.  de  Algoita,  Aurelia  Soto,  Angel  Raimundi, 
Josefa  Durán,  Mercedes  Yéregui,  Rosa  Carril,  Adolfo  Isasa,  Miguel 
Perea,  María  B.  de  Perea,  Emilia  González,  Marcos  Martínez,  Rafael 
Echenique,  José  María  Muñoz  (hijo),  Jacinto  Durán,  Susana  Guerra, 
Sofía  Guerra,  Juan  Decia,  Camila  T.  de  Rosati,  María  M>hrra  Ro- 
sati,  Carlos  M.  Juanicó,  Adela  Zolesi,  Carmen  Terso,  Federico  Romano, 
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José  L.  Roubeaud,  Catalina  E'chegaray,  Carolina  Vidal,  Juan  Carlos 
Morelli,  Modesta  N.  de  Morelli,  Rafaela  O.  de  Díaz  Ramírez,  María 
Díaz  Ramírez,  Aurea  Díaz  Ramírez,  Dalmiro  Carril,  Filomena  O.  de 
Fontela,  Josefa  Pérez  de  Delgado,  María  Delgado,  Federico  Delga- 
do, Aurelia  Harriaga,  Juana  Oreiro,  María  Harriaga,  Fermina  Parodi, 
Tomás  Siazaro,  Ramona  P.  de  Francia,  Luisa  Vidal  y  Francia,  Rosario 
F.  de  Toribio,  Filomena  Folclii,  Rosario  Toribio,  Antonio  Cousillas, 
Justo  L.  Bentancor,  Agustina  G.  de  Bentancor,  María  Bentancor, 
Isabel  Font,  Zulema  Font,  Luis  Solari,  Eloísa  E.  de  Ponce  de  León, 
Sofía  Ponce  de  León,  Carmen  Ponce  de  León,  Héctor  Ponce  de  León, 
Teresa  Scala,  Estela  Villegas  Zúñiga,  Elmira  G.  de  Suárez,  Paula 
Suárez  Pérez,  Oscar  Barbosa,  Carmen  Secco,  Carmen  Belozo,  Teresa 
Traverzo,  Jerónimo  Traverso,  Juan  Silveira,  Luis  Ponce  de  León, 
Ignacio  Santiñague,  Anunciata  Barachi,  Ana  Debali,  Juan  Lombardo, 
Erna  Lombardo,  Regina  S.  de  Martínez,  Celestino  Mori,  Rosa  Mori, 
Justina  Mori,  Luis  Mori,  Pedro  Gurruchaga,  Juan  M.  O'Neill,  María 
Zoppolo,  María  Arrosa,  Dominga  Arrosa,  Juan  Arrosa,  Pedro  Abara- 
con,  Angélica  González,  Pelegrín  Avalos,  Guillermo  Hubert,  Francisco 
Irañeta,  Callos  Irañeta,  Julio  Lapique,  Celestino  San  Román,  Juana 
San  Román,  José  San  Román.  Alfredo  San  Román,  Francisco  San 
Román,  José  Luis  Segarra,  Rafael  Algorta,  Juan  Fígoli,  José  Confa- 
lonieri,  Carmen  Armesto,  Carolina  Sienra,  María  Elena  E.  de  Casara- 
villa,  Margarita  Carril. 

Departamentos  de  Campaña 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  de  la  Florida— Cu- 
ra Vicario  Presbítero  Salvador  Capobianco,  Fernando  Mencia,  Serapio 
de  ia  Sierra,  José  Cantero,  Cosme  Añorga,  Buenaventura  Pascual, 
Luis  Clavares,  Marcelino  Bilbao,  Manuel  Irureta,  Eleuterio  León,  An- 
tonio Vía,  Ignacio  Sierra,  Jerónimo  Sierra,  Santiago  Ferreri,  Juan 
Cantoni,  Feliciano  Mendizabal,  Francisco  Sagaceta  (hijo),  Francisco 
Arrillaga,  Antonio  Vía,  Juana  Bucheli,  Elodia  Acuña  Alsina,  Margarita 
Falkenhagen,  Margarita  Etchegaray,  Eufrasia  Dubois,  Celia  Irureta, 
Inés  Silva,  Julia  Silva,  Camila  Siga,  Trinidad  León,  Carmen  Ibarra, 
Teresa  Sarran,  Carola  Irureta,  Carmen  Ledesma,  Rosa  Alegría,  Ma- 
riana Mena,  Pedro  Mendizabal  Domingo  Zipitria,  Alvaro  Alvarez,  Ma- 
ría Inés  Ibarra,  Rosa  Torres,  María  Dolores  Ibarra,  Aída  Silva. 

Parroquia  de  San  Pedro  del  Durazno — Cura  Vicario  Presbíte- 
ro Pedro  Oyasbehere,  Vicente  Zabala,  Gabriel  Noble,  Ezequiel  üchoa, 
Juan  Podestá,  Toribio    Estévez,  Patricio  Vera,  Saturnino  Pión,  Pilar 
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Galo  de  Piriz,  Carmen  de  Spineli,  María  V.  de  Zarate,  Susana  V.  de 
Bonifacio,  Rosario  Rodríguez  de  Varales,  Ciriaca  de  Almirón,  Marta 
de  Velardi,  Luisa  Gini,  Celmira  Latorre,  Dolores  Cardoso  y  Pena, 
Hortensia  Piríz,  Josefa  Crixel,  Amelia  Piriz,  Alejandrina  Oyarzábal, 
Rosario  de  Rodríguez,  Rufino  Zabala,  Julio  Martínez,  Orfilia  Núñez, 
Susana  Martínez,  Graciana  Zabala. 

Santa  Isabel  (Paso  de  los  Toros,  parroquia  de  San  Pedro  del 
Durazno) — Tomás  Blanco,  Antonio  E.  Mouret,  Elena  Gómez  de 
Mouret,  Juana  C   de  Blanco. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  (Departamento 
de  Soriano) — Cura  Vicario  Presbítero  Faustino  Arrospide,  R.  P.  Juan 
Pedro  Rodríguez  (Salesiano)  Diego  Arrospide,  Antonio  González  Roca 
Santiago  Maresma,  José  M.  Areso,  Pantaleón  Imas,  Ana  C.  de  Cheli, 
Dominga  C.  de  Areso,  Desideria  C.  de  Miranda,  Dominga  Díaz,  Ja- 
viera  Díaz,  Ana  Péndola,  Isabel  Péndola,  Rosa  Sunhary,  Corina  Sil- 
veira,  Nicasia  Benitez,  Ramona  Torres,  Juana  Várela,  Elodia  Albin, 
Isabel  Warren,  María  González,  María  Luisa  Díaz,  Laura  González, 
Margarita  Areso,  Aura  Silveira  Sunhary. 

Parroquia  de  la  Inmaculada  Concepción  (Minas) — Cura  Vica- 
rio Presbítero  José  de  Luca,  Hermógenes  Sosa,  Amaro  Fuentes,  Pe- 
dro Lezama,  Pedro  Deubaldo,  Tomás  Sanz,  Domingo  Berriel,  Eu- 
frasio Alvariza,  Margarita  M.  de  Lezama,  Angela  de  Sanz,  Regina  A. 
de  Silveira,  Eustaquia  Fuentes,  Dolores  Ladereche,  Teresa  Deubaldo, 
María  Alba,  Leonarda  Caballero,  Olegario  Deubaldo,  Nicolás  Gonzá- 
lez, Domingo  Monfort,  Pedro  Lezama,  Luisa  Lezama,  Margarita  Le- 
zama, Jorge  Lezama,  Delfina  Lezama,  Carmen  Lezama. 

Parroquia  de  San  José  — José  Cruz,  Fernando  Cabrera,  Francisco 
Casariego,  Manuel  Figueroa,  María  G.  de  Duhagon,  Inocencia  C.  de 
Durante,  Rosa  Cabrera,  Gertrudis  Sallés,  Teresa  Clavel!,  Juana  Cla- 
vell,  Paulina  Cabrera,  Sofía  González,  Emilia  Perera,  Francisca  Cabre- 
ra, Cristina  Thieben,  Isabel  Cruz,  María  Castelló,  Benjamina  Clavell. 

Parroquia  de  la  Inmaculada  Concepción  (Pando) — Cura  Vica- 
rio Presbítero  Joaquín  Arrospide,  Agustín  Hernández,  Fernando  Pe- 
láez,  Agustín  Hernández  (hijo),  Calixto  Giorelo,  Faustino  Rodríguez, 
Nicolás  Martignoni^  Marcial  Hernández,  Isabel  Rodríguez,  Transfigu- 
ración Iturria,  Toribia  Pargas. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  San  Benito  (Pay- 
sandú) — Cura  Vicario  R.  P.  Dámaso  Moreira  (Salesiano),  Juan  Berri- 
di,  Agustín  Aschieri,  Agustín  Alvarez,  Jacinto  Alvarez,  Fernando  Mig- 
naco,  Donato  Leites. 
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Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  (Palmira) — 
Manuel  Castro,  Filomena  P.  de  Picard,  Bernarda  A.  de  Rodríguez, 
Francisca  Risso,  Andrés  Bonetto. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  (Fray-Bentos) — To- 
más Mayora,  Felipe  Bernardo  Indurain,  Manuel  Romero,  José  Agus- 
tín Olguin. 

Parroquia  de  San  Isidro  (de  las  Piedras) — R.  P.  Félix  Guerra  (Sa- 
lesiano),  Indalecio  Falcon. 

Parroquia  de  la  Sagrada  Familia  (del  Sauce) — Jerónimo  Sil- 
va, Antonio  Gregorini,  Clemente  Cabrera. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  (del  Salto) — Cura 
Vicario  Presbítero  Crisanto  M".  López,  Angel  Deubaldo. 

Parroquia  de  la  Santísima  Trinidad  (de  Nueva  Helvecia) — 
Cura  Vicario  Víctor  Lucat,  Juan  Senderlek,  Serafina  R.  de  Sen- 
derlek. 

Parroquia  de  San  Fructuoso  (de  Tacuarembó)— Cipriano  Se- 
meria,  Victoria  G.  de  López,  Joaquina  C.  de  Ros,  Cecilia  Nadal,  Co- 
ra Nadal. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  (Canelones) — 
Margarita  Saura  de  Vidal,  Petrona  P.  de  González,  Concepción  Gon- 
zález, Juan  Pesce. 

Parroquia  de  San  Vicente  y  Salvador  de  Horta  (Treinta  y 
Tres) — Cura  Vicario  Presbítero  José  Vergara. 

Parroquia  de  la  Purísima  Concepción  (Rivera) — Cura  Vicario 
Presbítero  Timoteo  Muns. 


PEREGRINOS 

NO  INSCRITOS  EN  EL  REGISTRO  DE  LA  COMISION 


Del  Sauce — Enrique  Fiasquini. 

De  Minas —Miguel  Chape,  Demetria  B.  de  Chape. 

Del  Carmelo — José  del  Carmen  Durán,  Gregoria  S.  de  Durán, 
Octavia  B.  de  Durán,  Elena  Iriarte. 

De  Paysandú — Víctor  Rossio,  Roberto  Kemesley,  Rogelio  Farías, 
Inocencio  Bassi,  Ana  Vanegas,  Petrona  Alveu. 

Del  Durazno— Tres  caballeros 

De  Mercedes— El  señor  Jefe  Político  don  Carlos  Albin,  Martín  C. 
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Martínez,  Graciela  C.  de  Martínez,  Nilda  Martínez,  Adela  Silveira, 
Alfredo  A.  Silveiia. 

De  Fray-Bentos— Heraclia  V.  de  Navea. 


PEREGRINACIÓN  URUGUAYA  A  LUJAN 


COFRADÍAS,  HERMANDADES  Y  ASOCIACIONES  CATÓLICAS  DE  LA  DIÓCESIS 
DE  MONTEVIDEO,  QUE  ENVIARON  REPRESENTANTES  Ó  DELEGADOS  Á 
LA  PRIMERA  PEREGRINACIÓN  URUGUAYA  AL  SANTUARIO  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LUJÁN. 

CAPITAL 

Directorio  de  la  Unión  Católica — Presbítero  Monseñor  Ni- 
colás Luquese,  Saturnino  Balparda,  Dr.  Jacinto  Duran. 

Club  Católico — Doctores  Luis  P.  Lenguas  y  Elbio  Fernández. 
El  Bien  — Francisco  García  y  Santos. 

La  Semana  Religiosa — Monseñor  Nicoiás  Luquese,  Marcos  Mar- 
tínez. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl — Consejo  Superior — Doc- 
tor Antonio  J  Rius,  Vicente  F.  Labandera. 

Catedral — Conferencia  de  San  Felipe  y  Santiago — José  S. 
González,  Enrique  Schutel. 

Conferencia  de  San  Francisco — Marcos  Martínez,  Antonio  Li- 
nardi. 

Conferencia  del  Carmen  (Cordón) — Adolfo  Isasa. 

Conferencia  de  la  Concepción— José  L.  Antuña. 

Círculo  Católico  de  Obreros — Simón  Fígoli,  Lindolfo  H.  Gi- 
ménez, Pedro  Invernisi,  Luis  Toribio. 

Parroquia  de  la  Catedral — Archicofradia  del  Santísimo 
Sacramento — Juan  B.  Goyret,  Juan  E.  Goyret. 

Congregación  de  San  Estanislao  de  Kostka — Pedro  Casaborv 
ne,  Joaquín  Camargo,  Luis  Praderi. 

Parroquia  de  San  Francisco —  Venerable  Orden  Tercera — 
Marcos  F.  Iriarte,  Pelegrín  Fígoli,  Pedro  Invernisi. 

Congregación  de  San  Luis  —Pelegrín  Avalos,  Guillermo  Hubert, 
Juan  Fígoli. 

Parroquia  del  Carmen  (Cordón) — Comité  Unión  Católica 
( Caballeros) — Dr.  Arturo  Semería. 
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Junta  Señoras  de  la  Unión  Católica — Eloisa  E.  de  Ponce  de  León 
Sociedad  de  Enseñanza  del  Corazón  de  Jesús — Ramona  P.  de 
Francia. 

Hijas  de  Alaría  (Casa  de  las  Hermanas  Vicentinas) — Beatriz 
Aguirre  Ponce.  Graciana  Iribarne. 

Parroquia  del  Carmen  (Aguada) — Oratorio  Festivo  de  Nues- 
tra Señora  de  Luján — Luis  Traverso. 

Parroquia  dz  San  Agustín  (Unión) — Conferencia  de  Señoras — 
Juana  R.  Naveira,  Josefa  Miró,  Carmen  Suárez. 

Parroquia  de  San  Juan  Bautista  (Pocitos)— Por  la  Parro- 
quia— Señor  Cura  Vicario  Presbítero  Cataldo  D'Elia. 

Venerable  Orden  Tercera — Juan  Traverso. 

Cofradía  de  Guardia  de  Honor — Teresa  Solari. 

Iglesia  de  la  Caridad — Congregación  de  San  Luis  Gonsa- 
ga — Domingo  Chiaparara,  José  Cardoso,  Luis  Poggi,  Arturo  Cardoso 
Carvallo,  Antonio  Mazoni,  Antonio  Sosa,  Sixto  Dutra,  Juan  Bastos, 
Alberto  Várese,  Juan  Silveira,  Rafael  Echenique. 

Congregación  de  Santa  Filomena — Natividad  Sienra,  Rosario 
Toribio,  Filomena  Folchi. 

Congregación  de  la  Buena  Muerte — Orfilia  G.  de  Bustamante, 
Francisca  O.  de  Harriaga. 

Congregación  del  Huerto — Antonio  Linardi,  Catalina  B.  de  Gari. 

Iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Seminario) — Cofra- 
día de  la  Guardia  de  Honor — Felici  A.  de  Gutiérrez,  Isidora 
Urroz  de  Villanueva. 

Cajilla  del  Perpetuo  Socorro  (Redentoristas) — Archicofra- 
día  del  Perpetuo  Socorro — Juan  José  Uta  Moreno,  Camila  Moreno. 

Iglesia  de  San  Antonio  de  los  Padres  Capuchinos —  Venera  ■ 
ble  Orden  Tercera — José  Trigo,  Angel  Raimondi. 

Iglesia  de  Lourdes — Adoración  Nocturna — Juan  B.  Goyret, 
Pelegrín  Fígoli. 

Iglesia  y  Monasterio  délas  Salesas — Centro  General  de  la 
Guardia  de  Honor  -Josefa  Durán,  Carolina  P.  de  Mercader,  Caro- 
lina Sienra,  Josefa  Ayerbe. 

Hijas  de  María  de  la  Visitación — Juana  González,  Angela  Mi- 
gone,  Carolina  Aguerre,  María  Arrosa,  Dominga  Ariosa,  Isabel  Puyol. 

Casa  de  San  Vicente  de  Paúl — Religiosas — Reverenda  Madre 
Superiora  María  Duthu,  Hermana  Rafaela  Haretche. 

Hijas  de  María—  Angela  Pereda,  Máxima  Alvarez,  Pascuala  Alva- 
rez,  Susana  Guerra,  Sofía  Guerra. 
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Asociación  de  Enseñanza  Católica  para  Niñas —María  Ayala. 

Casa  de  las  Hermanas  Vicentinas  (Unión)  —  Religiosas— Re- 
verenda Madre  Superiora  Josefina  Jour. 

Hijas  de  María  -  Carmen  Marrupe,  Lorenza  Gurruchaga,  Enri- 
queta Marenpuig,  Angela  Sívori,  Juana  Sívori. 

Capilla  y  Casa  de  las  Hijas  de  María  del  Huerto — Pía 
Unión  de  las  Hijas  de  María — Sara  Silveira,  Sofía  Muñoz,  Car- 
men Armesto,  Sofía  Ponce  de  León,  Carmen  Ponce  de  León,  Elena 
Ríus,  Rosalía  Asnares  y  Clara  Amaro. 

Casa  de  las  Hermanas  Dominicas—  Religiosas  Educandas — 
Reverenda  Madre  Superiora  Hermana  Dominga  Larroquet,  Carmen 
Secco  y  Carmen  Belozo. 

Capilla  del  Santísimo  Sacramento  y  Colegio  de  las  Religio- 
sas Adoratrices — Cofradía  de  la  Adoración  Perpetua—  Filome- 
na M,  de  Ayala,  Amelia  R.  de  Segarra,  Amelia  M,  de  Ramírez  y  Ca- 
mila T.  de  Rosati. 

Hijas  de  María — María  Mhyrra  Rosati  y  Angélica  González. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (Reducto) — 
Representando  la  Parroquia — Juan  M.  O'  Neill. 

Departamentos  de  Campaña 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Luján  (Florida) — Gura  Vi- 
rio Presbítero  Salvador  Capobianco. 

Comité  de  la  Unió)i  Católica — Fernando  G.  Men/ia,  Ramón  Pey- 
rallo,  Serapio  Sierra,  Antonio  Magallanes,  José  María  Cantero,  Cosme 
Añorga,  Buenaventura  Pascual,  Bernardo  Iturburu  y  Ignacio  Sierra. 

Guardia  de  Honor — Manuel  Irrureta,  Francisco  Bilbao,  Eleuterio 
León  y  Antonio  Bía. 

Congregación  de  San  Luis — Domingo  Zipitria,  Francisco  J. 
Arriilaga,  Francisco  Lagaseta  (hijo),  Pedro  Mendizábal  (hijo),  Alvaro 
Alvarez  y  Manuel  Oroz. 

Hermandad  del  Carmen — Juana  Bucheli  de  Irureta. 

Hijas  de  María — Elodia  Acuña  y  Olsina,  Margarita  Fal  Ken- 
hagen,  Eufrasia  Dubois,  Margarita  Echegaray,  Carola  Irureta,  Celia 
Irureta  y  Ioés  Silva. 

Asociación  de  los  Santos  Angeles  —María  Inés  Ibarra,  María 
Dolores  Ibarra,  Rosa  Torres  y  Alida  Silva. 

Venerable  Orden  Tercera — Carmen  Ibarra. 

Celadoras  de  la  Guardia  de  Honor — Camila  Siga,  Trinidad 
León  y  Veneranda  Meuna. 


APÉNDICES 


(99) 


Parroquia  de  San  Pedro  (Durazno) — Cura  Vicario  Presbítero, 
Pedro  Oyazbehere. 

Representando  á  la  Guardia  de  Honor — Siriaca  M.  de  Almi- 
ron,  Vicente  Zabala  y  Gabriel  Noble. 

Representando  al  Instituto  San  Luis — Rufino  Zabala  y  Julio 
Martínez, 

Representando  á  la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl — Pi- 
lar Galo  de  París  y  Luisa  Gini. 

Representando  d  la  Congregación  de  Muestra  Señora  del 
Carmen — Marta  N.  de  Velardi  y  Amelia  Piris. 

Representando  á  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores — Josefa  Crixell  y  Dolores  Cardoso  y  Peña. 

Representando  al  Colegio  de  las  Hermanas — Hortensia  Piris 
y  Graciana  Zabala. 

Representando  al  Colegio  de  Santa  Clara — Orfilia  Núñez. 

Representando  al  Colegio  de  San   Vicente. — Susana  Martínez. 

Santa  Isabel— Paso  de  los  Toros,  Parroquia  de  San  Pedro 
del  Durazno  —  Sociedad  de  Culto  y  Enseñanza — Tomás  Blanco 
y  Juana  C.  de  Blanco. 

Parroquia  de  Mercedes — Cura  Vicario  Presbítero  Faustino  Arros- 
pide 

Colegio  de  San  Miguel  y  Congregación  de  San  Luis — Reve- 
rendo Padre  Juan  P.  Rodríguez. 

Asociación  Católica — Dr.  Miguel  Perea  y  Antonio  González  Roca. 

Guardia  de  Honor  (Caballeros) — Diego  Arrospide. 

Círculo  Católico  de  Obreros  — Pantaleón  Yimas. 

Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl — José  María  Areso  y  San- 
tiago Maresma. 

Hijas  de  María — Javiera  Díaz,  Ana  Péndola,  Isabel  Péndola,  María 
González,  Elodia  Albín,  Nicasia  Benítez  y  Laura  González. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  (de  Señoras) — Rosa  Sunhary. 

Guardia  de  Honor  (Señoras) — Ana  Silveira  y  Ramona  Torres. 

Congregación  del  Carmen — Juana  Várela  y  Desideria  C.  de  Mi- 
randa. 

Por  la  Comisión  Cooperadora  de  Señoras  de  la  Asociación 
Católica — María  Baños  de  Perea. 

Parroquia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Minas — Por  la 
Parroquia — Presbítero  José  de  Luca,  Cura  Vicario. 

Comité  de  la  Unión  Católica— Hermógenes  Sosa,  Tomás  Sanz, 
Amaro  Fuentes. 
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Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl — Pedro  Lezama,  Pedro 
Deubaldo. 

Congregación  de  San  Luis  — Olegario  Deubaldo. 
«Instituto  Lavalleja»  Colegio  Católico— Nicolás  González. 
«El  Estudio» — Domingo  Monfort. 

Comité  Católico  de  Señoras  —Angela  Ibargoyen  de  Sanz,  Regi- 
na P.  de  Silveira. 

Conferencia  de  San  Vicente  de  Señoras — Margarita  M.  de  Le- 
zama. 

Oratorios  festivos  de  niñas — Eustaquia  Fuentes. 

Guardia  de  Honor — Dolores  Ladereche,  Leonarda  Caballero. 

Hijas  de  María — María  Alba. 

Colegio  de  las  Hermanas  del  Huerto — Teresa  Deubaldo. 

Congregación  de  los  Angeles — Luisa  Lezama,  Margarita  Lezama. 

Congregación  del  Purísimo  Corazón  de  María — María  Domin- 
ga C.  de  Areso,  Ana  C.  de  Cheli,  Desideria  C.  de  Miranda,  Dominga 
Díaz,  Corina  Silveira,  Isabel  Warren,  Margarita  Arezo. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  ( Canelones) — 
Por  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento,  Comité  de  la  Unión 
Católica  y  Círculo  de  Obreros — Juan  Pesce. 

Junta  de  la  Unión  Católica  (de  Señoras) — Margarita  Saura  de 
Vidal. 

Guardia  de  Honor — Petrona  P.  de  González. 

Hijas  de  María  y  Cofradías  del  Carmen  y  Purísima  —Con- 
cepción González. 

Parroquia  de  San  José — Representando  la  Parroquia — José 
Cruz. 

Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl  —  Fernando  Cabrera, 
Francisco  Casariego. 

Congregación  de  San  Luis  Gonsaga. — Manuel  Figueroa. 

Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús — Paulina  C.  de 
Cachón,  Gertrudis  Sallés,  María  Cabrera. 

Sociedad  de  Beneficencia  (de  Señoras)  —María  G.  deDuhagón, 
Teresa  Clavellí 

Hijas  de  María — Isabel  Cruz,  Maiía  Castelló,  Benjamína  Clavell, 
Juana  Clavell,  Rosa  Cabrera,  Sofía  González. 

Congregación  de  Nuestra  Señora  del  Carmen — Emilia  Pere- 
ra,  Francisca  C.  de  Durante. 

Parroquia  del  Carmelo — Por  la  Parroquia — José  del  Carmen 
Duran,  Gregoria  S.  de  Durán,  María  B.  Duran. 
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Hijas  de  María—  Elena  Iriarte. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  San  Benito 
(Paisandú) — Cura  Vicario — Reverendo  Padre  Dámaso  Moreira. 
Circulo  Católico  de  Obreros — José  Berridi. 

Sociedad  Juventud  Católica — Agustín  Aschieri,  Agustín  Al- 
varez. 

Sociedad  Cooperadora — Fernando  Mignaco. 

Parroquia  de  la  Inmaculada  Concepción  (Pando) — Cura  Vi- 
cario— Presbítero  Joaquín  Arrospide. 

Conferencia  de  Señoras  de  San  Vicente  de  Paúl— Transfigu- 
ración Iturria. 

Guardia  de  Honor  y  el  Apostolado  de  la  Oración— Isabel  Ro- 
dríguez. 

Circulo  Católico  de  Obreros —Nicolás  Martignioní,  Agustin  Her- 
nández (hijo.) 

Hermandad  de  labradores  de  San  Isidro — Marcial  Hernández. 

Parroquia  de  San  Vicente  y  Salvador  de  Horta  (Treinla  y 
Tres)  —  Cura  Vicario — Presbítero  José  Vergara. 

Parroquia  de  la  Purísima  Concepción  (Ribera) — Cura  Vicario 
— Presbítero  Timoteo  Muns. 

Parroquia  déla  Sagrada  Familia  (Sauce) — Comité  de  la  Unión 
Católica — Jerónimo  Silva. 

Por  la  Parroquia — Antonio  Gregorini. 

Por  las  Congregaciones — Clemente  Cabrera. 

Parroquia  de  Nueva  Helvecia— Apostolado  de  la  Oración  — 
Juan  Sanderch. 

Por  la  Parroquia — Cura  Vicario  Presbítero,  Víctor  Lucat. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  (Rocha)— Por 
la  Parroquia — Dr.  Elbio  Fernández. 

Parroquia  del  Carmen  (Salto) — Cura  Vicario— Presbítero  Cri- 
santo  M.  López,  Angel  Deubaldo. 

Parroquia  de  San  Fructuoso  (Tacuarembó) — Por  la  Parroquia 
— Cipriano  G.  Semería. 

Hijas  de  María — Cecilia  Clementina  Nadal. 

Guardia  de  Honor — Joaquina  Campodoriia  de  Ros,  Cora  Nadal. 

Por  las  Congregaciones — Victoria  G.  de  López. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  (Palmira) — 
Asociación  Católica — Manuel  de  Castro. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  (Fray  Bentos)— Cir- 
culo Católico  de  Ob reros— Manuel  Romero. 


(102)  APÉNDICES 


Congregación  y  Conferencia  de  Señoras — Heraclia  de  Navea 
Unión  Católica  de  Señoras — Ana  Ugarte. 

Parroquia  del  Pilar  y  San  Rafael  (Meló) — Por  la  Parroquia 
— Monseñor  Nicolás  Luquese. 

Parroquia  de  Dolores— Por  la  Parroquia — José  L.  Antuña. 


Apéndice  S 


INSTRUCCIÓN  PASTOPxAL 

DEL 

Ilmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Soler,  Obispo  de  Montevideo 

sobre  la 

dedicación  de  la  lampara  votiva  en  el  santuario 
de  nuestra  señora  de  lujan 


NOS,  EL  DOCTOR   DON    MARIANO  SOLER,    POR  LA    GRACIA  DE  DIOS  Y 
DE  LA  SANTA   SEDE,    OBISPO  DE    MONTEVIDEO,  ETC.,  ETC. 

Al  Venerable  Clero  y  fieles  de  la  Diócesis,  salud: 

■  |  María  de  Lujan  !  Asi  como  esta  lámpara  votiva 
>  brillará  perennemente  en  tu  presencia,  que  nuestros 
»  corazones  brillen  siempre  por  su  fe  y  por  su  amor.  > 
— Dedicatoria  de  la  Lámpara  VotÍ7'a . 

I. 

Ante  todo,  gracias  sean  dadas  al  Señor  y  á  la  Santísima  Virgen  de 
Lujan,  porque  ha  sido  superior  á  toda  espectativa  el  número  de  ca- 
tólicos inscriptos,  para  tomar  parte  en  la  peregrinación  nacional  que 
nos  acompañará  al  querido  Santuario  de  Luján,  para  el  solemne  acto 
de  la  dedicación  de  la  lámpara  votiva ;  aunque  con  ello  queda  con- 
firmada la  religiosidad  nunca  desmentida  del  pueblo  uruguayo  y  su 
antigua  devoción  á  Nuestra  Señora  de  Luján. 

Nos  proponemos  ahora,  amados  católicos,  exponeros  el  motivo  y 
significado  religioso  y  patriótico  de  la  peregrinación,  así  como  el  sim- 
bolismo litúrgico  de  la  lámpara  votiva  que  vamos  á  tener  la  satisfac- 
ción santa  de  dedicar  á  la  milagrosa  Virgen  de  Luján. 

Y  ¿por  qué  no  recordarlo?  Era  el  quinto  aniversario  de  la  corona- 
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ción  de  la  prodigiosa  imagen,  cuando  fuimos  con  un  grupo  de  pere- 
grinos á  visitar  aquel  venerado  Santuario,  tierra  santa  de  los  pueblos 
del  Plata;  y  al  contemplar,  con  admiración,  levantados  los  fundamen- 
tos de  la  monumental  Basílica,  que  ha  de  erigirse  para  común  gloria 
y  piez,  para  perpetuo  consuelo  y  para  perpetua  protección  de  las 
tres  repúblicas  hermanas,  meditamos  en  nuestro  corazón  sobre  cuál 
sería  el  símbolo  más  adecuado  y  expresivo  en  la  liturgia  sagrada, 
con  que  podrían  significar  su  consagración  á  la  Virgen  Taumaturga.  Y 
he  aquí  que  en  nuestro  amor  grande,  sincero,  nos  pareció  que  la  Augus- 
ta Señora  nos  inspiraba  esta  respuesta,  que  pregonamos  con  todo  el 
atrevimiento  de  la  sinceridad  cristiana:  « El  fuego  sagrado  de  una 
lámpara  perenne  é  inextinguible;  una  lámpara  votiva  monumental  por 
cada  nación;  eso  me  ofreceréis».  —  Así  lo  comunicamos  á  los  cató- 
licos uruguayos,  y  ha  sido  tal  la  entusiasta  acogida,  que  ya  estamos 
de  vuelta  para  ofertar  á  María  la  lámpara  votiva  de  la  República 
del  Uruguay.  Ella  no  será  quizás  la  mejor  y  la  más  preciosa,  pero 
tendrá  siempre  el  mérito  y  el  honor  de  ser  la  primera  de  las  tres 
lámparas  votivas  que  simbolizarán  perpetuamente  la  consagración  de 
las  repúblicas  del  Plata  á  su  común  protectora. 

Y  ¿  por  qué,  católicos,  era  conveniente,  es  justa  y  digna  esa  con- 
sagración solemne  y  nacional  ?  ¡  Ah  !  El  nombre  querido  y  portentoso 
de  María  de  Luján  es  como  un  ideal  de  esperanzas  comunes  para  los 
pueblos  del  antiguo  Virreinato,  pues  quiso  el  Señor  colocarlos  bajo 
una  misma  égida  santa  y  poderosa  para  la  consecución  de  sus  destinos 
de  regeneración  y  grandeza.  Y  en  verdad  ¿  no  es  para  levantarnos  á 
la  altura  de  la  grandeza  moral  y  social  de  nuestros  destinos  que 
María,  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  ha  establecido  en  medio 
de  estos  pueblos  su  prodigioso  Santuario,  eco  de  sus  gracias  y  mise- 
ricordias, y  signo  de  esos  sublimes  arranques  de  la  fe  y  del  amor  que 
engendran  las  reacciones  más  poderosas  y  enérgicas,  en  el  seno  de  los 
pueblos  y  de  las  naciones,  hacia  un  venturoso  porvenir  ? 

Siempre  será  verdadero  el  apotegma  religioso-social  de  un  sabio 
estadista,  que  os  ruego  no  olvidéis,  porque  es  la  lección  más  hermosa 
de  la  historia:  «  La  religión  es  la  causa  de  la  grandeza  de  las  naciones, 
así  como  el  desprecio  de  la  misma  es  ocasión  de  su  decadencia  y  de 
su  ruina».  Y  otro  sabio,  el  célebre  historiador  de  la  civilización, 
Mr.  Guizot,  ha  lanzado  este  grito  de  alarma  ante  los  peligros  de  la 
hora  presente  y  que  significa  el  comienzo  de  una  sabia  reacción  reli- 
giosa:  «  Es  necesario,  decía,  para  nuestra  salvación  presente  y  futura, 
que  la  fe  en  el  orden  sobrenatural,  que  el  respeto  y  sumisión  á  este 
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mismo  orden,  vuelvan  á  entrar  en  el  mundo  y  en  el  alma  del  hombre, 
asi  en  los  grandes  espíritus  como  en  los  más  sencillos,  en  las  regiones 
más  elevadas,  como  en  las  más  humildes  ». 

Mas,  para  que  veáis  cómo  esa  reacción  religiosa  es  reclamada  por 
los  mismos  intereses  de  la  civilización,  recordaremos  las  hermosas 
palabras  con  que  resumía  sus  admirables  conferencias  sobre  el  pro- 
greso, el  eminente  P.  Félix  :  «  El  verdadero  progreso  humano,  la  ver- 
dadera civilización  es  la  perfección  del  hombre  en  todo  su  ser  y  en 
todas  sus  relaciones  con  la  sociedad  y  con  Dios.  Sin  esto,  hágase  lo 
que  se  quiera,  todo  marcha  á  la  decadencia  en  el  entendimiento,  en  el 
corazón,  en  la  familia,  en  la  sociedad,  ea  el  arte  y  en  la  ciencia.  Con 
esto  y  por  este  medio,  todo  se  engrandece,  todo  se  eleva,  todo  mar- 
cha en  el  orden  y  en  la  armonía  á  la  conquista  de  su  destino,  á 
la  felicidad  Es  cierto  que  la  virtud  no  enseña  la  ciencia;  pero  infun- 
de en  el  hombre  lo  que  le  hace  ir  muy  lejos  en  el  camino  de  la  cien- 
cia: el  sentido  de  lo  verdadero  y  las  grandes  elevaciones  del  alma. 

«  La  virtud  por  sí  misma  no  enseña  las  artes;  pero  desarrolla  en 
el  hombre  lo  que  prepara  las  maravillas  del  arte:  el  sentido  de  lo 
bello  y  el  entusiasmo  por  las  cosas  grandes.  La  virtud  por  sí  misma 
no  enseña  la  política,  ni  la  legislación,  ni  la  administración;  pero  da 
al  hombre  lo  que  forma  los  grandes  legisladores  y  los  verdaderos  hom- 
bres de  estado:  el  sentimiento  de  la  justicia  y  la  total  consagración  al 
bien  de  la  humanidad.  Sed,  pues,  hombres  de  virtud,  hombres  religio- 
sos, y  tendréis  verdaderos  filósofos,  grandes  artistas  y  eminentes  hom- 
bres de  estado;  tendréis  buenos  padres  de  familia  y  esposos  fieles, 
tendréis  hijos  dóciles.,  ciudadanos  leales  y  magistrados  respetables. 
Procurad  fomentar  en  todos  el  progreso  moral  por  la  práctica  sincera 
de  la  religión,  y  veréis  cómo  se  logra  á  la  vez  el  progreso  intelectual, 
el  progreso  artístico,  el  progreso  social  y  con  ello  la  verdadera  civili- 
zación. » 

Podríamos,  á  la  verdad,  invocar  muchos  otros  testimonios  de  sabios 
eminentes  que  proclaman  el  retorno  á  la  religión  como  la  suprema 
necesidad  de  la  civilización  moderna;  pero  baste  recordar  que  la  his- 
toria y  la  experiencia  demuestran  de  consuno  que  la  religión  es  el 
alma  y  el  aroma  de  la  civilización,  muy  de  acuerdo  con  este  texto 
sagrado :  « Jiistitia  elevat  gentes,  miseros  autem  facit  popnlos 
peccatum..  »  (  Prov.  14.  34). 
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II 

Y  si  ahora  nos  preguntáis  g  qué  tiene  que  ver  esta  gran  verdad  de 
la  reacción  religiosa  para  nuestra  salvación  presente  y  futura  con  el 
culto  de  María  ?  os  responderemos  que  es  inmensa  la  relación  que 
existe  entre  ambas  cosas.  ¿  Acaso  no  es  verdadera  la  afirmación  del 
gran  Bossuet  al  decir,  con  todos  los  doctores  de  la  Iglesia,  que  así 
como  por  María  nos  vino  el  Redentor,  causa  de  nuestra  salvación 
temporal  y  eterna,  este  mismo  fenómeno  se  repite  á  través  de  los 
siglos  ?  Es  por  María  que  nos  viene  la  religión  de  Jesucristo,  por  ella 
comienza  la  reacción  ;  y  ella  consuma  la  regeneración  ;  verdad  común 
á  la  historia  eclesiástica  y  á  la  profana. 

Ved,  pués,  la  grande  y  benéfica  predestinación  de  María  de  Luján 
para  con  nuestros  pueblos,  y  cuán  felices  seremos  si,  por  medio  de 
la  devoción  á  María,  llegamos  á  la  más  generosa  reacción  religiosa, 
á  la  que,  por  otra  parte,  nos  empuja  la  grandeza  misma  de  nuestros 
destinos. 

María  de  Luján  es,  por  tanto,  prenda  de  regeneración  y  de  salva- 
ción ;  su  nombre  es  para  nosotros  símbolo  de  protección  y  de  gran- 
deza ;  es  como  un  ideal  de  perfección  y  de  dulcísima  esperanza.  ¡No 
en  balde  la  ha  colocado  Dios  en  medio  de  nuestras  poblaciones !  Ella 
nos  atraerá,  nos  unirá,  nos  regenerará  y  nos  engrandecerá.  Y  es  obra 
de  verdadero  patriotismo  fomentar  estos  grandes  movimientos  religio- 
so-sociales, para  producir  las  grandes  reacciones  del  espíritu  público, 
hacia  el  progreso  moral  por  la  práctica  de  la  religión. 

Es,  por  tanto,  con  esta  esperanza  y  con  esta  convicción,  con  mucha 
fe  en  eí  alma  y  con  acendrado  amor  en  el  corazón  que  vamos  á  ofrecer 
nuestra  lámpara  votiva  á  María  de  Luján. 

No  es  el  simple  emblema  del  amor,  de  la  fe  y  del  pensamiento 
individuales  del  Prelado,  sino  del  pensamiento,  de  la  fe  y  del  amor 
de  un  pueblo  ;  no  representa  los  sentimientos  y  afectos  de  un  solo 
individuo  sino  el  corazón  inmenso  de  una  nación,  el  corazón  de  la 
patria.  Y  es  ese  amor,  ese  corazón,  esa  devoción  así  simbolizados  lo 
que  tendremos  el  inmenso  honor  y  la  inefable  satisfacción  de  deposi- 
tar como  ofrenda  perenne  ante  el  camarín  sagrado,  ante  esa  sala  de 
audiencias  de  María  de  Luján,  á  fin  de  que  abrase  el  corazón  de  la 
patria  en  los  incendios  del  amor  divino  y  retemple  el  alma  de  sus 
hijos,  para  las  hermosas  conquistas  del  porvenir. 

Y  como  allí  está  María  con  los  ojos  abiertos  y  el  oído  atento 
para  despachar  favorable  cuanta  súplica  se  le  dirige,  porque  tiene  la 
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omnipotencia  suplicante  ante  el  trono  de  su  divino  Hijo ;  al  colocar 
ante  ella  la  llama  ardiente  del  alma  de  la  patria,  que  eso  significa  la 
lámpara  votiva,  será  perenne  la  plegaria  por  su  felicidad,  á  la  vez  que 
perpetuo  el  homenaje  que  ella  rinde  á  María  de  Lujan.  El  pueblo 
uruguayo  la  envía  como  una  ofrenda  nacional  y  nosotros  vamos  en 
su  nombre  con  solemne  embajada  á  presentarla  á  María,  rogándola 
la  acepte  benigna  para  intercesión  perdurable  por  la  patria,  por  nues- 
tras familias,  por  nuestros  hermanos  y  por  nosotros  mismos.  Ora 
pro  populo,  interveni  pro  Clero,  intercede  pro  devoto  femíneo 
sexu:  tentiant  omnes  tuum  jnvamen. 

He  aquí  la  plegaria  que  dirigiremos  á  la  divinal  Madre :  «  Así 
como  esta  lámpara  votiva  brillará  perpetuamente  en  tu  presencia, 
haz  que  nuestros  corazones  ardan  siempre  por  tu  amor  para  nuestra 
salvación  presente  y  futura.  Mira  que  ella  significa  nuestra  filial  devo- 
ción, nuestra  gratitud  y  nuestra  confianza  en  tí.  Aquí  la  dejamos  para 
que  en  nuestra  ausencia  perpetúe  con  su  luz  y  ardor  perennes,  la 
constancia  de  nuestros  afectos  y  plegarias,  confiando  que  será  una 
intérprete  y  medianera,  que  no  desdeñarás,  para  clamar  por  el  pueblo 
uruguayo  propiciación  y  amparo  así  como  representará  el  pleito 
homenaje  que  te  rendimos  como  á  nuestra  Reina  y  Protectora. 

Ili 

Mas,  queremos  también  exponeros,  por  qué  cor  venía  adoptar  el 
simbolismo  religioso  de  la  lámpara  votiva  para  consagrar  nuestra  de- 
voción á  María  de  Luján.  Y  en  verdad  ¿qué  símbolo  ó  emblema 
podía  ser  más  propio?  ¿Quién  ha  visto  un  Santuario  sin  su  lámpara, 
ni  quién  ignora  que  la  lámpara  ardiente  es  como  el  alma  del  San- 
tuario? 

La  fe  es  luz  y  el  amor  es  fuego,  fuego  del  alma  y  luz  del  espíritu. 
La  lámpara  ardiente  significa,  pues,  la  luz  de  nuestra  fe  y  el  fuego  de 
nuestro  amor,  pues  creemos  por  nuestra  fe  que  María  es  Madre  de 
Dios  y  Madre  nuestra  y  la  amamos  como  á  tal  Madre  de  Dios  y  Ma- 
dre de  los  hombres,  como  vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra. 

Y  ¿acaso  en  todos  los  tiempos  y  países  no  se  ha  considerado  la 
luz  como  símbolo  religioso  y  como  uno  de  los  medios  más  adecuados 
para  expresar  el  respeto  y  veneración  que  los  lugares  santos  nos  ins- 
piran? Y  ¿no  es  así  cómo  se  explica  el  uso  del  fuego  sagrado,  aún  en- 
tre los  pueblos  paganos,  desde  la  más  remota  antigüedad?  Pero,  sobre 
todo,  es  indudable,  como  lo  recuerda  San  Agustín,  que  el  uso  de  la 
lámpara  en  el  cristianismo   sirve  para  simbolizar  la  luz  de  la  fe  y  el 
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fervor  de  la  caridad.  Por  eso  arde  ante  los  Tabernáculos  de  la  sa- 
grada Eucaristía,  en  veneración  de  tan  augusto  misterio,  en  el  cual  está 
presente  el  que  es  Lux  vera;  luz  verdadera,  Jesucristo. 

Pero  la  lámpara  simboliza  también  á  María,  que  por  eso  es  apelli- 
dada: Lampas  inextinguibilis,  por  San  Cirilo;  Lucerna  Domini, 
por  San  Juan  Damasceno;  Lumen  tot/us  orbis,  por  San  Efren;  Lux 
plena,  quce  numquam  déficit,  por  el  Sinaíta:  «Lámpara  inextin- 
guible, Lámpara  del  Señor,  Luz  de  todo  el  orbe,  Luz  plena  que  ja- 
más se  amortigua.» 

María  es  también  estrella  en  el  firmamento  de  la  Iglesia,  stella 
purlssima,  al  decir  de  San  Buenaventura;  y  como  una  lámpara  ar- 
diente semeja  por  su  llama  una  estrella  caída  del  firmamento,  bien 
podemos  afirmar  que  la  lámpara  votiva  nacional,  al  mismo  tiempo  que 
significa  nuestra  devoción  á  María,  puede  representar  la  estrella  de 
nuestros  destinos  y  de  nuestras  futuras  grandezas,  como  lo  indicaba  en 
su  día  el  digno  capellán  de  aquel  Santuario. 

Por  eso  decíamos  en  una  ocasión  solemne,  refiriéndonos  á  los  pue- 
blos hermanos  del  Plata:  «Como  los  tres  Reyes  del  Oriente  no  per- 
dían de  vista  la  estrella  de  Belén  para  encontrar  al  Mesías,  así  tam- 
bién nosotros  tengamos  fija  la  mirada  en  esa  estrella  purísima,  María 
de  Luján,  que  nos  conduce  á  Jesucristo,  luz,  verdad  y  vida  de  los  pue- 
blos y  las  naciones.  Tengamos  nuestra  lámpara  nacional  por  cada 
República,  en  el  camarín  de  nuestra  insigne  y  providencial  Protectora, 
y  encendamos  nuestro  fuego  sagrado  ante  el  ara  de  la  que  es  nuestro 
numen  tutelar;  pues  mientras  arde  su  llama  ante  esa  Virgen  prodigiosa, 
tendremos  asegurada  la  más  solícita  y  maternal  asistencia  de  María, 
cuya  intercesión  es  omnipotente.» 

Y  en  verdad,  qué  consuelo  no  será  para  nosotros  poder  decir:  en 
el  venerado  Santuario  de  Luján  arde  indeficiente  un  destello  de  nues- 
tros más  puros  y  generosos  sentimientos,  de  nuestra  fe  y  de  nuestro 
patriotismo.  El  fuego  sagrado  que  allí  encendió  nuestra  devoción  es 
emblema  del  amor  y  del  pensamiento  nacionales,  para  permanecer  de 
continuo  presentes  en  aquel  lugar  de  bendiciones  y  de  eficaz  interce- 
sión ambiente  sagrado  y  divino  dó  habita  la  Madre  amorosa,  que  vela 
por  nuestra  felicidad;  porque  día  y  noche  con  culto  perdurable  arde 
ante  su  imagen  sagrada  nuestra  lámpara  votiva,  como  un  sacrificio, 
como  un  don,  como  un  holocausto  perpetuo,  como  el  alma  de  fuego 
que  tiende  constantemente  al  empíreo,  cual  aspiración  sublime  que 
eleva  por  nosotros  una  plegaria  aceptable  y  una  oración  incesante.  Y 
al  esparcir  efluvios  de  luz  sobre  nuestros   trofeos   y  las  ofrendas  de 
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nuestra  gratitud,  las  vivificará  y  consagrará,  dándoles  un  carácter  sagra- 
do y  una  alma  de  esencia  sobrenatural  casi  divina;  y  cuando  á  aquel 
Santuario  vayamos  desde  nuestros  respectivos  países,  no  seremos  como 
extraños;  porque  hallaremos  una  imagen  viva  y  ardiente  de  la  patria, 
intérprete  y  confidente  de  nuestras  plegarias  y  de  nuestra  devoción  á 
María  de  Luján. 

He  aquí,  pues,  el  simbolismo  de  ¡a  lámpara  votiva  nacional  por  cada 
república  en  el  Santuario  de  la  Virgen  taumaturga.  Y  al  tocar  á  los 
uruguayos  la  suerte  y  el  honor  de  ser  los  primeros  en  poseerla  ¿no  será 
esto  un  signo  de  ventura  para  la  patria? 

Por  lo  demás,  no  carecemos  de  títulos  para  gloriarnos  de  nuestra 
devoción  á  María  de  Luján  y  para  tener  derecho  á  poseer  allí  nuestra 
lámpara  votiva. 

Cuando  la  milagrosa  imagen  fundara  con  señalados  prodigios  el 
Santuario  de  Luján,  constituíamos  un  solo  pueblo,  el  Virreinato  del 
Río  de  la  Plata;  por  tanto,  aunque  políticamente  nos  hayamos  sepa- 
rado, el  Santuario  de  Luján  es  nuestro  Santuario.  Y  así  lo  ha  reco  • 
nocido  S.  S.  León  XIII,  quien,  al  decretar  los  honores  de  la  coronación 
solemne  á  la  prodigiosa  imagen,  ha  concedido  la  liturgia  ssgrada  y  el 
oficio  propio  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  para  las  tres  Repúblicas 
que  constituyeron  el  antiguo  Virreinato;  de  manera  que  es  un  Santuario 
internacional. 

Y  por  cierto  que  tenemos  motivos  muy  especiales  para  ostentar 
nuestra  gratitud  y  devoción  á  María  de  Luján.  Ante  la  imagen  mila- 
grosa se  postró  el  muy  ilustre  hidalgo  y  Capitán  General  D.  Bruno 
Mauricio  Zabala,  antes  de  partir  en  1726,  á  poner  los  fundamentos  de 
la  que  había  de  ser  capital  de  la  futura  nacionalidad  uruguaya,  para 
implorar  la  protección  de  la  augusta  Señora  en  favor  de  sus  altos  pro- 
pósitos y  como  prenda  del  éxito  de  su  empresa,  que  en  efecto  fué 
feliz. 

Pero  hay  más:  María  de  Luján  escogió  para  sí  un  pueblo  entre  los 
pueblos  de  la  Banda  Oriental,  del  cual  quiso  ser  titular  y  tutelar,  que- 
dando por  esto  mismo  predestinado  para  desempeñar  en  la  historia  pa- 
tria un  papel  que  le  envidiara  la  misma  Montevideo.  Así,  pues,  el  tem- 
plo de  la  ciudad  de  ¡a  Florida,  hoy  magnífico,  está  dedicado  desde  la 
fundación  de  la  patriótica  villa,  á  la  Santísima  Virgen  de  Luján,  y  la 
antigua  imagen  que  allí  se  venera,  como  reliquia  de  los  tiempos  le- 
gendarios de  nuestra  independencia  nacional,  recuerda  grandes  glorias 
para  la  patria.  Ante  ella  los  Treinta  y  Tres  orientales  de  la  homérica 
cruzada  libertadora  inclinaron   la  gloriosa  bandera  tricolor,  que  había 
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flameado  por  los  campos  de  la  patria,  anunciando  la  emancipación  de 
1825;  y  cuando  ésta  se  consumó,  fué  ante  esa  misma  imagen  de  María 
de  Luján  que  imploraron  los  auspicios  divinos  los  gloriosos  convencio- 
nales del  Congreso  de  la  Florida,  al  proclamar  definitivamente  la  in- 
dependencia uruguaya. 

Nacimos  por  tanto  á  la  vida  de  nación  libre  é  independiente  bajo 
los  auspicios  y  protección  de  la  querida  Virgen  de  Luján.  Por  ello  será 
eterna  nuestra  gratitud,  y  ella  será  el  paladión  sagrado  de  nuestra  in- 
dependencia y  de  nuestros  destinos  como  nación  católica. 

La  Patria  y  la  Religión  le  rinden  sincero  homenaje  del  que  será 
espléndido  tributo  la  próxima  peregrinación  nacional,  que  hará  época 
en  los  anales  de  1?.  Iglesia  uruguaya;  y  estad  seguros  de  que  la  Santí- 
sima Virgen  aceptará  esta  manifestación  solemne  de  amor  y  devoción 
con  maternal  benignidad,  para  dispensamos  su  divina  protección  para 
la  felicidad  de  la  patria  y  prosperidad  de  nuestra  santa  causa. 

«María  de  Luján,  rogad  por  la  República  Oriental  del  Uruguay;» 
es  la  plegaria  que  dejaremos  grabada  en  el  escudo  mariano  de  la  lám- 
para votiva;  hagámosla  eficaz  con  nuestra  gratitud  y  con  nuestra  de- 
voción. 

Dada  en  Montevideo,  el  5  de  Septiembre  de  1895,  víspera  de  nues- 
tra partida  á  Luján. 

f  Mariano. 

Obispo  de  Montevideo. 
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NOTAS  CAMBIADAS  ENTR12  LA  COMISIÓN    ORGANIZADORA   DE  MONTE- 
VIDEO Y  EL  CANÓNIGO  DON  LUIS  I.  DE  LA  TORRE  Y  ZÚÑIGA. 

Montevideo,  Agosto  de  1895. 

Señor  Canónigo  Pbvo.  D.  Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga,  Cura 
Rector  de  la  Concepción. 

Huenos  Aires, 

El  desempeño  de  la  honrosa  comisión  que  el  limo,  y  Reverendí- 
simo Sr.  Obispo  Diocesano  Dr.  D.  Mariano  Soler  nos  ha  confiado  de 
organizar  la  Peregrinación  Nacional  que  presentará  en  el  Santuario  de 
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Luján  la  lámpara  votiva  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  re- 
clama, en  estos  momentos,  teda  nuestra  atención,  para  que  aquella  ma- 
nifestación sea  digna  de  la  patria  y  de  la  Iglesia  uruguaya. 

Entendemos  que,  para  dar  cima  á  nuestra  empresa  y  realizar  el 
hermoso  ideal  de  nuestro  Prelado,  debemos  aunar  el  concurso  de  to- 
dos los  que  nacieron  libres  al  amparo  del  glorioso  pabellón  de  los 
Treinta  y  Tres,  estén  ellos  dentro  ó  fuera  de  las  fronteras  de  la  pa- 
tria, porque  donde  estén,  serán  siempre  orientales  que,  como  buenos 
hermanos,  sin  distinción  de  clases  ni  de  partidos,  quieran  elevar  á  una 
voz  sus  fervientes  plegarias  á  la  Virgen  é  implorar  juntos  las  bendi- 
ciones para  las  familias  y  la  patria. 

Numerosos  son  los  hijos  de  esta  nación  que  se  encuentran  hoy  al 
abrigo  de  esa  tierra  hospitalaria  y  á  ellos  especialmente  queremos  dirigir 
la  fraternal  invitación  que  con  nosotros  los  congregue  ante  la  Madre 
amorosa  de  Luján. 

Todos  unánimemente  hemos  convenido  en  que  nadie  mejor  que 
Vd.  interpretará  el  propósito  que  nos  anima,  dado  su  acendrado  pa- 
triotismo, su  celo  apostólico  y  su  incansable  actividad. 

Por  cuya  razón,  esta  Comisión  acordó  confiarle  el  encargo  de  in- 
vitar á  todos  los  compatriotas  residentes  en  Buenos  Aires,  á  fin  de  que 
se  incorporen  á  la  Peregrinación  que,  partiendo  de  aqui  el  6  de  Sep- 
tiembre próximo,  llegará  á  esa  el  7,  dirigiéndose  inmediatamente  á  Lu- 
ján, presidida  por  nuestro  dignísimo  Obispo  Diocesano. 

Nos  asiste  la  seguridad  que  Vd.  no  rehusará  tan  patriota  misión, 
para  cuyo  desempeño  podrá  constituir  una  comisión  que,  bajo  su  pre- 
sidencia y  discreta  dirección,  excite  el  entusiasmo  entre  los  compat'io- 
tas  de  allende  el  Plata,  y  así  nos  veamos  en  el  Santuario  de  la  plega- 
ria confundidos  en  un  mismo  pensamiento,  una  misma  fe  é  idéntico 
amor,  repitiendo  al  unísono:  ¡Sálvanos  Madre  nuestra  de  Luján!  Sál- 
vanos y  salva  con  prosperidad  y  grandeza  á  la  Patria  en  cuyo  suelo 
querido  se  meció  nuestra  cuna!  ¡Salva  á  nuestras  familias  y  á  nosotros 
todos  los  que  aquí  te  invocamos  con  amor! 

Saludamos  á  Vd.  con  la  mayor  consideración  y  estima. 

Nicolás  Luquese, 

Director  Espiritual. 

Luis  P.  Lenguas, 

Presidente. 

Ai' tur  o  Semcria, 

Secretario, 
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Buenos  Aires,  Agosto  21  de  1895, 

Señor  Director  espiritual  de  la  Comisión  organizadora  de  la 
Peregrinación  Oriental  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Luján,  Monseñor  don  Nicolás  Luquese. 

El  infrascripto  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  á  la  nota  que  se  ha 
dignado  dirigirle,  para  que,  interpretando  los  nobles  y  piadosos  propó- 
sitos de  esa  honorable  Comisión,  invite  á  mis  compatriotas  residentes 
en  ésta,  á  adherirse  á  la  Peregrinación  Nacional  encargada  de  presen- 
tar ia  lámpara  votiva  que  la  piedad  del  pueblo  oriental  dedica  á  Nues- 
tra Señora  de  Luján. 

Mucho  agradezco  el  honor  que  se  me  dispensa  y  desearla  poder 
corresponder  dignamente  á  las  aspiraciones  tan  justas  de  esa  honora- 
ble Comisión. 

Si  bien,  dedicado  por  completo  al  ejercicio  del  ministerio  parroquial, 
no  tengo  el  agrado  de  cultivar  especial  amistad  con  mis  conciudadanos, 
pondré  de  mi  parte  todo  empeño  para  que  llegue  á  su  conocimiento  la 
honrosa  invitación  de  esa  Comisión. 

Al  efecto,  me  propongo  celebrar  una  reunión  en  esta  casa  parroquial 
á  fin  de  estimular  en  cuanto  sea  posible  los  sentimientos  religiosos  y 
patrióticos  de  nuestros  conciudadanos. 

Del  resultado  de  mis  gestiones  informaré  oportunamente  al  señor 
Director  á  quien  me  complazco  en  reiterarle  las  seguridades  de  mi 
más  distinguida  consideración.  S.  S.  y  compañero. 

Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga. 


Apéndice  U 


NÓMINA  DE  LAS  COMISIONES  DE  CABALLEROS  Y  SEÑORAS 
EN  BUENOS  AIRES 


COMISIÓN    DE  CABALLEROS 

Comisión  de  propaganda— Dr.  Juan  J.  Brito,  Juan  Coustau,  Eu- 
sebio  E.  Jiménez,  Juan  J.  Coelho,  Carlos  Becú,   Dr.  J.  Requena  y 
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García,  Carlos  Rodríguez  Larreta.  Dr.  Emilio  Rodríguez,  Juan  Penco, 
Dr.  Dario  Brito  del  Pino,  Dr.  Florentino  Ortega,  Alejandro  Maderna, 
Bartolomé  Mitre  y  Vedia,  Abelardo  Jelabert,  Bernardo  Etchegoyen, 
L.  Sienra  Carranza,  Francisco  J.  de  Arteaga.  Julio  Arrúe,  Julio  Arauch, 
Juan  C.  Nosiglia,  Manuel  Acevedo. 

Comisión  organizadora  —  Presidente  honorario,  Dr.  E.  Tomé;  pre- 
sidente, Pbro.  L.  de  la  Torre  y  Zúñiga;  Secretario,  E.  J.  Tomé;  Pro- 
secretario, E.  Mackinon;  vocales,  Jaime  Castells,  Eduardo  R.  Coelho, 
Pbro.  Esteban  B.  León,  Fray  Alvaro  Alvarez,  Adolfo  Santa  María, 
Luis  G.  Repetto,  Carlos  Casares,  Gregorio  Conde,  Elbio  A.  Coelho, 
losé  Luis  Ponce  de  León,  Tomás  de  la  Torre,  Cándido  Diéguez, 
F.  M.  Bouvier,  Jacinto  Arloto,  Francisco  Repetto  (hijo),  Horacio  Maren- 
co,  Elíseo  W.  Marenco,  Alfredo  Sicure,  José  María  Repetto,  Rodolfo 
Jelabert,  Pedro  Cedrés  Luis  Gómez  Llambí,  Agustin  E.  Guerrero, 
Rudesindo  Gómez  Llambí,  Marcelo  Rodríguez,  Dr.  López  Cabani- 
llas. 

Comisión  de  recepción — Ministro  oriental  Dr.  Ernesto  Frías, 
Aurelio  Berro,  Agustin  E.  Vedia,  Juan  A.  Furtado,  Leandro  Gómez. 
Pedro  P.  Nebel,  Dr.  Carlos  M.  Morales,  G.  Melián  Lafinur,  Alejandro 
P.  Coelho,  Carlos  F.  Ducós,  Abdón  Aróztegui,  F.  Dufaur,  Alberto 
Ibarra,  Dr.  Benigno  A.  Jardin,  R.  Jelabert,  Aureliano  Rolón,  Jorge  A. 
Repetto,  Dr.  Pedro  Palacios,  Juan  C.  Lenguas,  Juan  J.  Soto,  Dr.  Pa- 
blo Pérez  Gomar,  Dr.  Carlos  M.  Morales,  Enrique  Airólo. 

II 

COMISIÓN  DE  SEÑORAS 

Presidenta  general— María  I.  de  Fría?. 

Secretaria  general — Eloísa  Ponce  de  León  de  Ezpeleta. 

Comisión  de  recepción— Dolores  Bermúdez,  Adela  B.  de  Gó- 
mez, Sofía  Susini,  Celina  S.  de  Coelho,  Irene  M.  de  Aróztegui,  Adela 
C.  de  Pérez,  Fanny  de  Gaché,  Petrona  R.  de  Conde,  Adela  G.  R. 
Gómez,  María  Delorne,  Emilia  G.  R,  Lorne,  Sofía  Mercenal  de  Bossi, 
Máxima  E.  de  Esteban,  Petrona  G.  R.  de  Conde,  Angela  C.  de  Pé- 
rez, Margarita  Diehl  de  Nougués,  Magarita  Uriarte  de  Obligado,  Cle- 
mentina  R.  de  Villalba  Fanny  de  Ortega;  Lambí  de  Gómez,  B.  de 
Palleja,  B.  de  Vedia,  Sara  U.  de  Terra,  Eloísa  A.  de  Morales,  Rita  B. 
de  Arana  Celis,  María  C.  de  Nevares,  Isabel  Fernández  de  Vicken, 
Elena  Fernández  de  Sienra,  María  L.  Sienra  de  Casares,  Paz  G.  de 
Berro,  Joaquina  A.  de  Acevedo,  Teresa  V.  de  Sánchez  Viamont,  Eva 
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Sayago  de  Escoti,  Luisa  Domínguez  de  Vidal,  María  Usher  de  Shaw, 
Florentina  Carrera  de  Cibils,  Isabel  Requena  de  Cano,  Isabel  Villade- 
moros  de  Requena,  Tully  Roossen  de  Vidal. 

Comisión  de  propaganda  —Carmen  N.  de  Merlo,  Adela  S.  de 
López,  María  Delorne,  Emilia  G.  Delorne,  Fanny  de  Gaché,  Adela  B. 
de  Gómez,  Sofia  Susini,  Máxima  E.  de  Esteban,  Petrona  R.  de  Conde, 
Teresa  J.  de  García,  Carlota  C.  de  Jackson,  Lola  I.  de  Masso. 

Comisión  organizadora  de  la  peregrinación  oriental — Dia- 
na García,  Teresa  Márquez  de  Fernández,  Etelvina  Costa  de  Salas, 
Isabel  Bujour  de  Berro,  Laura  Carafé  de  Castells,  Joaquín  Martínez 
de  Soto,  Luisa  Frías,  Josefina  C.  de  Chapeaurouge,  Dolores  Coelho 
de  Castillo,  Adela  Maderna  de  Frederkin,  Magdalena  Villegas  de  Mar- 
tínez, Elodia  Algorta  de  Coelho,  Isabel  Acosta  de  Zwanck,  Carolina 
García  Lagos,  Enriqueta  Castells  de  Sugnei,  Elisa  P.  de  Maderna,  Mar- 
garita Márquez  de  Fuentes,  Delia  M.  de  Laite,  Isabel  Z.  de  Olmedo, 
Amalia  B.  de  Cabanillas,  Luisa  M.  de  Ponsatti,  María  R.  L.  de  Gutié- 
rrez, Elisa  R.  de  Muñoz  Maniez,  María  Esther  Maderna,  Lola  Muñoz 
de  Arteaga,  Esperanza  R.  de  Lernoine,  María  R.  de  Pelisene. 


Apéndice  V 


NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA  Y  S.  E.  EL 
SEÑOR  MINISTRO  DE  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL,  DOCTOR  DON  ER- 
NESTO FRÍAS. 

Buenos  Aires,  Agosto  28  de  1895. 

Señor  Ministro  de  la  República  Oriental,  Dr.   Ernesto  Frías. 

Señor  Ministro:  La  comisión  organizadora  de  la  peregrinación  para 
presentar  ea  el  Santuario  de  Luján  la  lámpara  votiva  de  la  República 
Oriental,  se  sirvió  confiarme  el  encargo  de  invitar  á  los  orientales  re- 
sidentes en  esta  capital,  á  incorporarse  á  la  peregrinación,  y  en  cum- 
plimiento de  ese  cometido,  procedo  á  hacer  esa  invitación  y  al  nom- 
bramiento de  comisiones  de  damas  y  caballeros  para  recibir  y  dar  la 
bienvenida  á  la  peregrinación,  concurriendo  con  ese  objeto  á  la  Dár- 
sena, el  7  del  próximo  Septiembre,  á  las  6.30  a.  m. 
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Si  con  motivo  del  elevado  cargo  que  V.  E.  desempeña  no  tuviera 
que  llenar  misión  oficial  en  el  recibimiento  de  la  peregrinación,  por 
la  circunstancia  de  venir  presidida  de  la  primera  autoridad  eclesiástica 
de  la  República  Oriental,  V.  E.  complacería  y  honraría  al  que  suscri- 
be y  á  sus  acompañantes  si  se  dignara  asociarse  á  la  comisión  de 
compatriotas  cuyo  objeto,  como  dejo  manifestado,  es  hacer  á  la  pe 
regrinación  uruguaya  una  patriótica  demostración  de  fraternidad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  al  señor  Ministro  con  toda  mi 
consideración. 

Luis  I.  de  la  Torre  y  Zuñiga. 
E.  J.  Tomé  (hijo), 

Secretario. 


Buenos  Aires,  Agosto  29  de  1895. 


Señores  canónigo  Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga  y  Eustaquio 
Tomé. 

Muy  señores  míos:  He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  nota 
atenta  de  Vdes.  fecha  28  del  corriente,  invitándome  á  formar  parte 
de  la  comisión  designada  para  recibir  la  peregrinación  uruguaya. 

Viniendo  ella  presidida  por  la  primera  autoridad  eclesiástica  de  la 
República,  S.  S.  Ilustrísima  Dr.  Mariano  Soler,  tengo  el  deber  de  reci- 
birlo en  mi  carácter  oficial,  correspondiendo  en  esta  forma  á  su  eleva- 
da jerarquía  eclesiástica. 

No  importa  esto  no  concurrir  al  mismo  fin  de  la  invitación  que 
contesto,  pues  nos  veremos  igualmente  confundidos  en  los  mismos 
actos  y  propósitos  como  si  formara  parte  de  la  comisión. 

Quedando  agradecido  á  Vdes.  me  es  muy  grato  saludarlos  con  mi 
mayor  estimación  y  aprecio,  S.  A.  y  S.  S. 

Ernesto  Frías. 
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Apéndice  X 


NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA  DE  BUENOS 
AIRES  Y    EL  PRESIDENTE  DEL    CLUB  ORIENTAL. 

Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1895. 

Señor  Presidente  del  Club  Oriental,  Dr.  D.  Juan  José  Britos. 

Señor  Presidente: 

Encargado  el  que  suscribe  por  los  organizadores  de  la  peregrina- 
ción para  presentar  en  el  Santuario  de  Luján  la  lámpara  votiva  de 
la  República  Oriental,  para  invitar  á  los  orientales  residentes  en 
esta  Capital  á  incorporarse  á  la  peregrinación,  que  llegará,  el  día  7 
del  próximo  Septiembre,  de  Montevideo,  dirigiéndose  inmediatamente 
al  Santuario,  en  el  deseo  de  llenar  cumplidamente  mi  cometido,  me 
es  grato  dirigirme  á  Vd.  pidiéndole  se  sirva  invitar  á  los  señores  so- 
cios del  Club  Oriental  á  concurrir,  presididos  por  el  señor  Presiden- 
te, el  expresado  día  7  á  las  6.30  a.  m.  á  la  Dársena,  para  recibir  y 
dar  la  bienvenida  á  la  peregrinación  uruguaya. 

Recibir  á  los  hermanos  que  vienen  á  tierra  argentina  á  dar  un 
testimonio  de  su  fe  y  una  prueba  de  su  patriotismo,  será  una  verda- 
dera demostración  de  fraternidad,  á  la  cual  con  íntima  satisfacción  se 
asociará  el  Club  Oriental,  centro  social  que  vive  y  se  alimenta  de  los 
recuerdos  de  la  patria. 

Persuadido  que,  tanto  el  señor  Presidente  como  sus  consocios,  par- 
ticipan de  estos  mis  sentimientos,  no  dudo  que  se  aceptará  mi  invi- 
tación. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  toda  consideración. 

Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga. 
Eustaquio  Tomé. 
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Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  «895, 

Al  señor  Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga,  Presidente  de  la  comi- 
sión organizadora,  etc.  etc 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  en  que  se  sirve  Vd.  invi- 
tar á  los  socios  de  este  centro  á  concurrir  á  la  Dársena,  el  día  7  del 
corriente,  para  dar  la  bienvenida  á  la  peregrinación  uruguaya  al  San- 
tuario de  Luján. 

Impuesta  la  Comisión  Directiva  que  presido  de  su  atenta  comuni- 
cación, me  ha  encargado  de  manifestar  á  Vd.  que,  en  nombre  del 
Club,  acepta  y  agradece  esa  invitación,  confiando  en  que  los  señores 
socios,  avisados  ya  al  efecto,  sabrán  corresponder  debidamente  á 
ella,  concurriendo  á  hacer  acto  de  presencia  en  prueba  de  adhesión 
á  tan  culta  demostración  del  patriotismo  y  de  la  fraternidad,  bajo  los 
auspicios  de  la  fe. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  ofrecer  á  Vd.,  señor,  las  seguridades 
de  mi  respetuosa  y  distinguida  consideración. 

Juan  J.  Britos. 
Alberto  Ibarra, 

Secretario. 


Apéndice  Y 

EL  PERIODISMO  CATÓLICO  ARGENTINO  EN  LA  RECEPCIÓN 
DE  LOS  PEREGRINOS 


Señor  Presidente  déla  Comisión  «Peregrinación  Uruguaya-» 

Distinguido  señor: 

A  la  hermosísima  demostración  de  sincera  fe  de  los  peregrinos 
uruguayos,  no  podía  quedar  indiferente  el  periodismo  católico  argen- 
tino. 

Ahorrando  prolijidades,  dada  la  escasez  de  tiempo,  me  he  anima- 
do á  invitar  á  mis  buenos  colegas  á  recibir  en  el  puerto  y  acompañar 
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al  Santuario  de  Lujan  á  la  mencionada  peregrinación,  como  acto  de 
franca  y  cordial  adhesión. 

Con  frases  de  aplauso  y  simpatía  ha  sido  favorecida  la  idea  por 
los  señores  directores  de  periódicos  católicos.  He  aquí  los  nombres 
de  sus  representantes: 

Pbro.  Antonio  Rasore,  por  «La  Buena  Lectura»;  Dr  Apolinario  Ca- 
sabal,  por  «Los  Principios»  de  Córdoba;  Isac  R.  Pearson,  por  «La 
Revista»;  el  salesiano  P.  Petazo,  por  «Las  Lecturas  Católicas»  de  Al- 
magro; Pbro.  Juan  Deleye,  por  «La  Hojita  del  Hogar»;  un  padre  mer- 
cedario  de  esta  Capital,  por  «La  Revista  Mercedaria»  de  Córdoba;  el 
director  de  «11  Diritto»,  por  el  mismo  semanario;  Jacinto  Brunero,  por 
el  «Cristoforo  Colombo»  de  la  Boca;  Francisco  M.  Bouvier  por  «La 
Esperanza»  de  la  sociedad  «Juventud  Católica»;  y  J.  Román  por  «La 
Defensa». 

«La  Voz  de  la  Iglesia»  ha  nombrado  su  representante  al  infras- 
cripto, el  que  á  su  vez  ha  designado  al  doctor  Pastor  y  Montes  para 
que  lo  sea  de  El  Mensajero  del  C.  de  Jesús. 

Como  «La  Perla  del  Plata»  de  Luján  es  órgano  del  Santuario,  muy 
bien  sabrá  honrar  á  los  peregrinos  del  Uruguay. 

Huelgan  los  excelentes  augurios  sóbrela  fiesta  del  8  de  Septiembre, 
pues  sobrada  garantía  es  la  presencia  del  celoso  é  ilustrado  obispo  de 
Montevideo,  limo.  Dr.  Soler,  secundado  por  entusiastas  comisiones. 

De  Vd.  atento  servidor  y  amigo. 

F.  Villanova  Satis, 

Pbro.  director  de  «El  Mensajero  del  C,  de  Jesús. 


Buenos  Aires,  Setiembre  3  de  1895. 

Señor  presbítero  don  Florencio  Villanova  Sans,  director  del 
«Mensajero  del  Corazón  de  Jesús.» 

La  comisión  organizadora  para  la  recepción  de  la  peregrinación 
uruguaya  que  tengo  el  honor  de  presidir,  se  ocupaba  de  dirigirse  al 
periodismo  católico  argentino  para  invitarle  á  asociarse  á  la  peregrina- 
ción, cuando  recibiera  la  nota  de  Vd.  comunicándole  la  resolución 
tomada,  en  ese  sentido,  por  los  señores  Directores  y  Redactores  de  los 
periódicos  católicos. 

Esa  resolución  espontánea  de  adhesión  ha  causado  la  más  agra- 
dable é  íntima  satisfacción  á  la  comisión  de  la  que  he  recibido  el  en- 
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cargo  de  hacerlo  presente  á  Vd.,  pidiéndole  á  la  vez  quiera  dignarse 
manifestar  nuestros  sentimientos  de  gratitud  á  los  distinguidos  seño- 
res nombrados  en  su  nota  y  representantes  de  los  periódicos  indicados 
en  la  misma. 

La  presencia  de  los  representantes  de  la  prensa  católica  argentina 
en  el  acto  de  la  recepción  y  su  incorporación  á  la  peregrinación  uru- 
guaya, dará  más  realce  á  las  demostraciones  que  se  preparan  para  sig- 
nificar á  nuestros  hermanos  los  orientales  los  sentimientos  sinceros 
de  fraternidad  que  les  profesan  los  argentinos. 

Saludo  á  Vd.  con  mi  más  distinguida  consideración. 

Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

J.  E.  Tome, 

Secretario. 

E.  Mackinon  y  Algorfa, 

l'ro- secretario. 


Apéndice  Z 


NOTA  DEL  ILUSTRÍSIMO  Y  RMO.  SEÑOR  VICARIO  CAPITULAR,  Y  DISPO- 
SICIONES ACORDADAS  POR  ÉSTE. 

Buenos  Aires,  Agosto  24  de  1895. 

Al  señor  Canónigo  Honorario  y  Cura  rector  de  la  Concepción, 
don  Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga,  Presidente,  en  esta  Capi- 
tal, de  la  Comisión  Oriental  para  la  peregrinación  al  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Lujan. 

Comunico  á  V.  S.  que  al  pie  de  su  atenta  de  la  fecha,  S.  S. 
Illma.  y  Rma.,  el  señor  Obispo  titular  de  Arsinoe,  Vicario  Capitular 
D.  Juan  Agustín  Boneo,  ha  puesto  la  siguiente  resolución: 

«Buenos  Aires,  Agosto  24  de  1895. — Contéstese  que  celebrando 
tan  fausto  acontecimiento,  hemos  ya  adoptado  las  medidas  oportunas 
para  asociarnos  á  la  grandiosa  manifestación  de  piedad  de  nuestros 
hermanos  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  las  que  oportuna- 
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mente  se  publicarán. — Firmado — El  Obispo  titular  de  Arsinoe,  Vi' 
cario  Capitular.» 

Saludo  á  V.  S.  con  mi  más  distinguida  consideración. 

Aurelio  Alcoba, 

Prosecretario. 


DISPOSICIONES  ACORDADAS  POR  EL  ILMO.  Y  RVMO.  SEÑOR  VICARIO  CA- 
PITULAR DE  LA  ARQUIDIÓCESIS  PARA  LA  DIGNA  RECEPCIÓN  DE  LOS 
PEREGRINOS  ORIENTALES. 

Buenos  Aires,  Agosto  ¿5  de  1895. 

A  los  señores  curas  párrocos  y  encargados  de  iglesia. 

Habiendo  anunciado  oficialmente  el  limo,  y  Rvmo.  señor  Obispo 
diocesano  de  Montevideo,  doctor  don  Mariano  Soler,  que  la  proyec- 
tada peregrinación  de  los  fieles  de  su  diócesis,  con  el  objeto  de  presen- 
tar á  la  Santísima  Virgen  de  Luján  en  su  augusto  santuario  la  lámpara 
votiva  que  le  consagra  esa  diócesis,  tendrá  lugar  en  los  primeros  días 
del  mes  de  Septiembre  próximo,  S.  S.  lima,  y  Rvma.  el  señor  Obispo 
titular  de  Arsinoe,  vicario  capitular,  don  Juan  Agustín  Boneo,  esti- 
mando en  toda  su  importancia  esta  espléndida  manifestación  de 
piedad  y  filial  amor  de  los  fieles  de  la  República  Orieutal  del  Uru- 
guay hacia  la  excelsa  Patrona  de  las  Repúblicas  del  Plata,  persuadido 
íntimamente  del  vivo  interés  que  ha  despertado  en  los  fieles  del  Ar- 
zobispado este  acto  imponente,  y  deseando  que  él  resulte  fecundo  en 
bendiciones  celestiales  para  esa  República  hermana,  ha  considerado 
oportuno  solicitar  con  tan  grato  motivo  los  favores  del  cielo,  dispo- 
niendo que,  en  los  días  6,  7  y  8  del  susodicho  mes  de  Septiembre,  se 
diga  en  todas  las  misas  la  colecta  pro  peregrinantibus,  guardán- 
dose las  rúbricas  del  caso. 

Asimismo  S.  S.  lima,  y  Rvma.  ha  dispuesto  que  el  día  7  del  refe- 
rido mes  de  Septiembre,  de  6.30  á  7.30  a.  m.  se  repique  en  todas  las 
iglesias  y  capillas  de  esta  capital. 

Lo  que  de  orden  de  S.  S.  lima,  y  Rvma.  tengo  el  honor  de  co- 
municar á  Vdes.  á  sus  efectos. 

Dios  guarde  á  Vds. 

Francisco  Arrache, 

Canónigo,  Secretario. 
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Apéndice  A  A 


NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA  DE  BUENOS 
AIRES  Y  LA  ASOCIACIÓN  CATÓLICA  DE  BUENOS  AIRES  Y  OTRAS 
ASOCIACIONES. 

Buenos  Aires,  Agosto  30  de  1 895. 

Señor  Presidente  de  la  Asociación  Católica  de   Buenos  Aires. 

Señor  Presidente  : 

El  día  7  del  próximo  Septiembre,  á  las  6.30  a.  m.,  desembarcará  en 
la  Dársena  la  Peregrinación  Uruguaya,  que  viene  con  el  religioso  y 
patriótico  propósito  de  presentar  en  el  Santuario  de  Luján  la  lámpara 
votiva  de  la  República  Oriental.  La  peregrinación  se  dirigirá  á  la 
Iglesia  de  la  Concepción  y  de  allí  á  la  Estación  del  Ferrocarril  para 
partir  al  Santuario. 

La  comisión  de  propaganda  para  invitar  á  recibir  á  los  peregrinos 
é  incorporarse  á  la  peregrinación,  me  ha  dado  el  honroso  cometido 
de  invitar  al  Sr.  Presidente  y  á  la  Asociación  Católica  de  Buenos 
Aires  para  que  se  digne  acompañarla  á  la  recepción  de  los  peregrinos 
uruguayos. 

La  presencia  de  la  benemérita  Asociación  Católica  de  Buenos  Aires 
á  esa  demostración  de  patriotismo  y  de  fraternidad,  que  se  prepara 
para  recibir  á  nuestros  hermanos,  será  un  motivo  de  satisfacción  para 
éstos  y  de  agradecimiento  para  los  orientales  residentes  en  esta  Capital. 

Saluda  al  señor  Presidente  atentamente. 

Luís  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  Tomé, 

Secretario. 


N.  B.  —  Otra  nota  igual  se  pasó  á  la  Asociación  de  la  Juventud  Católica  de  Buenos  Aires, 
á  la  Asociación  Católica  de  la  Boca  y  á  la  Asociación  de  la  Juventud  Católica  de  la  Boca. 
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NOTA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  ASOCIACIÓN  CATÓLICA  DE  BUENOS 
AIRES  AL  PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA  DE  MON- 
TEVIDEO. 

Buenos  Aires,  Agosto  29  de  1895, 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  de  la  peregri- 
nación á  Luján,  doctor  Luis  P.  Lenguas. 

Montevideo. 

Señor  Presidente: 

Me  es  honroso  comunicar  al  señor  Presidente  que  la  Asociación 
Católica  de  Buenos  Aires,  deseosa  de  honrar  la  edificante  peregrina- 
ción uruguaya  anunciada,  ha  resuelto: 

i°  Designar,  bajo  la  presidencia  del  infrascripto,  á  los  doctores  Ber- 
nardino  Bilbao,  Santiago  G.  O'Farrell,  Nicanor  G.  de  Nevares,  Emilio 
Lamarca,  Indalecio  Gómez  y  los  señores  Alejandro  Calvo,  Ignacio 
Orzali,  Juan  A.  Baya,  Alejandro  Caride,  canónigo  Antonio  Rasore, 
Eduardo  Rodríguez  Lubary  y  Victoriano  S.  Lobato,  para  recibir  á  los 
peregrinos  en  el  puerto  á  nombre  de  la  Asociación  Católica  y  darles 
la  bienvenida. 

2o  Designar  á  los  señores  Juan  A.  Bayá,  Alejandro  Caride,  Victo- 
riano S.  Lobato  y  Alejandro  Calvo,  para  acompañar  hasta  Luján  á 
los  peregrinos. 

3°  Organizar  una  velada  lírico-literaria  en  honor  de  los  mismos, 
que  tendrá  lugar,  el  lunes  9  de  Septiembre  á  las  81/2  p.  m.,  en  los 
salones  de  la  Asociación  Católica,  bajo  el  programa  que  oportuna- 
mente tendré  el  gusto  de  remitirle. 

Al  comunicar  á  Vd.  estas  resoluciones,  me  es  grato  saludar  al  se- 
ñor Presidente  con  mi  más  distinguida  consideración. 

A.  C.  Casabal. 

I g  nació  Orzali, 

Secretario, 
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NOTAS  AL  TENIENTE  CORONEL  BILLINGHURST,  AL  JEFE  DE  POLICÍA, 
AL  CENTRO  URUGUAYO,  AL  CÍRCULO  DE  OBREROS,  COLEGIOS  CATÓ- 
LICOS, CONGREGACIONES  RELIGIOSAS,  TALLER  DE  ARTES    Y  OFICIOS 

DE  ALMAGRO. 

Buenos  Aires,  Septiembre  3  de  1895. 

Señor  teniente  coronel  del  primer  batallón  del  segundo  regi- 
miento de  guardias  nacionales,  Arturo  Billinghurst. 

El  día  7  llegará  á  tierra  argentina  la  peregrinación  uruguaya,  presi- 
dida por  el  virtuoso  é  ilustrado  Obispo  diocesano  de  Montevideo,  la 
que  en  ese  mismo  día  partirá  para  Luján,  á  fin  de  presentar  solem- 
nemente el  día  8,  en  el  Santuario,  la  lámpara  votiva  de  la  República 
Oriental  que  atestiguará  en  todo  tiempo  la  fe  de  un  pueblo  católico. 

Los  orientales  residentes  en  ésta,  las  asociaciones  católicas,  cen- 
tros comerciales  y  un  número  considerable  de  personas,  se  preparan 
á  dar  la  bienvenida  é  incorporarse  á  la  peregrinación  para  acompañarla 
á  Luján  y  elevar  unidos  sus  plegarias  por  la  paz  y  por  la  felicidad  de 
lis  repúblicas  del  Plata. 

La  comisión  organizadora  para  la  recepción  de  la  peregrinación, 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  tendrá  un  motivo  de  grata  satisfacción 
si  á  esas  demostraciones  de  piedad,  de  fraternidad  y  de  patriotismo 
que  se  preparan  para  recibir  á  nuestros  hermanos  los  peregrinos  orien- 
tales, se  asociara  el  bizarro  batallón  de  su  comando,  y  que  los  distin- 
guidos y  entusiastas  jóvenes  que  lo  componen,  presentasen  sus  armas 
á  la  excelsa  Virgen  de  Luján  en  la  referida  fiesta  solemne  que  se  ce- 
lebrará el  día  8,  partiendo  el  batallón,  en  el  tren  que  saldrá  ese  día  á 
las  7.30  a.  m. 

Haciendo  justicia  á  los  reconocidos  sentimientos  religiosos  y  patrió- 
ticos del  señor  jefe,  estoy  persuadido  que  hará  cuanto  esté  de  su  parte 
para  satisfacer  los  deseos  de  la  Comisión. 

Saluda  á  V.  S.  atentamente. 

Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

E.  J.  Tomé, 

Secretario. 
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Buenos  Aires,  Agosto  30  de  1895. 

Señor  Jefe  de  Policía,  General  don  Manuel  J.  Campos. 

Distinguido  señor  jefe: 

El  día  7  del  próximo  Septiembre  llegará  la  Peregrinación  Uruguaya 
para  presentar  en  el  Santuario  de  Lujan  la  lámpara  votiva  de  la  Repú- 
blica Oriental.  La  peregrinación,  presidida  por  el  Ilustrísimo  señor 
Obispo  diocesano  de  Montevideo,  desembarcará  en  la  Dársena  en  el 
día  expresado  á  las  6.30  a.  m.,  dirigiéndose  á  la  Iglesia  de  la  Concep- 
ción y  de  allí  á  la  Estación  Central  del  Ferrocarril  del  Oeste  que  la 
conducirá  á  Luján  de  donde  regresará  el  9  á  las  10  a.  m. 

Encargado  por  la  comisión  organizadora  para  invitar  á  los  residen- 
tes uruguayos  en  esta  capital  á  la  recepción  é  incorporación  de  la  pe- 
regrinación, se  ha  procedido  al  nombramiento  de  varias  comisiones 
con  ese  objeto,  que  se  preocupan  con  entusiasmo  de  llenar  su  co- 
metido. 

Me  es  muy  grato  dar  de  todo  conocimiento  al  señor  jefe,  invitarle 
también  para  la  recepción  de  la  peregrinación  y  suplicarle  á  la  vez 
quiera  prestar  su  valioso  y  eficaz  concurso  para  la  mayor  solemnidad 
de  esa  demostración  patriótica  y  de  fraternidad  á  nuestros  hermanos 
los  orientales,  dictando  las  medidas  y  disposiciones  que  juzgue  conve- 
nientes. 

Saludo  al  señor  jefe  con  toda  consideración. 

Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  Tomé, 

Secretario. 


Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1895. 

Señor  Presidente  del  Centro  Uruguayo, 

Señor  Presidente: 

Habiendo  sido  honrado  por  la  comisión  organizadora  de  la  Pere- 
grinación para  presentar  en  el  Santuario  de  Luján  la  lámpara  votiva 
de  la  República  Oriental,  para  invitar  á  los  orientales  residentes  en  esta 
capital  á  incorporarse  á  la  peregrinación  que  llegará  de  Montevideo  el 
día  7  del  próximo  Septiembre;  me  dirijo  al  señor  Presidente  invitando 
á  los  señores  socios  del  Centro  que  tan  dignamente  preside  para  con- 


(124) 


APÉNDICES 


currir  á  la  Dársena,  en  el  mencionado  día  7  á  la  6.30  a.  m.  á  fin  de 
recibir  y  dar  la  bienvenida  á  la  peregrinación  uruguaya. 

La  presencia  del  señor  Presidente,  rodeado  de  sus  apreciables  con- 
socios con  su  bandera  y  estandarte  para  el  recibimiento  de  nuestros 
compatriotas  que  vienen  á  esta  tierra  hospitalaria  á  depositar  un  testi- 
monio de  su  fe  religiosa  y  hacer  una  manifestación  de  su  patriotismo, 
dará  al  acto  mayor  solemnidad  y  será  una  demostración  de  fraternidad 
que  enaltecerá  al  Centro  Uruguayo. 

Esperando  que  mi  invitación. merecerá  la  más  plausible  aceptación 
por  parte  de  los  patriotas  orientales  que  forman  el  Centro  Uruguayo, 
me  es  grato  suscribirme  del  señor  Presidente,  S.  S.  y  Capellán. 

Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  Tomé, 

Secretario. 


Buenos  Aires,  Agosto  30  de  1895. 

Señor  Presidente  de  los  Círculos  de  Obreros  doctor,  don  Alejo 
Nevares. 

Señor  Presidente: 

El  día  7  del  próximo  Septiembre  á  las  6.30  a.  m.,  desembarcará 
en  la  Dársena^la  peregrinación  Uruguaya,  presidida  por  el  Ilustrísimo 
señor^Obispo  de  Montevideo  doctor  don  Mariano  Soler  para  presentar 
en  el  Santuario  de  Luján  la  lámpara  votiva  de  la  República  Oriental. 

El  que  suscribe,  en  su  carácter  de  Presidente  de  la  Comisión  de 
Propaganda,  para  invitar  á  los  orientales  y  demás  personas  piadosas 
para  dar  la  bienvenida  é  incorporarse  á  la  peregrinación,  se  hace  un 
honor  en  invitar  al  señor  Presidente  y  á  los  Círculos  de  Obreros,  que 
tan  dignamente  preside,  á  la  recepción  de  los  católicos  uruguayos, 
quienes,  desde  la  Dársena  se  dirigirán  á  U  Iglesia  de  la  Concepción  y 
en  seguida  á  la  Estación  del  ferrocarril  para  tomar  el  tren  que  los  con  - 
ducirá  á  Luján. 

Será  un  motivo  de  grata  satisfacción  para  los  orientales,  residentes 
en  esta  ciudad,  verse  reunidos  con  los  obreros  católicos  para  hacer 
una  demostración  de  fraternidad  á  nuestros  hermanos,  que  vienen  á 
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tierra  argentina  á  dar  testimonio  de  su  fe  y  á  elevar  sus  plegarias  á  la 
Celestial  Protectora  de  las  Repúblicas  del  Rio  de  la  Plata. 
Con  toda  consideración  saluda  al  señor  Presidente. 

Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  Tomé, 

.Secretario. 


Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1895. 

Reverendo  Padre  Redor  del  Colegio  del  Salvador. 

Debiendo  llegar  el  día  7  del  corriente  y  desembarcar  en  la  Dársena 
á  las  7  a.  m.  la  Peregrinación  Oriental,  presidida  por  el  Ilustrísimo 
señor  Obispo  Diocesano  de  Montevideo ,  la  comisión  de  recepción 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  me  ha  dado  el  especial  encargo  de 
dirigirme  á  S.  R.  manifestándole  que  mucho  le  agradecería  se  dignase 
asociarse  con  algunos  de  los  R.  R.  P.  P.  y  educandos  de  ese  estable- 
cimiento, tanto  al  acto  de  la  recepción,  como  á  la  peregrinación  al 
Santuario  de  Luján,  haciendo  presente  á  S.  R.,  que  el  tren  que  lle- 
vará á  los  invitados  partirá  de  la  estación  el  día  8,  á  las  7  a.  m. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  á  S.  R.  con  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  Tomé, 

Secretario. 

Esta  nota  fué  pasada  á  los  R,  R,  P.  P.  de  las  Misiones — 'Colegio  Lacordaire — Colegio  de 
los  Escolapios — R.  P.  Superior  de  la  CompaSia  de  Jesús — Colegio  San  José. 


Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1895. 

Señor  Prior  de  Santo  Domingo. 
Reverendo  Prior: 

La  comisión  de  orientales  que  tengo  el  honor  de  presidir,  para 
recibir  dignamente  á  los  peregrinos  que  vienen  al  Santuario  de  Luján 
para  ofrecer  la  lámpara  votiva  de  los  católicos  uruguayos,  me  ha  dado 
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el  satisfactorio  cometido  para  manifestar  á  S.  R.  que  se  considerará 
muy  favorecida  y  reconocida,  si  esa  venerable  comunidad  enviara  sus 
delegados  al  acto  de  la  recepción  de  la  peregrinación,  que  desembar- 
cará en  la  Dársena,  el  día  7  á  las  7  a.  m.;  como  igualmente  acompa- 
ñarla al  Santuario  de  Luján  para  donde  partirá  el  tren,  el  día  8  á 
las  7  a.  m.  que  conducirá  á  los  invitados. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  á  V.  R.  con  mi  mayor  respeto 
y  aprecio. 

Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  Tomé, 

Secretario. 

N.  B. — La  misma  nota  fué  pasada  a  los  Lazaristas,  al  Seminario,  á  los  Rcdeutoristas,  Fran- 
ciscanos, Mercedarios,  etc. 


Buenos  Aires,  Septiembre  3  de  1895. 

Reverendo  Padre  José  Vespignani. 

V.  R.,  tanto  á  mí,  como  á  los  señores  que  componen  la  Comisión 
que  presido,  ha  dado  un  motivo  de  íntima  satisfacción,  que  agradece- 
mos, al  poner  á  nuestra  disposición  la  banda  de  música  del  Colegio 
Pío  IX,  para  q'ie  se  asocie  á  la  recepción  de  la  peregrinación  orien- 
tal, que  como  S.  R.  lo  expresa,  será  un  acto  tan  religioso  como  edi- 
ficante. 

El  día  7  á  las  7  a.  m.,  tendrá  lugar,  en  la  Dársena,  la  recepción 
de  nuestros  hermanos  los  peregrinos,  dándosele  á  la  banda  del  cole- 
gio su  respectiva  y  conveniente  colocación 

Pero  al  agradecer  á  V.  R.,  en  mi  nombre  y  en  el  de  la  Comisión 
su  valioso  concurso,  tengo  especial  encargo  de  hacer  á  V.  R.  presente, 
que  se  notará  un  lamentable  vacío,  si  á  los  dulces  acordes  de  la  banda 
de  música  del  Colegio  de  Pío  IX,  no  hacen  acto  de  presencia  á  la 
recepción,  los  virtuosos  hijos  de  D.  Bosco  á  quienes  nos  hacemos  un 
deber  en  suplicarles  se  asocien  á  esa  demostración  de  piedad  y  de 
fraternidad  con  que  queremos  recibir  á  los  que  vienen  á  postrarse 
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ante  la  Santísima  Virgen  de  Lujan 
todos  nosotros. 

Le  saluda  atentamente,  S.  S.  y 


á  rogar,  tanto  por  ellos,  como  por 
Capellán. 

Luis  de  la  Torre  y  Zuñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  Tomé, 

Secretario. 
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NOTAS  CAMBIADAS  entre  el  presidente  de  las  comisiones  de 

BUENOS  AIRES  Y  EL  VICARIO  FORÁNEO  DE  LA  PLATA — MANIFIESTO 
DE  ÉSTE  Á  LOS  ORIENTALES  DE  LA  PLATA. 

Buenos  Aires,  Agosto  31  de  1895. 

Señor  vicario  foráneo  doctor  Federico  Rassore. 

La  Plata. 

En  nombre  de  la  comisión  de  propaganda  para  buscar  adhesiones 
entre  los  orientales  residentes  en  la  Argentina,  á  la  peregrinación  uru- 
guaya al  santuario  de  Lujan,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  S.  su- 
plicándole se  digne  recibir  dichas  adhesiones  de  los  orientales  estable- 
cidos en  esa,  sirviéndose  también  comunicarlas  al  que  suscribe. 

Indudablemente  que  una  subcomisión,  constituida  en  esa,  de  orien- 
tales católicos,  presidida  por  V.  S.,  sería  el  expediente  más  adecuado 
para  conseguir  esas  adhesiones,  y  si  dado  el  objeto  tan  religioso  como 
patriótico  de  la  peregrinación,  quisiera  V.  S.  organizar  la  subcomisión, 
la  de  propaganda  agradecerá  esa  piadosa  tarea. 

Saludo  al  señor  Vicario  con  toda  consideración. 

Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 


E.  J.  Tomé, 

Secretario. 
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La  Plata,  Agosto  31  de  1895. 

Al  señor  canónigo  honorario  y  acra  párroco  de  la  Concepción, 
Luis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga: 

Agradezco  la  confianza  que  en  mí  ha  colocado,  y  al  propio  tiempo 
que  prometo  á  V.  hacer  cuanto  de  mí  depende  á  fin  de  satisfacer  los 
deseos  que  V.  me  manifiesta  en  la  nota  de  hoy,  transcribo  á  continua- 
ción la  invitación  que  por  medio  de  la  prensa  haré  mañana  á  los 
orientales  residentes  en  esta  ciudad: 

Á  LOS  ORIENTALES  DE  LA  PLATA 

El  infrascrito,  vicario  foráneo  y  cura  párroco  de  La  Plata,  desean- 
do responder  á  la  confianza  que  en  él  ha  colocado  la  comisión  de 
propaganda  encargada  de  buscar  adhesiones  entre  los  orientales  resi- 
dentes en  la  Argentina  á  la  peregrinación  uruguaya  al  santuario  de 
Luján,  que  tendrá  lugar  el  8  del  corriente,  invita  á  los  orientales  de 
esta  ciudad  que  simpaticen  con  la  idea,  á  una  reunión  en  la  sala  pa- 
rroquial el  martes  3  á  las  8  p.  m.  con  el  objeto  de  determinar  la  for- 
ma en  que  podría  tener  lugar  la  adhesión  á  aquel  grandioso  movi- 
miento patriótico-religioso. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  á  usted  atentamente  S.  S.  y  C. 

Federico  J.  Rassore. 


Buenos  Aires,  Setiembre  i°  de  1895. 

Señor  vicario  foráneo  y  cura  párroco  de  La  Plata,  doctor  don 
Federico  J.  Rassore. 

He  recibido  su  nota  de  ayer  en  la  que  V.  S.  se  sirve  comunicarme 
su  entusiasta  cooperación  á  los  trabajos  de  la  comisión  de  p*opaganda 
para  la  recepción  é  incorporación  á  la  peregrinación  uruguaya,  y  la 
invitación  que  se  ha  dignado  hacer  á  los  orientales,  residentes  en  esa, 
á  una  reunión,  co?  el  objeto  de  determinar  la  forma  en  que  puede 
tener  lugar  la  adhesión  de  ellos  á  ese  movimiento  religioso  y  pa- 
triótico. 

La  comisión  que  presido,  apreciando  debidamente  su  piadosa  coope- 
ración y  valioso  concurso,  me  ha  pedido  haga  presente  al  digno  y 
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virtuoso  vicario  y  cura  párroco  de  La  Plata  sus  más  sinceros  agrade- 
cimientos. 

Luis  de  la  Torre  y  Zúñiga, 

Presidente. 

Eustaquio  J.  Tome, 

Secretario. 


Apéndice  CH  CH 


NOTAS  cambiadas  entre  la  comisión  organizadora  de  lujan 

Y  EL  EXCMO.  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA 

Lujún,  Agosto  26  de  1895. 

Al  Exento,  Señor  Gobernador  de  la  Provincia,  Dr.  D.  Guiller- 
mo Udaondo. 

La  Plata. 

La  comisión  popular  que  suscribe  tiene  el  alto  honor  de  invitar  á 
V.  E.  á  concurrir  al  acto  de  recepción  de  los  distinguidos  uruguayos 
que  deben  llegar  á  ésta  en  peregrinación  el  día  7  de  Septiembre 
próximo,  á  las  11  a.  m.,  con  el  objeto  de  entregar  al  Santuario  Inter- 
nacional, la  lámpara  votiva  que  costea  la  República  del  Uruguay  con 
recursos  pura  y  exclusivamente  suyos,  y  en  cuyo  acto  se  encontrará 
presente  el  Excmo.  Señor  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Argentina, 
Dr.  Ernesto  Frias,  en  representación  del  Superior  Gobierno  de  aquella 
República. 

Dado  el  carácter  oficial  que  reviste  la  recepción  que  se  prepara, 
los  habitantes  de  esta  ciudad  se  preparan  á  hacer  una  demostración 
de  aprecio  á  esos  disting.iidos  huéspedes,  encontrándose  al  efecto  la 
Comisión  de  recepción  constituida  en  carácter  de  permanente,  para 
llevar  á  cabo  los  trabajos  relativos  á  tan  importante  acto,  tratando 
por  este  medio  de  confraternizar  y  estrechar  una  vez  mas  los  víncu- 
los de  cordialidad  entre  las  dos  Repúblicas  hermanas. 

La  Comisión  espera  confiadamente  que  el  Excmo.  Señor  Goberna- 
dor, inspirado  en  un  sentimiento  patriótico,  se  dignará  aceptar  esta 
humilde  y  sincera  invitación,  honrando  á  este  histórico  pueblo  con  su 
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presencia,  dando  con  esto  la  verdadera  representación  á  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Con  tal  motivo  tenemos  el  alto  honor  de  saludar  al  Excmo.  Señor 
Gobernador  con  nuestra  más  distinguida  consideración  y  nuestro  más 
alto  respeto. 

La  Comisión. 


La  Plata,  Septiembre  4  de  1895. 

A  los  señores  Presbítero  Jorge  M.  Salvalre,  C.  Reyna,  Juan 
Rey,  E.  Pereda,  etc. 

Cábeme  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  comunicación  fecha  26 
del  ppdo.  por  la  cual  se  me  invita  á  presenciar  la  ceremonia  religiosa 
que  tendrá  lugar  en  la  Villa  de  Luján  el  7  del  que  rige,  con  motivo  de 
la  entrega  al  Santuario  Internacional  de  la  Lámpara  Votiva  que  costea 
la  República  Oriental.  Agradezco  sinceramente  la  señalada  distinción 
recaída  en  mi  persona,  pero  la  falta  absoluta  de  tiempo  disponible  me 
obliga  á  hacerme  representar,  teniendo  la  satisfacción  de  hacerlo  en  la 
persona  de  mi  Secretario  Señor  Orlando  Willians. 

Saluda  á  Vdes.  atte. 

G.  Udaondo. 


Apéndice  DD 


NOTAS  CAMBIADAS    ENTRE  LOS  ORIENTALES    RESIDENTES    EN  LUJAN 
Y  EL  EXCMO.  SEÑOR  MINISTRO  DE  LA  REPUBLICA  URUGUAYA 

Luján,  Agosto  21  de  1865. 

Señor  Ministro  Oriental  en  la  República  Argentina,  Dr.  Er- 
nesto Frias. 

Excmo.  Señor: 

Debiendo  llegar  á  ésta,  el  8  de  Septiembre  próximo,  una  impor- 
tante peregrinación  compuesta  de  distinguidos  compatriotas  y  presi- 
dida por  el  limo.  Señor  Obispo  de  Montevideo,  Dr.  Soler,  los  pocos 
orientales  residentes  en  esta  apartada  localidad,  deseosos  de  hacer 
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una  recepción  digna  de  nuestros  hermanos,  hemos  resuelto  dirigirnos 
á  V.  E.,  como  lo  hacemos  por  la  presente,  para  invitarlo  se  digne 
concurrir  á  aquel  acto,  el  indicado  día,  á  fin  de  que  todos  juntos,  en 
unión  de  nuestro  distinguido  y  querido  Ministro  podamos  compartir 
con  nuestros  hermanos  de  la  Argentina  las  expansiones  y  regocijos  que 
nos  proporcionarán  tan  distinguidos  huéspedes. 

Nos  es  en  alto  grado  satisfactorio  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 
que  los  argentinos  residentes  en  esta  histórica  Villa  de  Lujan,  no 
omiten  sacrificio  alguno  á  fin  de  junto  con  nosotros,  recibir  como 
corresponde  á  esa  grandiosa  peregrinación,  y  á  este  fin  se  ha  constituí- 
do  una  comisión  presidida  por  el  Rdo.  Padre  Jorge  M\  Salvaire,  infa- 
tigable bienhechor  de  este  riquísimo  pedazo  de  tierra  argentina,  donde, 
desde  muchísimos  años  há,  nos  hospedamos  y  estamos  radicados  con 
familias  é  intereses. 

Honroso  sería  para  este  pequeño  grupo  de  compatriotas  vuestros, 
tener  la  dicha  de  contaros,  Excmo.  Señor,  el  día  indicado,  entre  nos- 
otros y  poder  así  estrechar  vuestra  cariñosa  mano. 

Dignaos  aceptar,  Excmo.  Señor,  esta  humilde  pero  sincera  invita- 
ción que  os  hacen  vuestros  compatriotas,  y  decidios  á  concurrir  á  tan 
solemne  acto  en  que  presentará  el  pueblo  uruguayo  al  Santuario  In- 
ternacional y  ofrecerá  á  la  Protectora  de  las  tres  Repúblicas  hermanas 
del  Río  de  la  Plata  esa  preciosísima  joya,  la  lámpara  votiva,  que  ha 
sid •>  costeada  pura  y  exclusivamente  con  recursos  de  nuestros  com- 
patriotas. 

Contando  con  vuestra  aceptación,  nos  es  grato  saludar  al  Excmo. 
Señor  Ministro  con  toda  nuestra  consideración  y  respeto  y  suscribir- 
nos de  V.  E.  humildes  S.  S.  y  affmos.  compatriotas. 

Apolo  Yovdan. — Pablo  Rossi. —  Víctor 
Ferreyra. — Enrique  Pereda. 


Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1895. 

Á  los  Señores  Apolo  Yordan,  Víctor  Ferreyra,  Pablo  Ro¿si  y 
Enrique  Pereda. 

Señores: 

He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  nota  de  Vds.  invitándome, 
á  nombre  de  los  orientales  residentes  en  luján,  en  unión  de  los  argen- 
tinos, á  concurrir  á  la  peregrinación  que,  presidida  por  S.  S.  lima. 
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el  señor  Obispo  Soler,  viene  de  la  República  Oriental,  para  presentar 
á  la  Virgen  de  Luján,  la  lámpara  votiva  que  han  enviado. 

Al  aceptar  esa  atención,  me  es  grato  comunicar  á  Vds.  y  por  su  in- 
termedio á  la  Comisión  presidida  por  el  Reverendo  Padre  Salvaire, 
que  me  será  muy  grato  asistir  el  día  7  del  corriente  á  la  peregrina- 
ción, y  presentar  á  Vds.  mi  agradecimiento  por  el  acto  de  bondadosa 
cortesía  que  se  me  ha  dispensado. 

Reciban  Vds.  la  expresión  de  mi  mayor  consideración  y  aprecio. 

Ernesto  Frías. 


Apéndice  EE 


NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  LOS  ORIENTALES   RESIDENTES   EN  LUJÁN 
Y  EL  PRESIDENTE  DEL  CLUB  ORIENTAL  DE  BUENOS  AIRES 

Luján,  Agosto  jo  de  1895. 

Señor  Presidente  del  Club  Oriental,  Dr.  Britos. 

Debiendo  llegar  á  esta  localidad  el  día  7  de  Septiembre  próximo 
una  importante  peregrinación  de  compatriotas,  y  en  el  deseo  los  que 
suscriben,  constituidos  en  comisión  para  correr  con  los  trabajos  nece- 
sarios, á  fin  de  hacer  á  los  distinguidos  huéspedes  una  recepción  que 
corresponda  en  un  todo  á  los  sacrificios  que  ellos  hacen  para  trasla- 
darse desde  nuestra  querida  patria  á  esta  hermana  en  la  que  recibimos 
constantemente  finas  demostraciones  de  aprecio  y  cordialidad,  hemos 
resuelto,  secundados  por  otra  comisión  compuesta  de  argentinos  y  en 
la  que  están  representadas  también  varias  sociedades  de  extranjeros 
residentes  en  esta  ciudad,  invitar  á  Vd.  y  por  su  intermedio  á  la  hono- 
rable Comisión  Directiva  que  tan  dignamente  preside,  así  como  á  to- 
dos los  miembros  de  ese  Centro,  á  concurrir  el  día  indicado  para 
acompañar  á  nuestros  queridos  compatriotas  en  el  acto  de  la  recepción 
á  la  que  creemos  que  honrará  con  su  presencia  nuestro  Excmo.  Se- 
ñor Ministro  Plenipotenciario  Dr.  Frias,  quien  ha  sido  invitado  al 
efecto.  Al  propio  tiempo  nos  permitimos  solicitar  al  señor  Presidente 
quiera  tener  la  deferencia  de  facilitarnos  en  calidad  de  préstamo  la  ban- 
dera de  nuestra  patria  que  creemos  posee  ese  importante  Centro  y  la 
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que  devolveremos  el  día  ro  á  primera  hora.  En  espera  de  su  contesta- 
ción y  agradeciéndole  de  antemano  el  préstame  que  solicitamos,  nos 
es  grato  suscribirnos  de  Vd.  S.  S. 

Apolo  Yordan — Víctor  Ferreyra — 
Pablo  Rossi — Enrique  Pereda. 


Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1895. 

A  los  señores  A.  Yordán,  Víctor  Ferreyra,  Pablo  Rossi  y  Enri- 
que Pereda. 

Distinguidos  compatriotas: 

En  contestación  á  la  nota  de  ustedes  invitando  á  este  Centro  para 
que  concurra  á  la  peregrinación  que  nuestros  compatriotas  proyectan 
realizar  el  7  del  corriente,  desde  Montevideo  hasta  esa  localidad,  me 
es  grato  manifestarles,  en  nombre  de  la  Comisión  Directiva  cuya  pre- 
sidencia tengo  el  honor  de  investir,  que  acepta  y  agradece  esa  invita- 
ción, la  que  ha  sido  puesta  en  conocimiento  de  los  señores  socios,  que 
no  dudo  corresponderán  á  ella  debidamente,  así  como  á  la  que  con 
igual  objeto  han  recibido  de  la  Comisión  constituida  en  esta  capital, 
con  idénticos  propósitos.  Me  complazco  también  en  poner  ú  la  dis- 
posición de  ustedes  la  bandera  oriental  que  se  sirven  solicitar  del 
Club,  rogándoles  quieran  indicarme  la  forma  más  conveniente  para  ha- 
cerla llegar  á  poder  de  ustedes. 

Ofreciéndoles  toda  la  cooperación  que  pueda  prestar  este  centro  á 
la  patriótica  y  honrosa  misión  de  que  ustedes  se  han  hecho  cargo, 
saludo  á  ustedes  con  mi  consideración  más  distinguida. 

Juan  J.  Britos. 

Alberto  /barra, 

Secretario. 
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Apéndice  FF 


NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE    LA    COMISIÓN    DE    RECEPCIÓN  DE  LUJAN 
Y  LA  INTENDENCIA  MUNICIPAL  DE  LA  MISMA  LOCALIDAD 

Lujan,  Septiembre  4  de  1895. 

Al  señor  Intendente  Municipal,  doctor  don  Octavio  Chaves. 

La  comisión  popular  que  tengo  el  honor  de  presidir   ha  resuelto 
con  motivo  de  la  recepción  que  debe  hacerse  á  los  distinguidos  uru- 
guayos que  llegarán  á  ésta  el  día  7  de  Septiembre  próximo  á  las  11 
a.  m.,  me  dirija  al  señor  Intendente,  poniéndole  en  su  conocimiento  el 
acto  que  debe  llevarse  á  cabo,  á  fin  de  que  esa  Honorable  Corpora- 
ción Municipal,  de  la  que  es  usted  su  digno  jefe,   disponga  si  así  lo 
cree  conveniente,  que  la  Municipalidad  concurra  en  carácter  oficial  á 
dicha  recepción,  dado  el  caso  que   el  indicado  día  llegará  también  el 
Excmo.  Señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Uruguay  en  la  República 
Argentina,   doctor    Ernesto   Frías,   en  representación  del  Gobierno 
Oriental.  Con  el  propósito  de  que  las  fiestas  que  se  celebren  tengan 
la  mayor  lucidez,  la  Comisión  de   recepción   ha  dispuesto  pedir  al 
señor  Intendente  se  sirva  recabar  de  ese  Honorable  Concejo  Munici- 
pal, arcos  triunfales  á  la  vez  que  el  concurso  de  la  Municipalidad  para 
que  ella  corra  con  el  gasto  que  demande  el  embanderamiento,  así 
como  todas  aquellas  disposiciones  que  juzgue  esa  Honorable  Corpo- 
ración Municipal  tomar,  tendentes  á   dar  mayor  brillo  á  las  próxi- 
mas fiestas. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  saludar  al  señor  Intendente  con 
mi  mayor  consideración. 

Jorge  M.  Salvaire, 

Presidente. 

Víctor  Ferreyra, 

Secretario, 
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Luján,  Septiembre  6  de  1895. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Recepción  de  los  peregri- 
nos uruguayos,  R.  Padre  don  Jorge  M.  Salva  i  re. 

Pongo  en  su  conocimiento  que  esta  Intendencia  ha  resuelto  acce- 
der al  pedido  que  se  ha  servido  hacerle  la  Comisión  presidida  por 
usted  de  que  se  le  permita  la  colocación  de  arcos  en  las  calles  pú- 
blicas, y  que  se  le  proporcionen  las  banderas  y  gallardetes  que  la 
Intendencia  posee.  Lamenta  el  que  suscribe  que  el  estado  financiero 
de  la  Municipalidad  no  le  permita  contribuir  con  mayor  suma  que  la 
de  doscientos  pesos  que  desde  ya  pone  á  disposición  de  esa  Comi- 
sión, para  que  sea  aplicada  á  dar  mayor  lucidez  á  las  fiestas  que  se 
celebrarán  en  merecido  honor  de  los  distinguidos  peregrinos  urugua- 
yos próximos  á  visitar  esta  ciudad. 

Saluda  atentamente  al  señor  Presidente, 

O  Chaves. 


Apéndice  GG 


NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA  DE  LUJÁN  Y 
LAS  SOCIEDADES  ITALIANAS,  ESPAÑOLA,  FRANCESA  Y  COSMOPOLITA 
DE  SOCORROS  MUTUOS  DE  ESTA  VILLA. 

NOTA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN 

Luján,  Agosto  26  de  1895. 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos,  doctor  Pe- 
dro Barnech. 

Debiendo  llegar  á  ésta  el  día  7  de  Septiembre  próximo  á  las 
11  a.  m.  una  importante  peregrinación  de  distinguidos  uruguayos  en 
la  que  viene  el  Excmo.  Señor  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Argen- 
tina, doctor  Ernesto  Frías,  en  representación  del  Gobierno  de  aquella 
República,  la  Comisión  popular  que  tengo  el  honor  de  presidir  ha 
resuelto  que  á  fin  de  que  la  recepción  que  debe  hacerse  á  esos  dis- 
tinguidos huéspedes  revista  el  verdadero  carácter  oficial  y  popular,  me 
dirija  á  usted  invitándolo  y  por  su  intermedio  á  la  honorable  comisión 
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que  tan  dignamente  preside  y  demás  miembros  de  esa  asociación,  á 
que  concurran  con  sus  estandartes  y  banderas  á  dicho  acto.  Oportu- 
namente haré  conocer  al  señor  Presidente,  caso   de  aceptación  á  la 
presente  invitación,  la  hora  y  punto  de  reunión. 
Con  tal  motivo  saludo  al  señor  Presidente  atte. 

Jorge  M.  Salvaire, 

Presidente. 

Víctor  Ferreyra, 

Secretario. 


CONTESTACIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  FRANCESA 

Lujan,  Septiembre  3  de  1895. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  popular  formada  para  el  re- 
cibimiento de  los  distinguidos  peregrinos  orientales,  Reve- 
rendo Padre  don  Jorge  M.  Salvaire. 

Habiendo  comunicado  su  atenta  invitación  del  21  del  próximo  pa- 
sado á  la  Comisión  de  la  Sociedad  Francesa  de  S.  M.  que  tengo  el 
honor  de  presidir,  me  veo  en  la  necesidad  de  manifestarle,  que  en 
vista  de  inconvenientes  que  se  han  presentado  á  última  hora  y  que 
en  nada  afectan  á  la  honorable  Comisión  que  tan  dignamente  usted 
preside,  no  podrá  esta  sociedad  acompañarlo  al  recibimiento  de  los 
distinguidos  peregrinos  orientales  con  su  bandera  social;  pero  se  hará 
un  honor  en  mandar  una  comisión  para  que  esta  sociedad  fuera  repre- 
sentada en  esa  ocasión. 

Con  tal  motivo  saludo  al  señor  Presidente  atentamente. 

Pedro  Barnech, 

Presidente. 

Luis  Vidal, 

Secretario. 


CONTESTACIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  "I  FIGLI  DEL  LAVORO» 

Lujáu,  Septiembre  3  de  1895. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión    Popular   de  recibimiento, 
Rdo.  P.  Jorge  M.  Salvaire. 

Acusamos  recibo  á  su  atenta  nota  fecha  Agosto  27  próximo  pasa- 
do en  la  que  galantemente  nos  invitaba  para  acompañarlos  á  recibir 
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la  importante  peregrinación  de  uruguayos  que  viene  á  depositar  á 
los  pies  de  Nuestra  Señora  Inmaculada  de  Luján  su  lámpara  votiva 
que  deberá  llegar  á  ésta  el  día  7  del  corriente. 

Sentimos  mucho  no  poder  concurrir  á  tan  importante  acto,  pues 
como  todavía  no  tenemos  inauguradas  nuestras  banderas,  esta  comisión 
ha  resuelto  no  concurrir  por  este  motivo,  pero  si  los  acompañaremos 
particularmente.  Con  tal  motivo  saluda  al  señor  Presidente  atenta- 
mente. 

Lorenzo  Peroni, 

Presidente. 

J.  Barca, 

Secretario, 

NOTA  CONTESTACIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  ITALIANA  DE  S.  M. 

Luján,  4  de  Septiembre  de  1895. 

Señor  Presidente  de  la  comisión  de  recepción  de  los  peregrinos 
de  la  R.  O.  Rvdo.  don  Jorge  María  Salvaire,  Cura  Párroco 
del  Santuario. 

Presente. 

Contesto  á  su  atenta  nota  fecha  20  próximo  pasado,  por  lo  que  le 
pido  disculpa  no  haber  podido  hacerlo  á  su  debido  tiempo  por  causa 
imprevista.  Aún  cuando  tendría  esta  C.  el  mayor  deseo  de  acompa- 
ñar con  bandera  á  la  recepción  de  los  peregrinos  orientales,  no  puede 
hacerlo,  siéndole  prohibido  terminantemente  por  nuestro  reglamento. 
Sin  embargo,  pero  me  encarga  comunicar  á  Vd.  que  mandará  una 
representación  para  el  día  indicado.  Aprovecho  la  ocasión  para  salu- 
dar á  Vd.  con  la  más  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Luis  Gogna, 

Presidente. 

L.  Barca, 

Secretario. 


CONTESTACIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  COSMOPOLITA 

Luján,  Septiembre  4  de  1895. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Popular  don  Jorge  M.  Salvaire. 

Al  acusar  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  26  de  Agosto  próximo 
pasado,  me  es  grato  comunicar  al  señor  Presidente  y  por  su  intermedio 
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á  esa  honorable  comisión,  que  la  que  tengo  el  honor  de  presidir,  en  sesión 
de  fecha  de  ayer,  ha  resuelto  aceptar  con  el  mayor  agrado  su  galante 
invitación,  á  cuyo  efecto  se  acordó  hacer  acto  de  representación  de  esta 
Sociedad  la  Comisión  Directiva;  no  siendo  posible  acompañar  con 
banderas  y  estandartes.  Saluda  al  señor  Presidente  y  demás  miem- 
bros de  la  Comisión  con  su  consideración  más  distinguida. 

Miguel  J.  Cano, 

Presidente. 

Benigno  Arroyo, 

Secretario. 


Apéndice  HH 


Manifiesto  de  la  Comisión  organizadora  de  la  recepción 
de  Peregrinos,  al  Pueblo  de  Lujan 


Debiendo  llegar  á  esta  localidad  el  dia  7  del  corriente  la  peregri- 
nación de  uruguayos  organizada  en  la  vecina  y  hermana  República 
Orienta],  encabezada  por  S.  S.  el  señor  Obispo  de  Montevideo  doctor 
Mariano  Soler  y  acompañado  del  representante  diplomático  de  aquella 
República  ante  la  Nación  Argentina; — teniendo  también  noticia  de 
que  el  Excelentísimo  señor  Gobernador  de  la  Provincia  concurrirá  en 
carácter  oficial  á  las  fiestas  organizadas  con  tal  motivo; — y,  finalmente, 
habiendo  de  llegar  innumerables  y  distinguidas  familias  de  la  capital 
federal,  capital  de  la  provincia,  Mercedes  y  otros  pueblos  circunveci- 
nos,— la  Comisión  Popular  que  suscribe  considera  que  es  un  deber  de 
cultura  y  una  invariable  tradición  entre  los  vecinos  de  Luján  acoger  á 
tan  honorables  visitantes  con  todas  aquellas  demostraciones  que  la 
fraternidad  aconseja. 

En  consecuencia,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  invitar  á  todos  los 
habitantes  de  esta  localidad  á  adherirse  á  las  mencionadas  fiestas,  acu- 
diendo á  la  recepción  de  tan  distinguidos  huéspedes,-  prestando  todas 
las  atenciones  de  la  hospitalidad  propias  de  pueblos  cristianos  y  civi- 
lizados y  embanderando  el  frente  de  sus  casas  durante  los  días  7,  8  y 
9  próximos. 
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Procediendo  así,  el  pueblo  de  Lujan  demostrará  una  vez  más  su 
proverbial  cultura  y  sociabilidad. 

Jorge  María  Salvaire — Doctor  Octavio  Chaves — 
Apolo  Yordan  —  Doctor  Carlos  M.  Reyna— 
Domingo  Fernández  Beschtedt  —  /.  Máximo 
Domínguez — Víctor  Ferreyra  —  Anselmo  Or li- 
be—Juan  Rey  —  Pablo  Rossi  —  José  Terren— 
Luis  Gogna— Doctor  Julio  Pinero— Pedro  Bar* 
nech — Doctor  Alcibiades  M.  Reyna — Pbro.  An- 
tonio Brignardelli — Domingo  H.  Pérez — Ni- 
canor M.  Comas — Luis  A.  Corro— Enrique 
Pereda—  Sargento  Mayor  Borghelli — Juan  F. 
Etchegaray  —  Pedro  Vucetich  —  Luis  Vidal  — 
Esteban  Scarella  —  Lagomayor,  Caballero  y 
Lázaro — Salvador  Laborde — Juan  Cerdeira — 
Miguel  I.  Cano—Silverio  Vallejo— José  María 
Larrea — Andrés  B.  Iriarte — Ellas  S.  Reyes  — 
Juan  J.  Etulain — Ramón  L.  Del  Río — Faus- 
tino Fernández — F.  A.  Maxwell — Jacinto  Ga- 
rralda — Salvador  Echegaray— Vicente  R.  Co- 
mas. 


Apéndice  I  I 


DISCURSO  DE  RECEPCIÓN  DEL  SEÑOR  CAPELLÁN  DEL  SANTUARIO  Á 
LOS  PEREGRINOS  ORIENTALES 

Ilustrísimo  Señor  Obispo: 

Excelentísimo  Señor  Ministro  : 

Señoras  y  Señores  peregrinos  uruguayos  : 

Cábeme  la  honra,  como  capellán,  aunque  indigno,  de  este  glorioso 
Santuario,  de  daros  la  bienvenida. 

No  solamente  deben  ser  bendecidos  los  que,  según  la  expresión 
del  salmista,  vienen  en  el  nombre  del  Señor,  sino  también  cuantos 
acuden  á  este  sitio  privilegiado,  para  invocar  y  glorificar  el  augusto  y 
dulce  nombre  de  la  Madre  de  Dios. 

En  presencia  de  este  conmovedor  espectáculo  de  fe  y  amor  á  Ma- 
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ría,  bien  digno  por  cierto,  de  atraer  las  miradas  complacidas  de 
Dios,  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  que  ofrecéis  en  esta  hora 
feliz,  surge  á  mi  mente  el  recuerdo  de  estas  memorables  palabras 
proféticas  de  Isaías,  que  á  veces  la  Iglesia  ha  aplicado  á  María  Inma- 
culada, y  que  me  sea  permitido  aplicar  hoy  á  nuestro  célebre  y  que- 
rido Santuario:  «Levántate,  esclarécete,  Luján,  porque  ha  venido  tu 
luz  y  la  gloria  del  Señor  ha  brillado  sobre  tí;  acaso  las  tinieblas  cu  • 
brirán  la  tierra  y  la  obscuridad  los  pueblos;  mas,  sobre  tí  descansará  el 
Señor  y  su  gloria  se  verá  en  tí;  y  andarán  las  gentes  á  tu  claridad,  y 
los  pudientes  de  las  naciones  al  resplandor  de  la  luz  celestial  que 
derramarás  por  todo  el  mundo.  Alza  tus  ojos  al  rededor  y  miia; 
todos  estos  se  han  congregado  para  venir  á  tí;  tus  hijos  vienen  de 
lejos,  y  tus  hijas  del  otro  lado  de  nuestro  gran  río,  se  han  levantado. 
Entonces  contemplarás  y  te  enriquecerás  y  tu  corazón  se  maravillará, 
cuando  acudieren  á  ti  las  muchedumbres  y  la  fortaleza  de  las  nacio- 
nes viniere  á  tí. 

«  Todos  los  de  países  lejanos  vendrán  y  traerán  oro  é  incienso, 
anunciando  alabanzas  á  la  Madre  de  Dios. 

«  Serán  ofrecidos  los  dones,  sobre  mi  altar  de  propiciación,  y  haré 
gloriosa  la  casa  de  mi  majestad.  ¿Quiénes  son  esos  que  vuelan  como 
nubes  y  como  palomas  á  este  alcázar?  Porque  las  islas  á  mí  me  espe- 
ran, y  las  naves  del  mar,  desde  el  principio,  para  que  traigan  tus  hijos, 
de  lejos,  su  plata  y  oro,  y  con  ellos  al  nombre  de  la  Madre  del  Señor 
tu  Dios  que  te  ha  glorificado;  y  los  hijos  de  los  pueblos  lejanos 
edificarán  tus  muros,  y  los  magnates  de  ellos  te  servirán  y  estarán  tus 
puertas  abiertas  de  continuo;  de  dia  y  de  noche,  no  se  cerrarán  para 
que  sea  conducida  á  tí  la  fortaleza  de  las  naciones. 

«  A  tí  vendrá  la  gloria  del  Líbano,  traerán  piedras  preciosas  y  ma- 
deras de  valor  para  adornar  el  lugar  de  mi  santificación,  y  glorificaré 
el  sitio  de  mi  visita.  » 

¿No  os  parece,  señores,  que  estas  palabras  del  profeta  Isaías,  son 
un  verdadero  anuncio  del  espectáculo  que  todos  los  días  y  hoy,  más 
que  nunca,  puede  admirarse  en  este  augusto  recinto? 

Y  ahora,  entrad  en  este  Santuario,  que  es  también  el  vuestro,  por' 
que  es  la  mansión  de  nuestra  común  Madre  y  Protectora.  Y  aquí  pe- 
rennemente brillarán  vuestra  fe,  amor  y  gratitud,  gracias  á  esta  precio- 
sísima Lámpara,  cuya  luz  inextinguible,  arderá  ante  su  glorioso  altar. 


APÉNDICES 


(141) 


Apéndice  J  J 


ALOCUCIONES  del  doctor  don  lorenzo  pons  y  pons,  en  el 

ACTO  DE  LA  COMUNIÓN  GENERAL   DE  LOS  PEREGRINOS. 

Preparación  para  la  Comunión 

Ego  autem  in  Domino  gaudebo  et  exultabo  in 
Deo,  Jesu  meo.  (Palabras  del  profeta  Habacuc). 

Espectáculo  tierno,  digno  de  la  admiración  de  los  hombres  y  de 
los  ángeles,  es  el  que  ofrecéis,  amados  peregrinos,  en  este  instante, 
en  que  postrados  ante  el  altar  de  la  Pura  y  Limpia  Concepción 
de  nuestra  Señora  de  Luján,  os  preparáis  para  recibir  á  Jesucristo  en 
el  banquete  de  la  sagrada  Eucaristía.  Si  el  sobrino  de  Abraham,  Lot, 
al  salir  del  Egipto  y  cuando  vió  la  vasta  llanura  regada  por  las  aguas 
del  Jordán,  tan  fértil  y  tan  hermosa,  no  pudo  menos  de  exclamar: 
Sicut  paradissus  Dotnini  (esta  tierra  es  como  el  paraíso  del  Se- 
ñor), ¿no  deberé  yo  suponer  y  pensar  que  en  el  instante  presente  se 
ofrece  á  vuestra  consideración  este  santuario  augusto  como  un  edén 
delicioso,  trasunto  anticipado  del  paraíso  de  los  cielos,  y  del  que 
no  fué  sino  pálida  figura  aquel  que  habitaron  nuestros  primeros  pa- 
dres en  su  estado  de  inocencia?  La  piedad,  la  religión,  la  ternura, 
las  bellas  artes,  han  asociado  sus  esfuerzos  en  obsequio  de  nuestro 
Dios  y  de  su  Madre  Santísima,  porque  aquí  hay  algo  m\\y  grande,  más 
grande  que  la  creación;  muy  bello,  más  bello  que  las  primeras  esce- 
nas del  paraíso.  Aquí  tienen  su  realidad  magnífica  estas  palabras  del 
Cantar  de  los  Cantares:  «Como  azucena  entre  espinas,  así  mi  dilectísima 
entre  las  vírgenes,  como  manzano  entre  los  árboles  silvestres  y  estéri- 
les, así  mi  amado  entre  los  hijos  de  los  hombres.  Sentéme  á  la  sombra 
que  tanto  había  deseado  y  su  fruto  muy  dulce  al  paladar  mío>.  ¿Acaso 
no  está  aquí  representada  en  su  imagen  veneranda  la  Virgen  Santísi- 
ma, lirio  de  pureza  y  fragancia  encantadora?  ¿No  está  también  aquí 
Jesús  sacramentado,  árbol  cargado  de  frutos  de  vida  eterna,  que  sim- 
bolizara aquel  que  estaba  en  medio  del  paraíso  perdido?  Sicut  para- 
dissus Domini.  |Oh,  tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres!  ¡Cuán 
amables  son  tus  moradas,  Señor  Dios  de  los  Ejércitos!  ¡Oh,  felicísimo 
día,  que  seu,  para  todos  vosotros  memorable!  ¡Ch,  delicioso  y  suspirado 
momento  en  que  vais  á  ofrecer  á  nuestra  Señora  de  Luján  el  obsequio  que 
más  place  y  agrada  á  su  Corazón  de  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra! 
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La  Señora' envió  delante  de  vosotros  la  esplendorosa  antorcha  de  la  fe, 
que  en  presencia  del  Santísimo  Sacramento  os  dice:  crea,  ama,  recibe  y 
adora.  La  sagrada  Eucaristía  es  el  Sacramento  por  excelencia  de  María 
Inmaculada,  quien,  cual  nave  de  mercader,  nos  trajo  desde  lejos  este  pan 
bajado  del  cielo  que  da  vida  eterna.  La  carne  de  Jesús,  que  por  este 
Sacramento  comunica,  á  los  que  dignamente  lo  reciben,  la  vida  dé  Dios, 
se  formó  en  el  seno  y  de  la  purísima  sangre  de  María  por  virtud  del 
Espíritu  Santo;  y  si,  como  es  innegable,  lo  que  el  Verbo  tomó  una  vez 
en  las  entrañas  de  la  Inmaculada  Virgen,  no  lo  dejó  jamás;  si  la  pala- 
bra taumaturga  del  sacerdote,  por  la  que  el  pan  y  vino  se  convierten 
en  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  es  repetición  de  aquel  prodigioso 
fíat  que  pronunció  la  Virgen  en  Nazareth,  al  anunciarle  el  Arcángel 
la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios;  y  si  de  ese  misterio  es  continuación 
y  extensión  espléndida  la  sagrada  Eucaristía,  ¿  quién  no  ve  con 
pasmo  la  sublime  armonía  de  íntimas  relaciones  entre  este  Sacramen- 
to y  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres?  Dando  honor  y  gloria  á  la 
carne  de  Jesús  Sacramentado,  tributáis  á  María  Santísima  el  honor  y 
la  gloria  á  que  le  dieron  derecho  su  resignación  y  conformidad  en 
sus  dolores  por  la  pasión  de  su  Hijo,  al  ver  maltratado,  y  profanado, 
y  atormentado,  y  crucificado  en  suplicio  infamante  el  cuerpo  del  Justo 
que  concibió  en  su  purísimo  seno.  Según  fué  la  ignominia  así  debe  ser 
de  grande  la  gloria  de  la  Señora;  y  lo  será,  porque  al  veros  Ella  uni- 
dos á  su  Hijo  participando  de  la  vida  de  Este,  al  contemplar  á  Jesús 
viviendo  en  vosotros  y  vosotros  en  El:  qui  manducat  me  et  ipse 
vivet  propter  me,  cuando  vea  el  Corazón  de  su  Hijo  querido  puesto 
como  un  sello  sobre  vuestro  corazón  y  su  Cuerpo  sacramentado  pro- 
duciendo en  vuestra  alma  los  mismos  efectos  que  el  alimento  produce 
en  vuestro  cuerpo;  entonces  y  cuando  seréis  por  la  comunión  carne 
de  la  carne  de  Cristo  y  hueso  de  sus  huesos,  y  la  preciosísima  sangre 
del  Redentor  dará  á  vuestra  alma  un  esplendor,  y  una  hermosura,  y 
una  nobleza  imponderables,  haciéndola  participante  de  la  naturaleza 
divina,  entonces,  no  lo  dudéis,  amados  peregrinos,  María  sentirá  gozo 
inefable  por  realizarse  en  Ella,  en  toda  su  plenitud,  el  gran  privilegio 
que  desde  la  Cruz  le  confirió  el  Salvador;  entonces  verá  la  perfección 
de  su  maternidad  mística  y  universal,  que  aceptó  en  el  Calvario,  al  adop- 
tar como  hijos  suyos  á  todos  les  hombres  que  representaba  tan  digna- 
mente el  amado  discípulo  Juan,  quien,  como  observa  San  Pedro  Da- 
miaño,  fué  entre  todos  los  hombres  que  allí  estaban  el  único  en  quien 
fijó  sus  ojos  Jesús  moribundo,  porque  de  todos  los  allí  presentes  Juan 
era  el  único  que  había  recibido  en  el  cenáculo  de  Jerusalén  el  cuerpo 
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sacratísimo  de  su  Maestro  en  la  sagrada  Eucaristía.  Sólo,  pues,  nutridos 
nosotros  de  ese  pan  de  los  ángeles  podremos  presentarnos  ante  el  tro- 
no de  la  Reina  de  los  cielos  y  alegar  allí  los  verdaderos  títulos  de  hijos 
adoptivos,  que  tanto  han  de  valemos,  Y  ¿podrá  María  dejar  de  oír  nues- 
tras súplicas,  y  atender  á  nuestros  ruegos,  y  guardar  en  su  corazón  el 
tesoro  de  nuestros  suspiros,  y  derramar  sobre  nosotros  aquel  vaso  hono- 
rable en  que  sobreabunda  consolador  bálsamo,  siendo  Ella,  como  es, 
Madre  de  misericordia? 

Acercaos,  pues,  amados  peregrinos,  acercaos  con  confianza  al  trono 
de  la  gracia,  y  hallaréis  auxilios  en  tiempo  oportuno,  y  bañados  vues- 
tros corazones  de  una  alegría  santa  y  pura,  mirad  en  la  sagrada  hos- 
tia á  Jesucristo.  ¡Ah!  yo  quisiera  poder  conmover  los  cielos  para  daros 
una  hora  de  suavidad  y  gozo  cristiano;  pero  no  necesito  tanto,  porque 
á  vuestros  corazones  bastan  la  naturalidad  y  sencillez  con  que  os 
recordaré  que  allí,  bajo  aquellos  velos  eucarísticos,  está  presente  Je- 
sús, que  es  vuestro  mejor  y  más  amante  Padre,  vuestro  Redentor  dul- 
císimo, que,  según  la  valiente  expresión  de  un  santo,  ha  enloquecido 
de  amor  hacia  vosotros  y  depuesto  su  brillantez  y  gloria,  veisle  allí 
anonadado  y  empobrecido  para  que  así  pueda  ser  comida  y  bebida 
del  hombre,  el  apoyo  del  débil,  el  consuelo  del  desgraciado,  la  espe- 
ranza del  pecador  arrepentido,  el  encanto  de  las  almas  justas  y  el 
embeleso  del  cielo  y  de  la  Reina  de  los  cielos,  María  Inmaculada. 

Y  es  más  aún  para  nosotros,  porque,  oíd  lo  que  nos  dice  por  Je- 
remías: Yo  soy,  pueblo  mío,  el  que  compadecido  de  tu  juventud  me 
acordé  de  tí,  y  contigo  me  desposé  con  los  lazos  de  mi  infinita  caridad. 
Tú  fuiste  la  primicia  de  mi  amor.  «Alto  aquí,  exclamaría  la  Esposa  de 
los  Cantares,  esta  es  la  voz  de  mi  amado.»  ¡Ojalá  que  nuestra  alma,  á 
imitación  de  aquélla,  oyera  la  voz  del  que  ha  puesto  su  pabellón  so- 
bre el  sol,  y  saliendo  como  esposo  de  su  cámara  nupcial  ha  cami- 
nado á  grandes  pasos,  como  un  gigante  que  se  apresura  á  llegar  al 'fin 
de  su  carrera!  El  fuego  marcha  delante  de  El,  es  decir,  su  amor:  fuego 
vino  á  traer  al  mundo;  y  ¿qué  ha  de  querer  sino  que  se  abrase  y 
arda?  Su  constante  anhelo  es  que,  enamorados  de  su  dignación  cari- 
ñosa, nos  dejemos  caer,  en  sus  brazos,  brazos  que  han  de  unirnos  á 
su  pecho,  brazos  que  han  de  formar  aquel  enlace  misterioso,  aquel 
desposorio  santo,  donde  toda  la  ganancia  es  para  el  alma  desposada. 
Y  ¿por  qué  no  enamorarse  de  Jesús  sacramentado?  ¿Queréis  hermo- 
sura mayor  que  la  suya,  y  sabiduría,  y  poder,  y  magnificencia,  y  libe- 
ralidad? Y  de  su  ternura  ¿que  podré  yo  deciros?  ¡Oh,  alma  cristiana! 
cuán  bien  puedes  exclamar  con  la  mística  esposa:  Fuge,  dilecte  mi . 
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Al  ver  la  ternura  de  tu  esposo,  dile  con  la  ironía  de  aquélla:  ¡huye, 
amado  mío,  huye  si  puedes  de  mí!  Ahora,  mi  Jesús  sacramentado, 
ahora  que  te  tengo  cerca  de  mí,  y  que  me  asegura  de  ello  tu  palabra; 
ahora  que  vengo  á  recibirte  y  hospedarte  en  mi  pecho,  huye  si  puedes 
de  mí.  Cuando  Tú  mismo  me  alientas  y  recreas  con  el  maná  más  de- 
licioso y  suave;  cuando  á  la  voz  del  sacerdote  obedeces  y  bajas  á  este 
altar  que  la  devoción  á  tu  Madre  alzara;  cuando  herido  y  como 
aprisionado  de  amor  das  voces  con  ternura  para  que  yo  vaya  á  Tí, 

huye  si  puedes,  Esposo  de  mi  alma       Pero  bien  sé  que  no,  porque  te 

detiene  mi  amor,  te  sale  al  encuentro  mi  amor,  y  por  todas  partes  te 
rodea  y  te  sigue  mi  amor. 

Una  voz  misteriosa  nos  llama,  amados  peregrinos,  para  que  descen- 
damos del  Líbano  del  mundo,  y  abandonando  ese  Líbano,  volvamos  á 
la  casa  de  nuestro  Padre,  á  la  gracia  de  nuestro  Redentor,  á  los  bra- 
zos de  nuestro  Esposo,  que  todo  lo  es  ese  adorable  Sacramento,  ser 
único  y  fin  de  los  caminos  de  Dios  sobre  la  tierra,  lazo  divino  y  hu- 
mano, visible  é  invisible,  que  une  á  todos  los  miembros  de  la  Iglesia 
con  Jesucristo  y  entre  sí,  corazón  de  esta  misma  Iglesia,  y  semilla  que 
Dios  arroja  al  fondo  del  alma  que  hace  germinar  primeramente  y  ma- 
durar luego  para  la  vida  eterna.  Venid,  pues,  venid,  amados  peregri- 
nos, venid  ya  al  convite  de  Jesucristo;  todo  está  preparadoy  dispuesto:  los 
cánticos  de  la  santa  Sión,  el  timiama  délas  oraciones,  lo  sublime  y  en- 
cantador del  misterio,  lo  santo  de  las  ceremonias;  ahí  está  la  fe  con 
sus  endiosados  brilles,  la  esperanza  con  sus  acompañamientos  y  con- 
ciertos del  cielo;  la  caridad,  la  caridad  lazo  hermosísimo  que  nos  une 
estrechamente  con  Dios,  caridad  que  no  puede  faltar  cuando  la  ha- 
béis buscado  donde  se  da  y  se  recibe,  cabe  el  trono  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Luján,  Madre  de  gracia  y  de  clemencia.  Jesucristo  viene  á 
hacer  con  vosotros  la  gran  misericordia  que  encierra  esta  exclamación 
del  Real  Profeta:  dilata  os  luutn  et  implebo  ilhid,  abre  bien  tu 
boca  que  yo  te  saciaré  plenamente;  dilata  y  ensancha  los  senos  de  tu 
alma  y  los  deseos  de  tu  corazón,  porque  vengo  con  propósito  de  lle- 
narlos y  cumplirlos.  Vedme  aquí,  aunque  oculto  bajo  estos  débiles 
accidentes;  mi  carne,  mi  sangre,  mi  alma,  mi  divinidad  están  aquí  por 
vuestro  amor,  aquí  para  vuestro  consuelo,  aquí  para  vuestro  alimento, 
aquí  para  oir  vuestros  suspiros,  aquí  para  daros  mi  corazón  más  dulce 
que  la  miel,  para  daros  con  mi  cuerpo  y  mi  sangre  un  manjar  tan  san- 
to, tan  fuerte,  tan  divino  que  sea  vuestra  dulzura  si  le  gustáis,  vues- 
tra fortaleza  si  le  poseéis,  vuestra  ventura  si  le  recibís  bien;  porque 
quien  dignamente  le  comiere  vivirá  por  siempre:  Qui  manducat  hunc 


APÉNDICES 


(145) 


panem  vivel  in  cetermim.  Señor,  Señor,  mi  admiración  llega  á 
su  colmo;  Señor,  Señor,  yo  no  soy  digno  que  entiéis  vos  en  mi  pobre 
morada;  pero  decid  una  sola  palabra  y  mi  alma  será  sana  y  sa'va.  En 
mí  no  hallaréis  sino  la  nada;  pero  puesto  que  vuestra  sangre  sirvió  de 
expiación  á  mi  culpa,  sirva  vuestro  cuerpo  de  ofrenda  á  mi  pobreza;  y 
ya  que  os  dignáis  venir  á  mí  con  vuestras  llagas,  por  ellas  os  suplico 
que  me  deis  estas  cinco  virtudes.  Por  las  dos  llagas  de  vuestros  sa- 
grados pies,  os  pido  la  humildad  y  mansedumbre;  por  las  dos  llagas 
de  vuestras  manos,  obediencia  y  perseverancia,  y  por  la  llaga  del  cos- 
tado llenadme  de  vuestra  encendida  caridad,  para  que  amándoos  y 
obedeciéndoos  siempre,  pueda  hacer  mía  esta  exclamación  del  profeta 
Habacuc:  Ego  autem  in  Domino  gaudebo  et  exaltabo  in  Deo, 
Jesu  meo.  Yo  me  regocijaré  en  el  Señor,  y  saltaré  de  gozo  en  Dios, 
Jesús  mío;  porque  solo  en  tí,  divino  Sacramento,  se  halla  la  dilatación 
del  espíritu,  paz  mucha  y  descanso  del  corazón. — Amén. 

Acción  de  gracias 

La  mirada  de  Dios  bondadosa  y  paternal  descansa  apaciblemente 
sobre  vosotros,  amados  peregrinos,  y  gozosa  os  contempla  nuestra  Ma- 
dre la  Santísima  Virgen  de  Lujan.  No,  no  resonó  jamás  sobre  la 
cuna  de  un  infante  un  acento  tan  amoroso  como  la  voz  del  que  puso 
sus  delicias  en  estar  con  los  hijos  de  los  hombres;  voz  del  Señor  en 
magnificencia  que  oís  en  el  fondo  del  alma  en  este  instante  de  ventu- 
ra, y  que  os  dice:  pax  vobis,  la  paz  sea  con  vosotros.  En  un  sólo 
don  habéis  recibido  todos  los  dones,  gustando  del  pan  que  nació  en 
Belén;  y  el  precio  de  la  redención,  el  alimento  de  vuestras  almas,  la 
vida  de  vuestras  inteligencias,  la  sublime  locura  déla  Eucaristía  se  os 
ha  dado  tan  abundosamente,  como  si  vuestros  labios  bebieran  en  la 
amorosa  llaga  del  sacratísimo  costado  de  Jesucristo.  ¡Almas  venturo- 
sas! Vuestra  gloria  sólo  es  comparable  con  la  de  María  Inmaculada. 
Vosotras  sois  el  trono  del  Altísimo,  según  la  bella  expresión  del  Espí- 
ritu Santo.  ¿Quién  no  siente  alegría  inexplicable  al  pensar  que  hay 
ahora  en  este  templo  tantos  sagrarios  como  corazones,  al  decir  del 
venerable  Avila?  El  huésped  divino  tomó  posesión  de  ellos,  renace  en 
ellos,  y  en  ellos  coloca  sus  delicias,  su  cariño,  su  ternura,  su  paz,  su 
aliento  de  vida  y  de  amor.  ¡Gran  Dios!  cuando  oigo  á  la  Cananea  que 
se  tendría  por  dichosa  si  lograba  tocar  la  orla  de  vuestro  manto, 
¿cómo  llamaré  al  que  os  posee  en  su  corazón?  Si  Salomón  fué  en- 
grandecido en  vuestro  pueblo  porque  os  erigió  un  templo  de  piedra 
¿qué  será  el  que  os  ofrece  un  santuario  en  su  alma  purificada  y  limpia 
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por  vuestra  gracia?  ¡Hostia  santa,  amoroso  Jesús!  ¿qué  buscáis  en  mí? 
maravíllame  que  así  me  améis  y  queráis  unir  vuestra  grandeza  infini- 
ta á  mi  inmensa  miseria,  pues  bien  sabéis  que  he  sido  traidor  á  vues- 
tra ley  é  ingrato  á  vuestros  beneficios.  Tanta  bondad,  tanta  miseri- 
cordia me  confunden.  Creo  que  no  puede  darse  dignación  más  gran- 
de, consuelo  mayor,  prueba  de  afecto  más  fino.  ¡Ah!  si  no  confesamos 
que  este  es  el  máximo  de  vuestros  milagros  y  el  amor  más  extremado 
del  mejor  padre,  será  porque  nuestra  fe  está  muerta,  ó  porque  he- 
mos llegado  á  lo  sumo  de  la  ingratitud,  ó  porque  es  de  hie- 
lo nuestro  corazón.  ¿Quid  retribaam  pro  te  ipso?  diré  con  San 
Bernardo.  ¿Qué  os  daré  por  ese  milagro  de  vuestra  caridad?  ¿Mi 
alma?  Es  poco,  y  aún  ella  es  vuestra,  porque  vos  la  habéis  criado  y 
redimido.  ¿Os  daré  mi  corazón?  ¡Ah!  es  muy  pobre  y  miserable 
ofrenda;  mas  si  está  contrito  y  humillado,  yo  bien  sé  que  no  lo  dese- 
charéis; lo  merecéis  todo,  sois  mi  Dios,  mi  aliento  de  paz,  prenda  de 
la  seguridad  y  confianza  en  todos  los  instantes  de  la  vida  y  en  la  últi> 
ma  hora;  yo  os  bendigo,  yo  os  adoro  con  rendimiento.  A  vos,  hijo 
de  María  Inmaculada,  que  es  también  mi  madre,  oh,  amantísimo  Jesús, 
sea  dada  la  bendición,  á  vos  que  en  este  sacramento  quisisteis  queda- 
ros entre  nosotros  pobre  y  desvalido,  sea  dado  el  honor,  la  gloria  y  la 
virtud,  la  divinidad  y  el  poder.  El  cielo  con  sus  inefables  delicias,  los 
nueve  coros  angélicos  con  sus  lenguas  de  amor,  la  Reina  del  Em- 
píreo con  su  virginal  presencia,  el  apóstol  y  el  mártir  con  sus  palmas  tin- 
tas en  sangre,  los  confesores  y  las  vírgenes  con  el  lirio  de  su  pureza,  toda 
esa  corte  venturosa  y  escogida  os  dé  gracias  por  vuestra  misericordia  y 
dignación.  También  la  tierra,  Señor,  con  el  perfume  y  ambrosía  de 
sus  flores  y  todos  los  pueblos  y  tribus  y  naciones  de  la  tierra  os  alaben 
y  bendigan.  Si  el  mundo  ha  de  morir  de  un  incendio,  muera  con 
todos  sus  seres  abrasados  en  el  fuego  de  vuestro  amor.  Del  oriente  y 
del  ocaso,  del  Aquilón  y  del  Mediodía,  suene  por  todas  partes  una  voz 
repitiendo  sin  cesar:  Gloria  al  que  en  el  bendito  y  alabado  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  es  el  Redentor  del  hombre,  la  alegría  del  mundo, 
aún  más  pura  é  intensa  que  aquella  que  la  rosada  y  risueña  aurora 
derrama  sobre  la  naturaleza  disipando  las  tinieblas  de  la  noche.  Glo- 
ria en  las  alturas  al  Cordero;  bendito  sea  el  Señor.  ¡Hosanna  al  Hijo 
de  María  inmaculada! 

Razones  y  motivos  grandes  tenéis  para  regocijaros  y  agradecer, 
amados  hermanos.  Os  habéis  unido  á  la  humanidad  de  Jesús,  os 
diré  plagiando  al  Crisóstomo,  os  habéis  unido  á  la  humanidad  de  Jesús 
por  medio  de  la  Eucaristía,  como  el  Verbo  se  unió  á  su  cuerpo,  en- 
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carnándcse  en  cada  uno  de  vosotros.  El  Padre  Eterno,  continuaré 
con  San  Gregorio  de  Niza,  al  fijai  su  mirada  en  vuestra  humanidad 
asimilada  á  la  de  Jesús,  sólo  ve  á  la  luz  del  sacramento  un  solo  cuer- 
po, una  sola  belleza.  Sois  el  cuerpo  de  Cristo,  sois  dioses  é  hijos  del 
Excelso.  No  sólo  estáis  en  Cristo,  sino  sois  Cristo.  La  divinidad  sa- 
tisfizo su  deseo  de  comunicaros  su  amor  y  vosotros  vuestra  ansia  de 
deificación. 

Aquí  brilla  el  sol  del  amor  siempre  fijo  en  los  horizontes  de  nues- 
tra existencia.  A  la  manera  que  una  nube  en  quien  ha  lanzado  la 
fuerza  de  su  claridad  y  de  sus  rayos  el  rey  de  los  astros,  se  llena  de 
luz  y  su  luz  es  propagada  por  donde  quiera  que  se  mira  el  sol,  así 
uniéndose  á  vosot  os  Jesús  sacramentado,  sol  de  justicia  y  caridad,  luz 
de  luz,  resplandor  de  la  gloria  del  Padre,  os  ha  comunicado  no  sólo 
su  virtud  y  su  gracia,  sino  su  mismo  espíritu  y  su  mismo  cuerpo,  mez- 
clando, si  así  puedo  decirlo,  su  alma  con  la  vuestra,  su  carne  con  vues- 
tra carne,  su  sangre  con  vuestra  sangre,  derramándose  por  todo  vuestro 
sér  su  espíritu,  y  embebido  en  el  vuestro,  apoderándose  de  todas  sus 
potencias  y  fuerza,  no  de  paso,  ni  de  corrida,  ni  por  breve  momento, 
como  en  los  éxtasis  y  arrobamientos,  en  los  resplandores  de  la  contem- 
plación y  en  el  fervor  de  la  oración  que  tienen  condiciones  de  relám- 
pago que  brilla  y  desaparece,  sino  de  asiento  y  con  sosiego  estable, 
como  se  reposa  el  alma  en  el  cuerpo  á  fin  de  que  brote  Cristo  en  vos- 
otros, resplandeciendo  en  vuestro  ser  y  vida  su  figura,  su  semblante, 
sus  movimientos  y  virtudes.  Vino  á  vivir  en  vosotros,  á  vivir,  digo, 
para  hacer  enteramente  oficio  de  Cristo,  que  es  oficio  de  ungir,  para 
ungiros  desde  la  cabeza  á  los  pies,  á  fin  de  que  seáis  perfectos  y  santos, 
y  beatificar  en  cierto  modo  vuestras  almas,  porque  aún  cuando  no  les 
comunique  su  vista  ni  descubra  su  presencia,  les  comunica  mucho  de 
la  gloria  que  les  ha  de  dar  en  la  eternidad.  Qui  manducat  hunc 
panem  vivet  in  eternum.  Levante,  pues,  bandera  la  paz  de  Dios  y 
lleve  la  corona  en  vuestros  corazones.  Sea  en  ellos  todo  espiritual, 
todo  angélico,  todo  celestial,  todo  divino.  Un  alma  que  ha  recibido  á 
Cristo  en  la  sagrada  Eucaristía,  á  Cristo  sólo  debe  amar,  á  Cristo  sólo 
servir,  á  Cristo  sólo  entender,  á  Cristo  sólo  gustar,  á  Cristo  sólo  de- 
sear, á  Cristo  sólo  temer,  en  Cristo  sólo  vivir.  ¡Oh,  Jesús,  que  nos 
amáis  más  de  lo  que  podemos  amar  y  entender!  ¿Para  qué  queremos 
más  bienes  de  los  que  vos,  Señor,  quisierais  darnos?  Vos  todo  mi 
Dios.  Muera  yo,  os  diré  con  Santa  Teresa,  muera  este  yo  y  viva 
en  mí  otro  que  sea  más  que  yo  para  que  le  pueda  servir.  El  viva  y 
me  dé  vida.    El  reine  y  sea  yo  cautivo  que  no  quiero  otra  libertad. 
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Y  tú,  Inmaculada  Virgen  de  Lujan,  poderosa  señora,  reina  excelsa  y 
madre  nuestra  amantísima,  muestra  que  lo  eres  en  todos  nuestros  que- 
brantos, inspirándonos  el  amor  y  la  ternura  que  puedes  como  llena 
de  gracia  y  bendiciones.  Mira  encerrado  en  nuestro  pecho  al  Hijo 
de  tus  entrañas,  y  estrecha  amorosamente  á  tu  hijo  Dios  con  tu  hijo  peca- 
dor; glorifica  al  uno  y  salva  al  otro,  no  permitiendo  que  nunca  vuelvan 
á  separarse.  ¡Ay!  Más  de  una  oración  fervorosa  llegará  hoy  en  raudo 
vuelo  á  las  gradas  de  tu  trono;  más  de  un  corazón,  muchos  corazones, 
suspirarán  en  presencia  de  tu  imagen  venerada;  más  de  una  lágrima, 
muchas  lágrimas,  correrán  por  nuestras  mejillas;  entonces,  Virgen  Santa 
de  Luján,  abogada  nuestra,  hagan  la  dignidad  de  tus  destinos,  tu  po- 
derío y  majestad,  la  alteza  de  tu  maternidad,  hagan  en  obsequio  de 
los  que  hemos  venido  á  celebrar  tu  grandeza,  y  en  obsequio  también 
de  los  que  encomendamos  á  tu  protección  y  amparo,  un  esfuerzo  de 
amor  santamente  importuno,  para  que  los  propósitos  firmes,  las  reso- 
luciones generosas,  los  actos  de  virtud  y  sacrificios  que  broten  en 
nuestro  seno,  bellas  flores  de  la  devoción  que  te  profesamos,  no  que- 
den marchitas,  apenas  nacidas,  como  las  rosas  de  la  primavera. 

Esta  es  la  gracia  que  te  pedimos:  no  permitas  que  jamás  nos  apar- 
temos de  tu  Hijo  Jesús.  Vive  tú  con  El  en  nuestras  almas.  Acepta  por 
trono  mi  pecho,  que  yo  quiero  adorarte  cual  si  en  la  tierra  no  que  • 
dase  otro  adorador.  Suplan  mis  homenajes  y  mis  afectos  por  la  in- 
gratitud, por  la  tibieza,  por  la  ignorancia  de  tantos  que  te  olvidan  ó 
te  desconocen.  Rétenme  cautivo  en  los  lazos  de  tu  misericordia  y 
reina  en  nosotros  sin  reserva,  para  que  esta  posesión  anticipada  que 
te  otorgamos  en  el  tiempo,  sea  confirmada  por  el  sello  de  la  eternidad. 
Fiat,  fiat,  amén,  amén. 


Apéndice  K  K 

DISCURSO-PANEGÍRICO  de  monseñor  d.  Nicolás  luquese, 

EN  LA  SOLEMNE  FUNCIÓN  DEL  8  DE  SETIEMBRE 

Tu  gloria  Jesuraletn,  tu  letitia  Israel,  tu 
honorijicctitia  populi  nostri.  (Judith  cap.  i¿ 
v,  10.)  Tú  eres  la  gloria  de  Jerusalen.  tú  la  ale- 
gría   de  Israel,  tú  la  honra   de  nuestro  pueblo. 

El  culto  de  María  no  sólo  es,  señores,  el  culto  del  género  humano, 
sino  el    culto   peculiar  y   predilecto  de  cada  nacionalidad,  porque 
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siempre  se  verificará  en  la  Madre  del  Dios  hombre  lo  que  de  su  hijo 
divino  afirma  el  texto  sagrado:  Todas  las  naciones  le  han  sido 
dadas  en  herencia. 

Pero  lo  más  de  admirarse  es  que,  á  pesar  de  la  profunda  diver- 
sidad de  costumbres,  de  climas  y  de  destinos  que  caracteriza  á  cada 
nación,  encontraremos  siempre  que  en  ese  torbellino  de  ideas  y  de 
política,  cada  una  de  ellas  honra  á  María,  no  con  un  culto  común  y 
general,  sino  con  un  culto  propio  y  nacional. 

Que  los  altares  de  la  Virgen  hayan  sido  el  culto  entusiasta  del 
Oriente  y  hasta  del  Occidente,  se  concibe  según  las  costumbres  ó  los 
destinos  de  aquel  imperio  y  ese  continente;  pero  que  en  igual  grado 
llegara  á  constituir  como  si  dijéramos  la  cosmogonía  de  los  pueblos 
nuevos,  de  esas  razas  indígenas  aztecas  y  guaraníes,  quichúas  y  arauca- 
nas, simaraes  y  querandíes,  que  vivían  con  costumbres  y  destinos 
enteramente  opuestos,  he  aquí  un  acontecimiento  que  sorprende  y  no 
puede  pasar  desapercibido  al  sano  criterio  del  observador. 

Sí,  señores,  basta  remontar  la  tradición,  y  ya  en  las  primeras  inves- 
tigaciones echaremos  de  ver  que,  en  la  multitud  tan  diversa  de  co- 
lonias y  nacionalidades  que  el  genio  del  intrépido  genovés  ofreció  á  la 
sociabilidad  humana,  en  el  vastísimo  continente  americano,  la  historia 
fiel  protocolizadorá  de  los  sucesos  humanos  registra  en  sus  archivos, 
dos  ó  tres  veces  seculares,  que  cada  una  de  esas  colectividades  libre- 
mente constituidas  y  de  esas  razas  arrancadas  á  la  esquivez  salvaje, 
desde  Méjico,  la  Grecia  de  los  monumentos  prehistóricos,  y  hasta  las 
tranquilas  playas  que  baña  el  soberbio  Plata,  han  evolucionado  con 
empuje  irresistible  y  como  arrastradas  por  una  atracción  magnética 
á  la  devoción  de  las  inefables  dulzuras,  la  devoción  de  la  Virgen,  co- 
locando su  gloria  en  ser  la  nación  favorecida  de  la  Madre  de  Dios, 
porque  no  hay  en  esos  pueblos,  por  decirlo  así,  un  acontecimiento 
político  y  nacional,  una  acción  de  guerra,  una  empresa,  una  constitu- 
ción cuyo  éxito  no  se  confíe  á  un  veto  hecho  á  la  Madre  común  de 
los  descendientes  del  primer  hombre,  y  que  no  haya  conservado  de 
esta  devoción  nacional  é  histórica,  monumentos  que  cubren  todavía  su 
suelo  ó  huellas  luminosas  que  aún  se  ven  diseminadas  por  todas  partes 
en  las  crónicas  y  archivos. 

Palmarias  y  axiomáticas  como  son  estas  verdades,  pueden  ser  repe- 
tidas con  acento  intrépido  para  glon'a  de  Dios,  aquí,  en  este  célebre 
Santuario,  paladión  sagrado  de  las  nobles  y  cristianas  tiadiciones  de 
las  repúblicas  hermanas  del  gran  estuario  del  Plata;  aquí,  donde  nues- 
tros ilustres  antepasados  y  los  héroes  legendarios  de  la  gran  epopeya 
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americana  asociaron  á  los  votos  patrióticos,  en  la  gigantesca  redención, 
sus  ofrendas  y  plegarias  de  católicos  ante  el  altar  de  la  Virgen  inma- 
culada, cuya  imagen  taumaturga  durante  más  de  dos  siglos  y  medio 
ha  permanecido  siendo,  en  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  el  monu- 
mento más  respetable  que  la  religión  venera  en  los  pueblos  del  anti- 
guo Virreinato  del  Plata,  como  el  faro  perenne  que  se  ha  visto  brillar 
al  través  de  la  sombra  de  la  noche  entre  las  tinieblas  del  espíritu;  co- 
mo el  arca  sagrada,  prenda  de  alianza  del  Omnipotente  con  los  bue- 
nos hijos  de  estas  naciones  afortunadas,  como  el  garante  seguro  de  su 
prosperidad  y  grandeza. 

Dilo  tú,  religiosa  y  culta  Villa  de  Lujan,  tan  privilegiada  de  María, 
tú,  cuyo  suelo  no  es  menos  afortunado  y  feliz  que  Guadalupe  en  Mé- 
jico. Andacollo  en  Chile,  Copacabana  en  el  Perú,  Lourdes  en  Francia, 
por  poseer  en  tu  seno  la  peregrina  imagen  de  nuestra  veneración. 
Dilo  también  tú  ¡oh  pueblo!  que  atraído  de  lejanas  tierras  por  el  per- 
fume de  las  virtudes  de  la  celestial  Señora,  por  los  efluvios  de  su  amor 
y  el  ruido  de  sus  maravillas,  á  voz  en  grito  exclamas:  María  de  Lujan, 
tú  eres  la  gloria  de  Jerusalén,  la  alegría  de  Israel  y  la  honra  de  nues- 
tro pueblo. 

¡Magnífica  exclamación!  De  mí  sé  deciros  que  si  me  fuese  lícito  es- 
cribir una  sentencia,  un  lema,  un  mote  en  los  gloriosos  pendones  de 
la  Virgen,  dejaría  toda  la  Sagrada  Escritura  para  otras  imágenes  y  para 
otros  pueblos,  y  escogería  para  Luján  ese  hermoso  hemistiquio  de  la 
Biblia:  Tti  gloria.... 

Pues,  bien,  lo  que  no  me  atrevería  á  grabar  en  tan  brillante  escudo, 
ahí  lo  tenéis  por  tema  y  proposición  de  mi  discurso,  porque  ella  sin- 
tetiza la  gloria  de  la  fe  antigua,  que  no  ha  perdido  siquiera  un  qui- 
late de  su  ley  en  el  crisol  moderno, y  los  que  llegamos  al  pie  de  ella, 
conturbados  al  punto,  sentimos  renacer,  en  las  ruinas  de  la  pasada 
felicidad,  como  plantas  momentáneamente  marchitadas,  la  esperanza, 
la  paz  y  la  alegría  del  alma,  como  atestigua  también  en  los  fulgores 
de  su  esplendor  sagrado,  que  en  todo  tiempo  veló  por  el  honor  de  su 
pueblo  en  la  conquista  de  sus  libertades  y  en  el  perfeccionamiento 
de  su  desarrollo. 

Vengo  á  vosotros  sin  pretensiones...  digo  mal,  traigo  una  sola,  pero 
muy  grande:  cantar  á  la  Virgen  Inmaculada  de  Luján;  añadir  mi  po- 
bre ofrenda  á  los  ricos  dones,  que  en  los  siglos  han  ofrecido  sus  devo- 
tos de  la  grosura  de  la  tierra;  voy  á  mezclar  mi  débil  voz  con  la  de 
tantos  varones  eminentes  que,  desde  aquí,  han  celebrado  sus  glorias, 
así  en  la  arboleda  llena  de  la  armonía  de  los  trinos  de  esas  aves  par- 
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leras,  como  de!  murmullo  del  arroyo  y  de  los  suspiros  del  céfiro  entre 
las  hojas.  Yo  no  sé  más  que  un  tono  para  hablar  de  la  excelsa  Reina 
y  Madre  de  la  Pampa,  el  tono  de  los  amores  y  de  la  ternura  de  un 
hijo  muy  favorecido,  y  por  eso  quisiera  que  mi  lenguaje  tuviese  las 
galas,  y  U  riqueza  de  las  imágenes  de  los  orientales;  pero  si  es  ronco 
y  discorde,  atribuyase  el  defecto  al  instrumento,  y  á  fin  de  que  Dios 
ilustre  mi  entendimiento  y  mis  palabras  penetren  vuestro  corazón, 
ayudadme  á  implorar  las  luces  del  Espíritu  Santo,  poniendo  por  inter- 
cesora  á  su  purísima  esposa  á  quien  invocaremos  antes  de  todo,  con 
el  angelical  saludo,  Ave  María. 

Cuando  digo  que  la  Santísima  Virgen  María,  figurada  en  esa  preciosa 
imagencita  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  es  para  los  dilatados  y  feraces 
territorios  que  bañan  las  olas  del  caudaloso  Plata,  la  gloria  de  Jerusa- 
lén,  la  alegría  de  Israel  y  la  honra  de  nuestro  pueblo,  enuncio  una 
proposición  cuya  verdad  está  en  la  conciencia  de  todos  vosotros. 

Si  podéis  quitar  del  medio  esa  dulce  confianza....  quitáis  á  los 
pueblos  que  constituyeron  el  virreinato  del  Río  de  la  Plata  su  blasón 
más  glorioso,  su  escudo,  sus  armas,  sus  glorias  y  también  su  espe- 
ranza y  su  consuelo. 

Las  naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  no  son  grandes  é  ilus- 
tres por  la  extensión  de  sus  dominios  y  la  pujanza  de  sus  capitanes: 
son  gloriosas  por  la  bondad  de  Aquel  que,  tocándolas  con  el  dedo 
que  levanta  y  da  vida,  les  colocó  en  la  altura  de  que  nunca  habrían 
tocado  la  meta  sin  el  auxilio  de  aquella  mano  poderosa  que  dirige  los 
destinos  del  mundo. 

Decía  Bossuet:  ¿Queréis  saber  cuál  es  la  nación  más  grande?  aque- 
lla que  está  más  al  nivel  de  la  cruz;  y  para  hallar  esta  grandeza....  el 
camino  real  es  la  humildad  de  María.  Y  al  pueblo  á  quien  Dios  diese 
su  Santísima  Madre  por  Patrona,  á  ese  pueblo  le  da  más  que  la  sus- 
pirada lluvia  de  oro;  más  que  el  donativo  más  rico:  le  da  la  gloría 
déla  Jerusalén  celestial:  la  Virgen. 

Así  lo  justifica  la  historia,  señores:  cuando  la  Edad  Media,  tan  rica 
en  monumentos,  revela  su  amor  á  esa  protectora  de  la  humanidad 
en  sus  soberbias  catedrales,  en  sus  torres  y  columnatas  y  vidrios  his- 
toriados que  ostentan  su  imagen  ó  su  augusto  nombre;  entonces,  junte 
con  la  fe  de  Cristo  que  volaba  gozosa  á  la  proa  de  la  flotilla  de  Colón, 
desde  la  culta  Europa  vino  ese  dulce  nombre  en  la  carabela  María, 
como  mensajera  de  paz  á  dar  el  primer  grito  de  tierra,  á  anunciar  la 
buena  nueva  á  estas  bellísimas  comarcas  del  dilatado  continente  ame- 
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ricano,  á  inaugurar  con  el  reinado  de  Jesucristo  el  reinado  de  la  liber- 
tad y  de  la  civilización. 

¡Loor  para  siempre  á  la  celestial  Heroína  Americana,  á  la  magná- 
nima protectora  de  las  tribus  nómades  y  belicosas  que  erraban  feroces 
por  las  inmensas  pampas  y  espantables  desiertos  ó  se  guarecían  hu- 
rañas y  sanguinarias,  en  la  espesura  de  sus  bosques  vírgenes,  y  nos  en- 
lazó con  el  continente  civilizado  para  que,  unidos  en  coro,  cantaran 
los  dos  mundos  en  armónico  concierto  las  glorias  de  la  Reina  de  la 
creación! 

Yo  no  sólo  sostengo  la  verdad  histórica  que  da  el  título  de  Nuestra 
Señora  de  Luján,  sino  que  digo,  que  ese  acontecimiento  es  una  prue- 
ba más  de  la  gloria  con  que  las  Repúblicas  del  Plata  pueden  declarar 
que  siempre  y  con  la  protección  de  la  Virgen,  han  venido  á  ellas  to- 
dos los  bienes. 

Vosotros  sabéis  bien  que,  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII,  los 
campos  de  Luján,  cruzados  hoy  por  el  ferrocarril,  eran  vastas  soleda- 
des recorridas  por  el  indio  salvaje,  temible  al  pacífico  viajero;  pago 
enclavado  en  el  desierto,  árido  en  tiempo  de  sequía,  fecundo  cuan- 
do las  nubes  lo  regaban,  con  la  casa  de  la  posta  y  la  cabaña  del 
pastor  de  vacas:  vosotros  que  sabéis  muy  bien  todo  esto,  diréis  sin 
duda  que  no  en  vano  levantó  María  su  Santuario  en  Luján,  en  señal 
del  glorioso  trofeo  de  la  idolatría  que  iba  á  expelerse  de  noble  y  glo- 
riosa Nación  con  su  favor  y  patrocinio:  pues,  si  levantó  su  columna 
octaviana  en  Egipto,  por  haber  rendido  á  su  competidor  Marco  Anto- 
nio, con  mayor  razón  debió  consagrarse  este  augusto  triunfo  á  María 
Santísima  que  agregaba  por  su  auxilio  al  reino  de  Cristo,  una  nación 
en  que  se  vería  la  fe  siempre  vencedora. 

Callen  hoy  todos  los  preciosos  monumentos  de  la  antigüedad  y 
hable  sólo  el  prodigioso  simulacro  que  atrae  nuestra  admiración  y  nos 
arrebata  en  éxtasis. 

Habla  tú,  homérica  Villa,  llena  de  flores  y  verdura,  reclinada  á  la 
orilla  de  un  río  caudaloso  como  un  cisne  entre  las  espadañas  del  es- 
tanque. Y  dinos,  tú  que  lograste  ver  maravillosamente  enclavada  en 
el  Paso  del  Arbol  solo  esa  veneranda  efigie  para  constituirse  en  luz 
indeficiente  de  los  caminantes  y  servir  de  punto  de  partida  á  un  nue- 
vo y  exuberante  desarrollo  cívico-religioso  de  estas  sociedades  em- 
brionarias. 

Si,  señores,  desde  el  día  faustísimo  y  glorioso  en  que  les  humildes  y 
sencillos  carreteros  fueron  testigos  y  contemplaron  atónitos  el  inau- 
dito prodigio  que  vino  á  ilustrar  con  su  presencia  aquella  desapacible 
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soledad,  se  inicia  para  estos  desprovistos  y  pequeños  núcleos  de  po- 
blación, separados  por  espantables  desiertos  y  caudalosos  ríos,  una 
posta  del  cielo  en  el  sendero  de  la  vida,  para  que  en  medio  de  la  bar- 
barie y  desamparo  se  constituya  un  centro  de  donde  perpetuamente 
in  adiarán  para  millares  de  corazones  la  luz  y  los  consuelos  de  la  re- 
ligión y  el  venturoso  porvenir  de  la  civilización  cristiana. 

Menester  es  confesarlo:  porque  esto  lo  prueban  ese  altar  y  ese  ca- 
marín cubiertos  de  ex  votos,  signos  tangibles  que  simbolizan  dramas 
del  alma  y  heraldos  que  pregonan  incesantemente  los  beneficios  de 
María,  estrofas  del  himno  glorioso  entonado  por  los  corazones  agra- 
decidos á  los  favores  del  cielo.  Menester  es  confesarlo:  apenas  posa 
sus  plantas  María  en  este  suelo,  cuando  resuenan  en  las  bóvedas  del 
hemisferio  del  Plata  aquellas  palabras  que  hicieron  extremecer  al  abis- 
mo: Disperdam  nomina  idolorum.  et  non  memorabuntur  ul- 
tra. 

Como  á  la  presencia  del  sol  se  disipan  las  tinieblas,  y  huye  la 
fiera  sangrienta,  que  no  abandona  la  cueva  sino  al  abrigo  de  la  noche, 
de  este  modo,  desde  el  momento  que  María  se  detiene  en  esa  Pampa 
inmensa  y  monótona,  el  gentilismo  huyó  hacia  el  desierto  que  tenía  á 
su  espalda,  y  la  Pampa  pagana,  !a  Pampa  idólatra,  ha  venido  á  ser  la 
Pampa  civilizada,  la  Pampa  católica  que  ignora  otra  ciencia  que  no 
sea  la  de  Jesucristo  y  éste  crucificado. 

¡Oh  impíos  que  excluís  á  Dios!  Leed  vuestra  condenación  en  la 
historia.  Del  otro  lado  del  Calvario  no  hubo  civilización,  porque  no 
se  conocía  á  Dios;  de  este  lado  de  acá  no  la  puede  haber  fuera  de 
este  cerco,  porque  se  prescinde  de  Dios. 

¡Digo  acaso  algo  que  parezca  extraño  al  juicio  de  los  hombres!  ¿No 
es  éste  el  dictamen  que  formó  el  piadoso  Maqueda  en  la  primera  le- 
yenda déla  Virgen  y  lo  confirma  luego  el  flamante  y  erudito  histo- 
riador de  Nuestra  Señora  de  Lujan?  Abramos  y  leamos  el  libro  que 
se  nos  ha  entregado  á  sabiendas  y  que  contiene  la  crónica  de  nuestra 
sociabilidad,  y  justo  será  reconocer  que  esa  misma  imagen  taumatur- 
ga  sirvió  de  catecismo  á  muchos  cristianos  y  foco  de  ilustración  á 
las  inteligencias  cuando,  careciendo  de  predicación  y  enseñanza  reli- 
giosa, hubieran  permanecido  en  sombras  de  muerte;  cuando  el  bajo 
nivel  intelectual  en  que  permanecía  el  habitante  de  estos  campos  in- 
mensos y  calladas  planicies  llevaba  una  vida  nómada  por  la  necesidad 
de  buscarse  de  estancia  en  estancia  un  escaso  salario;  entonces,  y  cuan- 
do no  había  clero  y  eran  escasísimos  los  misioneros  que  sembraran 
la  semilla  de  la  divina  palabra  en  este  vastísimo  territorio,  y  la  vida 
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de  nuestro  gaucho,  falta  de  civilización  y  cultura,  difícilmente  podría 
llamarse  social,  entonces,  digo,  el  único  rayo  de  luz,  la  única  sonrisa 
consoladora,  la  única  escuela,  el  único  aroma  de  virtud  que  há  alum- 
brado esas  almas,  que  las  ha  suavizado,  ha  sido  el  sentimiento  religioso 
que  se  conservaba  al  amparo  de  una  tradición  antigua  en  la  forma  in- 
sinuante del  culto  de  Nuestra  Señora  de  Lujan;  suscitando  siempre, 
aún  en  los  corazones  más  incultos,  algo  ideal,  algo  etéreo,  el  quid  di- 
vinum  que  se  esconde  y  dormita  hasta  en  el  alma  crepuscular  del 
salvaje. 

Pero,  hoy  ya  no  se  trata  de  disipar  las  tinieblas  de  la  superstición, 
ni  de  suavizar  la  rusticidad  de  las  costumbres;  ya  no  son  tribus  se- 
dientas de  venganza  y  codiciosos  despojos  que  se  precipitan  en  con- 
fusa avalancha  sobre  inermes  poblaciones;  es  el  genio  del  mal,  que 
como  huracán  desencadenado  unas  veces,  como  peste  invisible  otras, 
viene  de  todos  los  puntos  del  horizonte  á  mover  querella  á  todos  los 
que  de  cristianos  se  precian  y  blasonan  de  católicos;  es  la  revolución 
impía  y  atea  que  arrastra  muchedumbres  inmensas  y  enloquece  á 
hijos  ingratos  de  la  Iglesia,  que  se  atreven  á  poner  su  mano  sacrilega 
en  el  rostro  de  su  eternísima  Madre;  son  los  discípulos  de  los  titanes 
de  la  Enciclopedia,  de  aquellos  nietos  de  la  barbarie  é  hijos  del  pro- 
testantismo, que  proclamando  la  soberanía  de  la  razón,  triste  sobera- 
na coronada  de  tinieblas,  enseñan  que  es  ya  llegada  la  hora  de  cavar 
la  tumba  y  preoarar  los  funerales  para  enterrar  al  catolicismo  que  ha 
muerto  en  los  corazones. 

Pero  no  temáis:  la  compasiva  Virgen  de  Luján  ha  desplegado  la 
estrellada  fimbria  de  su  manto  sobre  sus  pueblos  predilectos 

Verdad  es,  señores,  que  la  sociedad  extraviada  por  la  propaganda 
de  la  incredulidad,  que  á  todas  horas  repite  el  grito  nefando  de  En- 
rique Heine:  Dios  se  va,  el  Dios  de  los  ejércitos  agoniza,  Jehová  se 
dispone  á  morir;  esa  sociedad  se  disuelve  y  se  precipita  como  arrastra- 
da por  una  reacción  naturalista;  la  corrupción  de  costumbres  hace 
inevitable  su  ruina.  Podrá  repetirse  aquel  grito  «los  Dioses  se  van* 
que  oyeron  los  antiguos  paganos;  pero  si  los  dioses  se  van,  si  las 
creencias  se  van,  si  las  costumbres  se  van,  los  pueblos  no  se  quedan, 
los  pueblos  se  van  también. 

Pues  bien,  á  estas  imbecilidades  humanas  que  conviene  recordar, 
ya  que  no  he  venido  á  hacer  polémica  sino  la  apología  de  una  advo- 
cación tan  antigua  como  bella  y  original,  no  pienso  responder  de  otra 
manera,  sino  imitando  al  sol  que  con  soberano  silencio  sigue  alum- 
brando á  las  nubes  que  no  cesan  de  enviar  el  rocío  á  la  tierra  del 


APÉNDICES 


(155) 


que  las  maldice,  presentando  á  María  de  Luján  en  acción,  como  el 
Hijo  de  Dios  ante  el  pueblo,  diciendo  en  silencio:  hé  aquí  que  soy  tu 
salvación. 

La  fe  antigua,  católicos,  no  ha  perdido  siquiera  un  quilate  de  su 
ley  en  el  crisol  moderno,  y  los  esplendores  de  sobrenaturalismo  que 
irradia  ese  santuario  augusto,  no  pueden  menos  de  dar  aliento  y  es- 
peranza á  estas  hermosas  repúblicas  en  el  triunfo  definitivo  de  la  gran 
batalla  que  se  está  dando,  de  poder  á  poder,  la  más  descomunal  y 
terrible  que  han  presenciado  los  siglos. 

La  fe  ha  sido  estable  en  los  pueblos  del  Plata.  Plantóse  la  reli- 
gión en  los  secos  arenales  de  Africa,  en  el  Asia,  en  Europa,  entró  en 
América:  pero  ¡qué  suerte  tan  diversa!  En  el  Africa  y  en  el  Asia 
apenas  echó  raíces:  un  viento  que  abrasa  como  fuego,  troncha,  esta  vid 
hermosa,  la  seca,  la  marchita:  Ventus  urens  sicabit  friictus  ejus:  y 
de  estos  sitios  en  donde  descollaba  es  transplantada  á  una  nación 
sedienta  siempre  de  juntar  en  su  seno  todo  lo  grande,  todo  lo  heroico 
de  la  religión:  trausplantata  est  in  térra  invia  et  sitienti.  ¿Y  qué 
nación  es  esta?  Responde  tú,  venerando  Santuario  de  nuestras  cris- 
tianas tradiciones,  donde  grabó  María  la  fortaleza  de  la  fe  americana 
con  caracteres  más  indelebles  que  las  columnas  del  templo,  á  quienes 
dió  Salomón  los  nombres  de  dirección  y  fortaleza.  Estas  son  Jas 
gloriosas  y  felices  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata.  Porque  si  el  infierno 
ha  doblado  sus  ataques,  el  cielo  ha  prodigado  sus  auxilios;  á  la  som- 
bra y  bajo  el  amparo  de  la  Virgen  sin  mancilla,  nacen  como  por  en- 
canto esas  asociaciones  de  jóvenes  católicos  que  con  el  nombre  de 
Centros  ó  Clubs  Católicos,  Hijas  de  María,  Señoras  Cristianas,  Obreros 
Católicos,  se  reúnen  en  peregrinaje  y  santa  concordia  de  pensamiento 
con  el  doble  objeto  de  conservarse  puros  en  medio  de  sociedades 
materializadas  por  el  positivismo  sensualista,  y  fortalecerse  contra  la 
perversidad  con  la  cristiana  confesión  de  la  verdad  católica  en  todas 
las  condiciones  domésticas  y  sociales. 

¡Bella  es  la  corona  de  la  Virgen  Pura!  jóvenes  y  señoras  valientes 
contra  el  respeto  humano,  almas  piadosas,  jóvenes  apóstoles  con  sus 
libros  de  propaganda,  sus  academias,  sus  funciones;  tales  son  las  perlas 
de  la  diadema  de  la  Reina  de  la  Pampa. 

Pásmese  el  mundo  con  su  inmenso  orgullo,  el  sabio  presuntuoso 
y  el  literato  soberbio  incline  su  frente,  la  gloria  de  Jerusalén  es  tam- 
bién la  gloria  del  Plata....  La  Santísima  Virgen,  puede  decirlo  con  or- 
gullo, es  suya....  Ella  le  pertenece,  no  por  otro  tributo  que  por  el  de 
su  gran  misericordia.     Ved  ahí  aún  entre  nosotros  su  imagen....  Ella 
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es  el  tributo  más  glorioso  de  estos  pueblos  y  naciones,  su  florón  más 
bello,  su  gloria.     Sí,  y  lo  estáis  viendo. 

Toda  esa  gloria  está  como  engastada  en  una  pequeña  turquesa,  en 
un  rústico  albergue  de  los  Oramas,  cubierto  de  mal  ligadas  pajas,  que 
franqueaban  la  entrada  á  las  aves  del  cielo  y  á  la  luz  del  sol,  sin  to- 
rreones y  sin  pararrayos;  y,  sin  embargo,  los  palacios  y  las  fortalezas 
han  desaparecido....  Ella  ha  nacido  con  una  supervivencia  tan  glorio- 
sa, que  dominará  á  las  generaciones  que  viven,  á  las  que  vendrán 
luego,  á  otras  que  empujarán  á  esas,  y  las  que  se  encarguen  de  reco- 
ger el  último  aliento  de  la  piedad  con  que  estas  naciones  las  venera- 
rán hasta  su  fin....  Tiene  la  cualidad  propia  déla  verdadera  gloria.... 
resistente  al  tiempo....  Es  el  Santuario  de  la  que  es  la  gloria  de  Jerusa- 
lén,  como  es  también  la  alegría  de  Israel. 


Y  no  como  quiera  esa  alegría  loca,  irreflexiva,  hija  regularmente  de 
pasiones  bastardas  y  de  pretensiones  ambiciosas:  no  esa  alegría  herma- 
na del  dolor  y  puerta  del  llanto,  como  la  define  el  sabio:  la  alegría 
que  es  para  las  naciones  que  el  Plata  baña  con  sus  raudales.  La  Virgen 
de  Lujan  es  una  alegría  pura  é  ¡nocente,  entusiasta  y  consoladora. 
Fijaos  bien  en  esas  condiciones:  alegría  la  más  pura,  y  para  convence- 
ros, mirad  á  ella....  á  la  Virgen....  Ella  inspira  en  las  almas  que  la 
aman  la  alegría  de  un  corazón  casto,  que  es  el  gozo  más  sublime,  la 
candidez  de  sus  gracias,  lo  delicado  de  sus  contornos:  y  de  su  boca  el 
embeleso,  y  de  sus  mejillas  las  rosas,  y  de  ella,  de  María,  la  sin  igual 
pureza,  todas  las  almas,  el  bello  ideal  de  todo  lo  hermoso,  de  lo  dulce, 
de  lo  adorable,  de  lo  sublime. 

Alegría  inocente  ¡oh!  preguntad  á  vuestros  hijos,  á  vuestras  esposas, 
si  es  verdad  lo  que  os  digo,  y  os  responderán  al  punto:  nada  es  com- 
parable á  la  inocente  alegría  que  infunde  la  bella  Virgen  de  Luján. 
Ella  se  abre  paso  hasta  nuestra  alma,  la  penetra,  la  recrea,  la  consue- 
la, la  dilata  dulcemente:  llegado  este  caso,  el  niño  da  voces  y  palma- 
das de  gozo,  las  madres  levantan  en  alto  á  sus  hijos  para  que  vean  á 
la  Virgen....  diríase  que  se  repite  el  alborozado  contento  de  los  Israe- 
litas cuando  vieron  por  primera  vez  el  Maná! 

Si  habéis  medido  los  inocentes  transportes  de  un  hijo,  cuando  al 
cabo  de  algún  tiempo  vuelve  á  los  brazos  de  su  madre  querida;  si 
habéis  experimentado  el  inocente  júbilo  del  navegante  al  saludar  sin 
tropiezo  la  playa  amada....  si  sabéis  algo  del  gozo  que  penetra  el  alma, 
el  corazón  y  los  sentidos  del  que  vuelve  á  ver  todo  eso  después  de 
una  enfermedad  larga  y  penosa....  entonces,  venid  conmigo  y  pregun- 
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tad  á  los  naturales  y  extranjeros  de  Luján,  cualquiera  que  sea  su 
edad  y  condición,  y  os  responderán  que  no  conocen  gozo  más  inocen- 
te, que  aquel  instante  en  que,  al  anochecer,  llega  á  los  humildes  restos 
de  su  derruido  alcázar  la  Madre  dulcísima  de  Luján. 

¡Qué  instante!  ¿Quién  puede  ser  refractario  á  la  inocente  alegría 
que  lleva  al  corazón  el  Sub  tuum  praesidium  con  que  es  recibida  la 
Virgen  por  todo  un  pueblo  que  la  ama  y  adora? 

Alegría  entusiasta  ¡oh!  sí:  y  de  esto  me  responderéis  vosotros,  pia- 
dosos romeros,  que  al  oir  los  bronces  de  la  torre  y  el  armonioso  eco 
de  pastoril  concierto,  al  oir  que  las  preces  resuenan,  ya  no  estáis  bien 
en  vuestras  casas,  ya  no  cabéis  en  ellas,  salís,  salís  alegremente  y  en 
unión  del  sacerdocio  saludáis  bañados  en  lágrimas  á  la  que  es  la  hermo- 
sa estrella  de  los  mares,  la  flor  del  campo,  que  rica  de  amor  y  de  ben- 
diciones, viene  á  ser  en  nuestros  días  el  objeto  de  nuestra  adoración, 
de  nuestro  entusiasmo  y  de  nuestra  alegría. 

¿Quién,  sino  ella,  se  detiene  frente  al  hospital  para  consolar  al  po- 
bre? ¿quién,  sino  ella,  se  para  á  la  puerta  de  nuestros  enfermos?  ¿no 
sabéis  que  desde  sus  prisiones  se  encomienda  á  ella  el  pobre  prisio- 
nero cargado  de  grillos?  ¿y  la  madre  cuyos  hijos  están  fuera  del  hogar 
doméstico,  defendiendo  el  honor  de  la  patria  á  la  sombra  de  sus  ban- 
deras, no  sabéis  que  aviva  su  fe  y  su  esperanza  tan  pronto  como  ve  á 
la  Virgen?  ¿Y  quién  sino  ella  llevará  á  la  tenebrosa  y  acongojada  alma 
del  pecador  el  primer  rayo  de  una  esperanza  rica  en  consuelo? 

El  huérfano,  el  pródigo,  el  calumniado,  la  viuda  desconsolada,  la 
doncella  burlada,  la  mujer  desamparada,  el  sacerdote,  el  gobernante, 
el  agricultor,  el  marino,  no  cesaron  de  pedirle  amparo,  consuelo,  justi- 
ficación, bendiciones  que  apacigüen  el  alma,  que  fertilicen  el  surco, 
que  aplaquen  la  mar. 

Levantaos,  los  que  con  el  corazón  afligido  y  transidos  de  dolor  va- 
gáis en  las  llanuras  de  una  vida  trabajada,  levantaos,  ya  veo  una  co- 
lumna en  el  desierto,  una  fuente  en  los  arenales,  una  estrella  en  el 
cielo,  una  lumbrera  en  el  monte  del  Señor;  levantaos,  ya  veo  una 
Virgen  bella  rodeada  de  celestes  coros,  vestida  de  un  manto  y  diadema 
real.  Levantaos,  que  la  Señora  es  muy  poderosa:  el  sacerdote  y  la  re- 
ligión, el  rico  y  el  pobre,  el  anciano  venerable  y  el  niño  inocente, 
cada  cual  á  impulso  de  la  consoladora  alegría  que  ella  infunde,  la 
ensalzan,  la  alaban  y  la  dicen:  Tú  ¡oh!  Madre  mía.  Tus  manos  bendi- 
tas destilan  la  mirra  del  consuelo.  Tú,  hermosa  peregrina  de  la  Pam- 
pa, Tú,  linda  y  amable  hija  de  Sion,  Tú,  eres  la  alegría  de  Israel  y  el 
honor  de  estos  pueblos. 


(158) 


APÉNDICES 


A  manera  de  faros  resplandecientes  y  atalayas  seguros  en  playas  y 
puertos  peligrosos,  ó  como  diestros  y  entendidos  pilotos  dominando 
la  bravura  de  los  mares,  y  mejor,  semejante  al  sol,  que,  barriendo  las 
sombras  de  la  noche,  todo  lo  anima,  fecunda,  alegra  y  matiza  con  su 
luz,  así  el  domus  áurea  de  Luján  lo  es  todo;  el  norte  fijo  y  centro 
inmóvil  de  todos  los  deseos  y  esperanzas,  el  sólido  baluarte  de  la  paz 
y  el  formidable  ariete  de  la  guerra;  el  alma  y  la  vida  de  estas  nacio- 
nes, es  más  aun,  el  corazón  que  palpita  y  siente  al  compás  de  los  la- 
tidos y  sentimientos  de  los  pueblos.  Hable  la  verdad  y  callen  las  pa- 
siones. 

Con  cuánto  entusiasmo,  ayudados  por  la  información  de  las  tradi- 
ciones y  de  la  historia  desde  1630,  vemos  como  al  través  de  vaporosa 
nube  caminar  hacia  aquí,  doblar  su  rodilla  y  postrarse  sobre  el  rostro 
en  las  gastadas  losas  del  Santuaiio  á  los  nobles  é  hidalgos  fundado- 
res de  las  naciones  cisplatinas,  en  demanda  de  amparo  y  poniendo 
bajo  la  égida  de  su  incontrastable  defensa  las  plazas  de  guerra  ó  las 
ciudadelas,  sobre  que  han  cimentado  las  bases  de  la  nueva  sociedad,  y 
en  esa  fila  interminable  de  peregrinos  acertamos  á  distinguir  la  cruz  en 
consorcio  con  la  espada,  al  ilustre  guerrero  y  capitán  general  de  estas 
provincias,  favorecido  en  cien  combates  por  la  victoria,  á  don  Bruno 
Mauricio  de  Zabala,  que  quiere  hacerse  propicia,  en  favor  del  éxito  de 
su  empresa  la  benevolencia  de  la  Divina  Soberana  que  levantó  sus 
reales  pabellones  en  medio  del  desierto. 

Me  parece  contemplar  aquí  con  supervivencia  inmortal  y  verle  He 
hinojos  en  este  mismo  lugar,  suplicante  cabe  ese  prodigioso  simulacro, 
retemplando  su  ánimo  y  robusteciendo  su  noble  intento  para  de  aqui 
salir  á  enclavar  sobre  la  Cuchilla  Grande  los  jalones,  levantarlos  hitos 
y  echar  los  fundamentos  de  la  Troya  del  mundo  americano,  la  prin- 
cesa del  Plata,  la  gallarda  Montevideo,  que  cual  ninfa  surge  de  las 
espumas  del  mar  y  á  la  vanguardia  avanza  atrevida  sobre  las  hondas 
de  ese  Río  como  Océano,  para  defender  invicta  las  libertades  de  los 
pueblos  más  valientes,  más  virtuosos  y  sufridos  de  la  independencia 
americana.  Ahí  tenéis  su  obra  y  vive  en  su  fe  y  piedad  porque  la  en- 
tregó en  garantía  é  inviolable  seguridad  á  la  tutela  de  la  Inmaculada 
Madre  de  Dios,  venerada  en  su  peregrina  imagen  de  la  Pura  y  limpia 
Concepción  de  Lujan. 

Este  es  el  vínculo  sagrado  que  mantiene  y  providencialmente  con- 
sagra la  fraternidad  de  origen  y  comunes  destinos  de  argentinos 
y  uruguayos. 

Nobles  é  hidalgos   hijos   del  Plata:  justo  es  que  recordemos  tam- 
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bien  quién  ha  puesto  en  nuestras  manos  la  victoria,  dio  robustez  á 
nuestro  brazo  y  entereza  de  espíritu  á  nuestros  héroes  para  que  con 
entonación  viril  y  sublime  denuedo  los  patriotas  de  Mayo  lanzaran  el 
grito  de  libertad  á  las  puertas  del  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires. 
Non  quia  cunetas  gentes  número  vincebatis,  sino  porque  la  ma- 
no inflexible  de  la  Providencia,  que  guía  el  paso  de  los  hombres  y  la 
marcha  de  las  sociedades  á  la  realización  suprema  de  sus  destinos,  ha 
querido  libertarnos,  bajo  la  égida  tutelar  de  la  Inmaculada  Virgen  de 
Lujan,  y  redimirnos  de  la  casa  de  la  servidumbre  y  de  la  mano  de 
Faraón.  Eduxit  nos  in  manu  forti  et  redemit  de  domo  servitutis 
et  manu  Faraonis, 

Vosotros  lo  confesáis,  aguerridos  cruzados  de  la  libertad,  que  pre- 
sentasteis en  este  Santuario  la  espada  redentora  y  los  trofeos  de  la 
victoria. 

¡Ah!  Si  el  tiempo  no  volara  con  tanta  precipitación,  con  qué  entu- 
siasmo no  diría  yo  lo  que  el  heroísmo  y  la  piedad  ensayaron  con  éxito 
bajo  las  bóvedas  de  este  templo,  y  al  amparo  de  María  de  Luján,  en 
la  conquista  legendaria  de  la  independencia  americana. 

Pero,  concededme  un  instante  más  y  conmigo  deteneos,  señores,  á 
sorprender  en  procesión  piadosa  desde  Buenos  Aires  hasta  Luján  toda 
una  generación  de  héroes  que  han  templado  el  patriotismo  más  heroi- 
co, no  en  la  bajeza  del  ateísmo,  sino  en  el  fuego  sagrado  de  la  Reli- 
gión. 

Yo  encuentro  aquí  de  rodillas  en  esas  gradas  del  altar  de  María,  no 
sólo  al  creyente  y  piadoso  devoto  de  la  Virgen,  ,  el  denodado  capitán 
del  Regimiento  núm.  3,  Domingo  French,  el  mismo  que  reclamó  los 
derechos  políticos  de  la  gran  nación  argentina  ante  el  Ayuntamiento, 
sino  también  al  magnámino  é  ilustre  procer  de  la  Independencia  ame- 
ricana, el  vencedor  de  Salta  y  Tucumán,  Belgrano. 

Aquí  perpetúan  la  gloria  de  sus  hazañas  y  agigantan  su  memoria  cir  • 
cundada  del  lauro  de  la  victoria,  San  Martin,  Saavedra,  Pueyrredon, 
Balcarce,  Rondeau,  Zapiola  y  Viamont. 

Y  al  pie  de  la  imagen  de  María  de  Luján  parecen  confundirse  con 
nosotros,  en  estos  momentos  en  un  mismo  afecto  y  sentimiento  de 
alabanza  y  gratitud,  los  Treinta  y  Tres  héroes  inmortales  de  la  epope- 
ya de  la  libertad  uruguaya  y  renovar  en  este  día,  como  en  aquel  me- 
morable en  la  villa  de  la  Florida,  el  ofrecimiento  de  la  enseña  reden- 
tora, encarnación  sublime  de  la  Patria,  gloriosamente  desplegada  en  el 
Arenal  Grande,  en  San  José  y  Sarandí. 

Parad  vuestra  consideración  y  decidme  si  podéis,  que  María  no  es 
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el  honor  de  ese  gran  pueblo,  honorijicentia  populi  nozlri.  ¿Ha- 
brá quién  se  atreva  siquiera  á  dudar  de  esa  filiación  espiritual,  de  esa 
noble  y  santa  generación?  ¿podrá  alguien  decirnos  que  ella  no  es  tan 
Reina  y  soberana  tutelar  de  los  destinos  de  los  uruguayos  como  de  los 
argentinos?  ¡De  Dios  ha  sido  y  será  siempre  el  dar  la  gloria  á  un  pue- 
blo y  el  arrebatársela! 

La  óptica  de  la  imaginación,  como  tiene  sus  cuadros  disolventes, 
asi  se  remonta  sobre  las  alas  del  águila  y  de  allí  domina  espacios, 
tiempos  y  sucesos  para  levantar  en  alto  la  imagen  de  María  de  Luján, 
que  se  aparece  dominando  hombres  y  cetros,  con  la  ruina  de  la  co- 
lonia española  á  un  lado  y  ia  obra  de  la  emancipación  del  Uruguay 
al  otro. 

Yo  que  creo  y  confieso,  con  la  santa  fe  católica,  en  un  Dios  sa- 
pientísimo que  provee  todas  las  necesidades  de  los  pueblos,  en  un 
Dios  amorosísimo  que,  en  su  bondad  sin  límites,  pone  su  sabiduría  y 
su  poder  al  servicio  de  las  débiles  criaturas,  jamás  aceptaré  como  mera 
coincidencia  que  el  digno  Obispo  de  la  Stma  Trinidad  de  Buenos 
Aires,  el  muy  ilustre  don  Benito  de  Lué  y  Riega,  al  decretar,  el  año 
1805,  por  un  solo  acto  de  su  ordinaria  jurisdicción,  la  erección  de  siete 
parroquias  en  la  provincia  de  la  Banda  Oriental,  designase  para  la  del 
Pintado  la  simpática  y  tiernísima  advocación  de  Luján.  Yo  retrogrado, 
señores,  noventa  años,  y  me  figuro  descubrir  con  clarovidencia,  como 
el  águila  apocalíptica,  los  altos  designios  del  cielo  en  aquella  patronal 
designación,  y  la  solicitud  amorosa  de  la  invicta  Protectora  de  la 
emancipación  americana.  Porque  allí  bajo  el  trono  secular  de  la 
Virgen  de  Luján,  acudiría  en  demanda  de  inspiración  y  fuerza  la  au- 
gusta asamblea  de  los  convencionales  que,  en  nombre  de  Dios,  Le- 
gislador Supremo  del  Universo,  había  de  declarar  soberana  é  inde- 
pendiente de  todo  otro  poder  extranjero,  la  República  Oriental  del 
Uruguay. 

Ni  esa  separación  política,  ni  ese  río  como  mar,  pueden  obscurecer 
tanta  gloria  ni  menguar  el  honor  de  nuestro  pueblo,  porque  lo  uno 
no  implica  una  apostasía  religiosa,  y  lo  otro  no  es  sino  el  río  figurativo 
de  la  gracia,  que  brotando  de  esta  gradería  de  rubíes  y  esmeraldas, 
flavias  egrediebatur  de  loco  voluptatis  ad  irrigandum  pavadi- 
sum,  engrosa  las  aguas  del  Paraná  Guazú  que,  en  fraternal  consorcio 
con  el  Uruguay,  se  confunden  en  el  Plata,  cuyos  caudales  fecunda 
y  fertiliza  en  igual  y  debidaproporción  ambas  márgenes,  haciendo 
germinar  frutos  de  honor  y  santidad:  flores  mei  fructus  honoris  et 
honestatis. 
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¡Ah!  nobles  é  ilustres  hijos  del  Uruguay,  mucho  importaba  hacer 
conocer  á  quien  es  deudora  la  patria  de  la  gloria  de  sus  armas  y  el 
honor  de  sus  grandes  destinos.  No  podíamos  ni  debíamos  ser  sordos 
al  piadoso  y  filial  llamamiento. 

Oyese  el  eco  de  las  alturas  que  nos  llama  y  la  voz  de  nuestro 
venerable  Pastor  ha  tenido  extraordinaria  resonancia.  Las  multitudes 
han  bajado  al  valle  de  Luján,  movidas  por  ese  empuje  irresistible 
que  impele  las  aguas  á  buscar  el  cauce  de  los  ríos,  y  las  aves,  en  las 
noches  de  tormenta,  á  buscar  abrigo  en  el  seno  de  los  bosques. 

¡Quién  pudiera  recoger  las  fervorosas  oraciones,  las  súplicas  fervien- 
tes que  llegaron  á  tus  oídos,  oh  Madre  amorosísima  de  Luján! 

La  gloria  sea  debida  á  tu  hijo  fidelísimo,  el  Prelado  ilustre  que  ha 
iniciado  la  primera  peregrinación  de  los  hijos  de  allende  el  Plata.  Si 
la  indiferencia  entibiaba  nuestro  ardimiento,  si  las  contiendas  agotaban 
nuestras  energías,  si  el  desaliento  anulaba  nuestras  fuerzas,  no  está- 
bamos muertos,  dormíamos  en  triste  letargo,  en  sueño  tal  vez  culpa- 
ble; pero  no,  no  ha  sido  preciso  para  despertarnos  el  fragor  de  la 
tormenta,  ni  la  sacudida  del  terremoto:  ha  bastado,  para  traernos  á  la 
vida,  el  dulcísimo  nombre  de  Luján,  y  renovando  como  el  águila  nuestra 
juventud,  henos  aquí  unidos,  numerosos,  entusiastas;  confundidos  los 
humildes  con  los  sabios,  los  pobres  con  los  magnates,  los  sacerdotes 
con  los  seglares,  todos  á  la  par,  entre  los  perfumes  y  espirales  del  in- 
cienso, caemos  postrados  ante  el  trono  de  la  divina  Señora  de  la  Pampa, 
para  hacer  como  las  hijas  de  Tyro,  la  ofrenda  de  las  alhajas  y  piedras 
preciosas  del  hogar,  encarnación  de  las  antiguas  tradiciones  de  fa- 
milia, de  inolvidables  recuerdos,  de  promesas  y  santos  juramentos, 
testigos  de  tantos  goces  y  tantas  lágrimas,  y  que  de  hoy  en  más  serán 
el  simbolismo  perpetuo  de  la  fe  de  nuestro  pueblo  y  la  llama  inextin- 
guible de  nuestro  amor. 

¡Salve  tú  la  escogida  entre  las  vírgenes  y  la  predilecta  entre  las 
hermosas!  ¡Oh  tú,  madre  graciosísima  de  inconcebible  hermosura, 
salve,  salve!  En  este  día,  Señora,  en  este  día  brotaron  de  nuestros 
ojos  lágrimas  de  ternura  y  exhalaban  nuestros  pechos  amorosos  sus- 
piros; pero  nuestra  lengua  callará,  }  si  hablar  intenta  apenas  si  sabrá 
decir  otra  cosa  que :  María  de  Luján,  madre  nuestra,  os  amamos  con 
todo  el  corazón. 

Nuestra  plegaria  será  corta,  pero  sabed  que  ella  os  pide  hoy  y 
siempre  una  mirada  de  compasión  por  el  Pontífice  y  rey  aherrojado 
por  el  liberalismo  moderno,  impetra  también  tus  bendiciones  sobre  el 
sabio  y  celoso  Pastor  de  aquella  tu  porción  amada,  para  que  de  más 
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en  más  dirija  nuestras  almas  en  espíritu  de  piedad,  luz  y  fortaleza. 
Bendice  misericordiosa  al  gobernante  que  hoy  rige  los  destinos  supre- 
mos de  esta  nación  que  rendida  cae  hoy  á  tus  plantas. 

Desciendan  tus  bendiciones  sobre  nuestro  clero,  sobre  las  comuni- 
dades religiosas,  sobre  nuestro  querido  seminario  y  asociaciones  ca- 
tólicas, y  tu  poder  descienda,  dulce  Madre  mía,  hasta  el  lugar  de  la 
expiación,  para  que  allí  tuteles  y  conquistes  la  libertad  de  aquellos 
nuestros  deudos  que  todo  lo  esperan  de  tu  piadosísima  intercesión,  y 
por  fin,  vuelve  tus  ojos  misericordiosos  á  nuestras  familias  y  la  nación 
entera  del  Uruguay,  como  á  este  argentino  suelo  de  tus  maravillas,  á 
fin  de  que  luzca  y  brille  en  estas  repúblicas  hermanas  el  sol  hermoso 
del  catolicismo. 

Si  es  preciso  que  el  crisol  de  la  tribulación  nos  pruebe  y  purifique, 
sea  así;  pero  no  permitas  que  una  mano  impía  toque  el  precioso  de- 
pósito de  nuestra  fe;  verdad  es,  Madre  Inmaculada  de  Luján,  que  ello 
obliga  á  luchar  sin  sosiego  y  que  en  la  lid  ha  recibido  golpes  crueles, 
pero  vive,  aún  vive  para  Tí,  y  en  Tí  espera,  en  Tí  confia  y  por  Tí  se 
salvará. 

¡Oh!  Madre  piadosísima,  estréchanos  más  y  más  en  tu  santo  amor  y 
que  tu  dulce  nombre  cierre  nuestros  labios  al  morir  para  que  nos  los 
abra  eternamente  en  el  cielo. 

A.  M.  D.  G.  et  B.  V.  M. 


APÉNDICE  L  L 


PLÁTICA  PRONUNCIADA  EN  LUJÁN,  EN  LA  NOCHE  DEL  S  DE  SEPTIEM- 
BRE, POR  EL  PRESBÍTERO  DON  JOSÉ  DE  LUCA,  CURA  VICARIO  DE  MINAS 

Beatam  me  dicent  oiunes  generationes — 
Me  llamarán  bienaventurada  todas  las  ge- 
neraciones. 

Luc.  1,48. 

limos,  y  Rvmos.  Sres: 

Devotos  Peregrinos: 

Si  al  ser  designado  para  hacer  oir  también  mi  débil  voz  en  este 
sublime  y  grandioso  concierto  con  que  toda  una  nación  aquí  repre- 
sentada viene  á  proclamar,  una  vez  más  con  la  más  entusiasta  explo- 
sión de  su  fe  religiosa,  las  glorias  incomparables  de  María  de  Luján, 
se  me  hubiese  dejado  completa  libertad  para  la  elección  del  tema  con 
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que  en  estos  momentos  había  de  ocupar  vuestra  piadosa  atención, 
hubiera  querido  ¿sabéis  qué  cosa,  divina  Madre?  ¡Ah!  perdonadme, 
Madre  adorada,  este  piadoso  atrevimiento:  hubiera  querido  que  me 
hubieseis  escogido  para  ser  vuestro  intérprete  en  estos  momentos  tan 
solemnes,  para  predicar  desde  aquí  con  mi  tosca  lengua  lo  que  Vos 
nos  predicáis  en  silencio  á  los  corazones  de  todos  desde  ese  divino 
camarín,  desde  esa  celeste  imagen  ¡Oh!  y  cómo  en  vuestro  nombre 
rne  dirigiría,  en  primer  lugar,  á  nuestro  querido  Prelado  uruguayo 
para  decirle:  muchas  y  muy  grandes  son,  querido  hijo,  las  glorias  de  tu 
episcopado,  muchos  y  muy  notables  los  monumentos  de  tu  ciencia  y 
virtud  con  que  has  enriquecido  tu  Iglesia  y  ensalzado  tu  Patria.  Pero, 
no  habías  de  ser  tan  sólo  el  gran  devoto  de  María  del  Huerto,  el 
promotor  de  los  congresos,  el  promotor  de  la  prensa  y  del  laicato 
católico,  el  Obispo  tantas  veces  peregrino  en  tus  viajes  bíblicos:  ha- 
bías de  ser  también  peregrino  de  Lujan,  mi  devoto  singular,  dejando 
aquí  constantemente  delante  de  mis  ojos,  ardiendo  como  la  devoción 
de  tu  corazón,  esta  lámpara  monumental  que  me  traes  con  tus  queri- 
dos hijos  que  vienen  contigo  á  visitarme  y  presentarme  sus  filiales 
tributos  de  amor  y  gratitud.  ¡Oh!  cómo  lo  felicitaría  por  haber  lle- 
vado á  cabo  con  tanta  satisfacción  de  su  paternal  corazón  la  realiza- 
ción de  su  piadoso  designio,  á  pesar  de  tantos  obstáculos  superados  con 
resignación  y  constancia.  Cómo  agradecería  los  incansables  esfuer- 
zos de  la  benemérita  comisión  de  la  lámpara  y  de  la  peregrinación; 
cómo  acogería  bondadosa  á  tantos  hijos  orientales  venidos  de  todos 
los  Departamentos,  cuántas  cosas  les  diría,  cuántas  bendiciones  les 
daría,  cuántas  promesas  haría  de  su  especial  protección  para  ellos  y 
para  todas  sus  familias.  Pero  tengo  que  cumplir  mi  cometido,  y 
asombrado  ante  este  espectáculo  tan  grandioso,  á  la  vista  de  este  en- 
tusiasmo indescriptible,  de  esta  animación  nunca  vista,  sin  acertar  á 
salir  de  mi  asombro  ¿cuál  es  el  resorte  maravilloso,  me  pregunto, 
cuál  es,  por  decirlo  así,  ese  fluido  eléctrico  que  parece  correr  por  .  las 
venas  de  todos  moviendo  á  tantos  á  dejar  sus  casas,  sus  hogares,  su 
patria,  emprender  tan  largo  viaje,  quedando  los  más  sumidos  en  hon- 
do pesar  por  no  poder  acompañarnos,  pero  viniendo  con  nosotros  sus 
ardientes  deseos,  su  espíritu,  su  corazón?  ¿Cuál  es  este  imán  arreba- 
tador que  así  nos  arrastra,  así  nos  roba  el  corazón?  ¡Oh!  dilo,  tú, 
melifluo  San  Bernardo,  dinos  tú  que  es  esa  divina  ladrona  de  los 
corazones,  raptrix  cordium;  dinos  tú  sagrado  esposo  de  los  cantares, 
que  es  María  la  que  nos  atrae  con  sus  perfumes:  trabe  nos,  post  te 
curremus  in  odorem  unguentorum  tuorum;  dínoslo  tú,  gran  devo- 
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to  de  María,  San  Juan  Damasceno  que  al  verla  tan  hermosa  la  lla- 
maste la  bizarría  y  gala  de  todo  lo  criado.  Dínoslo  tú,  glorioso  San 
Dionisio  Areopagita,  que  aún  en  su  vida  la  hubieses  adorado  por 
Dios  si  la  fe  no  te  hubiera  desengañado;  dílo  tú,  Santo  Obispo  de 
Hipona  que  la  llamaste  la  cara  y  rostro  de  Dios;  decidle  vosotros 
todos,  devotos  peregrinos:  la  devoción  á  María,  el  amor  á  nuestra 
Madre,  ese  amor,  esa  devoción  tan  antigua  y  tan  universal,  esa  devo- 
ción siempre  vieja  y  siempre  nueva,  esa  devoción  tan  embelesadora 
para  el  corazón  del  hombre,  ¡ah!  esa  es  la  que  os  trae  á  vosotros  á 
este  santuario,  como  en  todos  los  siglos  ha  sido  la  devoción  de  todas 
las  generaciones.  Beatam  me  dicent  omnes  genertitiones.  Jamás 
se  hubiera  creído  que  predicción  tan  absurda,  según  el  curso  natural 
de  las  cosas,  había  de  tener  tan  exacta  y  completa  realización.  Bea- 
tam me  dicent  omnes  generationes.  Nada  más  justo,  sin  embar- 
go, que  la  corredentora  de  la  Humanidad,  la  Madre  de  los  dolores  la 
que  más  participación  había  tenido  en  la  muerte  y  tormentos  del 
Redentor,  fuese  la  que  más  también  se  le  igualase  en  el  triunfo  y 
gloria  que  había  de  seguirle.  Nada  más  justo  que  la  que,  con  tanta  cons 
tancia  y  fortaleza  de  alma  había  estado  dolorosa  y  vilipendiada  junto  á 
la  Cruz  ensangrentada,  lo  estuviese  en  todos  los  siglos  gloriosa,  bende- 
cida y  ensalzada  junto  á  la  Cruz  triunfante  y  victoriosa  en  todo  el 
mundo,  de  tal  manera  que  no  hay  punto  del  globo  en  que  se  implante 
la  Cruz  que  no  se  vea  y  no  aparezca  luego  á  su  lado  la  imagen  de 
María,  siendo  ya  cosa  casi  imposible  concebirse  culto  verdadero  á 
Cristo  sin  culto  á  María,  hallarse  imagen  de  Cristo  sin  la  imagen  de 
María.  Constituida  en  Madre  del  género  humano,  de  todos  los  hom- 
bres.... á  todas  partes  y  donde  quiera  que  alentase  un  hombre  redimi- 
do por  la  sangre  de  Cristo  y  regenerado  con  las  aguas  del  Bautismo, 
había  de  extender  María  las  maternales  influencias  de  su  amor, 
Non  est  qai  se  abscondat  á  calore  ejus,  de  manera  que  nadie, 
ninguna  nación,  ningún  pueblo,  ningún  mortal  pudiese  escaparse  de 
la  participación  de  su  maternal  cariño.  ¿Qué  sería,  decíase,  del 
mundo  sin  el  amor  de  María,  de  esa  Madre  del  casto  amor  y  de 
la  santa  esperanza?  Sería  necesario  preguntárselo  al  mundo  pagano, 
aquel  mundo  sin  Dios  porque  era  sin  María.  Venid,  coronémonos  de 
rosas  antes  que  se  marchiten,  gocemos  cuanto  podamos  y  embria- 
guémonos de  placeres,  dijeron  sus  vírgenes  y  sus  mancebos,  y  corrie- 
ron en  tropel  á  postrarse  ante  los  altares  de  una  impúdica  divinidad 
y  en  torno  de  ella  entonaron  sus  cánticos  y  ensayaron  sus  danzas, cánticos 
y  danzas  ¡ay!  de  donde  el  pudor  se  retiraba  espantado  y  se  alejaba  la 
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virtud  triste  y  avergonzada.  Y,  sin  embargo,  á  este  delirio  se  le  llamó 
religión  y  á  esta  religión  consagraron  sus  liras  los  poetas  y  sus  cantos 
la  música,  y  la  sirvieron  en  fin  con  sus  maravillas  la  naturaleza  y  el  arte; 
¡pobre  arte,  pobre  naturaleza,  pobre  música,  pobre  poesía,  puestas  al 
servicio  de  la  mentira  y  de  la  corrupción  por  sus  viles  adoradores! 
Pero  había  de  sonar  en  el  reloj  de  los  destinos  humanos  la  hora 
marcada  por  el  Eterno,  en  sus  soberanos  designios,  en  que  debía 
aparecer  en  el  mundo  la  predestinada  á  quebrantar  la  cabeza  de  la 
infernal  serpiente.     Ipsa  conteret  caput  tuum. 

Llegó,  sí,  el  día,  día  feliz,  en  que  se  presentó  á  los  ojos  de  los  pue- 
blos iluminados  por  la  fe,  purísima  mujer  de  celestial  hermosura:  ves- 
tíala el  sol  con  su  manto  de  luz;  servíala  la  luna  de  peana  á  sus  pies; 
mística  aureola  de  doce  estrellas  coronaba  su  cabeza.  Envolvíala  como 
bajo  un  pabellón  el  azul  purísimo  de  los  cielos,  la  tierra  engalanada 
con  todos  sus  atavios  ofrecíale,  como  precioso  ramillete,  sus  flores  y 
sus  perfumes,  y  la  cantaban  con  magnífica  variedad  de  sonidos  las 
armonías  todas  de  la  naturaleza. 

Y  los  pueblos  enmudecieron  un  momento  como  deslumhrados  ante 
aquella  visión  radiante  y  encantadora,  y  un  momento  después  salió 
una  voz  unánime  de  todos  los  labios  saludando  á  María,  y  se  aban- 
donaron los  templos  de  los  dioses,  y  se  despreciaron  sus  vanos  simula- 
cros, y  se  deshicieron  las  danzas  impúdicas;  y  la  música,  y  la  poesía,  y 
todas  las  artes,  sacudiendo  el  vergonzoso  yugo  que  las  envilecía,  unie- 
ron sus  voces  á  las  del  hombre  y  alzóse  al  cielo  envuelto  en  ellas  el 
ardiente  afán,  el  amoroso  suspiro  de  mil  corazones  palpitantes  de  amor 
á  los  pies  de  la  Madre  de  Dios.  Y  en  las  heladas  regiones  del  Norte, 
y  en  las  encantadas  florestas  de)  Mediodía,  y  en  los  áridos  arenales  del 
Africa,  y  en  las  vírgenes  soledades  de  América,  tuvo  templos  María;  y 
los  tuvo  en  las  grandes  ciudades  lanzando  al  cielo  sus  airosas  cúpulas 
v  esbeltas  torres;  y  los  tuvo  en  las  aldeas  á  la  sombra  de  las  viejas  en- 
cinas y  de  los  plátanos  seculares;  y  los  tuvo  en  la  soledad,  en  lo  más 

elevado  de  las  colinas  y  en  lo  más  escondido  de  los  valles  humildes 

ermitas,  donde  se  detiene  fervoroso  el  caminante,  donde  coloca  la 
pastorcilla  su  ofrenda  de  flores  recogidas  con  filial  ternura,  junto  á  las 
márgenes  del  bullidor  torrente;  y  los  tuvo  en  todas  partes  donde  la- 
tieron corazones  generosos,  y  la  tierra,  en  una  palabra,  no  fué  ya  más 
que  un  solo  inmenso  altar,  y  todos  los  corazones  y  todas  las  almas  no 
fueron  más  que  un  sólo  corazón  y  una  sola  alma,  unidos  todos  por  el 
amor  de  María,  predestinada  á  que  todas  las  generaciones  la  llamasen 
bienaventurada,  Beatam  me  dicent,  omites  generationes.  Ah!  lance- 
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mos  una  vez  más  nuestro  anatema  á  esa  religión  sin  corazón  que, 
prescindiendo  en  su  culto  de  María,  no  hace  sino  extender  sobre  nues- 
tras cabezas  un  cielo  de  bronce  y  echar  sobre  nuestro  corazón  una 
capa  de  hielo!  Al  celebrar  los  misterios  de  la  vida  del  Redentor,  es 
imposible,  para  todo  corazón  que  no  sea  el  protestante,  no  interesarse, 
no  sentir  vivísima  simpatía  hacia  aquella  mujer  que  es  en  todos  per- 
sonaje tan  principal.  Al  pie  de  la  cuna  y  de  la  cruz,  no  sé  quién  pue- 
da jamás  adorar  de  corazón  á  Cristo  recién  nacido  ó  á  Cristo  mori- 
bundo, sin  dirigir  una  cariñosa  mirada  á  aquella  mujer  que  le  asiste 
y  acalla  sus  infantiles  vagidos  ó  recoge  sus  postreras  palabras.  No 
parece  sino  que  los  protestantes,  al  abjurar  del  catolicismo,  abjuraron 
también  de  la  porción  más  delicada  de  los  humanos  sentimientos  del 
corazón. 

Porque  no  cabe  duda  que  el  corazón  más  que  el  entendimiento,  el 
amor  aún  más  que  la  fe,  ha  guiado  á  19  siglos  de  cristianismo  para  ha- 
cer del  culto  de  la  Madre  de  Dios  el  culto  más  universal  y  extendido 
en  todo  el  mundo,  después  del  de  su  divino  Hijo.  Beata m  me  dicent 
omnes  generationes. 

Y  ¿qué  otra  cosa  venimos  á  proclamar  también  nosotros  con  nues- 
tra presencia,  en  este  santuario,  sino  la  eficacia  de  esta  devoción  uni- 
versal, de  este  culto  y  amor  singular  que  debemos  á  María  nuestra 
Madre  y  Madre  de  Dios?  Pero  notad  bien  que  no  sólo  venimos  á 
cumplir  una  exigencia  de  nuestro  corazón  cristiano  hacia  nuestra  divi- 
na Madre,  un  deber  de  patriotismo  honrando  á  la  augusta  Protectora 
de  la  independencia  uruguaya  y  argentina,  sino  que  respondemos  á 
la  misma  voz  de  esta  excelsa  Señora  que  nos  dice,  como  en  otro 
tiempo  en  Lourdes,  que  quiere  se  le  levante  en  Luján  esta  soberbia 
basílica,  que  ha  de  ser  como  la  encarnación  de  la  devoción  de  sus  hi- 
jos, y  que  se  venga  á  ella  de  todas  partes  en  peregrinación.  Y  á  más 
de  esto  ¿no  reconocéis  acaso  que  estos  actos  públicos  y  solemnes  de 
nuestro  culto  son  de  una  suma  importancia  y  urgentemente  requeridos 
por  las  especialísimas  circunstancias  de  nuestro  siglo?  Una  peregrina- 
ción ¿qué  cosa  es  una  peregrinación?  Una  peregrinación,  según  se 
expresa  un  ilustre  escritor,  es  la  fe  en  movimiento,  es  la  fe  pública- 
mente manifestada,  es  la  fe  lazo  de  unión  de  muchos  corazones.  Y 
hoy  se  requiere  más  que  nunca  todo  eso. 

Que  sea  fe  de  acción  y  movimiento  la  de  los  católicos,  no  apática, 
no  perezosa,  no  indiferente.  Que  sea  fe  pública  y  descarada,  no  ver- 
gonzante, no  miedosa,  no  amiga  de  recatarse  entre  sombras  y  tapujos. 
Que  sea,  finalmente,  lazo  firmísimo  de  aguerridas  colectividades,  que 
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por  medio  de  ella  nos  conozcamos,  y  nos  busquemos,  y  nos  queramos, 
y  nos  contemos  y  mutuamente  nos  alentemos  y  sostengamos  los  hijos 
de  nuestra  combatida  Madre  la  Iglesia.  Es,  pues,  una  peregrinación 
en  nuestros  días,  una  profesión  de  fe  activa,  de  fe  pública  y  colecti- 
va de  todo  un  pueblo  ó  de  toda  una  nación. 

Por  esto,  devotos  peregrinos,  no  puedo  menos  de  felicitaros  con 
toda  la  efusión  de  mi  corazón,  no  sólo  porque  acudiendo  al  solícito 
llamado  de  nuestro  querido  Obispo,  habéis  venido  con  él  á  presentar 
á  Maria  esta  lámpara  votiva,  símbolo  permanente  de  vuestro  amor  y 
devoción  á  ella,  sino  por  la  profesión  activa,  pública  y  colectiva  de 
vuestra  fe,  de  esa  fe  única  que  podrá  vencer  al  mundo:  hcec  est  victo- 
ria qna>  vicit  miindum ,  fides  nostra.  Sí,  esta  es  la  victoria  de 
vuestra  fe,  no  solamente  por  los  prodigios  y  favores  singulares  con 
que  le  place  á  su  divino  autor  dejárnosla  acreditada  tantas  veces,  en 
estos  santuarios  de  María,  sino  también  por  la.  magnanimidad  é  in- 
trepidez con  que  para  profesarla,  en  alta  voz,  ante  todo  el  mundo,  se 
presenten  sus  hijos  decididos.  Esta  es,  sí,  nuestra  victoria,  amados 
católicos;  y  venceremos  infaliblemente  si  en  días  como  los  actuales 
logra  la  religión  ofrecer  á  los  cielos  y  á  la  tierra  asombrados,  espec- 
táculos tan  bellos  y  consoladores  como  el  que  hoy  ofrecéis  vosotros 
á  la  vista  de  los  ángeles  y  santos  del  cielo  y  de  su  Excelsa   Reina  y 

Madre  nuestra,  María  de  Luján       y  á  los  ojos  también  de  esa  turba 

incrédula  que  os  contempla  quizás  compasiva,  con  una  sonrisa  burlona 
en  sus  labios,  pero  ebria  tal  vez  de  furor  al  verse  derrotada.  Ea,  mis 
queridos  hermanos,  sea  por  ella  nuestra  primera  súplica  de  despedida 
á  vuestra  amorosa  Madre.  Recordando  el  ejemplo  de  Cristo  y  su  pri- 
mera palabra  al  despedirse  de  este  mundo  en  su  agonía  y  su  primera 
súplica  á  su  eterno  Padre  en  aquellos  momentos  tan  solemnes,  digá- 
mosle también  nosotros  á  nuestra  Madre,  al  separarnos  de  su  pre- 
sencia :  Mater,  dimitte  Mis,  nesciunt  quid  faciant.  ¡Oh!  sí,  Ma- 
dre adorada  de  Luján,  perdónalos  que  no  saben  lo  que  hacen.  Si  es 
cierto  que  no  puede  menos  de  alegrar  y  consolar  tan  maternal  cora- 
zón, esta  fe  y  devoción  tan  grande  de  tus  hijos,  de  todos  los  que 
aquí  han  venido  desde  que  abriste  las  puertas  de  este  divino  santua- 
rio para  colmarnos  de  tus  misericordias  y  bendiciones,  hasta  nosotros, 
los  últimos  que  hoy  venimos  á  traerte  nuestros  votos  de  amor  y  grati- 
tud; en  cambio  ¡ay!  en  cambio  cuántos  otros  nunca  han  visto  tu  ima- 
gen ó  no  han  querido  venir  á  confundir  sus  miradas  con  las  tuyas  tan 
compasivas  y  misericordiosas;  cuántos  que  no  contentos  con  no  acom- 
pañarnos á  visitarte,  se  han  burlado  de  nosotros  y  de  nuestros  cultos; 
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cuántos  ¡ay!  hasta  con  más  refinada  malicia  han  querido  cebar  su  odio 
satánico  en  la  riqueza  y  preciosidad  de  este  don  que  como  hijos 
agradecidos  te  hemos  traído  á  Tí,  que  tienes  al  sol  y  á  la  luna  á  tus 
pies  y  las  estrellas  del  firmamento  te  sirven  de  corona  y  de  manto  el 
dilatado  velo  azul  de  los  cielos.  Mater,  dimitte  Hits:  ¡ah!  si,  perdó- 
nalos, Madre,  que  no  saben  lo  que  hacen.  Pero  cuántos  también,  im- 
posibilitados de  llegar  hasta  tu  altar,  han  quedado  con  el  corazón 
desolado  por  no  poder  visitarte  con  nosotros.  ¡Ah!  no  te  olvides,  Madre 
del  alma,  de  esos  queridos  hermanos  nuestros,  que  si  bien  quedaron, 
están  aquí  con  nosotros  sus  corazones  y  sus  deseos;  una  mirada  tam- 
bién, una  bendición  á  todos  ellos,  á  todas  sus  casas,  sus  hogares  y  sus 
familias.  Y  ¿qué  te  pediré  para  nosotros  los  aquí  presentes?  ¿Qué  te 
pediré  para  nuestro  querido  Prelado  que  tanto  te  ama,  qué  para  nues- 
tra querida  patria  que  te  aclama  cien  y  cien  veces  con  la  República 
hermana  su  especial  Protectora?  ¿Qué  para  estas  beneméritas  comi- 
siones del  uno  y  otro  lado  del  Plata  que  tanta  actividad  han  desple- 
gado para  llenar  su  piadoso  cometido?  ¿Qué  para  cada  una  de  las 
parroquias,  para  cada  una  de  las  congregaciones  y  asociaciones  aquí 
representadas?  ¡  Oh !  mi  lengua  se  entorpece :  yo  ya  no  tengo  voz 
para  pedirte  y  suplicarte  tantas  cosas  que  necesitamos;  pero  tú  lo  sa- 
bes todo,  Madre  querida;  tú  todo  lo  conoces:  tú  lees  en  el  fondo  de 
nuestro  corazón  y  cuentas  todas  sus  palpitaciones,  sus  latidos,  sus 

suspiros       callen,  Señora,  nuestros  labios,  enmudezca  nuestra  lengua 

y  escúchalo  que  en  silencio  te  pide  nuestro  corazón  embargado  por 
las  dulcísimas  emociones  de  tu  santo  amor.  María  de  Luján,  ruega  por 
nosotros. 


Apéndice  LL  LL 


SERMON  DE  DESPEDIDA  POR  EL  SEÑOR  PRESBÍTERO  DON  PEDRO  OYAS- 
BEHERE,  CURA  VICARIO  DEL  DURAZNO 

¡No!....  ¡No  puede  ser!....  caerá  antes  hecha  pedazos  mi  lengua  y  e' 
delirio  embargará  mi  espíritu,  pero  jamás  mis  labios  darán  un  adiós 
á  la  Reina  del  Plata. 

¿Cómo?....  ¿La  que  ha  refundido  su  vida  en  nuestras  almas,  y  en 
nuestro  corazón  sus  glorias,  podrá  ser  objeto  de  un  adiós  de  des- 
pedida? 
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Pretendió  maldecir  el  profeta  y  bendijo;  quise  yo  formular  una  fra- 
se que  condensara  nuestros  sentimientos,  al  apartarnos  de  la  veneranda 
imagen,  y  sólo  puedo  proferir  un  juramento  de  eterno  amor  y  de 
unión  eterna. 

Si  pesara  sobre  mí  el  compromiso  de  despedirte  en  nombre  de  mis 
conciudadanos,  histórico  templo,  custodio  grandioso  del  lazo  de  amor 
de  las  tres  repúblicas  hermanas;  si  hablara  con  vosotros,  mitad  queri- 
da de  nuestra  dulce  patria,  que  habéis  elegido  para  vuestra  morada  la 
tierra  que  cobija  el  bello  cielo  argentino;  si  fuerais  vosotros,  hijos  de 
San  Martín  y  de  Belgrano,  hermanos  en  las  glorias  y  hermanos  en  la 
fe,  á  quienes  saludara  en  los  momentos  de  partida....  ¡grande  sería  la 
confusión  de  mi  acongojado  espíritu!  Porque  es  imposible  que  el  do- 
lor no  selle  la  privación  de  tanta  grandeza,  aún  cuando  su  apreciación 
no  haya  tenido  más  que  breves  instantes  para  formarse. 

Pero,  sería  un  deber  sagrado  y  una  imposición  ineludible  y  los  la- 
bios estarían  obligados  á  pronunciar  el  adiós  de  amor  y  gratitud 
nacido  en  lo  más  íntimo  del  alma. 

Mas,  despedirnos  de  tí,  María  de  Luján,  de  tí  que  eres  la  vida  de 
nuestra  vida  y  la  gloria  de  nuestra  gloria,  de  tí  que  entrelazas  los  re- 
cuerdos de  nuestras  grandezas  de  ayer  con  las  esperanzas  de  nues- 
tros triunfos  de  mañana;  de  tí  que  tienes  un  santuario  eterno  en  el 
corazón  de  cada  compatriota....  ¡oh!  sería  arrancarnos  el  alma. 

No,  no;  Radicasti  in  populo  honorificato;  nuestro  destino  es  vi- 
vir, morir  y  triunfar  contigo! 

En  efecto,  limo,  y  Rmo.  señor  Obispo,  señores,  esa  luz  que  per- 
petua brillará  en  la  lámpara  votiva  del  Uruguay,  acariciando  con  sus 
rayos,  como  expresión  de  nuestro  amor  la  mirada  de  la  imagen  mi- 
lagrosa, dibujará  también  en  la  frente  de  los  orientales  las  auroras  de 
nuestras  expansiones  religiosas  y  de  nuestras  epopeyas  patrias,  glorifi- 
cará el  resplandor  del  sol  de  nuestra  bandera,  y  aún  en  las  noches 
del  dolor  encenderá  la  estrella  que  lleva  al  espíritu  los  infinitos  con- 
suelos de  Dios.  Porque  la  luz  que  dejamos  no  es  más  que  el  símbolo 
de  la  realidad  que  llevamos  en  el  corazón. 

Sí,  ese  trasporte  divinal,  ese  arrobamiento  deífico  que  embarga  to- 
do nuestro  ser,  no  es  más  que  la  transubstanciación  de  nuestra  vida  en 
las  alabanzas  de  María  de  Luján. 

Ved,  sino,  como  en  visión  profética  en  el  entusiasmo  de  los  hijos 
de  la  Patria  de  Artigas  y  de  los  treinta  y  tres,  las  leyendas  del  por- 
venir consagradas  á  la  glorificación  de  la  Reina  del  Plata. 

¿Qué  otra  cosa  representan  esos  ilustres  prelados  promoviendo  con 
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celo  pastoral  manifestaciones  de  veneración  á  esta  excelsa  Protectora, 
como  la  que  acabamos  de  contemplar,  qué  otra  cosa  representan,  sino 
la  noción  del  Espíritu  Santo  que  los  rige,  para  infundir  en  sus  subal- 
ternos toda  la  vida  del  amor  que  inextinguible  palpita  en  su  corazón 
por  ella? 

Y  el  amor  divinizado  no  reposa.  Lo  que  hoy  es  el  cumplimiento 
de  un  voto  nacional,  mañana  será  una  cruzada  de  amor,  y  después  la 
conquista  del  corazón  de  todos  por  María  de  Lujan,  para  Dios. 

¿Cómo  no  inflamarán  los  dispensadores  de  la  palabra  de  Dios  el 
corazón  de  sus  oyentes  en  el  amor  de  toda  virtud  cristiana,  al  evocar 
el  dulce  nombre  de  María  de  Luján,  la  depositaría  de  los  destinos  de 
nuestra  civilización? 

En  ese  nombre  bendito  habremos  hallado  los  sacerdotes  un  tesoro 
inagotable  de  recursos  divinos  para  el  fiel  cumplimiento  de  nuestro 
sagrado  ministerio. 

Conjuraremos  con  él  los  asaltos  v  asechanzas  de  los  enemigos  de 
la  religión;  derramaremos  sus  balsámicos  perfumes  en  las  heridas  de 
las  víctimas  del  dolor,  y  sobre  todo  endulzaremos  con  él  los  últimos 
suspiros  del  agonizante  y  los  amargos  ayes  de  la  salmodia  de  la 
muerte. 

Los  ciudadanos,  amantes  apasionados  de  la  grande  obra  de  los  cons- 
tituyentes de  la  Florida,  retemplarán  como  ellos  su  pecho  en  el  sa- 
grado fuego  de  radiante  gloria  que  perpetuará,  en  el  santuario  de  la  Pa- 
tria, María  de  Lujan,  y  librarán  nuestro  porvenir  político  á  la  sola 
insph ación  de  tan  excelsa  bienhechora. 

Será  el  primer  nombre  que  balbuceará  el  niño  en  la  cuna,  y  la 
postrer  jaculatoria  del  moribundo. 

Será  el  adorno  de  la  sonrisa  de  la  púdica  doncella  y  el  fervor  de 
la  plegaria  de  la  veneranda  matrona.  Lo  cantarán  en  sus  estrofas  los 
bardos  de  la  Patria,  y  lo  repetirán  en  sus  acordes  los  inspirados  ecos 
de  las  selvas  del  Uruguay.  Será  la  diana  del  triunfo  y  el  infinito  viva 
lanzado  por  los  que  mueren  defendiendo  la  religión  y  la  patria.  Será 
la  glorificación  de  la  herencia  de  Artigas,  el  alma  de  sus  leyes,  la 
bendición  de  sus  hijos.... 

¡Ea,  compatriotas!....  Prestadme  vuestro  aliento  para  pronunciar  la 
palabra  más  solemne  de  los  peregrinos  orientales  en  este  augusto  san- 
tuario: 

¡Virgen  de  Luján!  Juramos  por  Dios  y  por  la  Patria,  ante  la  faz 
del  mundo,  con  toda  la  fe  que  nos  inspira  nuestra  religión  sacrosanta  y 
con  todo  el  orgullo  de  ciudadanos  libres  é  independientes,  juramos 
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levantar  en  el  corazón  de  la  uruguaya  tierra  el  trono  de  tu  gloria,  cus- 
todiar ese  trono  con  nuestra  vida  y  depositar  á  tus  plantas  nues- 
tro espiritu  para  vivir,  morir  y  triunfar  contigo  por  los  siglos  de  los 
siglos. 


Apéndice  M  M 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  DOCTOR  DON  APOLíNARIO  CASABAL, 
PRESIDENTE  DEL  CLUB  CATÓLICO,  EN  LA  VELADA  DADA  POR  LOS  CA- 
TÓLICOS DE  BUENOS  AIRES  Á  LOS  PEREGRINOS  ORIENTALES. 

limos,  y  Rvmos.  Señores;  Señoras  y  Señores: 

Los  acordes  de  los  gloriosos  himnos  argentino  y  uruguayo  que 
acabamos  de  escuchar,  os  dicen,  con  la  elocuencia  que  falta  á  mi  pa- 
labra, el  significado  de  esta  modesta  fiesta  que  la  Asociación  Católica 
de  Buenos  Aires  ha  querido  dedicar  á  los  peregrinos  uruguayos,  en  se- 
ñal de  simpatía  y  testimonio  de  adhesión  y  fraternidad. 

No  hay  en  el  mundo  dos  pueblos  que  tengan  más  motivos  de  unión 
que  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  la  República  Argentina. 

Comunidad  de  vida  en  su  infancia,  comunidad  de  esperanzas  en 
su  adolescencia,  igual  origen  y  cuna,  misma  lengua,  tradiciones  idén- 
ticas, iguales  costumbres,  una  sola  historia,  la  misma  fe  y  en  cierto 
modo  hasta  la  misma  bandera,  explican,  consagran  y  fortalecen  con 
caracteres  indelebles,  aquella  hermosa  y  tradicional  fraternidad  que  no 
romperán,  por  cierto,  ni  hoy,  ni  mañana,  ni  nunca,  excitaciones  ex- 
trañas de  vecinos  incómodos,  ni  imprudencias  personales,  más  insen- 
satas que  culpables  surgidas  ocasional  ó  aisladamente,  en  el  seno  de 
una  ú  otra  República. 

He  dicho  que  una  misma  bandera  ligaba  á  ambos  pueblos,  y  ne- 
cesito explicarme. 

Una  sola  bandera  condujo  unidos  á  las  victorias  de  la  indepen- 
dencia Sud-Americana,  á  uruguayos  y  argentinos.  Acontecimientos 
posteriores  consagraron  para  siempre  la  independencia  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay.  Se  dividió  asi  la  primitiva  jurisdicción 
territorial,  y  dos  soberanías  aparecieron,  donde  antes  solo  brillara  una; 
pero,  como  si  nuestros  comunes  padres  hubiesen  deseado  que  ta)  di- 
visión no  afectara  los  dulces  vínculos  del  corazón,  entre  los  argenti- 
nos y  uruguayos  del    porvenir,  ambas  naciones  conservaron  sin  dis- 
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crepancia  y  con  igual  entusiasmo  los  colores  de  la  gloriosa  y  fecunda 
insignia  de  Mayo,  que  convirtiera  un  día  en  bandera  nuestro  virtuoso 
Belgrano,  sirviendo  más  tarde  al  ilustre  Rondeau  para  formar  con  ellos, 
el  no  menos  glorioso  y  querido  pabellón  uruguayo. 

Explicando  el  señor  Sarmiento  el  origen  histórico  de  aquellos  co- 
lores en  las  regiones  del  Plata,  creyó  encontrarlos  en  la  banda  celeste 
y  blanca  de  los  Reyes  Católicos.  Mas  alto,  señores,  colocaría  yo  este 
origen,  si,  como  Sarmiento,  fuera  á  buscarlo  congeturalmente  en  el  re- 
moto pasado  histórico. 

La  América  de  origen  español  fué  siempre  Mariana,  Mariana  en 
sus  costumbres,  Mariana  en  sus  afectos,  Mariana  en  sus  dolores,  an- 
gustias, esperanzas  y  alegrías,  y  Mariana  por  último  en  sus  leyes  ó 
preceptos.  Siglos  debían  transcurrir  antes  que  la  Inmaculada  Concep- 
ción se  declarase  dogma  de  la  Iglesia,  y  ya  en  América  juraban  defen- 
der y  sostener  tan  gran  misterio,  por  convicción  y  tradición,  antes  que 
por  expreso  mandato  legal,  rectores,  catedráticos  y  graduados  de 
todas  sus  universidades.  Vino  después  la  revolución  que  trajo  la 
epopeya  gloriosa  de  la  gran  independencia,  y  vosotros  sabéis  también 
que  no  se  libró  batalla  que  no  se  pusiera  bajo  los  auspicios  de  la 
Virgen  Santa,  ni  se  obtuvo  victoria  que  piadosamente  no  se  atribuyera 
por  pueblos  y  gobiernos,  por  jefes  y  soldados,  á  su  valiosísima  inter- 
cesión. 

Ahora  bien;  blanco  y  celeste  son  los  bellos  colores  de  la  Inmaculada 
Concepción,  vale  decir,  los  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  la  insigne  y 
secular  protectora  y  Madre  común  de  uruguayos,  paraguayos  y  ar- 
gentinos. 

¿Por  qué,  entonces,  señores,  no  podrá  decirse  que  la  causa  de  nues- 
tras respectivas  banderas  está  en  la  Inmaculada  Concepción,  en  nues- 
tra Virgen  de  Luján  más  bien  que  en  reyes,  que  no  han  podido  re- 
cordarse con  amor,  habiendo  ella  aparecido  entre  el  estrépito  de 
las  batallas  que  argentinos  y  uruguayos  libraban  juntos,  para  libertar- 
nos precisamente  del  entonces  odiado  despotismo  de  los  sucesores  de 
aquellos  reyes? 

A  la  verdad,  señoras  y  señores,  no  es  posible  dudar  que  mi  con- 
jetura armoniza  mucho  mejor  que  la  del  señor  Sarmiento  y  cualquier 
otra,  con  las  nobles  tradiciones  de  nuestro  pasado.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  fuere,  el  hecho  indisputable  es  que  nuestra  Virgen,  nuestra 
adorable  Virgen,  nuestra  Madre  común,  permitidme  acentuarlo,  se- 
ñores peregrinos  de  la  República  Oriental  del  Uruguay;  el  hecho  in- 
disputable, digo,  es  que  nuestra  Virgen  aparece  envuelta,  desde  tiem- 
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po  inmemorial  en  los  colores  celeste  y  blanco,  que  forman  la  ban- 
dera argentina,  y,  pabellón  uruguayo;  y  yo  me  complazco  en  ver  en 
tal  hecho  un  alto  designio  providencial  que  parece  invitar  á  argentinos 
y  á  uruguayos  y  confundir  inseparablemente  en  nuestro  amor  hacia 
María  de  Lujan,  estos  otros  dos  grandes  amores:  el  amor  á  la  Religión 
y  el  amor  á  la  Patria. 

Y  pensar,  señores,  que  dos  pueblos  que  se  ostentan  así  vinculados 
á  los  pies  del  trono  de  la  gran  dispensadora  de  la  unión  y  la  armo- 
nía, de  la  paz  y  de  la  luz,  puedan  algún  día  romper  tan  fuertes  como 
dulces  ligaduras,  paréceme  que  es  pensar  un  imposible;  al  menos, 
mientras  subsista  nuestra  común  devoción  á  la  Virgen  de^Luján  y 
se  repitan  peregrinaciones  tan  edificantes  como  esta,  que  la  Asocia  - 
ción que  presido  ha  querido  perpetuar  y  celebrar  con  su  dignísimo 
Prelado  á  la  cabeza,  en  fraternal  unión  con  el  vuestro,  señores  pere- 
grinos. 

Pero,  señores,  no  basta  peregrinar,  no  basta  orar.  Lejos  de  mi  la 
insensatez  de  negar  la  eficacia  de  la  oración.  La  oración  purifica,  la 
oración  eleva,  y  en  este  sentido,  la  oración  es  todo  y  nada  es  tanto 
como  la  oración.  Mas,  yo  he  leído  en  las  Sagradas  Escrituras  que  la 
Santísima  Virgen  asistió  á  los  primeros  concilios  de  los  discípulos  del 
Señor,  y  la  tradición  nos  dice  que  ella  misma  los  alentaba  y  justifica- 
ba en  las  luchas  por  la  fe,  y  en  los  reñidos  combates  por  conquistar 
el  reinado  social  de  Jesucristo.  Si,  pues,  estas  peregrinaciones  no  nos 
inspiran  ardor  para  esos  mismos  combates,  pienso  que  su  fruto  será 
incompleto,  porque  no  habremos  llenado  el  programa  que  nos  trazara 
María  de  Luján  en  su  vida  singularmente  ejemplar. 

No  olvido,  por  cierto,  que  tengo  delante  de  mí  á  los  sucesores  de 
aquellos  discípulos,  á  Obispos,  que  son,  por  derecho  divino,  maestros 
y  guías  del  pueblo  cristiano;  pero  así  y  todo,  ni  vacilo  ni  temo,  por- 
que estoy  repitiendo  sus  sabias  enseñanzas. 

No  somos,  es  cierto,  más  que  soldados,  y  en  las  recordadas  oca- 
siones, la  Virgen  alentaba  á  directores  y  jefes;  pero,  ¿de  cuando  acá 
el  deber  de  luchar,  el  ardor  en  el  combate,  la  perseverancia  en  la  lu- 
cha son  ajenos  del  soldado? 

Señores:  el  liberalismo  ha  hecho  obra  de  malhechor  en  ambas  ori- 
llas del  Plata;  hay  un  tendal  de  cadáveres  y  un  montón  de  ruinas  que 
se  debe  á  su  paso  asolador  entre  las  costumbres,  tradiciones  y  por  las 
leyes  de  ambos  países.  Mientras  no  demos  vida  cristiana  á  esos  cadá- 
veres, y  libertemos  aquellas  ruinas,  removiendo  sus  escombros  para 
edificar  de  nuevo,  estaremos  muy  lejos  de  merecer  con  plenitud  y  ver- 
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dad  el  título  ambicionado  que  llevaban  m^jor  nuestros  padres ,  de 
hijos  predilectos  de  María  de  Luján. 

No  tenemos  prensa  católica,  tal  como  las  circunstancias  lo  recla- 
man; peor  que  eso,  dejamos  que  prospere  á  nuestra  sombra  y  con 
nuestro  concurso  la  prensa  que  nos  es  hostil,  disimulada  ó  abierta- 
mente. Nuestra  legislación  tradicional  ha  sido  descristianizada  y  tene- 
mos cementerio  laico,  enseñanza  laica,  matrimonio  civil,  desconocido 
el  fuero  eclesiástico,  entronizado  y  exagerado  el  regalismo  cuando  no 
el  liberalismo  escéptico  y  atolondrado.  ¿Qué  nos  queda?  Una  irrisoria 
y  humillante  protección  que  se  traduce  en  donaciones  de  nuestro  pro- 
pio dinero,  distribuido  no  siempre  de  buena  gana;  donaciones,  digo, 
con  que  solemos  dejarnos  engañar,  llegando  hasta  mirarlas  como  títu- 
los á  nuestra  incondicional  consideración. 

Los  niños  sin  Dios,  los  esposos  sin  Dios,  esos  son  los  cadáveres  á 
cuya  resurrección  debemos  cooperar;  las  costumbres  corrompidas  por 
el  liberalismo,  las  leyes  ateas  dictadas  bajo  su  imperio;  de  ahí  las  rui- 
nas que  debemos  levantar. 

¿Cómo?  ¡Oh!  no  podéis  ser  vosotros,  señoras  y  señores,  los  que  ne- 
cesitáis la  respuesU.  A  los  que  os  hagan  esta  pregunta,  señaladles  las 
enseñanzas  pontificias,  las  de  nuestros  Obispos,  las  del  vuestro,  Seño- 
res peregrinos,  ya  que  el  vuestro,  para  vuestro  bien  y  vuestra  gloria, 
ha  brillado  tanto  por  sus  magistrales  pastorales  Unión,  unión  perma- 
nente y  duradera,  unión  en  los  corazones  y  unión  para  la  acción;  lu- 
cha, si,  lucha,  lucha  con  el  mal  en  todas  sus  manifestaciones  sociales  y 
políticas,  desprendimiento  de  los  intereses  fugaces  de  la  política  pe- 
queña de  los  partidos,  elevación  de  alma  suficiente  para  sobreponerse 
á  los  afectos  en  mala  hora  creados  por  esos  mismos  partidos;  cons- 
tancia, abnegación  y  espíritu  de  sacrificio:  hé  ahí  lo  que  falta  para  des- 
autorizar al  liberalismo  donde  quiera  que  se  asiente  ó  llegue  á  ocul- 
tarse, en  el  foro,  en  la  prensa,  en  el  parlamento,  en  el  gobierno,  en 
la  sociedad,  en  la  familia,  en  el  hogar  y  hasta  en  nosotros  mismos, 
porque  el  mal  se  ha  infiltrado  en  todas  partes,  sin  perdonar  á  nadie, 
incluso  vosotras  mismas,  piadosas  matronas  y  bellas  y  distinguidas  se- 
ñoritas de  una  y  otra  orilla  del  Río  de  La  Plata. 

Practicamos  la  caridad,  me  diréis,  y  efectivamente  tal  es  vuestra  co- 
rona; pero  permitidme  recordaros  que  hay  una  parte  de  esa  misma  ca- 
ridad que  mantenéis  descuidada,  ó  al  menos,  para  cuyo  predominio 
hacéis  pesar  lo  bastante  la  gran  influencia  de  que  gozáis,  gracias  al 
cristianismo  que  os  dió  en  la  sociedad  el  señalado  lugar  que  os  corres- 
pondía. 
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La  caridad  es  el  amor  á  Dios,  y  Dios  es  ante  todo,  Verdad  y  Jus- 
ticia, de  donde,  ser  caritativa,  no  es  sólo  ser  compasiva  y  misericor- 
diosa con  los  pobres,  los  enfermos  y  desvalidos,  sino  también  amar  y 
defender  la  verdad,  aniquilando  la  mentira;  amar  y  defender  la  Justi- 
cia, destruyendo  la  iniquidad;  y  mentira  es  la  mala  prensa,  é  iniquidad 
son  las  leyes  atentatorias  de  los  derechos  de  la  Iglesia  Santa. 

Y  volviendo  ahora  á  vosotros,  correligionarios  que  me  escucháis,  no 
miremos  atrás  para  dar  unidos  las  batallas  del  Señor,  ni  nos  contente- 
mos, ni  siquiera  pensemos  en  el  éxito  inmediato  indispensable  sólo  en 
la  política  personal  y  sin  horizontes.  El  número  es  poca  cosa  cuando 
se  tiene  la  fuerza  moral  que  confiere  la  posesión  de  la  verdad  y  el  es- 
píritu de  justicia;  en  cuanto  al  éxito,  él  es  de  Dios.  Lo  que  á  nosotros 
corresponde  es  el  esfuerzo,  la  lucha  unidos  por  la  caridad  y  con  la 
paz  de  Dios  entre  nosotros. 

Peregrinos  uruguayos: 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Obispo  de  Montevideo: 

La  Asociación  Católica  de  Buenos  Aires,  que  presido  y  la  Juven- 
tud Católica  de  Córdoba  á  quien  también  represento,  os  reiteran  por 
mi  intermedio  la  cordial  bienvenida:  que  esta  visita  que  acabáis  de 
hacer  al  Santuario  histórico  de  Luján,  sea  fecunda  en  bendiciones 
para  vuestra  noble  y  heroica  Nación;  que  veáis,  vos,  señor,  colma- 
dos vuestros  anhelos  de  Sacerdote  y  Obispo,  y  porque  vosotros,  se- 
ñores peregrinos,  logréis  todo  lo  que  habéis  pedido  con  el  corazón 
puro  y  el  alma  santificada  por  la  visita  del  Señor. 

Expuestos  estos  votos,  permitidme,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Señor,  que  echando  ahora  la  mirada  sobre  mi  patria  amada,  os  for- 
mule un  pedido  de  circunstancias. 

La  República  Argentina  pasa  en  estos  momentos  por  una  dura  si- 
tuación de  expectativa  que  amenaza  prolongarse  largo  tiempo. 

Otra  República  hermana  atraviesa  por  idéntica  situación.  Ambas 
parecen  envueltas  en  una  contienda  de  dificil  solución,  sabiamente  di- 
latada hoy,  debo  creerlo,  pero  sin  eliminar  dificultades.  No  soy,  por 
cierto,  tan  indiscreto  para  pediros  que  opinéis  sobre  la  contienda;  pero 
si  puedo  pediros  y  lo  hago  con  toda  el  alma,  que  bendigáis  á  la  una 
y  también  á  la  otra  de  ambas  Repúblicas.  Sí,  señor,  bendecid  á  la 
Argentina  y  también  á  Chile;  bendecid  á  ambas,  para  que  imperen  la 
justicia  y  el  derecho  en  sus  relaciones  internacionales,  y  para  que  sal- 
vando ambos  pueblos  su  decoro  nacional,  no  demos  al  mundo  el  es- 
pectáculo de  una  guerra  que  demorará  los  progresos  de  la  civilización 
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cristiana,  abriendo  una  era  de  recelos  y  odios  cuyos  efectos  y  térmi- 
nos será  imposible  congeturar. 


Aquí  habría  terminado  si  no  me  quedara  todavía  un  grato  encargo 
que  llenar.  Se  relaciona  también  con  Vos,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Señor  Obispo  de  Montevideo. 

Encerrada  en  este  estuche  está  la  imagen  de  María  de  Luján,  es- 
tampada sobre  mármol  argentino.  La  Asociación  Católica  rae  ha  en- 
cargado os  la  dedique  y  ponga  en  vuestras  manos,  como  recuerdo  de 
esta  solemne  peregrinación.  Aceptadla,  señor,  y  cuando  os  postréis 
de  hinojos  á  sus  pies  en  fervorosa  oración,  pensad  alguna  vez  en  esta 
Asociación,  huérfana  de  sus  mejores  adalides,  á  fin  de  que  vuelvan 
para  ella  los  grandes  días  que  le  dieran  Estrada,  Frías,  Goyena  y 
Achával  Rodríguez. 

He  dicho. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  DOCTOR  DON  LUIS  LENGUAS,  EX  LA 
VELADA  DEL  CLUB  CATÓLICO  DE  BUENOS  AIRES,  EN  LA  MISMA 
NOCHE. 

Señores: 

Después  de  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  feliz  de  nuestra  pere- 
grinación a'  Santuario  de  la  Reina  augusta  de  los  ángeles,  después 
de  haber  implorado  de  la  sin  par  María,  felicidad  sin  límites  para 
tres  repúblicas  hermanas,  réstame  deciros  con  San  Pablo:  gracias  á  vos- 
otros y  paz;  gracias  por  todas  ¡as  manifestaciones  de  afecto  y  simpa- 
tía con  que  queréis  indicarnos  vuestro  fraternal  cariño,  y  paz  para 
vuestra  patria  y  para  vuestros  cristianos  corazones 

Quisiera  en  este  momento,  señores,  ser  el  rey  de  la  elocuencia, 
para  poder  dirigir,  como  se  merece,  mi  más  cumplido  y  entusiasta  sa- 
ludo á  la  mujer  argentina,  tan  llena  de  encanto  y  virtudes;  á  la  mu- 
jer cristiana  por  excelencia,  que  ha  sido  siempre  el  fiel  retrato  de 
Débora,  la  mujer  fuerte  del  Evangelio;  pero,  pobre  de  ingenio  y  es- 
caso de  palabras,  aceptad  sólo  mis  deseos,  teniendo  en  cuenta  que  na- 
cen del  corazón. 

A  vosotros  me  dirijo^  pues,  distinguidos  y  queridos  correligi&na- 
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rios,  esperando  me  tratéis  sólo  como  á  uno  de  vuestros  hermanos  en 
Cristo,  que  no  aspira  á  ocupar  el  sitio  donde  se  dejó  oír  la  voz  elo- 
cuente de  vuestro  orador  evangélico,  José  M.  Estrada,  la  frase  ele- 
gante de  Pedro  Goyena,  de  cuya  boca  de  oro  salía  la  palabra  como 
de  una  cascada  de  elocuencia,  la  entonación  viril  y  entusiasta  del 
Dr.  Achával  Rodríguez,  del  Pbro.  Dr.  Ríos  y  del  Dr.  Pizarro,  el  bien 
pulido  discurso  del  gentil  caballero  Emilio  Lamarca,  y  de  tantos  otros 
que  han  ocupado,  si  me  permitís  la  expresión,  esta  cátedra  laica  de 
la  verdad. 

Quiero  comunicaros  una  idea  que  hace  tiempo  cultiva  mi  espíritu; 
desearía  que  diéramos  en  ambas  repúblicas  forma  práctica  á  la  agru- 
pación de  los  católicos,  para  que  puedan  ejercer  colectivamente  sus 
indiscutibles  derechos,  tanto  en  la  vida  religiosa,  como  en  la  vida  po- 
lítica. 

Para  ello  se  exige  la  labor  constante  y  sin  tregua;  es  necesario 
buscar  con  tesón  el  reinado  de  Dios  y  su  justicia,  pues  es  sabido  que 
lo  demás  se  nos  dará  por  añadidura. 

Trabajar  sin  descanso,  esa  es  nuestra  misión,  pues  no  debemos 
olvidar  que  serán  bienaventurados  aquellos  siervos  que  hallase  el  Se- 
ñor velando  á  su  llegada;  más  aún,  que  la  mujer  del  Evangelio  fué 
alabada  por  el  Espíritu  Santo,  porque  nunca  estuvo  ociosa. 

Milicia  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  preciso  es  velar  para 
no  ser  sorprendidos  por  el  enemigo. 

La  vida  delicada  nunca  fué  vida  de  cristianos,  antes  si,  es  presagio 
de  condenación,  puesto  que  ella  es  ocasión  de  todos  los  males. 

La  ley  de  Jesucristo  comprende  á  todos,  y  sus  preceptos  son  unos 
mismos;  jamás  se  ha  dado  el  tiempo  para  que  se  malogre,  y  los  que 
lo  pierdan  en  cosas  frivolas,  son  como  la  higuera  del  Evangelio,  que 
maldijo  el  Señor,  porque  no  dió  frutos. 

En  nuestros  tiempos,  los  hombres  de  fe  acendrada,  Malinckrodt,  y 
Winthorsdt,  nos  han  legado  el  ejemplo  de  cómo  haya  de  ser  la  vida 
política  del  cristiano,  y  la  admirable  organización  del  Centro,  en  Ale- 
mania, debe  ser  continuo  estímulo  para  todos  los  católicos  que  tienen 
conciencia  de  la  sublime  misión  que  les  ha  sido  encomendada. 

Ellos  fueron  los  siervos  buenos  y  fieles  que  duplicaron  sus  talen- 
tos. ¿Y  seremos  nosotros  como  el  siervo  haragán  que  enterró  su  ta- 
lento, ó  como  las  vírgenes  necias,  que  fueron  rechazadas  por  el  divino 
Esposo,  porque  dormían,  cuando  debieran  hacsr  sus  provisiones? 

No  serán,  indudablemente,  ñores  las  que  encontraremos  en  el  ca- 
mino; beberemos  en  el  torrente  de  las  persecuciones  y  nuestros  la- 
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bios  tendrán  alguna  vez  que  exclamar  con  el  Profeta:  «Aliméntame, 
Señor,  con  pan  de  lágrimas  y  dame  á  beber  lágrimas  en  abundancia»; 
pero  al  fin,  señores,  siempre  nos  debéis  encontrar  con  la  frente  alta. 

Es  cierto  que  la  razón  es  esclava,  cuando  la  pasión  domina;  que 
el  vicio  cunds  en  todas  las  edades,  en  todos  los  sexos  y  en  todos  los 
estados;  pero  es  también  cierto  que  la  disolución  no  es  universal:  hay 
aún  verdaderos  israelitas,  en  medio  de  Babilonia. 

El  premio  á  nuestras  fatigas  no  tardará  en  llegar.  La  recompensa 
que  yo  tengo  que  dar,  dice  el  Señor,  está  conmigo  para  dar  á  cada 
uno  según  sus  obras. 

La  promesa  está  hecha,  pues,  y  no  puede  faltar;  el  siervo  fiel  será 
recompensado  con  la  bienaventuranza  eterna,  porque  ha  llenado  con 
puntualidad  hasta  las  más  pequeñas  obligaciones;  y  no  olvidemos  ja- 
más que  el  titulo  que  da  derecho  á  la  herencia  del  Padre  Celestial,  es 
el  de  haber  santificado  los  días  con  el  ejercicio  de  las  obras  que  se 
encaminan  á  buscar  el  reinado  de  Cristo  en  la  tierra. 

Habrá,  indudablemente,  muchos  que  opongan  dificultades  á  esa 
gran  empresa;  pero  les  responde  el  Señor,  por  boca  de  un  Profeta, 
cuando  dice:  «¿Hay,  por  ventura,  cosa  dificil  para  mi?» 

Señores:  es  criminal  vivir  en  la  apatía;  no  podemos,  no  debemos. 

En  otro  tiempo  erais  las  tinieblas  mismas,  decía  San  Pablo  á  los 
fieles  de  Efeso;  ahora  sois  la  luz,  en  nuestro  Señor.  Caminad  como 
hijos  de  la  luz. 

Si  hasta  ahora,  señores,  hemos  sido  como  las  tinieblas  mismas,  yo 
os  invito  para  que  de  hoy  en  adelante  caminemos  como  hijos  de 
la  luz. 
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NOTAS  DE  AGRADECIMIENTO  DE  LA  COMISIÓN  ORIENTAL  Á  LA  COMISIÓN 

ARGENTINA 

Montevideo,  Septiembre  28  de  1895. 

Señor  Canónigo  Presbítero  don  Litis  I.  de  la  Torre  y  Zúñiga. 
Señor: 

Cumplo  con  el  grato  deber  de  manifestar  á  usted  y  demás  miem- 
bros de  la  comisión  que  con  tanto  acierto  presidió,  para  la  recepción 
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de  los  peregrinos  uruguayos,  nuestro  más  cordial  agradecimiento  por 
las  simpáticas  demostraciones  de  deferencia  con  que  fuimos  acogidos, 
como  también  reiterarles  nuestras  felicitaciones  por  el  éxito  feliz  de 
las  gestiones  que  emprendieron. 

En  nuestras  oraciones  pediremos  siempre  á  Dios  premie  á  ustedes 
la  cristiana  hospitalidad  que  nos  dispensaron. 

Cuando  nos  sintamos  agobiados  por  las  decepciones  de  la  vida,  no 
seremos  so'rdos  á  la  voz  cariñosa  de  Maria  de  Lujan  que  nos  invita  á 
recuperar  las  fuerzas,  gustando  en  su  Santuario  el  Pan  de  los  Ange- 
les. Iremos  allí  con  el  indecible  consuelo  de  poder  unir,  una  vez  más, 
nuestras  preces  á  las  vuestras. 

Recibid  ésta  como  el  eco  último  de  esta  peregrinación  y  que  lleve 
hasta  vosotros  el  más  cariñoso  abrazo  fraternal. 

Salude  en  nuestro  nombre  á  todos  los  miembros  de  esa  comisión 
distinguida  y  á  usted  y  á  ellos  conceda  Dios  de  vida  muchos  y  dicho- 
sos años. 

Nicolás  Luquese, 

Director. 

Luis  Pedro  Lenguas, 

Presidente. 

•4  ,  ,*J*        ...  . 

Arturo  Semería, 

Secretario. 


Montevideo,  Septiembre  28  de  1895 

Señora  doña  María  Illa  de  Frías. 

Buenos  Aires. 

Señora: 

Nos  es  altamente  grato  enviar  á  la  Comisión  de  Damas,  para  la 
recepción  de  los  peregrinos  uruguayos,  tan  dignamente  presidida  por 
usted,  nuestras  más  francas  felicitaciones  por  el  éxito  obtenido  en  las 
gestiones  que  emprendieron  y  expresarle  al  mismo  tiempo  nuestro 
profundo  agradecimiento,  por  las  señaladas  muestras  de  afecto  y  sim- 
patía que  nos  habéis  dispensado. 

Es  pobre  nuestra  palabra  para  llevar  hasta  ustedes  todo  lo  grato 
que  en  nuestros  corazones  rebosa,  pero  serán  éstos  ricos  en  plegarias 
que  se  elevarán  cariñosas  hasta  el  trono  divino  de  la  que  es  vida, 
dulzura  y  esperanza  nuestra. 

Como  madre  amorosa  recibirá  María  de  Luján  nuestra  humilde  pie- 
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garia  y  presentándola  á  Aquél  que,  por  nuestro  amor  quiso  ser  hijo 
suyo,  derramará  sobre  vosotras  un  sinnúmero  de  felicidades. 

Rogándole  acepte  nuestro  más  cumplido  saludo  y  le  haga  extensivo 
á  sus  compañeras  de  comisión,  nos  es  grato  reiterarle  nuestros  senti- 
mientos de  afecto  y  simpatía. 

Nicolás  Luquese. 

Director. 

Luis  Pedro  Lenguas, 

Presidente. 

Arturo  Semeria, 

Secretario. 


Montevideo,  Octubre  20  de  1895. 

Al  R.  P.  Jorge  M.  Salvaire  y  seño/es  don  Apolo  Jordán,  don 
Pablo  Rossi,  don  Víctor  Ferreira,  don  Enrique  Pereda,  don 
Carlos  M.  Rey  na,  don  Nicanor  Comas,  etc. 

Lujan. 

Distinguidos  señores: 

Ante  el  éxito  brillante  que  ha  alcanzado  nuestra  primera  peregrina- 
ción nacional  al  histórico  é  internacional  Santuario  de  María  de  Lujan, 
en  el  Río  de  la  Plata,  los  uruguayos  como  creyentes  hemos  de  rendir  las 
más  cumplidas  gracias  al  Todoporoso  y  á  la  ínclita  protectora  del  Plata, 
que  tan  muníficamente  nos  han  favorecido  en  nuestros  propósitos, 
haciendo  que  el  éxito  superara  las  esperanzas  de  todos. 

Después  de  reconocer  en  primer  término  la  protección  de  lo  alto, 
nos  incumbe  recordar  las  causas  secundarias  que  han  coadyuvado  con 
generosidad  y  patriotismo  á  nuestra  peregrinación  nacional,  á  fin  de 
que  ella  revistiera  tales  proporciones  que  la  patria  figurara  dignamente 
y  con  honor  en  esas  seculares  peregrinaciones  de  los  pueblos  del 
Plata,  ante  el  trono  prodigioso  de  la  tan  querida  Soberana  de  la  Pam- 
pa en  su  privilegiada  Villa  de  Lujan. 

No  cabe  duda  que,  en  la  primera  fila  de  nuestros  más  decididos 
cooperadores,  ocupa  un  puesto  distinguido  la  Comisión  de  Luján,  en- 
cargada de  recibir  á  los  peregrinos  uruguayos  que  el  8  de  Septiembre 
último  acudieron  con  su  dignísimo  prelado  á  la  dedicación  de  la  lám- 
para votiva  nacional. 

Le  es  debida,  pues,  á  esa  benemérita  comisión  nuestra  mayor  gra- 
titud por  las  atenciones  que   nos  ha  prestado  en  ese  caso,  y  permi- 
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tiéndesenos  una  manifestación  nacional,  dedicaremos  especial  mención 
á  1<">s  compatriotas  que  formaron  parte  de  esa  honorable  comisión. 

Pero,  sobre  todo  hemos  de  consagrar  un  recuerdo  especialísimo  con 
gratitud  profunda  al  muy  Rdo.  P.  Jorge  María  Salvaire,  Director  y 
Presidente  de  esa  Comisión. 

Lo  repetiremos  bien  alto:  el  Rdo.  P.  Salvaire  tiene  el  mérito  de 
haber  sido  un  factor  poderoso  de  nuestra  peregrinación  por  el  acierto 
con  que  ha  intervenido  en  las  resoluciones  y  providencias,  dedicándose 
con  sacrificio  y  abnegación  á  la  consecución  del  brillante  resultado 
de  la  peregrinación.  Los  uruguayos  le  quedamos  sinceramente  agra- 
decidos á  sus  servicios,  correspondiendo  á  las  simpatías  y  cariño  que 
siempre  ha  manifestado  por  nuestra  patria. 

Y  á  fin  de  que  todos  los  sentimientos  que  acabamos  de  expresar 
revistan  el  carácter  de  la  sinceridad  y  el  afecto  cristiano,  ratifiquemos 
la  amistad  y  el  patriotismo  con  el  sello  sagrado  de  la  entrañable  de- 
voción de  la  celestial  Madre  que  así  nos  ha  unido  en  la  fe  y  las  co- 
munes aspiraciones  de  los  hijos  del  Plata,  para  que  atraigamos  más  y 
más  la  protección  de  la  Soberana  Señora  sobre  nuestras  naciones  y 
nuestras  familias,  fortaleciendo  nuestra  fe  en  medio  de  tanta  apostasía. 

Saludamos  al  Rdo.  P.  Salvaire  y  demás  miembros  de  esa  honorable 
Comisión  con  nuestra  consideración  más  distinguida. 

Nicolás  Luquese, 

Director. 

Luis  Pedro  Lenguas, 

Presidente. 

Arturo  Semería, 

Secretario. 
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